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CENSURA. 


Por comísíon dei M. Hlrc. Sr, D, Hamon de Ezeoarro, Pbro,, Doctoren Jaris- 
prüdencia, Digaidad de Maestrcscuela de esta Saota Iglesia, y Vicário General 
de! E]icmo, y Hmo. Sr. D, José Domingo Costa y Borrús, Obispo de Barcelona, 
he Icido y examinado alentamenle el libro intitulado: Dd Protestantismo y ãe 
todas las Aerejtas «n su reladon con el Sociaítjmo, prececítcío det exámcn ãe 
un escrito dei Sr. Guizot, por Augusto Nicolás, tradncido al idioma cspanol 
por D. tToa^m Roca y Cornet, Biblioteôario primero de la üniuersidad y 
Provinda de Barcelona, Esta obra, que solo por el crédito que jastamente se 
ha merecido el autor por su puro y declarado catolicismo, y por las produccioncs 
titcrarias que anticipadamente ha dado A luz, merece todos los elogios, es en 
cl diã, segun mi juicto, la mas útii para desvanecer y disipar los sofismas é 
ilusioncs con que el Socialismo seducc A los incautos, y preservar la sociedad 
de los peligros á que por él se halla cipuesta; pues que no solo manifiesta con 
evidencia la estrecha é intima union que liga el Catolicismo con ta Civillzacion, 
y que solo en él pueden hallarse la verdadera felicidad y libertad; sino que des- 
cubríendo la relacion lógica é histórica que cl Socialismo tíene con el Protes¬ 
tantismo y demás herejfas, manifiesta con igual claridad el abismo á que nos 
conducen sus falsas y depravadas doctrioas. 

Por esta consideracion , y por no haber hallado en ella [ tal cual la presenta 
esto traduccioQ dei Sr. Boca y Cornet) nada qne sea contrario á lasbuenas cos- 
lumbres, y á los dogmas sagrados de nuestra santa Religion , la juzgo no solo 
digna de ser dada á la pública luz en noeslro idioma, sino qne puede tambien 
ser de raueba utilidad cu las presentes circunstancias, 

Barcelona 17 dc julio de 1833, 

JosB Jacinto Clotet, Pbro. y l\íaestro en sagrada 
teologia, ãe la Õrden de Predicadores. 


APROBAGION. 


Barcelona veinte y uno de julio de mi! ochocienlos eincuenla y tres: Vista la 
anterior censura, damos nuestra aprobacion á esta obra, tal como se presenta 
por cl Iradnctor ü, Joaquin Roca y Cornet. 


Du. Ezemàkko, Vicário General. 



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


Felízmente la primera obra que leiigo el honor de presen- 
lar bajo mi iiombre como traduclor en esta Librena Religiosa 
es 110 solauiente la que mas se conforma con la clase de mis 
estúdios, sino la que con mas oporlunidad podia darse á la luz 
publica en las críticas circunstancias que estamos atravesan- 
do. Ella descubre maraviliosamente al claro fulgor de la mas 
enérgica verdad y sobre la base de hechos irrecusables el orí” 
gen de los profundos sacudimieiüos y delas trágicas escenas dc 
que ha sido teatro nuestra patria, y explica naturalmente el 
punto desde donde el espíritu de rcbelion á toda autoridad di¬ 
vina y humana ha dirigido tambien sus tiros contra nosotros. 
A su vista disípanse como el hiimo las grandes palabras que 
lian llevado inscritas siempre en su baiidera los enemigos mas 
ó menos encubiertos de toda religion y de toda sociedad, y 
apareceu en su verdadero valor las promesas dc todos nues- 
tros reformadores. Tomando á la historia dei error sus mas 
importantes páginas, remóntase hasta la raiz dei mal, y le 
va siguiendo á grandes pasos, aiinque de cerca, cn su pro¬ 
longada carreia de devaslacion y dc exterminio; y elevándo- 
se hasta las verdades cardinales de nuestra le, traza en el 
cuadro rápido de las herejías de todos los siglos la marcha 
progresiva dei error, presentando al Protestantismo como la 
última, la mas laia de ellas, o mas bieti su complemento, 
porque es la que abria el campo á todas para que atacasen en 
fíiasa y bruscamente todo principio de autoridad, proclaman¬ 
do la soberania de la razon así sobre el ordeii sobrenatural 
como sobre ei órden socíaL 




El Protestantismo, piies, es el que niilrió cu sii seno, si es 
que no les diese vida, todos los mónstruos en el órden mo¬ 
ral, que lienen desquiciado el mundo do las inteligências, y 
que acabarian con el, si Dios no detuviera con su mano om- 
nipolenle estos nuevos abismos de aguas que ha vomitado el 
averno para devorar la ticrra, é inundaria con un nuevo di- 
luvio de barbarie. 

Este es uno de aquellos libros que abreu, en cierlo modo, 
un nuevo campo á la reflexion, y que engrandecen el pensa- 
miento, familiarizándole con cuestiones de prímera importân¬ 
cia , y presentándoselas bajo un punto de vista tan luminoso 
como universal. Despues de habcrlo leido, parece que cl es- 
píritu se halla maravillosamente robustecido con nuevas fiier- 
zas, pertrechado con nuevas armas paracombaür. El racio¬ 
cínio se va produciendo con los hechos, con los cuales va en- 
lazando sus consecuencias, y los heclios se van desplegaudo 
eu apoyo dei raciocínio: la historia se halla siempre presente 
como tesligo fiel é irrecusablc de todas las ilaciones, aun de 
ias que pudieran parecer mas arbitrarias; y el iestimonio de 
los mismos adversários, de los mismos secuaces dei error, á 
quíenes la recta razon 6 la buena fe arranca algunas confe- 
siones, pone á las eonclusiones el sello de una evidencia ir- 
resistible. 

Falta cmpero decir una palabra acerca Ia aplicacioii que 
puedan tener estas doctrinas en el dia á las circunstancias, 
cási pudieradecirse, felizmente excepcionales de nueslro país, 
en cuyo seno no se hallan en lucha abierta y sensiblc los prin¬ 
cípios opuestos de autoridad y de libre cxámen, como en 
aquellos en que se halla mas ó menos introducida y tolerada 
la Tleforma. 

Un ilustre escritor extranjero, bien conocido, queriendo 
probar que la historia moderna no carecia de liermosura, y 
delineando cl cuadro de la Europa, decia de nuestro país, al 
comcnzar este sigio, las siguientes palabras: «La Espana, 
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«separada de las demás nacioncs, presenla al liisloriaclor iin 
« carácler mas original; la especic de estanco de costimibres 
«en que reposa, le será tal vez útil algun dia; y cuando ios 
rt demás pueblos europeos estén contagiados dc la corriípcion, 
«cila sola podrá presentarse coii brillanlez en la escena dei 
«mundo, porque subsistirá en ella el fondo de Ias costum- 
« bres.» 

ÍJé aqui un juicio verdadero en el fondo, pero al que la 
marcha general de los sucesos ha debido hacer sufrir alguna 
modificacion. Lacorrupcion es sierapre hija dei error 6 de la 
ignorância: cuando es hija dei error, pasa de Ias ideas á las 
costumbres; cuando lo es de la ignorância, pasa de las cos- 
lumbres á Ins ideas. La primera es mas temible, porque su- 
ponc viciada la parte mas noble, que es el pensamiciito, y 
procede de una luz menlirosa que le da una falsa seguridad: 
la segunda, como engendrada cn las linicblas, tiene la espe- 
ranza de la luz que pueda disiparlas. La corrupcion hija dei 
crr‘or es (a que no habia penetrado aun generalmenle en nues- 
tro país á princípios de este siglo, merced á las prccauciones 
que se convino en llamar de intolerância, y que siii embargo 
la preservaron de los estragos sangrienlos que habian deso¬ 
lado una parte de la Europa, y que Ic conservaron la unidatl 
<le la fe. Pero ya era de ver que el Protestantismo, transfor¬ 
mado en Filosofismo, que aborto la catástrofe dei úllimo si¬ 
glo cn la nacion veeina, romperia al tln la valia, y no deja- 
I ia de invadir nueslra Península. 

No tiene duda, pues, que el espírilu (jue ha sophido sobre 
luicslra revolucioii política, preludio cási siempre de la so¬ 
cial, es el hálito dei Protestantismo, porsu lendencia couUnua 
de Imcer prevalecer en todas matérias el princípio de liberlad 
sobre el princípio dc autorklad; y lo que se liama soberania 
dei pueblo, no es mas que la soberania dc la razoa individual 
«‘üiisiderada en el mayor número. Presenlóseal principio con 
cl velo especioso do Reforma política, para extender despues 
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su (loiiiinio y convei tiise m Reforma religiosa y social. Míl¬ 
dios de los que dieron cl primer impulso cslabaii léjos de pre¬ 
ver ei resultildo lógico qiic debia prodiioir, y que Iiuljiera 
producido iiiíalibtemenle, si la iiacionalidad espanola no sc 
hubiese opuesto como un obstáculo iiisuperable á sus últimas 
coiisecuencias. Para que se vea que hemos sido sicmpre cou- 
siguientes cn nuostro modo de pensai\ calidad, y lo dcciinos 
sin orgullo, no comun en nuestro siglo, reproducirémos las 
palabras mismas que decíamos trece aiíos atrás, en la Oivilí- 
zacion : «[ Guántos bombres de los que aplaudieroii y coope- 
«raron en desarraigar conv-icciones que les parecian enveje- 
«cidasycomo muertas, de las cuales opinaban que nadapo- 
«dian hacer para seguir la marcha dei siglo, se aiTepienten 
«ahora, aterrorizados de las últimas consccuencias que pue- 
« de traer consigo el desarraigo súbito, y el desprecio de aque- 
«llas convicciones, en cuyo lugar pensaroii sembrar olras 
«análogas á sus miras, á su arabicion y ásus inlereses! Ger- 
«ciidos de ilusiones seduetoras, aun los mas cuerdos, y cer- 
«rando los ojos sobre lo pasado, y siii recelav lo que piidiera 
«ser cl porvenir, creyeron que para acomodarse á la marciia 
« y aí espíritu dei siglo debia coiitemporizarse hasta cierto 
^('punlo con los errores dei siglo, con su versatilidad, con su 
«escepticismo, con todo lo que él llama sus dcsprcocupa- 
«ciones; y persuadidos inseiisatamcnle de qne esta marcha 
«se detendria cuando les conviniera, dieron el empuje, y 
«no vacilaron en volver por terccra vez al ensayo dc sus 
«teorias.» 

Guando esto decíamos, la revolucion sc hallaba en su pe¬ 
ríodo ascendente; pero nunca perdímos la esperanza de que 
por la gravedad de mmlro carácter , por la mistancütf ó Uá- 
mese temicidad de mieslros pjindpioSj podtaims admitir todas 
las mejoras sociales dqmrüdas de sus demasias y de sits deli- 
rios contra aqucllos que prclendian que â fuer de un pueblo 
veleidúso y fiteríemente inipremnabte, nos kmzáramos á cieyas 
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por mi mem rtmibo lleno de escollos, perdido dei todo ei li- 
tnon de nueslra nacionatidad. 

Obsérveiise sino todavS las tendências de esto cíego espíri- 
in de reforma, cuando con tanto furor nos invadia, y pòngan- 
se cn cotejo con las que el sábio autor de este Itbro atribiiye 
al Protestantismo, y véasc si tienen el misrno é idêntico ca¬ 
rácter. Siempre que el sentido de Ia palabra Reforma, la cual 
en sii verdadera acepeion cs una necesidad para todas las ins- 
tituciones humanas, que el tiempo malea y desvirtua, se con- 
vierte en el de giieri^a y desiruccion, produce los niismos efec- 
tos, que cuando las bellas palabras libeilad, iguaidad y fra- 
ternidad, consagradas por el Grislianisino para la felicidad dei 
mundo, si se apoyan en la ley y en el espírilu dei Evangeíio, 
se conviei‘ten fucra de su círculo en tres fúrias destruetoras 
de ia hiimanidad. 

Si nos propusióramos, y fuese oportuno, cl ir siguiendo la 
historia de nuestra revolucion desde princípios de este siglo, 
resaltaria la semejanza, ó mas bien identidad de estas ten¬ 
dências, y veríamos, ya desde uu principio, tras cl aparato 
de las reformas políticas la Reforma religiosa que aspiraba á, 
entronizarse. En el primer período apareció mas clara esta 
tendencia, cuando la prensa inauguro su liberlad con los mas 
bruscos ataques contra la religion católica, contra sus dog¬ 
mas , contra sus sacramentos, contra su culto, contra sus ins- 
Lituciones y sus ministros: se prodigó la burla y el sarcasmo 
c^uilra lo mas augusto dc nuestras creencías, la injuria y el 
insulto contra el sacerdócio y contra la auLoridad de la Igle- 
sia; se reprodujeron en nueslra lengua cási todas las obras' 
materialistas y ateas de la época enciclopédica; se proclamo 
la lolerancia universal, suspirando para que se renovara en 
Espana ia época dei reformador Enrique VIII y dc su herma- 
na Maria. Este es un hecho que quizás no conoce una gran 
parte de la presente generacion, pero que no olvidarán los 
que conserven jnemoria dc aquel p(?ríodo. Este iiliiino soplo 
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de la oscuela \ollerianíi se tlejo pei-cibii sensiblenieiite en mu- 
chos dc iiueslros cscriLorcs cii el primei* lercio de esle siglo. 
Circularon Ubrementc produceiones que íastimaban el bue» 
sentido, y haeian llorar á todo corazon cristíano. Mas el cur¬ 
so niismo dc los sucesos, que debia traernos estas ideas, ua- 
cídas dei Protestantismo en sus varias formas, conducido por 
el dedo ocuUo de la Providencia, que no deja obrar el mal 
sino hasta el jjunto que conviene á sus soberanos designios, 
debia traernos tambien el antídoto de una reaccion religiosa 
en la region pacííica de las inteligências, reaccion que se va 
cumpliendo paulatinaraente á pesar de lodos los csfucrzos dc 
sus enemigos, Así que, el Protestantismo desfigurado ha de- 
bido mudar de íáctica, y apelando á las debilidades dei hom- 
bre, y resucitando el arma vil de la calumnia y de Ia impos¬ 
tura, hase cebado y se está ccbando contra el sacerdócio ca¬ 
tólico, hincando el diente cn las mas santas y veneradas ins- 
lituciones. 

Hay además otro motivo poderoso para aclimatar entre 
nosotros las doctrinas que vierte y los heclios de que toma 
acta en esta obra el distinguido autor de los Estúdios filosó^- 
COS sobre el Crislümisnio, Ko ha dejado de resonar alguna voz, 
aunque perdida en el aire y sofocada por un general senti- 
miento de reprobacion, la voz de la tolerância de cultos, su- 
poniéndola una iiecesidad de la época, Recientes son todavia 
las tentativas reilei-adas dei Protestantismo para introducirse 
cn nuestra patria; en lo mas encarnizado de la guerra civil, 
cuando en el hervor de las pasiones políticas sc deiTamaba 
en los campos de batalla la sangre espahola y se desgarraban 
las entranas dc Ia madre patria; eJ Protestantismo probo ar¬ 
rojar entre nosotros su tea incendiaria para hunclírnos mas 
cruel mente en la discórdia. Pero por nna proteccion especial 
dc la Providencia, esla lea se apago en las manos dei mismo 
que la arrojaba; y á pesai* de sn propaganda, y dc la profu- 
sion de biblias mutiladas, y de sus emisarios, y de sus aíini- 
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íiades con ciertos espíritiis iiovadores, y de lodos los íncenli- 
vos de sugestion^ y de todo cl poder de una prensa dcsenfrc” 
nada, la nacionalidad espanola resistió todos estos embates; y 
ei espíritu católico no aterrado por los rayos de la guerra, ni 
ahogado por el iiumo de los combales, repolió con íirmezu 
esta niicYa invasion espiritual con que nos amenazaba la ge- 
Ilerosidad protestante. 

El Protestantismo, pues, se Iia halíado en iiuestras puer- 
tas, y ha aspirado sobre nosolros su venenoso soplo, y for¬ 
ceja para infiltrarse inseusiblemeiite en luiestras ideas, senti- 
micnlos y costumbres. Y como de las doctrinas pròtcstanles 
tan naturalmente emanan, conforme va á verse, todos tos er¬ 
rores, lodos los delírios, todas las utopias así en el órden re¬ 
ligioso como en el órden social, cs importante, urgente, apre- 
miante que el pueblo espanol, escarmentando en cabeza ajena, 
y no sin alguna parte dc su propia cxpericncia, se prevenga 
con este poderoso antídoto contra todas las sugestiones mas ó 
meiio-s encubiertas de este principio de lodo error y de toda 
impostura; y que vea con una evidencia irrcsístible como por 
el canal dei Protestantismo podrian y deberian natural mente 
venirle todas las íloctrinas racionalistas , panteislas y socialis- 
Ifis que tanto braman y forcejan para obtencr la ventaja en es¬ 
te gran combate que ha levantado el error contra la verclad, 
la rebelíon contra el órden, la barbarie contra la civilizacion. 

Urge además pertrechar los ânimos tímidos, débdes ó va¬ 
cilantes contra los ataques siempre repetidos de la prensa con¬ 
tra la Iglesia y cl sacerdócio. Yiva se halla aun, después de 
tantos desenganos, la llama de la persecucion en el órden de 
las ideas, con peügro mas ó menos inmincnte <lc pasar al ór¬ 
den dc los licchos. La voz de nuestros prelados acaba de le- 
vantarse contra los csíucrzos de esta razon indómita qiie está. 
luchando siempre para sobreponerse á la autoridad: á la pren¬ 
sa, pues, loca reparar los descarríos de su propia licencia, y 
vengar á la Relígion y buen sentido público de los danos e iu- 
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siillos cjue ^\h mismii le ha causado, La niayor parle do los 
grandes talentos se han decidido por la verdad, y haii toma¬ 
do su defeusa: ciiando se insulta á la Religion, la cobardia es 
im oprobio: la inaccion es im crímeii. El autor de este libro, 
digno sucesor de nuestro ilustre y malogrado Balmes, á quien 
consagra el justo tributo do honor y de admiracion, da el ejem- 
pio de este valor heroico, de esa íirmeza de espíritu, queso- 
breponióndose á todas las consideraciones humanas, lodo lo 
tolera menos el error, respeia á los iiombres, pero combate 
las doctrinas, y alzando el broquel impcnetrabie de la razon 
y la espada cortante dei raciocinio, exclama, como debemos 
exclamar Lodos en todo cuanto se interesa la gloria dei Sehor 
y de su Iglesia: /,Quién como Dios? 

Una sola advertência nos resta que hacer, El eslimable au¬ 
tor de esta obra, á pesar de lo vasto de su erudicion y de lo 
grandioso de sus miras, no ha guardado en algunos pasajes 
de ella aquella exactitud de expresioii que en matérias lan de¬ 
licadas como dertos puutos teológicos se requiere; y en esta 
parle nos hemos creido obligados á modiíicar las palabras dei 
texto lan solo en lo que ha parecido indispensaljlemente ue- 
cesario para íijar bien la idea y alejar Ioda sombra de duda ó 
de menos recta interpretacion. Esto era además un obséquio 
debido á la pureza de sentimientos de imestros leclores, al 
mérito mismo dei aiUor, y á la sancion respelable de la au- 
toridad eclesiástica con ([ue salen autorizadas todas nuestras 
publicaciones. Los lectores ccharán dc ver á primera vista el 
cuidado cási nímio con que se ha procurado no alterar el fon¬ 
do de la idea dei autor para no desvirtuar ní la fuerza de su 
pensamíento, ni el enlace clel conjunto, ni el objeto á que se 
dirige ef piau y la marcha dc esta excelente obra. 



PREFACIO DEL AliTOR. 


Por mucho que liaya servido para alenlarme la buena acogida 
que ct público ha dado á mis Estúdios filosóficos sobre ei Cristimns- 
mo, no es por cierlo una pretension dc autor la que me ha movi¬ 
do á componer la nueva obra que hoy Ic ofrezeo, antes hien pue- 
de considerarse como un justo reconociraiento rle mi inferíoridad 
con respecto al horahre eminente que me ha dado mÀrgea á escri- 
birla. Por de pronto no fuc otra mi idea sino dedicar algunas pá¬ 
ginas á la discusion dei escrito qne dió á luz el Sr, Guizot, en 
noviembre último al frente dc la Coleccion de sus Bfeditaciones y 
Estúdios morales, que se reprodujo en los príncipales periódicos, 
y que todo ei público recuerda. Mas aun cuandohubiese dado ci¬ 
ma á este mi príracr desígnio, me aciisaha á mí mismo como de 
una presuncion cl haberme limitado á las formas precisamcnle es- 
trictas y directas de una polémica; considerando, que cuando 
uno se permite emitir una opiniou opiiestaá la de un bombre tan 
superior, no le basta el contradecírla simplemente, sino que de- 
be hacerse perdonar la negativa á fuerza de razon. Por manera 
que para bailar un contrapeso á todas las ventajas personales de 
un adversário seraejante, es indispensable el proporcionarse so¬ 
bre él todas las ventajas dc la verdad. Y con esto me veia condu- 
cido como por la mano á un desarrollo complementario y justifi¬ 
cativo de mi pensamiento, no yabajo la forma de discusion, cual 
dchia precisamente hacerlo, sino bajo forma de exposicion, no 
coüsintiendo siu embargo que este desenvolvimiento pasase de los 
limites dc un trabajo secundário pero depcudienle dei primero. 

Mas al obedecer desde luego á este primer impulso, no tarde en 
pasar mas allá de mi objeto, hasta perderle de vista. Tan grande, 
tan magnífica es la Verdad, que nna vez impelido hácia cila, aun 
consolo el intento de tomar de cila una pequena parte, y retro¬ 
ceder, os retiene ella por sí misma, y no os deja sin haberos an¬ 
tes colmado con la abundancia de sus dones;- dones tan opulen¬ 
tos , que mudan enteramente la condicion dei favorecido, pues de 
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pobre y (lél)il que em pasa á scr rieo y poderoso; y sin que olvi¬ 
do su insuíiciciicia personal, del)o á ía Verdad cí hacer prevale¬ 
cer lãs ventajas que do ella ha rccihido, y cl publicaria con toda 
seg:uridad. 

A consecueucia, pues, de mis relaciones con la Verdad, qnc vi- 
viíican y fecuudan, se ha cambiado tambien mi relacion con el 
Sr, Guizot^ ballándose asímismo invertidas ias proporciones de 
mi plan. Al exámen de su escrito, objeto único, principal á lo me¬ 
nos de mi inlencion primitiva, ha seguido un desenvolvimicnio 
de doctrina que se lia convertido en obra principal, con respccto 
al que este exámeu no ha pasado de secundário, lle debido sin 
embargo conservarlo en la línea que á su objeto correspondia, de- 
jándole al frente de ia obra, como á su mas natural y mas verda- 
dera introduccion. 

Tal es la ocasíon que !ia dado origen al presente libro. 

El objeto final que en él me he propuesto cs el mismo que se 
propuso el Sr, Guizot: salvar la última consecuencia dei error: 
í la mucrle! Para conjurar este peligro supremo el Sr, Guizot con¬ 
cilio un medio, emitió un deseo: tal es el que todas las comunio- 
nes protestantes y e! Catolicismo, por divididas que eslén entre 
sí y con él sobre cl objeto de la Fe, por opueslas que se hallen so¬ 
bre el principio , obren de comua acnerdo para hacer causa co- 
mun contra el Socialismo, Untai expediente, el mejor que la doc¬ 
trina dei Sr. Guizot pudo permitir á la pureza de sus intencioues, 
me ha parecido no solamente quimérico, sino liasla funesto: he 
creido de mi deber el manifestar su ilusiony su peligro, y me he 
propuesto al mismo tíempo lo que en todas las cosas es cl único 
medio de conjurar cl mal: ir cn busca de su principio, y oponer- 
le su contrario, 

El principio dei mal social es el error; su contrario es la Ver¬ 
dad. Lo principal para salvar la sociedades salvar la Verdad, por¬ 
que esto es sal varie la vida. 

La Verdad, he dicho, porque en realidad no son las verdades 
las que faltan en nuestro tiempo; pues abundan como los restos 
de un grao naufragio, arrojados y vueltos á tomar por la tormen¬ 
ta sobre los arenales dei Océano: ellas se mezelan , se cruzan, se 
hacinan; estãu á disposicion de todos como los despojos ecliadosá 
laorüla: cadacual puede tomar de eilas á su sabor y acomodarias 
á sus sistemas: hay, por decirlo así, una anarquia de verdades. 
Mas la Verdad integral y soberana, la Verdad principio, á la cual 
deben naturalinente venir, y relérirse y subordinarse todas las ver- 
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(JaJes» Ia Vjíiuia», oii iiiia palabra, vtu] ahí Io que falta, ó mejof 
(lidio, ved j\iji :í la (.|ue íaUamos iiosoíros, y jiü obslaule la sahid 
no se alcaüza sino á csíe prccio. 

Sia pronunciai' todavia en donde eslá Ia Yerdad, digo lan solo 
que solo con el reinado de la Yerdad la sociedad será salvada, y 
en esto disiento dei Sr. Truizoí. 

Y no obstante la razon dc cllo no pncde ser mas palpablo. ^De 
qué se nuicre la sociedad, por conTesion de todos, sino de defec- 
tü de antoridad, de extenuacica, de la pérdida de sii principio? 
l,Y en qnién reside, pues, este principio, de una manera inoon- 
leslable, quién tiene autoridad sino !a Yerdad, y la sola Yerdad? 

Necesario es por consiguiente restablccer ante lodo la Yerdad 
]>ara poder rcstableccr la Ãutoridad. 

Yed dc este modo la consecuencia de la opinion dei Sr. Gnizol, 
qne aqui nos limitamos á enunciar, dejando su exposicjon para 
su lugar oportuno. A.sí como no admite Ka Yerdad soberana en una 
nianilestacion que la realice, tampoco admite, esc honibre que 
tanto ha practicado la aulorídad y que tiin capaz es de compreu- 
derla, tampoco admite, repito, un principio soberano de autoria 
dad en el mundo; no admite la Autoridad. Admite tan solo la au- 
loridad circunstancial y contingente , moviéndose al gusto de los 
tieinpos y de las revoluciones entre el despotismo y la licencia, y 
participando dei uno o dc la otra enando no se estrelle en ellos 
completameníe. Es decir, que él no admite sino fenómenos de au¬ 
toridad, y no la Autoridad suslancial, sin la que estos fenómenos 
nada tienen que les autoríce, y no pasan de combinaciones factí¬ 
cias y aventuradas de la política humana. 

Lo que constantemente preocupa el ániino de este eminente es¬ 
critor, al que solo falta !a Ilena liberlad de su ejcrcicio en el se¬ 
no de la verdad, es cl defender y guardar intactos los derechos 
de la libertad, siendo su vigilante y solícito tutor contra la anlo- 
ridad; y reciprocamentesegun la.s circunstancias, siempre conel 
afan de conciliarlos. jCóiuo si la verdadera autoridad y la verrla- 
dera libertad pudiosen jainás serrivales! jcónio si se limitasen la 
una por Ia otral icómo si, al conlrario, no se desenvolviesen la 
una á favor de la otra, Ia una en el seno de la otra 1 j cómo si no 
se penetrasen recíprocamenle 1 — Esta es una verdad harto desco- 
noeida entre tantas verdades, y que nos proponeraos presenlar 
con la luz de la evidencia. 

Mas para comprender esta reciprocidad depenetracion entre ia 
autoridad y la libertad, para comprender bastn el principio desii 
2 
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Rxislcneia, mcnesloi’ cs admilir la Vcrdad, sin la enal no hay ni 
anloridad ni liberlad; y para admitiría, fuerza cs rcconoccrla en 
donde únicamentesehaMa, en lesucrislo^ unidoinscparablcuien¬ 
te á sii Iglesia, como ha declarado él misnio que lo estaria hasía 
el íin dc los tienipos, 

Así pues lalglesia, como loba dicho muy accrtadaincntc el mis- 
mo Sr Guizot' ^ no es una escuela sublime de respeto y de auLo- 
ridad (biibiera podido anadír de libertad) sino porque es la Yer- 
dad misina, y la Yerdad sola que en cila habla; que de ella sola 
se levanta el hombre tanto mas libre cuanlo mas suiniso, porque 
por esla sumision se participa de su independencia* 

El Protestantismo alzando el estandarte de la rebelion contra la 
Iglesia, ha atentado contra el principio inisino de la autoridad y 
de ia libertad en cl mundo, porque bajo su iniluencia no ba ba- 
bido verdad única, esto es, nada que tuviese autoridad en si, na¬ 
da por consigüiente que piidiese comunicárnosla, y con ella la 
libertad, que es ante todo la autoridad sobre sí.mismo. El poder 
qiiedó sin autoridad; la sujecion sin libertad; y lodo no lia sido 
mas que un conilicto sieinpre en aumento entre las fuerzas ciegas 
dei despotismo y de !a licencia, qne debe tenderá la cxtennacion 
y á la exlincioti de toda vida social al través dei caos de sus ele¬ 
mentos. 

Lamarclia, pues, de esla acciondisolvente dei Protestantismo eu 
el seno de la sociedad es Ia que me he propuesto deseribir, ma¬ 
nifestando al mismo tiempo la relacion lógica é histórica que tiene 
con esta barbarie final á que llamamos Socialismo; el Socialismo 
que no es sino el Protestantismo contra la sociedad, así como el 
Protestantismo no es otra cosa sino el Socialismo contra la Iglesia. 

Dice cl Sr. Guizot, con la mayor sensatez, que solo por la su- 
mision al órdensobrenatural podrárehacerse la sociedad. Esla es 
una de aquellas altas y sencillas verdades, cuya profesion hace 
tanto mas honor al alma y al carácter dei Sr. Guizot, en cuanto 
las proclama con grave riesgo de la lógica de su doclrina. 

Y en realidad, el Protestantismo no es otra cosa que la no su- 
mlsion al órden sobrenatural,, pues liace la nocion de este órden 
dependiente de esta razoa humana que debe someterse i él. Es 
por coEsecuencia su negacion, y debe líegar en último resultado 
al Naturalismo, que es uno de los dos grandes rios que desaguan 
en el piélago dei Socialismo.—La exposicíon de esta verdad for¬ 
ma el objeto de la primera parte de mi trabajo. 

‘ f)pf Cf^toUflismn , fiel Priyleatotiíhwou flf! íff P/loShfífi en fy/rncífr. 
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Maí? no dependa dei homiire cl suslracrsc al úrden sohrenaUiral, 
y el suprimirlo, Esleórdcn existe, liagaél !o quequicra, leenvuel- 
ve entcramenlc, y lo llcva dcnlro de si mismo, le respira, en él se 
mueve, de él vive. Si Ic niega no puede hacer mas que una co¬ 
sa: pervertir la relacion que esle órdeu tiene eon su naluraleza, 
y rehusando corresponder á él por medio de! Cristianismo, úni¬ 
co que posee su secreto, ser precipitado á él por el Panteismo y 
el Fatalismo; el Pankismo que cs el segundo rio que conduce sus 
aguas al Socialismo, y que fue íaprimera paladra como ha sido la 
última dei Protestantismo. 

Esto mismo me ha conducido áreconocer y á demostrar que ei 
Protestantismo, como herejia, y por consiguiente toda liorejía, es- 
taha consagrada al Panteísmo , y por consiguiente al Comunismo, 
que es solo un Panteismo social, así como el Panteísmo cs im Go-‘ 
munismo religioso; lo cual he demostrado de lieclio por el exá- 
men de las principales herejías que han parecido en el mundo, y lo 
cual se explica teóricamente de un modo el mas admirable por esla 
gloriosa prerogativa de la fe católica, dc scr la única viá de comu- 
nicacion con. lo inímiio, el solo puente levantado sohve el ahismo, 
— Esla parte de mi Irabajo formará el asunto dei segundo libro. 

En lin, despues de haber demostrado como cl Protestantismo, 
baciendo salir la civilixacion de la via católica, le ha heclio ler- 
luinar por el Panteismo y el Naturalismo al Socialismo, be tenido 
que conciliar esla verdad con la opinion que por largo liempo ha 
prevalecido, de que el Proteslanlismo había favorecido y Jiasta 
determinado cl movímiento de la civiíizacion moderna, llevando 
k ella un nuevo espírilu dc tolcrancia, de libertad, de actividad 
intelectual y de inoralidad. Este Irabajo estíiba ya bccho por una 
mano maesira. Balmes hízo juslicia para siempre á esla paradoja 
dei Filosofismo contra la Iglesia. Yo no hc podido dejar de refe- 
rirme á esla obra preciosa que la muerte prematura de su autor 
acaba dc sellar para la inmorlalidad. Con todo, be creido poder 
utilizar algnnos materialcs, que se me han venido á la mano, ai 
buscar los que habian servido para las partes precedentes de iiií 
trabajo, y en mi última parle he dado mas precísion á alguuos he- 
elios, yhe delineado algunos rasgos sobre el Protestantismo en 
sus relaciones con la tolcrancia, las luces, la industria y las cos- 
luinbres; y be manifestado que el Protestantismo no hahía becho 
mas que danar á la civilizacion por su accion directa sobre ella, 
y que tan solo poniéndola en peligro y por ios esfuerzos que ha- 
biaprovocado en el seno de la Tglcsia para salvaria, babia podi- 
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<io scrlc provorhoso, |)ut‘s coii cslü tliü lugar á la Providfincia ú 
quesacase])ieji dei luisaio mal ])ara el iiiayor y inas glorioso iriun- 
fo de la Verdad. 

Tal es el cuadro de mi oisra. 

En cuanto á su couclusioii, ella saio nafuralmenle por sí niis^ 
ma; con lodo pocas paiabras bastaráii para c\plicar oi resiillado 
quehc tenido á la vista. 

•No me be propuesto directamenlc eu este libro ^Hjjiveiicer á tos 
Protestantes. Poco valor doy ã Jos librus en general para restituir 
k nuestros bermanos á la íe de niteslros f)ridros- El Protcslanlismo 
en sí es demasiado irracional para ci^ecr qi:ic la razon por otra ])ar- 
le ilustrada de lautos proleslaules, sea cl laxo que á él les una; 
y como la adhesion de los Protestantes al Protestantismo no es 
obra de su razon, no puede desasirles de él e! solo raciocínio. Con 
lodo, cuando las causas real es de esta adhcsiou , algiinas delas ciia- 
le.s .í:on honrosas, pero ninguna lauto como el saerificio que ha- 
cen de la Verdad, quedan destruídas por la accion de Dios sobre 
el alma, y por la generosa correspondência de la voluntad; cn- 
tonces el raciocínio penetra, como en una plaza libre que festeja 
á su guarnieion. Bajo este punto de vista la lecLura de este libro 
podrá quizás auxiliar el trabajb secreto de libertad qnc se opera 
hoy en im grande número de almas generosas, y que se maniíie.s- 
la por tanlas consoladoras conversiones. ÍV.ro yo mas bien deseo 
que no me lisonjeo de haber aícanzado tan íeíiz término, que con- 
íieso ha sido para mi un objeto secundário. 

Si el fiü principal de este libro no es el de convencer á los Pro¬ 
testantes, menos es aun el de vencerlos y triunfar. Tal vez mu- 
chos no lo crean; tal vez muchos sc sientan lioridos por mas de 
nn tiro que juzgarím disparado por una mano enemiga. Pero á es¬ 
tos tales lesexensaré, deplorando su error, Permitanme decirles, 
sin embargo, en obséquio de la verdad, que ni uno solo de estos 
liros Jierirá su corazon, sin haber antes lierido cl mio mas viva- 
mente aun por la sola idea de que les liaria siifrir, y sin haber an¬ 
tes prevenido todos los calmantes que pudiesen dulcificar cl gol¬ 
pe, y que fuesen compatibles con su eficacía. Les dirc, por último, 
que ha sido necesario todo el imperioso sentimienío dei deber, la 
idea de la salud comun y. de su propio interés para decidirme á 
disgustarlos, 

Mas la cuestion debia yo miraria bajo un punto de vista mucho 
mas extenso. El Protesíanitisrao ejerce fuera de los Protestantes 
nna inilnencia indirecta que forma como su almósfera, y que ha 
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|)(iiietrado eti niieslras doclrinas, en nuestras leyes, en nuestras 
instiUicionas y en micslras costuinhrcs, Lasociedad, aiin([UG no- 
minalnieute católica eu Fraucia, yen el fondo en el seiilido dc an¬ 
tipática al Protestantismo como culto, se ha dejado penetrar de él 
como principio íilosófico, político y social. No siendo posible lia- 
cérselo accptar en su estado natural, se le ha heclio tomar en esta¬ 
do de disolucion, ío cual ha sido tanto mas fácil eu cuanto cl es¬ 
tado dei Protestantismo no cs otra cosa, y qiic sc funda en todo lo' 
(jiie protesta. Por íar^o tiempo ha retenido en sí algo de Cristia¬ 
nismo , pero este Cristianismo que él habia sacado dei Catolicismo 
succsivainentc atenuado y ünalmcatc destruído por el principio 
conlrauo en el cual eslaba contenido, no ha dejado dei Protestan¬ 
tismo sino este principio de protestacion, dc reforma, de revolu- 
cion, que dei órden religioso Iia extendido por grados siis estragos 
al órden íilosórico, político y .social, y aiiicnaza en el dia poner 
la sociedad civil en el estado dc cáos y de suhversioa en cl que ha 
piiesto yalasociedad polílica, intelectual y religiosa. 

Este Protestantismo indii‘ccto es cl que mc iie propueslo prínci- 
]>aliueiite combatir, y combalirlo, describiéndolo, porque es de tal 
uatiiraleza que basta prcsentarlo sin velo para confundir!o. Por 
mucha que sca la considcracion personal qiic profeso hácia luu- 
chos protestantes, y que se la guardo realmentc, no podia llegar 
al extremo de atar mi pluma en presencia de tan grave mal. A 
mas de que cllos no forman parte en causa, piies solo es eiupla- 
zado el Protestantismo; y no dado deque caando le conoceráu, no 
ine perdonen cuando menos cl h.iberlo combatido, si es que no lo 
abjiiren por ellos misinos, pues no me habre servido de olras ar- 
jnas que de sus propias opiniones. 

llacíeodo ver laindudable relacion dei Protestantismo y de to¬ 
das las herejías cou el Socialismo, hafaré con esto solo obteni- 
do un resultado correlativo que dcberábaccrse perccpLible de un 
extremo á otro de la obra, y brotará de su conclusion. Tal es la so¬ 
berana vcrdaddel Caiolicísino, y su relacion viviente con la civi- 
lizacion. Siendo, tanto c! Protestantismo como las lierejías, doclrí- 
nas anticatólicas, no pueden ser al mismo tiempo doclrinas antiso- 
ciale.s sino por la eslrecha é íntima unioti que liga cl Catolicismo 
con la civilizacion. El heclio solo, tanto cs lo que se reproduce 
iüfaliblemcnte en toda la línca dc la obscrx^acion , bastaria para 
probarloT .pero la Icy dc este hecljo, como tendrémos ocasion dc 
probarío, cs lo mas claro y mas lógico que puede yircsentarse; y 
ta rciarion recíprocamente conlirmaliva de lo uno y de lo oiro for- 



iiia una de las ijruebas mas uucvas y mas ímsistiblcs dc ta divi^ 
nidad de la institucion, 

Como aqucl anliguo atleta que se sostcnia con pié firme sobre 
uü disco untado de aceite, dei cnal sus adversários no podian ar- 
rancarle, y en donde pcrdian cllos el cquilibrio, cl Catolicismo 
irnnulable sobre cl disco rosbaladizo de la ccicstcdoclrina, en don¬ 
de la mzoii humana no pueile poner el pié, no solainente ha vis¬ 
to Iodas las lierejías, al desprenderse de él, caer al momenlo, sin 
poder arraslrarlo en su caida; sino que solo y á pesar dc los asal- 
tos que le han dado, ha sostcnido, ba levantado mas y mas cl 
mundo. 

E! mundo en el dia vacila, y parece incíinarsc hácia la barlia- 
rie, porque él ha querido lainbien desasirse delalglcsia; mas to¬ 
davia, por distante que esté de ella, cuando Io imuinente de su 
peligro le advierte su extravio, cl único brazo íuerte para dete- 
uciie y volvcrlc á levantar es cl brazo de la Jglesia, dc ia cnal se 
puede decir como dei Dios que la fundo: FccU poíentiam in bní- 
chio suo. 

Con todo, si el prodigio es asaz grande para convencemos, no 
puede serio para llegar hasta forzarnos. Dios puso nuestrasuerte 
en manos de nuestro libre albedrío. Así lo ha querido t)ios para 
nuestra grandeza y para su gloria, el cual, así en la vida como 
cu la muerle de las sociedades queda igualmenle justificado. Si, 
pues, Iras Lan claros é insinuantes avisos, ponemos el coimo á 
nuestra ínlidelidad, él pondrá un término á su prodigio, y nos de- 
jará precipitar á Ja nada. 

Yo, por la ínfima parte que mc toca, he osado concurrir á ilus¬ 
trar !a sociedad acerca la gravedad de esta siluacioti que juzgo ex¬ 
trema, pero no desesperada. iPerdóneseme el haberlo probado, en 
gr-acia á lo menos de la intencionla mas desinteresada, segun yo 
creo, que me ha movido á pradicarlo I [Prepárese sobre todo el 
público áperdonármelo mas, cuando Veo cuán poco he sabido lle- 
nar la expectacion que mi imprudência ha hecho concebír, y dis- 
póngase para mucha indulgência 1 

IY la reclamo á título de justicia, no habiendo podido dar á es¬ 
ta obra sino la mitad de mi tierapo y de mis médios; y me com- 
plazco sobre todo en esperarlo, lector amado, por un título mas 
dulce y mas confortalivo para mi insuficencia, y dei que lengo ya 
una prueba, por el título dc amigo! 



INTRODUCCIOR 


EXÁMIV DEL ESCRITO DEL Se. GUIZOT. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


CÍTASlí EL OPÚSCULO DEL SENOR GUIZOT. 

Paramejor discolir el escrito dei Sr. Guizot, vamos ante lodo 
á reproducirlo íntegramente, pues lo liermíte su brevedad, y lo 
reclama el honor que le debemos. Admitiendo con el leclor la se- 
duccion de subello lenguaje, tenemos un vevdadero pesar en te- 
ner que atacarei fondo que encierra. \ Ah! ^por qué no ha de ser 
sícmpre exacto aquel dicho de Platon? ^^Por qué lo Belto no ha de 
ser siempre el resplmidor de lo ve^-díidero ? 

«Cuando hice lacoleccion de mtos Esiudios rnoralea escritos en 
«I épocas y en situaciones muy diversas, no podia pensar que de- 
«biese hacer à ellas adicion algima. Sin embargo, una circuns- 
«tancía recientc me determina, al publicarias hoy, á decir algu- 
«nacosa mas. 

ftLlainado en 00 de abril último á presidir la Sociedad bíblica 
«protestante, me expresé en los síguientes términos : 

«^Cuáles enel íbndoy rcligiosamentehablando, lagrande cues- 
«tion, la cuestion suprema que ocopa de antemano los ánímos? 
«Es la cuestion puesla entre los que reconocen y los que no reco- 
Atnocen un órden sobrenatural, cierto y soberano, aanqne impe- 
« nctrabíe á la razon hnmana; y para IIamar las cosas por su nom- 
«bre, la cuestion que se debate entre el 5íí/3írrtafHm//5í?m y el racio-. 




ünafí^mo. Por un (ado los iiicrediiloü, los paiUcislas, los cscópiicos 
<i(íc toda clase, los puros racionalisías; por el otro los cristiaiios. 

«Entre ios pnineros, los inejorcs dejan subsistir en cl mundo y 
tf cü el alma humana IacslatuaíleT)ios,si mees lícito servirme de 
«eslaexpresíon; pero la. estatua solamente, tma imágcn, tin mái- 
« mol; Dios enrealidad no está. Los solos Cristianos tienen al Dios 
«vi vi ente* 

«Del Dios viviente, pues, tenemos necesidad nosuíros- .Es indis- 
«pensable para nuestra saiud presente y futura que la ic cn el òr- 
«den sobrenatural, que el res])eto y lasuinision al órden sobve^ 
«natural vuelvau á entrar eu cl mundo y cii cl alma humana así 
«en los grandes entendimienlos como en los entcndiniientos sen- 
«cillos, en las rcgloiics mas elevadas como cn las mas humildes. 
«Lamtluenciaverdadoraiuonle eficaz y regeneradora de las creen- 
«cias religiosas solo á esta coudicionpncdc lograrsc. .Eucradeaqui 
«estas crcencias son superíicíalcs, y cási pudiera denirse vaiias. 

«pLiédese eou seguridad liahajar en el dia en reanimar y pro- 
«pagar la í'c cristiana; porque la lihertad , la libertad religiosa y 
«civil está presente para impedir qiio la i*c no engendre la tirania 
«y la opresíon de las eoncíencias, que es oiro género de iinpic- 
«dad, Los amigos de la libertad de conciencia pueden volver sin 
«temor al Dios de los Cristianos: no hay, no habrá ya mas cauii’ 
« vos ni esclavos en torno de sus altares... Que vuelvan, pues, la l'e 
«y Ia piedad cristianas, que no traerán tras sí ni ia injustieia ni 
«la violência, Muchas prccauciones habrá sin dnda que tomar, 
a muchos combates que soslener para que laverdad religiosa que- 
«de intacta en medio dei fervor religioso que renace; pero esta 
«bella armonía llegará á conseguirsc, y será el honor de nuestra 
«época. Entre los Cristianos de las diversas reiígiones no puede 
«liaber ya mas otras lucha.s que ias de fe y de piedad libres, línl’ 
«cas permitidas poria íey deDios, y solas dignas de sus miradas. 

«Estas palahras han sido seüaladas y han üamado la atencioii, 
«oraaprobándoias, oracoiribaliéndolas, deíilósofosy de cristianos. 

«Al diasiguiente de pronunciadas, el Sr. Luis VeuilIoL, decia 
«en el Unmrso: 

«El Sr. Guizot pronuncio ayer un discurso que hemos Icido con 
«un seníimiento derespelo y de simpatia, mczclado con algun tan- 
fl to de dolor. Imposible nos fuera el dejar de honrar altamente al 
«hombre que, aun cn ocasion de una obra qne no podemos amar 



«porque uü cs hucaa, luicc íuu lieniiosa prolosioii de le erisliaua; 
«así como noses imposible cl noscntírlamavor amarguracn que 
«uü espíritu lan grande y lan generoso , lan hion formado para eoin- 
«prender la unidad > tan naíuralmenle Ilainado á soiiieterse áclla, 
«110 solanieiife no advieríaque sc haila dislocado cníre los iniem- 
«bros csparcidos de la íglesia madre, sino que se hallc a! Irenle 
«de linaohra, la ciiaí cs y ha sido siempre una máquina de guer- 
0 raconlra la enseõanzade la íglesia. ^ Qué es el Cristianismo? Es 
«laaiitoridad. ^,Qnc cs el Protestantismo? Es el libre exámcn; y 
«la Sociedad bíblica protestante es la práclicadel libre exámeii 
«ílevado á su último é inconcebiblc cxceso. n 

«En ci mismo dia el Sr. Carlos Gouraud deciaen íi7 Órdeft: 

«El discurso dei Sr. Guizot respira á un mismo tieinpo ia te ã 
«la revclacion y el amorá la libertad religiosa.*. Pero es preciso 
«conformar sn condncta con sus máximas. Sí se cree que no dc- 
«be hacerse la menor diferencia formal entre nn racionalista, por 
« mas convencido y honrado que pueda ser, llámcse Platon, ò Des- 
«cartes, ó Leibnitz, y un ateo; si se cree de buena íc que fuera 
«de lo que la Íglesia ensena, toda crccncia religiosa es supcvlicial 
«y cási vana; en este caso, no hay para que diidar: en cl regazo 
«de la verdadera Íglesia, de esta grande íglesia católica, que des- 
«de san Pabto al conde Maistre ba hecho doblar bajo el yugo de 
«una misraa disciplina tantas erguidas cabezas y tantas almas 
«grandes, es fuerza ir á pedírle perdon y asilo. Porque si es da- 
ado insinuar que el Ateismo cs un Racionalismu lógico, mncho 
«mas lo es el decír que el Protestantismo no pasa de ser nn Racio- 
«nalismo inconsecuente* Cna dc dos; ó el propio sentido ha de 
«dominar real mente en las cosas dela fe, y en tal caso ha de do- 
«minar enteramente, pues ^,quién puede lisonjearse de senalar 
«sucoto al libre exámen y dccirle: Hasta a<]tií llegarás y no pmmis 
imas allà? ó bien el que tiene este império es la autoridad. Pero es- 
«la, lo mismo que c! propio sentido, no piicde ícncrlo á medias: 
«luerza es ó que le tenga, ò que no Ic tenga... Todo lo que sea 
«buscar iin acomodamienlo entre los dos sistemas cs una quime- 
« ra: Ja fttsion es aun mas vana, si cabe, en cl órdeu religioso que 
«cn cl político.» 

«Yo no discutirá por cierto. Dejaré á nn lado toda cuestion per- 
«soual, lodarefQtacion,todaargumenlacion, Lapoléinicaabre con 
«sus propias manos. los ábismos que pretende Jlenar, pues anade 
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«k übíjtiíiacion dcl amor propio á la diversidad de opiiiiouetí. Te- 
f ner en cucnta Ias objecioues que me dirigen personas estimables 
«y que hablan con sinceridad, es an gusto que lienepara mí po- 
«co aliciente. Mas elevados son rais deseos: yo aspiro á unirme 
ttcon aquellos en la verdad, Dos ideas son Ias que ocupan mi al- 
«ma, y me doraiuan en esta maleria; ideas que yo quisiera pre- 
«sentar con Ioda la claridad de la luz mas pura y mas viva. Si lle- 
«go t alcanzaiio, si logro Iransuiilirlas en olras almas, ellas por 
«sí inismas produciráu sii efecLo, y harán inútil la polémica de la 
«cual me abstengo, 

«Cierlameute que ao valdria la pena de vivir, si no sacáramos 
« de una larga vida otro fruto que un poco de experiencia y de pru- 
dencia sobre los negocios de esle mundo en el momento de aban- 
«donarlos. El espectáculo dc las cosas humanas, y las pruebas 
«interiores dei alma irradían resplandores raucho mas elevados, 
tt y que se derraman sobre los mistérios de la naturaleza y deí des- 
«tino dei liombre, y de esle universo en cuyo seno se baila el hom- 
«bre colocado. De la vidapráctica es dc donde hc recibido sobre 
«estas cuestiones lerribles muciias mas lecciones de las que me 
«han suministrado en níngnn íiempo Ia meditacíon y la ciência. 

«Yed ahí la primera y la mayor de todas ellas. 

«Ni cl mundo ni el hombre se explican naturalnicnte y por sí 
«mismos, por la sola virtud de las leves permanentes que en cllos 
«presiden, y de los acLos pasajeros de voluntad que en ellos se 
«desplegan. Ni la naturalezay sus fuerzas, ni cl hombrey sus ac- 
«Los baslan para dar razon dei espectáculo que contempla ó vis- 
«lumbra el espírita humano. 

«A.SÍ como ni la naturaleza ni c! hombre bastan para cxpHcar- 
«se ásí mismos, lampoco bastan para gohernarse. El gobierno dei 
«universo y dei género humano es una cosa muy distinta de la 
«reuniou deleyes y de hechos naturales que en eílos observa ia 
«razon humana, y de las leyes y los hcchos accidentales que en 
« ellos inlroduce ta libertad humana. 

«Es decir, que mas alláó masacá dei órden natnral y humano, 
«que está sujelo al dorainio de nuesLra coraprension , existe elór- 
«den natural y sobrehumano, que Díos regulay desenvuelve fue- 
«ra dei alcance de nueslras miradas. 

«Y desde que el hombre cesa de creer que esto cs así, cs decir, 
tt de creer en el órdeu sobrenatural y de vivir bajo el inllujo de es- 



«tit crccncia, al itiouiciUo el desórdeu eulj'u cu cl lioiubrc y eu las 
«sociedades de horabrcs, obrando allí estragos que los conduci- 
«rian infaliblemente á su ruina, si por la sábia bondad de Bios el 
«hombre no fuese limitado en sus errores, é incapaz de suslraer- 
«se absolulamcnle al império dc la verdad, aun cnando !a des- 
<f conoce. 

«Que la cuestioii religiosa verse ahora entre los que, mas ó me- 
«nos explicitam ente y por may diversos motivos , no admilen el 
ttórdcü sobrenatural, es decir, la mayor parte de los filósofos, sea 
«cual íuere su denominacion, y los que realmente la adraiten, es 
«decir, los Crístíanos, esto es lo íncontestablc para todo grave 
«pensador. 

it^Es esto decir que entre todos' aquellos que no admiten el ór- 
«den sobrenatural, incrédulos ó escéptícos, aleos ó racionaliS’ 
«las, haya paridady conlusion? jGuárdeme Diosno solo depro- 
«ferir jamás, pero ni aun de pensar tan absurda y tan odiosa iiii- 
«quidad! Conozeo las inconsecaencias que por fortuna se desfizan 
«en ei espíritu dei hombre, y Ias demás sombras que á los ojos 
«de los mas linces ocultan las vias por las que se han ido inter- 
«nando. Sin dada, entre el impío que niega á Dios y el racio- 
«nalistaque descansa en Ia coníianza de que sin saiir dei órden 
«natural y k beneficio de no sé cuál translbrmacion, ha bailado 
«y fundado á Dios, el intervalo esinmeuso; inmeiiso, indudable- 
«mente, tanto ante la justicia divina como dclante de la equidad 
«humana. Y tales sou á Ia vez la efervescencia y la miséria de 
« nuestro enlendiraíenlo, que en esteívasto espacio, y de escala tan 
«dilatada, desde el grosero materialismo hasta el deísmo puro se 
«cncuenlran y probablemente se encoutrarán siempre, por des- 
agracia, talentos eminentes y corazones sinceros. Las mudanzas y 
elas formas dcl error son infinitas c iníinitamente variadas; y 
acuando en ellas cae el hombre, hace esfuerzos infinitos para re” 
fttener algnnos restos de verdad, y Dios permite que lo alcance 
«hasta cierlo punto, ó que se persuada de huena fe que lo ha al- 
«canzado , lo cual producirá algun dia ó su exeasa ó su tablade 
«salvacioü. 

«Yo admito todas las distinciones , todas las desigualdades, to¬ 
adas las expansioues sinceras; y solaracntc afirmo dos cosas: la 
«una, queenLi’e las escuelasfilosóficas de nuestro tiempo,por dí- 
«versos que scan sus sistemas y sus méritos, convienen todas en 
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«no adinilir ol òrdcn MuJ)ronatural , y en iijíurar sus osíuer/os pa~ 
«ra explicar y gohernar siii su socorro elliomhrc y el mundo; la 
«olra, {jue alli donde no existo la íe en cí órden sohrenalumi , las 
«bases clel órden social y moral esíán profunda y progresivamenlc 
«desquiciadas y vacilantes, pties cl hombre ha ccsado ya dc vi- 
«vir en presencia dcl único poder cjiie rcalmenie le sobrepuja, y 
«que puede á la vei satisfacerle y arrcglarlc. 

«El órden natural es el campo abicrto á la ciência dei hombre; 
«el órden sobrenatural está cntreabierto á sii ley á sn esperanza, 
«pero alli no jjenelra sii ciência. En el órden naloral el hombre 
«ejerce «na parte dc accion y de poder; en el órden sobrenatu- 
«ral no tienc mas que someterse. 

«Se ha dicho en un sentido de conciliacion y de paz: rdi- 
mjion y la filosof ia son dos hemanas, yuc se deben mútuamenle respe- 
«ío y prokcdon, Palaliras en la.s que se ven aun marcadas las í[ui- 
<ímeras dei orgullo dcl liombrc: la filosoíía vienc dcl hombre, y 
«cs la üíjra de sn entcndimienlo; lareligionvienedeDios; el hom- 
«bre la recibe y muclias vcces la altera, d espoes dc liabcrla re- 
«cibido, pero no lacreà. La reíigion \ la lilosoíía no sou pues dos 
«licrmanas; son dos hijas, la una dc naesíro Padre que está en íos 
(ícielos, la olra dcl simple genio humano. Y sncondicíon en este 
«mundo tainpoco puede ser igual, así como no loessuorigcn: la 
« autoridad esla divisa de la religion ; la dela filosofia es ía 1 iberlad. 

«Paso ahora á Ia segunda de las dos ideas madres, y hoy mas 
«que nunca esenciales para el verdadero órden, que yo quisiera 
«ilustrar con toda su hiz. 

«El Cristianismo, dice el Sr. Veuillot, es la autoridad. 

«Ciertamenle: ei Cristianismo es la autoridad; pero no es sola- 
«mente la autoi‘idad, porque es lodo el hombre, toda su nalura- 
«leza, todo so destino; y la naturaleza y cl destino dei hombre es 
«la obedicncia moral, cs decir, la obediência en la liberlad. Dios 
«crió al hombre i^araque obedeciese sus Icyes, y le crió libre pa- 
«ra que obedeciese inoralnienle. La líbertad es de institucion di- 
«vina, como la autoridad; lo que cs obra humana cs la rebclion 
«y la tirania. 

«Ene! estado social tanto la autoridad como la liberlad tiénen 
«precision de garantias, y una y otra tienen dereclio á, estas ga- 
«rantías. Frenos se necesilari para contener tanto á los que ban de 
«gobérnarcomo á los quehande ser gobernados, pues unosyotros 



. asoü honiíjrcs. De íi({iií las iiisLllucioiios y 1a.s ieyoF; yjdiíiiras Cfiio 
«ora sosticncn, ora limitanel poder; es decir, que dcíerminan ú 
«qué condiciones y por cuáles inedios es ejercida ía autoridad, y 
«lalibcríad queda asegurada. 

«^,Cuál es la medida de autoridad necesaria para el gobienio y 
«la medida de liberlad posíble cn las sociedades humanas?/.Coá- 
ftles son los médios de accion y lasgaranlías que deben darseá la 
«autoridad y á la libertad? Cuestiones son estas de circunstancias, 
«ciiya soiuciüü debe variar segun los tieiiipos, el estado social, 
«las costumbres, los diversos géneros y los divci'sos grados dc ci- 
«vilizacion de los pueblos; y á la política es á la que perlcnece 
«resolverias. 

«Guando el Cristianismo pareció enel mundo, invocó la (iber- 
«lad, esto es, la libertad moral dei hombre. Y así dehia ser, pues 
« vénia para abolir las creencias antiguas protegidas por los pode- 
«res establecidos. En esta iucha de las creencias, no solamente 
«el Cristianismo nacienle no ha atacado jamàs ni puesto en duda 
« los poderes establecidos, sino que ha hecho mas; ba formalmen- 
0 te reconocido, y respetado, y ordenado respetar sus derechos. Pe- 
«ro al misnio tiempo , y por lo que toca á las relaciones dei bom- 
« bre con Dios, ha apelado á la conciencia libre dei hombre, y ba 
«sentado como principio esta misma libertad que de iieeho prac- 
«ticaba. -Âníeí ha ãe ohedeoerse á Uios que á los hombres^ ha dicho 
tt san Pedro ‘. 

«Probad si los espíritus son de DioSi ha dicho - san Juan Vo oí 
<íháblo como personas cuerdas^ ha dicho san Pablo ®, juzgaâ vosotros 
amisnioslo queyo digo, 

«Dios no tiene parcialidad ni deja lagunas en sus desígnios; 
«cuando obra sobre los hombres, abraza toda enteramente la na- 
«liiraleza humana; presentes tiene nuestros apetitos, nuestras ne- 
« cesidades, nuestros intereses, nuesti’os diversos dereebos, y pro- 
«vee y satisface al mismo tiempo á todo, así á la autoridad como 
«ála libertad, no menos á esta que á aqucüa. Es un peligroso error 
«el desconocer este carácter completo y armonioso de ias obras de 
«Dios, y mutilarias buscando en ellas armas para nuestras diseii' 
«siones humanas. Jesucristo vino para salvar al hombre, no pa- 

‘ Âútoi de los ÃpõstoleSf v, 29. 

" Primera carta católica ds san • iv, 1. 

* PHtmra carta de san Pablo á los CoHntios, 
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fira haccr Iriimtar nna causa. El CnsLiauismo coincnzó por ínvo- 
«car y poaer eu juego ia liberLad; despucs conquisló y desplegò 
«la auloridad; despucs se ha acomodado á las diversas formas y 
«á los diversos grados de auloridad y de Jibertad que el curso de 
«las cosas ha hecho aparecer acá y allá eu el mundo. Asociado á 
«los destinos y á los actos dei género humano cl Cristianismo ha 
«sufrido de nuestros errores y de nuestras faltas; á inenudo se lia 
«visto alterado y comprometido por los extravios yade la aiilori- 
«dad, ya delalibertad humanas; pero porsu orígen y porsu esen- 
«cia está fuerade sus luchas, inagotahle en su virtud para curar 
«los males contrários, y siempre pronta á preslar su ayúda al pun- 
«lo en que estalla cl pcligro ó en que se deja sentir !a necesidad 
«de la correccion. 

«En el actual estado de las sociedades y de los ânimos, la auto- 
«ridad y el órden coii la aiUoridad son los que están en pcligro, 
«y el Crislianismo Ics debe todo su apoyo. No conozeo impostura 
«ni ceguedad mas grosera que la de aquellos hombres que íbrcc- 
«jan hoy dia para hacer declinar la rcligion crisliaiia en prove- 
«cho de esta anarquia brutal y loca que ellos llaman democracia 
«social. Tan absurda profanacion es igualmente rechazada por el 
«Evangelio y por la historia. La causa de la auloridad civil y de 
«lareligion crisliaua es à todas luces comun: el órden divino y 
«el órden humano, el Eslado y la Iglesia lienen los mismos peli- 
«gros y los mismos enemigos. 

«i Concédales Dios la misma prudênciay el mismo acierto 1 piies 
«al paso que deben al mismo tiempo et uno y cl otro, y de con- 
«cierto restablecer la auloridad en su verdadera línea y en sus de- 
«rechos, lienen que resolver otro problema mas nuevo, y que sa- 
«tisfacer otims necesidades igualmente imperiosas. 

«A los que piensan que de muchos siglos á esta parle la socie- 
«dad en Europa, y particularmente en Francia, ba hecho desviar 
«de su recto sendero tanto los gobieruos como las inteligências, y 
«que en el carácter dominante y en las tendências de nuestra ac- 
«tual civil izacion no bay sino error, corrupcion y decadência, na- 
«da tengo que decirles. Com prendo muy bieu que pensando de 
«este modo, miran la accion retrógrada como necesaria á la par 
«que legítima, y que á cila dirigen sus esfuerzos. En cuanto á cs- 
«Los, no tengo mas que exponerles sinceramente mi íntima con- 
« viccion de que no saldrán con suinlenlo. Sí luviesenrazon, nuos- 
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a Lra moíleraa sociedad estaria condenada á perecer; eiUonccs len- 
«driamos el progreso en la decadência, no en el reslablecimiento 
cíde io pasado. 

«Mas no les asiste la razon. Nadie roas convencido que yo de los 
«inmensos errores y de los funestos descarríos dc nueslro tiempo: 
«nadie leme ni detesta mas que yo el império que ejerce entre 
«nosotros y e! peligro con que aos ainenaza el espíritu revolucio- 
«nario, ese Satan humano á la vez escéplico y fanático, anárquico 
«y tirânico, apasionado para negar y para destruir, tan incapaz 
«de crear nada que pueda vivir, como de sufrir que nada se crea 
«y viva á su presencia. Esloy entre los que opinan que es ahsolu' 
«tainente iiccesario vencer ese espíritu fatal, y restablecer en to- 
«do su honor y en toda su fuerza el espíritu dc órden y de fe, que 
«es el espíritu de vida y de conservacion. 

«Pero Icjos estoy decreer que en el espíritu moderno no haya 
«mas que el espíritu revolucionário: no suscribo áqne nuestra ci¬ 
ei vilizacion, despues de tantos siglos, no sea otra cosa sino des- 
«carríoy corruptela: nocreo enunmal j^reraediable,nienlade- 
«cadencia inevitable de mi época y de mí país- 

«El hecho característico, cl hccho inmenso dc la civilizaclon 
«moderna es el acrecentamiento prodigioso de la ambicíon y dei 
«poder dcl hombre. Recorred en vuestro pensamiento lo que ba 
«pasado en eslos últimos siglos, y lo que pasa en nuestros dias; 
«esta larga série y esta vasta rcunion de trahajos y de obras hu- 
«manas, en todos géneros, en todos lugares; tantos secretos pe- 
«netrados por la ciência; tantos monumentos levantados por el 
«genio; tantas riquezas creadas por la industria; tantos progresos 
ftde justiciay de bicneslar introducidos en la condicion así de los 
«pequenos como de los grandes, así de los débiles como de los 
«fuerles; el hombre pascándose como senor por lodos los espa- 
«cios delatierra que habita, y sondeando con mano firme los mun- 
«dos que no puede pisar; el pensamiCnlo derramando sus desen- 
«brimientos y sus ideas en todos los pliegues de Ias sociedades 
«humanas; la matéria bajo todas sus formas domada donde quie- 
«ra y sometida al servicio dei hombre; este ardor expansivo y as- 
«cendente que circula por todo el cu erpo social; esta actividad 
«universal éincesante, éíncesantementefecunda, que todo lo po- 
«ne en inovimiento y en obra á provecho de todos. Nnnca el hom- 
«bre hahia marchado lan rápidan^ente á la conquislay á la domi- 
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«iiiioiou(Jftl mundo; nuncacn>su calidad y consus Juurzasdeiiom- 
«l)re habia cjercido íaiilo império sobre la naLuraieza y sobre la 
«sociedad. 

(tNo se me oculta todo Io que liay en osto de maio y de peligmso, 
ftde embriagador y dc ilusorio; pero no son estos por cierlo los síu- 
(t tomas dela decadência ^ pues liay tambien grandeza y porvenir, 

«Con este grande heclio, con este acrecentamiento inmenso de 
«poder y de ambicion de la humauidad tieuen que tratar de aqui 
«en adelante cl Estado y la Iglesia, el gobierno civil y cl gobierno 
tfcristiano. Guando estos, con la ayuda de Díos y de los mismos 
«sucesos, liabráü vuelto á conducir el bombre al respeto de las 
«leyes eternas que cl ha iocamente desconocido, cuandohayan 
«levantado otra vez los limites de su poder, y huinillado Ias íu- 
« fulas de su orgullo, el hoinbre quedará todavia orgulloso y fie-' 
«ro, y lleno det senlimienio de su^uerza y dei deseo de Jos derc- 
tfcíios que han excitado su ambicion. Allá donde está ia fuerza se 
«dirigen por una anuonía natural y en uua cieria medida el po- 
«dery lalibertad. ^Ycuál será de consiguienle esta medida? ^Qué 
«parte de influencia tendránlosliombres y cadahombre enlos des- 
« tinos públicos y en sus propíos destinos? Âhí está el problema: 
ft puede resolverse, pero no se podrá eludir: Iras los trâbajos y los 
«progresos de la bumanidad el espíritu de libertad ba entrado 
«en las sociedades humanas; y si bien es necesario contenerle en 
Ksus justos limites, el expulsarlo de ellas es imposible. 

«Asilo conocen por todas partes los gobiernos civiíes, ysegun 
«ello trazan el p!an de su condueta. En mi concepto se* bace á los 
«gobiernos de nueslra época una injuslicia nianiíiesía. No es ver- 
«dad que ellos se obslinen en la indiferencia para con el bien y el 
ícprogreso de los pueblos: no es verdad que solo aspiren á la in- 
«movilidad y á la tirania. No carccen indudablemcntc de pasiones 
«personalesy de anejos errores; pero todos, cualesquieraque sean 
«sus formas, por prudência ó por deber se hallan formalmcnle 
«convencidos de la necesidad de respetar los derechos y de res- 
«peiar la condicion de los hombres; y aun los mas rebeldes á las 
«apariencias liberales, baccn todos los dias en sus leyes y en sus 
«prácticas una multitud de câmbios favorables á la justicía y á la 
«libertad, 

«y anado, que los gobiernos europeos, al través de tantas bor- 
<í rascas como sobre ellos han eslallado de sesenla anos á esta par- 
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«le, SC tian condiiritlo, liahlaníío en general, r.on ima grande mo- 
«(Icraciou, InccsaiUcmcnle insultados cn su dignídad y atacados 
«cn su existência, no sc han entregado, ni durante la lucha nt 
cídespues dc la victoria áaquellos raptos de pasion y de poder de 
«que por tanto tiempo vimos llena la historia dei mundo. Y aun 
«cuando podamos decír que no sieinpre han sido previsores ni há- 
y biles cüsus actos, ya dc resistência, ya deconcesion al espírito 
«de la época; lampoco liay razon paradecir que hayausido para 
«con él irreconcilíables adversários- En esta forraidable lucha de 
«miestro tiempo entre los gohiernos y las revoluciones, no será 
«por cicrío á los gohiernos á quienes la historia tendrá que impu- 
«lar cl luas insolente desprecio de la jiisticia y de lá liberlad; y 
«si el espírita de revohicion fuese moderado en sus pretensiones 
«y en sus actos en cl mismo grado en que los gobiernos se han 
«mostrado dispuestos à serio con el espíritu de progreso, muy cer- 
«ca se bailaria de quedar rcsuelto en el órden civil el gran pro^ 
«blema de la conciliacíon dei órden con la libertad. 

«El gobierno de la sociedad religiosa, ó hablando con mas pre- 
« Cisioü y franqueza, la Iglesia católica tiene para resolver un pro- 
«blema análogo; problema tanto mas urgente en cuanto, si bien 
«se observa, la situacion de los ánitnos., la idea de la libertad se 
«halla en el dia muy cspecialmcnle arraigada y poderosa en el ór- 
«den religioso. Los dereciios de laconciencia delante deDiospa- 
«recen y sonen efecto muy superiores á los derecliós dei pensa- 
«miento delante de loshombres. Si existe en la vida dei alma una 
«parte en que la intervcncion de la fuerza sea mas inícua y mas 
«odiosa, es sin disputa en la relacion dei alma con su Criador y 
«con su Juez, y cuando se traía para ella de la elernidad ó de la 
«salud. Esíe es, de olra parte, un sentimiento que todos hemos 
«probado, un principio, al que lodos hemos rendido liomenaje; 
«cristianos ó filósofos, católicos ó protestantes, todos sin excep- 
«GÍon hemos tenido, y sin cesar aun, en medio de las naciones mas 
«civilizadas, todos tenemos necesídad á nuestra vez de invocar Ia 
«liberlad religiosa. De todos los gritos de libertad, esíe es el que 
«dispierta con mas seguridad en !os corazones Ia idea de un de- 
«recho sagrado y de un hecho necesario, el que excita Ja tnas viva 
«susceptibilidad y la mas general simpatia. 

«Profeso un profundo respeío á la Tglesía católica: ella ha sido 
«por siglos rnteros la Iglesia rrislinnn dc toda la Europa, y el!a 



- 34 - 

«es la grantlo Iglosia crisliana dc la FranoJa. Confsidero su dig- 
«nidad, su liberlad, su autorídad moral como escnciales á la saer- 
« te de la cristiandad enlera* Si yo creyese quelalglesia católica no 
«puede, sin abjurarse á sí misma, aceplar en el Estado el princi- 
apio de la libertad religiosa, callaria, pues detesto mas que todo 
« la hipocresía y la sutileza. Pero no hay nada de esto. Que la Igic- 
«sia católica conserve plenamente sus princípios fundamentales, 
«su inspiracion permanente, su infalibilidad doctrinal, su unidad; 
«que por sus leves y su disciplina interiores prohiba á sus fieles 
<aodo cuanto pudiera atacar ó lisiar estos principios, en esto está 
«ensu derecho, como en s« fe, Mas solo deseo que al mismo licm- 
«po admita plenamente, no la separacíon de la Iglesia y dei Es- 
«tado, grosero expediente que so pretexto de cmanci])ar]as raú- 
«tiiamenle las abate y debilita enírambas, sino la separacion dei 
«órden espiritual y dei órden temporal, dei estado religioso y dei 
«estado civil, y la ilegitimidad de toda intervencion de la fuerza 
«en el órden espiritual, aunque sea en servicio de la verdad. Que 
«por coüsigiiiente aceple la libertad religiosa como una ley, no 
«de la sociedad religiosa sino de lasociedad política; como un de- 
«recho, no dei enstiano sino dei ciudadano. Al momento mismo 
aen que desaparezea la incompaübilidad entre lasociedad modei- 
«na y la Iglesia católica, el problema dc la paz entre la sociedad 
«civil y la sociedad religiosa queda resiielto. 

«La Iglesia católica puede inuy bien observar esta coüducta, 
«pues todo Io que religiosamente laconstituye, todo su órden es- 
«pirituaí queda intacto é independiente dei mismo modo. Si así 
«se condace, si al propio tiempo que inantiene firmemente sus 
«principios y sus dcrechos como sociedad religiosa, acepta fran- 
«camentelos principios de nuestro órden político, y la libertad 
«religiosa que es una de sus parles, no solo fundará la paz entre 
« ella y la sociedad civil, sino que asegurará á sí misma una gran- 
« de fuerza y un grande porvenir. El Cristianismo líene grandes 
«conquistas que hacer y que recobrar; para el reslableciinienlo 
«dei órden social y para la saludmoral dc Jas almas le cs preciso 
«reconquistar mucho terreno; y no es fácil concebir la rapidez 
«cou que desaparecerian dclaute de él los obstáculos y las resis- 
«tencias, si desaparecieseu á la vez los temores de la anligua in- 
tt tolerância, y si ia misma iglesia católica ofrcciesc por su parle 
«una seguridad dc respeiar ta libertad religiosa. 
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«Y pasanílo mas adelanlc, voyápresealarálosCristianos oíra 
«consideracion* 

«Hay entre todos los Críslianos, ú cnalquiera iglesia que per- 
«tcnezcan, una fe comun: ellos crcen ea la revelacion divina con- 
«teuida en los Evangelios y cn Jesucrislo que vino á la lierra pai^a 
<í salvar el inundo. 

«Hay cn el dia para lodos los Ciislianos, a cualquiera iglesia 
«que pcrtenezcan, una causa comun: ellos licncn !a fe y la iey 
«cristiana que. defender contra ia impiedad y Ia anarquia. 

«Esla le comun y esta nccesidad comun á todos los Gristianos 
«son iüHnilamonte superiores á lodos los disenlimienlo.s que los 
«dividen. 

ft^Es esto decir, que deben cllos á toda cosia dejar á un lado 
«sus disentimientos, y en nombre desn l‘e comun y de sncoinnn 
«peiigro, venir, segun cl lengnaje corricnle, á lafusion pai‘a no 
«formar sino una sola y misma Iglesia? 

«No lo creo yo así. El restableoiinicnlo de launidad cn cl seno 
«dei Cristianismo por medio de la reunion de Iodas las iglesias 
«cristianas lia sido cl Idanco de íos deseos y de los esfuorzos ile 
«los inayores talentos católicos y protestantes. Bossuet y Leibnilz 
«lo tantearon, y auii en cl dsa esla idea no deja de dominar en 
«algunos espíriLiisgenerosos, y hastapiadosos obispos me lo hau 
«manifestado con una coníianza que reconozeo me honra sobre^ 
«manera; pero al paso que respeto tan simpáticos deseos, no creo 
«que puedan realizarsc. En cl órden temporal y entre intereses 
apuramente humanos, la fusíon, por difícil que sea, es siempre 
«posible, porque los intereses pueden transigir hajo cl império ó 
«cn noinbrc de la necesidad. Mas en el órden espiritual y entre 
«creencias religiosas no hay transaceionposíhle, porque la nece- 
«sidad no puede j am ás converti rs e en verdad. La fe no admite la 
«fusion, sino que exige la imidad. 

*«Pero allá donde no exisle la unidad de la Iglesia, cuando ia 
«fusion de las diversas íglcsías es imposible, y cuando queda es- 
«tahlecida la libertad religiosa, liay lugarpara c) hnen sentido 
«práctico y para la caridad cristiana, El huen sentido dice á los 
«Críslianos que se ballan todos á la presencia de un nhsmo ene^ 
«migo, inucho mas peligroso para todos ellos de lo que pueden 
«.serio los unos para los otros- pues st aqucl triuafaba, les liaria 
(ccacrátculosileun mismogolpe. En líisregioncs elevadas la guer- 
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(ira conlra la roligion soJo se maaificsta bajo los pliegues de im 
«escepticismo ó de un racionalismo reservado^ y hasta tímido, á 
(íveces ibrma! y comedido, y ((uc procura autes ocullarse que des- 
«cubrirse. Pero en el fondo delasocieclad y en las masas, la im- 
«piedad apasionada es Iaque fennenla, y ia que para vencer asu- 
Rine la defensa dc los mas groseros y mas ardientes intereses. La 
«fe cristiaua ea su carácter esencial y vílal, es decir, la ie y la 
«sumision al órden sobrenatural cristíano es la única fuerza que 
«puede soslener este grande combate. Católicos ó Protestantes, 
«convénzanse todos los Cristianos deesíaverdad: lo que el Cato- 
«licismo perderia en credito y cn império en las sociedades cató- 
«licas, lo que el Protestantismo perderia en crédito y en império 
«eu las sociedades protestantes, no lo ganarian respecti vam ente 
«ni el Protestantismo ni el Catolicismo; la que ganaria seria la im- 
«piedad. Es pues para todos los Cristianos, sean cuales fuerensus 
«disidencias en la esfera cristiaua, un interés evidente y nn deber 
«imperioso el aceptarse y sostenerse mútuamenle coúio aliados 
«naturales, contra la impiedad anticristiana; y entiendau que no 
«serán demasiadas todas sus fuerzas m todos sus esfuerzos reu- 
«nidos para triunfar al fiu en esta guerra, y para salvar à la vez 
«el Cristianismo y Ia sociedad. 

«Y lo mísmo que el interés aconseja á los Cristianos, la cari- 
«dad cristiana se Io prescribe. Me valgo, sin vacilar, de las pa- 
«labrasmas sencillas que expresau con toda verdad las ideas y los 
«sentímientos á que me dirijo; y aun en medio de esta tibieza de 
«corazon que es una delas mas lamentables dolências dc la épo- 
«ca, no siento el menor embarazo en hablar decaridad cristianaá 
«Cristianos. 

«Guando Ias luchas religiosas constituyen la pasion activa y ei 
«grande negocio prácíleo de una época; cuando las diversas cveeii- 
«cias están en Incha abierta, manejando las armas no solamente 
«espírituales sino temporales, y coej la esperanza dc sujetarse ó 
«de extirparse mútuamenle, couozco que la caridad cristiana os 
«difícil, puesliene tcntacionesdcmasíadofueTles, éinteresesapre- 
«miantes en demasia que superar. El Cauciíler dc CHospilal y el 
«presidente de Thou, que aconsejabam lapaz entre Católicos y Pro- 
«teslantes, en la víspera ó al dia siguJiente de un degüello ó de una 
«batalla poco podian pensar en habharlcs de caridad. 

«Mas cuando Ioda liirbn malcrial ’Jm eesado; cuando laliber- 
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« taci reliji^iusa queda eslablecidacn las costumbiTs así como cnla 
« legisiacion ; cuando de hccho y de derecho las crcencias diver- 
«sas están obligadasá vivir en paz, Ias unas al lado dc las otras, 
«^^córao no les veadria el deseo de embeliecer y de fecundar la paz 
«por la caridad? ^Por qué, cuando son imposibles las pasiones 
«duras y desastrosas, dejarian de desplegarse naluralmenle sen- 
«timicDlos mas duloes y equitativos? Sé muy bieu el poder de las 
«tradiciones, de los recuerdos y lamhien de Ias disidcncias per- 
« manentes que manlicnen la polémica, aun cuando esta ba qiie- 
«dado puramenLeespeculativa. Sinembargo, la prolongacion de 
«la paz y dc la liberlad ejerce un grande império para calmar los 
«ânimos, y hoy mísmo lenemos de cllo un ejemplo palpitante que 
ít se verifica ánuesIra vista. Nocesaré, pues, dc repetir lo que de- 
fl cia tambien á la Sociedad bíblica: « Mirad Io que está pasando en 
«Inglaterra: no hay dnda que allá está viva y con lodo su vigor 
«la irrilacíon ])i'Olestante: hay allá un moviraiento general apa- 
ffsionado en favor de una fe popular y poderosa. El Gobierno inis- 
«Tíiose asociaáestemovimiento, ylesigue. El Protestantismo in- 
«glés se muestra muy inclinado ábiiscar su segurídad y su satis- 
«íaccion á costa de la liberlad religiosa de los Caíólico.s. Pero /.qué 
«sucede? Lo niisrao que aparenta poner cn obra á este objeto, en 
«realidad no (o cjecula, falta para ello osadía, falta poder, y aun 
«diré que en cí fondo falta lambicn voluntad. En medio de esta 
«elérvescencia protestante, persiste y se desenvuelve la libertad 
«religiosa de los ingleses católicos. Sn culto es libre; sus iglesias 
«se abren y basta se muUiplican; sus sacerdotes ejercen sin la nie- 
«nor iraba sus funciones. Su imprenta es libre, ellos defienden 
«públicamenlc sus creencias y sus actos. Tampoco les falta la 
«bertad de sus discursos y de sus votos en el Parlamento, en el 
«cualsostienensu causa en alta voz. TJ Espectáculo admirable por 
«cierto, y que despues de haber con razon iienado de inquiclud 
«á los amigos de la libertad religiosa, debe líenaries dc seguri- 
«dad. Ha vucllo á asomar cl espíritu de persecucion; pero él es- 
«píritu de justicia y dc libertad le ha mirado de bito en bifo, y á 
«pesar de las apariencias, ha quedado tlueüo dcl terreno. Reco- 
«nózcanlo por lin los cristianos católicos y los cristianos protes- 
«tantes: enadelaníc les será mas natiirÉil dc lo que ellos creen vi- 
« vir cn relaciones de caridad cristiana, pues que han perdido la 
«iiabitud y hasta la posibilidad de oprirairse etlcazmente. 
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al'na pulabni müá, \ imbfc explanado lüda iid idea. Ku iitiró- 
(ígímeít de liberlad religiosa bien eslablecido y bien aceptado, uo 
(ísolo las diversas corauniones cristianas puederi vívir en paz y eii 
«bueoas relaciones, sino que pueden contribuir consucoexisten- 
<rcia pacifica, á su mútua prosperidad religiosa. ^Cuál ha sido en 
«Francia una de las épocas mas gloriosas y mas piadosas para cl 
<rCatolicismo? Indudablemenleelsiglo décimo séptimo. El Calo- 
(ílicismo (rances vivia entonces en presencia dei Protestantismo 
« aun tolerado, y dei Janseaismo en lodo su vigor. ^Qué causa ha 
«impedido á la iglesia anglicana de caer en la apatia que mas de 
«una vez ha parecido estar muy cerca dc aniquilaria? La proxí- 
«mídad delas sectas disidenles, en parte libres, que la han man- 
« Lenido siempre con afan, forzándola á salir de su habitual lau- 
«guidez. No hay institucion, no hay poder que no tenga ncccsi- 
«dad dc sentirse contrarestado, y de tener que hacer esíuerzos 
«para conservar su posicioo, Bueno es el vencer, pero no el ex- 
«terminar á sus rivales; y así en el órden espiritual como en eí 
(lórdcQ temporal, eí laborioso régimeu dela liberlad liene para 
«lodo el mundo sus justas recompensas; al mismo tiempo que ase- 
«guraálos débilessu dcreelio, regenera incesantementeà los ven-* 
«cedores. 

«Sin duda el Catolicismo reposa sobre cl princípio dc auto- 
«ridad; pero sin separarse de esla base, puede admitir, y en el 
«decurso de sus destinos ha muchas veces admitido grados muy 
«diversos do líbertad. Desde el siglo undécimo al décimocuarto 
«al propio tiempo que la Iglesia católica era para la sociedad ci’ 
«vil una grande escuela de auloridad, era en sí misma y ensii 
«propio seno un vasto teatro de libertad, pues en sus concílios, 
«ensuscongregaciones, en sus correspondências diseininadas en- 
«tre los tieles, la discusion estabasin cesar abierta y animada en- 
alre sus jeíes. No métocaahora examinar si nuestroslicmposacon- 
«sejanó permiten el restahlecimiento de tales médios de gobierno, 
«y mas me inclino á dudarlo que á pretenderlo. Pero me siento 
«vivamenle irapresionado per un grande hecho moral, que me- 
«rece, si nome engano, toda la atencion de! clero católico. La 
«disposicion dei espíritu y dei corazon de los íieles que él está en- 
«cargado de dirigir religiosamente, no es siempre la niisma; ni la 
«misma medida, ni Ia misma calidad dc alimento religioso, si es 
«lícito hablar así, bastan en lodos los üempos á las almas cristia' 
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Dciíijucs dü lacaida dei império romano, emindo ia uiisioa 
«dcl clero católico fue !a de convertir á los bárbaros, y hacer que 
«penetrase un poco de órden moral entre aqaellos rudos vence- 
«dores y en las miserables poblaoiones que vívian sometidas ásu 
« yugo, solo por el firmo y briilante ejercicio de la autoridad ro- 
«ligiosa podian los sacerdotes alcanzarsu objeto: tenían en el pue- 
«blo cristiano, grandes ó pequenos, müchas pasiones que repri- 
«mir, y pocas necesidades intelectual es quesatisfacer; lo que con- 
«venia era herir y dominar la imaginacion, macho mas que ali- 
« menlar y dirigir Ia actividad de los espírilus. Pero los tiempos y 
«los hombres han cambiado considcrablemenle: los ânimos son 
«en el diaactivos, variados, curiosos, ávidos; Ia vida espiritual 
«de los fieles crístianos, así de los mas íieles como de los mas vacl- 
«lantes, es infinitamente mas animada de lo que lo era en otroliem- 
«po, Á almas así dispuestas les conviene un régimen moral que 
asea fambien mas animado, y que, al paso que la regule dé á su 
«propiaé íntima actividad unamayorxnedidadesatisFaccion. Emí- 
«to una conviccion mia profandameníe arraigada, y me atreveré 
«á decir, dei lodo exeata de cualquiera segunda intencíon y mal- 
«querencia, al decir que de aqní en adelante la Iglesia católica, 
«sin perder nada de su autoridad, tendrá uecesídad para gober- 
«nar las almas, de admitir de parte de los fieles mas movimiento 
«intelectual y espontâneo de lo que han exigido otros tiempos; 
«pero me hallo al mísmo tiempo convencido de que al momento 
«de haber ella reconocido este nuevo estado moral de la socie- 
«dad cristiana, la Jglesía católica sabrá proveer á esla nueva ne- 
«cesidad. 

«En una obra reciente <, un extranjero justamente ilustre, el 
«Sr- Doüoso Cortês, hablando de mí en términos que no puedo 
« permitirme el repetir, ha dicho: «El grave error en que ha caido 
«el Sr. Guizol en su Historia de la Cwüizamn eitmpea es empren- 
«der la tarea imposíhle de explicar las cosas visibles por Ias co- 
«sas visibles, las cosas naturalcs por ias cosas naturales; lo cual 
«es tan supérfluo como e! explicar unhecho por el hecho mísmo, 

«una cosa por la cosa misma, pues que todas las cosas visibles y 
«naturales, y en tanto que visibles y naturales, son una sola y 
«misma cosa.» EI Sr. Bonoso Cortês espero que quedará conven- 

^ Ensayo sobre el Catolicismo, el lÁberalUmo y el Socialismo , por el seõor 
Dunoso (Cortês, marquês de Vatdegamas, pág- 90 - 10 S. 



— ii) — 

ftciíio quü no cs íal nii pctisciuiiciilo, y ijuc iújos dc dctcncnuii y 
cide satisfaceme cn las cosas \isibles y uaturales^ creo en el ór- 
aden sobrenatural, y en su necesidad para explicar y gobernar 
(tcí Jtiunrlo. Los ülósofos creo querecoiiocerán por su parte, que 
«si rcchazo su doclrina, no doy por dcsierlo su dercclio. No digo 
«esto para reclamar el frívolo honor de soslencr á la vez dos grau- 
.{ides causas, sino paraafinnar una doble verdad que obtiencloda 
«mi conviccion , y á la que consagrarc todas mis fucrzas: la fc cris- 
.«liana y ía liberLad religiosa: la salud de ios pueblos ha de con^ 
«seguirse á este prccio.» 


C.VIMTIILÜ Sl. 

ANÁLlSiS I>!;L líSCltlTO JDBL SEXOR nCIZOT. 

Por medio de este clocuente llamamienlo á todas las comunio- 
nes cristianas para invitarlas á unirse, ya que no cn la verdad, á 
Io menos en la ficcion de Ia verdad, el Sr. Guizotse ha granjeado 
cl honor de una tentativa generosa, y nos ha dejado la responsa- 
hilidad de las resultas. Esta responsahilidad, pues, es la que nos 
obJigaáexplicamos. Yamosáhacerlo, pues, con la sinceridad dc 
un cristiano, y la autoridad de un católico, sin olvidar que el se- 
nor Guizot es demasiadamente superiora no sotros por la gloria de 
sus anos, para que clrcspelo de nucstrasiníenciones no deba igua¬ 
lar á la libertad de nnestro lenguaje, y que esta no pase mas allá 
de Io que la verdad exige. 

.. En estas disposiciones, paseraos cá apreciar su escrito. 

El talento dei Sr. Guizot es enrealidad adrairahlc, pero lo m«as 
adinirable todavia es su honradez en el error; y es tal esla hon¬ 
radez, que á pesar de su magnífico talento, le hacc faltar á una 
calidad esencial: la claridad. 

Sr. Guizot podria tener mas de esta claridad que caracteriza 
el espírilu francês : su talento lan elevado, tan ílexibíe, tan rico, 
le proporcionarianatiiralmeiUe los médios; pero dos cosas se opo- 
nen á cllo: su error y su honradez, su fc y su buena fe. 
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Su íii protcstafUc iu iiiipidii dü hallai Jiu (•laiHiiicnlccu la vwdad ; 
y su hiieuafe Ic priva de liallarse claramcnte en el error. Retcnido 
por esta y atraido por ac|aella^ pasando y volviendo á pasar dela 
una á la olra^ cutre dosregiones, por decirlo así, y sobre sus con- 
iines, eslá cn ia verdad tanto como se puede estar no viviendo cu 
cila, y está tau poco en el error como cs posilde estar respirando 
cu su atmósfei-a* 

Así todos los grandes caracteres dei talento dei Sr, Guizot se 
convierten al mismo tiempo en procedimientos favorables áia in¬ 
suficiência de su doctrina, Dc ahí cse tono general de iinpaiciali- 
dad, que es unamanera de evitar la prccision, y que no es por lo 
ooraun olra cosa sino la ambigücdad; esa amplitad deformas que 
da ensanche al peosamiento, y que permite ejerciíarle sin com- 
promiso, yesaelevacioii constante de su pa! abra, por la cual elude 
las diíicuUades aparentando sobre ellas cierta superioridad. De ahí 
viene lainhien no liallarse claramenle circunscritos los giros dc su 
pensamiento, no por efecto dc oscuridad ó de iálsedad en sus pro- 
posiciones, sino niasbien por un confliclod coniluencia cn cierlo 
modo de verdades que se neutralizan hallándose sobre iin mismo 
nivel, cn vez de subordínarse y de robuslecerse rcciprocamcnlc, 
produciendo el clecío de dos laces rcspcctivamenle colocadas cn 
oposicion conrespcclo áun mismo ciierpo, cuyaimágenduplican, 
pero debíiítándola. 

Esto es sin duda mas decoroso que una eJaridad culpable en el 
error; pero es mucho mas peligroso para la verdad, la cual es mas 
difícil segregar de esa falaz mezcolanza, y de este falso fulgor dc 
verdades. 

Para conseguírlo, pues, volvamos á considerar el conjunlo de 
sn escrito; bien que quiaás, deslumbrados por 1 abrillantcz desu 
estilo, y bajo la profusa riqueza dc su magnífico ropaje, no lia- 
brémos podido deslindar con perfecciou sus formas y sus movi- 
mientos. Levantemos, pues, y separemos unpocoese rico aparato, 
fijémonos únicamente en cl pensamiento de! Sr. Guizot, y prepa- 
rémosle analiticamente pai'a el juicio circunstanciado que de óJ 
debemos hacer despues. 

En una sesion dc la Sociedadbíblica protestante, el Sr. Guizot 
luibia hecho oir palabras felizmente nuevas en sus lábios, Esta 
vez haliia sentado limpiamente la cuestion entre el eí;pirUualimo 
y.{i\ mdomUmo, entre los incrédulos, los panteistas, íos escépli- 
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cús dc toclu cijpecic» ca uua palabra, los puros racíonulislas, y los 
crístianos; y se habiacolocado, cualnuncahabiahechohastaaho- 
]*a, de la parte de los crislianos, distinguicudose y separándose de 
los racionalisías, aun de los inejores, con toda la distancia que 
media^entre una estatua de Dios, ó un márinol, y el mismo Dios, 
el Dios viviente. 

Entre las razones que le habian obligado á pronunciarse así se 
hallaba la de la precision que tiene la actual sociedad de esta creen- 
cia; yhabiaheclioresouar palabras aduairables acerca la necesidad 
de introducir otra vez el respeto y la suinision al õrden sobrenatu¬ 
ral en el mundo y en el alma humana, así enlas grandes capaci¬ 
dades como en Ias almas sencillas, tanto en las regiones mas ele¬ 
vadas como en los espiritas mas humildes. 

Con esta profesion de fe y de sumision al órden sobrenatural el 
Sr. Guízot habia escandalizado á los Racionalistas, asombrado á 
los Protestantes, y edificado á los Católicos. Habíaseél mismo co¬ 
locado noble y oportunameníe at frente dei movíroiento religioso, 
tauto como sn calidad de protestante se lo permitia. 

Mas, preciso es convenir que no se lo permitia raucho, y que 
ia silia de presidente de una Sociedad bíblica no era la mejor cá¬ 
tedra para romper con el racíonalismo y predicar la sumision. Así 
que, la publicacion de su discurso fue acogidamuy diversamente 
y apreciada por los críticos, en especial por parle dei Sr, Carlos 
Gouraud en el Órden, y dei Sr. Luis Yeuillot cn cl Ünmrso. 

Y no tuvíeron que liacer grandes esfuerzos de dialéctica para 
hacer resbalar el discurso dei Sr. Guizot. 

«Si no hay reparo en insinuar que el Ateísmo es ua raciona- 
«lismo lógico, decia el Sr. Gouraud, menos lo habrá en decir 
«que el Protestantismo no es mas que un racionalismo inconse- 
«cuenle.» 

(í^Qué cosa es el Cristianismo? — decia por su parte el Sr. Luis 
« Yeuillot. — Esiaautoridati. ^ Quécosa es el Protestantismo? Es cl 
«libre exámen; y Ia Sociedad bíblica protestante cs la práctica dei 
«libre exámen, Nevado hasta su último y mas inconcebiblc ex- 
«tremo.» 

Bastaban estas sencillas palabras para hacer resalíar toda la in- 
consccucncia de la posiciou dei Sr. Guizot. 

Sin embargo, el Sr. Guizot ha probado afirmarse mas en su po- 
sicion, á cuyo efecto ba vuelto á dar á luz sus bellos Estudiosmo- 



u — 

t'tík6, cu duuííc cl sciiUiiiiciiLo religioso, por brillaiilc, por elevado 
que se presente, evita una forma; y tia publicado al Ireote de la 
obra el escrito que vamos examinando. 

En este escrito, despues de Iiaber citado él misino á los seiío- 
res Gourau J y Yeuilloí, coa la generosidad de un hombre que no 
teme la verdad, empieza por declarar que él no discutirá; que de- 
jará á un lado todareíutacion, toda argumenlacíon; que tener en 
cueuta, ó liacerse cargo de las ohjeciones que Ic dirigen perso- 
nas estimables y sinceras es un guslo que tiene para él poco alí- 
ciente; que tiene deseos mas elevados, que aspira á wmVíc á ellos 
en Ia verdad, etc. 

Mas esta es precisamente la cuestiou. Así pues, coando parece 
que renuncia á la discusion, el Sr. Guizot entra eu ella de hccho; 
pero entra á su modo y con Ia pompa que acostumbra. 

Empieza por sentar dos verdades innegables. 

Es la primera, que existe un ôrden sobrenatural, y que desde 
cl momento en el cual cesa el hombre de creer en él y de vivir 
bajo el inüujo de esta cr een ei a, entra cl desórden en el lioinbre y 
en las sociedades de los hoinbres. 

Es la segnnda, que Ia cuestion se halla hoy dia entre los que no 
admiten el órden sobrenatural y los que lo admiten; entre los ti- 
lòsofos y los crisliauos. 

Queda aliora la cuestion de saber quiénes son los filósofos y 
quiénes son los cristianos, ó en oiros términos, lo que coustituye 
Ia snmision al órden sobrenatural y la no sumision á este órden. 

Aqui es donde cl Sr. Guizot da ante todo con el raciocínio dei 
Sr. Carlos Gouraud. 

Para deshacerse de él, se abstiene de querer insinuar que el 
Aleismo seaun racionalismo lógico, y se abstiene en términos los 
mas.elocuentes y generosos háciael Racionalismo. «^Es esto de- 
«cir que entre todos cuanlos no admiten cl órden sobrenatural, 
«incrédulos ó escépticos, ateos ó racionalistas, haya paridad y 
«confusion? Guárdeme Lios, no solo de proferir jamás, pero ni 
«aun de pensar tan absurda .y tan odiosa iniquidad... Conozeo 
«las inconsecuencias que por fortuna sc deslizan en el espíriíu dei 
«hombre... Sin duda, entre el impío que niega á Dios, y el ra- 
«cionalislaque descansa en la confianza de que, sín salir dei ór- 
« den natural, y á beneficio de no sc cuál Iransformacion ha ha- 
«liado y fundado á Dios, el intervalo es ínmçnso; inmenso indu- 
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«dablertieütCi lanlotuilcJajusliciaclivimi, como dolanícíldlaiiqui- 
«dad humana, cÉc,» 

Inmenso, pues, por paridad cs cl intervalo íjue separa el pro¬ 
testante dcl racionalista. Yerdad es que el Sr. Guizot no dcducc 
esta conclusion; pero ella es evidenlcmenle cl íin implícito de este 
hermoso rasgo acerca las [dices inGOMmi/Cncms dei espíriíti híimano* 
Rompe el lazo lógico por el cual cl Sr. Gouraud habia ligado el 
Raeionalismo con el Aleisnio, para deshacerse dei lazo análogo 
que enlaza igualmente el Proleslaotismo con cl Raeionalismo. 

«Admito, dicc, todas las dislínciones, todas las desigualdades, 
«todas las sinceras expanslones, y solamenle afirmo que entre ias 
«escuelas filosóficas de nuestro tíempo, por diversos que sean sus 
«sistemas, convienen todas en no admitir cl órden sobrenatural.» 
« Y por consíguieiite, concluye todavia implicitamente el Sr. Gui- 
zot, que entre iodas las comuniones cristianas, protestantes ó cató¬ 
licas, sean cualcs fueren sus diversos senliinientos sobre el objeto 
y el principio de la íe, hay de comun entre ellas, que admiten el 
órden sobrenatural. 

Despues de haber de este modo respondido al raciocínio dei se- 
fior Gouraud, llega cl Sr. GuizoL al dei Sr. Ycuillot. 

«El CrisHanimo, diceelSr. Lnis Yeuillot, esktmitoriãaíL Cier- 
«lamente, cl Cristianismo es la autoridad ; pero no es la aiitori- 
«dad solamente, porque es todo el horabre, toda su naturaleza, 
«todosu destino, y porconsiguiente, la obediência moral, laobe- 
í( diencia en la libertad.» 

De la autoridad y de la libertad así definidas en el órden ab¬ 
soluto y espiritual, pasa el Sr. Guízot sin transicion á una autoii- 
dad y á una libertad de un órden enteramenlc distinto, á las que 
se ejercen en el estado social, líace ver como estas son movibles cn 
sus limites y en sus relaciones, y como estos limites y estas i‘ela- 
ciones SC reducen á cuestiones dc circunstancias, cuya solucion 
dcbe variar segun los tiempos, el estado social, las coslumbres, etc., 
y que á la política loca resolver. 

Yolviendo despues á pasar, sin hacer distincion alguna, á la li- 
hertad dcl órden absoluto y espiritual, hacc observar, que esta 
misma libertad cs la que ebCrisüanismo ha puesto principalmente 
en movimienlo, mientras qiie en el dia. de la creacion l'uc la obe.- 
diencia. 

Oponíendo de este modo ia creacion y la regeneracion , !a au- 
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toridad y ia liberLad^ dice que el GrisLianisniono vino para hacer 
triunfar uiia causa (la causa de Ia autoridad) que cl empezó por 
hacer un llaiiiamiento á la libertad; despues, que conquisto y des- 
ptegó ía autoridad; despues, que se ha acomodado á los dírerms 
fjradfís de mtorida4y de libertad que el curso de las cosas ha hecfio apare¬ 
cei' acá y allá en el mutuJOf (aqui volvemos á la autoridad y á la li¬ 
bertad dei órden social); que se ha visto confrecuencia alterado y 
comprometido por los descarríos, ya de la autoridad, ya de la li¬ 
bertad; pero que porsu origen y por su esencia está fuera de sus 
luchas. 

Despues de haber así mezclado y confundido à su vez dos ór-^ 
denes tan diferentes de libertad y de autoridad: la libertad y la 
autoridad dcl órden absoluto y divino, y la libertad y la autorl- 
dad dei órden contingente y terrestre; despues de haber trasla¬ 
dado á aquellas la oposicion y vicisitud de relaciones que sonpro- 
pias de estas, llega el Sr. Guizot hasta hallarse naturalmente sobre 
las unas y las otras, á repartir entre ellas la parle de los deberes y 
de los consejos, y á dictar el protocolo de su alianza. 

«En el actual estado de la sociedad y de los ânimos, dice, la 
«autoridad, y el órden con la autoridad son los que están en pe- 
«ligro; y el Cristianismo les debe todo sa apoyo. La causa de la 
«autoridad civil y de la religion cristiana, es á todas luces comun: 
«el órden divino y el órden hqmaiio, el Estadoy lalglesia lienen 
«los mismos peligros y los mismos enemigos. iConcéddes DÍos el 
«mismo acierto /» 

Con todo, esta pai abra de deseo de acierto ó de sabiduría, segim 
el Sr. Guizot, no es igualmcnte necesaria al órden divino que al ór- 
deu humano; el uno carece mas de sabiduría que el otro, y este 
nocsporcierto el órden humano; al contrario. Esta prudência, ó 
sabiduría, ó sagacidad (que consiste mas particularmente en ad¬ 
mitir el nuevo espírilu de actividad libre dei hombre), habíando 
generalmente no ha faltado al órden humano ó al Estado. «En mi 
«concepto, dice el Sr. Guizot, se hace álos Gobiernos de nnestra 
«época una manifiestainjusticia. Noesverdad que solo aspiren á 
«la inmovilídad y á Ia tirania, eic.» Sigue aqui una larga apolo¬ 
gia de los Gobiernos. 

Despues de haber de este modo hecho justicia al órden humano, 
el Sr. Guizot, dirigiéndose al órden divino, ó á lalglesia, le dice: 
« Profeso un profundo respeto á la Iglcsia católica: ella ha sido por 
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«siglos cnleros la Iglesía crisliana de Ioda la Kuropa: ella es la 
«grande Iglesia crisliana de Ia Francia. Considero su dignidad, 
«sn libertad, su auloridad moral como esenciales á la suerte de la 
«cristiandad entcra. Si yo creyese que la Iglesia católica no pue- 
«de, sín abjurarse á sí misma, aceplar en el Estado el principio 
ttde la libertad religiosa, callaria, pues detesto sobre todo la lii- 
«pocresía y la sutileza. Pero uo hay nada de eslo- Que la Iglesia 
«católica conserve en toda su plenitud sus priticipios fiindainen- 
0 tales, su inspíracioa permanenle, su infalibilidad doctrinal, su 
«unidad; en esto está en su derecho como ensufe. Que solameníe 
«acepte ta libertad religiosa... jNo cs fácil concebir Ia rapidez con 
«que desaparecerian delante det Cristianismo los obstáculos y las 
«resistências, si desapareciesen á Ia vez los temores de ia antigua 
«intolerância, y si la misma Iglesia católica ofreciese por su parle 
«una seguridad de respeto hácía la libertad religfosa!:) 

Por esta respetuosa leccion de sabiduría dada al órden divino, 
termina el Sr. Guizotla respuesta que hahiacomenzado á dar á la 
objecion tansencilla como fueríe dei Sr. Luis Veuillol: «El Cris- 
«tianísmo es la antoridad.y 

El Sr. Guizot, despues de baber pi^ocurado de este modo des- 
prenderse dcl Sr. Gouraud y dei Sr. Veuillot, pasa at principal 
objeto de su escrito, cua! es el deproponerá lodos los Crislianos, 
sea cual fuere la Iglesia á que pertenezean, una alianza contra Ia 
impiedad y la anarquia, en el íníerés desu coinun creencia en la 
divina revclacion conlenida en los Evangclíos, y en Jesucristo ve- 
nido sobre Ia tierra para salvar al mundo. 

^Es iin retorno áJa unidad, una reconciliacion, una fusion en¬ 
tre las dos ramas de Ia familia crisliana lo que se propone el se- 
nor Guizot, empresa tan noble como digna de su posicion y de su 
carácter? No: él declina el honor de esta empresa «que lantearon 
«Bossuet y Leibnitz, cuya idea Jlenatodavia algunas almas gene- 
ttrosas, y que algunos piadosos obispos le han manifestado con 
«una confianzapor la cual sercconoce profundamente honrado.» 

El Sr. Guizot, pues, no tiene por mira larecomposicion de la uni¬ 
dad : admite que bajo la alianza de que habla, las sedas cristia- 
nas guardan todos sus.disentimienlos, todas sus divisiones entre 
sí yconlalglesia. Lo que les propone, pues, porei liecho no es una 
Union, sino una liga, unvcrdaderosincretismo, unaaltacoalicion, 

Y á ello les invífa en nonibre dei Inien sentido v de la caridnd. 
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RI buon sentido dice á los CrísLianos de lodo género qiie cor- 
ren uq peligro comun coiilra el cual les convienerecíprocanieute 
estar acordes t siendo su cneniigo nniclio nias peligroso para todos 
ellos de lo que pueden serio ellus los unos para los otros. 

La earidad, de otra parte, les prescrihe este aeuerdo tanto co¬ 
mo se lo aconseja el interés. Hahiéndose hecho ya imposibles en¬ 
tre los cristianos disidentes las luchas maleriales, por qué no em- 
bellecer !a paz con la earidad? Kn apoyo de este líamamíento á 
la earidad, no diida el Sr. Guizot en citar et ejemplo de la Ingla¬ 
terra y de cuanto ha pasado en ella en nu estros tiempos. 

El Sr. Gnizothacenotar adeniás, que cu un régimen de liber- 
tad religiosa bien establecida y aceplada, no solamentc las diver¬ 
sas coimíniones crístiauas pueden vivir en paz, sino que esla paz 
misinaconlribuyeásumwííííi jjfoípmdítd, es dccir, á su mútua di- 
visíon religiosa, á sus mútuos disentimienlos de fc, á su mútua 
separacion en lo que mas debeida unirias, lo cual no deplora por 
cierlo el Sr. Guizot, siuo que lo propone como unaconsideracioti 
determinante. 

Finalmcnte, el Sr. Guizot termina por dos iirofesiones de fc, qiic 
lialla el secreto de conciliar para e! mejor evito de su misíon me¬ 
diadora, y recomeudablcs á los ojos de todos, desde cl católico 
hasta el ateo: «Yo creo en el órden sobrenatural, y en sii necesi- 
« dad para explicar y gobernar cl mimdo. Los filósofos por su parle 
«reconocerán, segun creo, que si reebazo su doctrína, no dejo 
«abandonado síí ãerecho. No digo esto con el fin de reclamar el frí- 
« volo honor de sostener á Ia vez dos grandes causas, sino para afir- 
« mar ona doble verdad que tiene toda mi conviccion , y es el blanco 
«de todos mis esfuerzos: la fe cristiana y la libertad religiosa. La 
«salud de los pueblos solo puede adquirirse á este precio.» 

Tal es el espiritu dei escrito dei Sr. Guizot, que hemos debiclo 
separar de la seduccion de sus formas para mejor presentarlo y 
discutirlo, y debemos discutido por lo que inleresa ála verdad, 
pues tal cs nuestro único móvil. Tíeinpo hace que el Sr* Guizot 
posee nuestra admiracion y nuestro reconocimienlo porlomncbo 
que honra al espiritu humano con lasbellasproducciones con Ias 
cuales ba enriquecido su dominio. Ni menos merece uueslros res- 
petos y nuestras simpatias por este noble y generoso movimienlo 
que, desasiéndole dei mezquino espiritu de secta, ha hecho siens- 
pre gravitar esa luminosa inteligência cn lorno dcl renfro de la 
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nniííííd católica, ían de cerca como piiedc pcrmiLírsclo el error 
c[iie Ic rclícnc cn su órl)ita. Estamos felizmenle convencidos que 
no por cálculo dc orgullo y á sabicndas, sino únicamente por !as 
ilusiones y exigências de este error, que vienen á favorecer aun 
los niaraviMosos recursos de su raro talento, se engana cl cl pri- 
mero, enganándonos al propio tiempo acerca los verdad evos in- 
lereses de la grande causa dei Cristianismo, j Honor á él, y á sus 
nobics intenciones! pero \ lionor á la verdad anles que á él, y li- 
hertadparacumplir con el deber de decirlal El interés general y 
nnestra recíproca dignidad solo pucden adquirirse á este precio. 


CAPÍTULO 111. 

uíscesiON. 

Tres verdades hay que estableceren oposicion al sentir dei se- 
nor Guizot: 

1.“ La distincion entre los que creen y los que no creen, cnlre 
los cristianos y los filósofos, es falsa y vana, si es olraque la dis¬ 
tincion entre los discípulos de la autoridad y los partidários dei li¬ 
bre exámen. Todo aquel que es parlidario dei libre exámen es ra- 
cionalista, y no bay verdaderos cristianos sino los discípulos de 
la aaloridad. 

â.* Ei principio de autoridad, cn inaícriadercligion, no sufre 
íransaccíon ni composicion algana en cl princípio de la liberlad. 
La sumisionála autoridad divina debe ser absoluta, ó cs nula. 

3."^ De consiguiente, la alianza que el Sr. Guizot propone entre 
tos discípulos de la autoridad y los partidários dei libre exámen, 
cs falsa eu su principio, y quimérica en su objeto. 

Kl lector, cualquiera que sea, que nos habrá seguido hasta el 
término de esla triple demostracion t'quedará de ella conven¬ 
cido. 
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CAPÍTULO IV. 


NO PifEDE lIAiSER DISTINCION SlSO ENTEE EOS HÍSEÍPP LOS DE 
LA AUTOIÍIÜAÜ Y I.OS PARTIDARins DEL LICUE F-XAMEN. 

«En cl órdcn sobrenatural, al liombre no le resta mas f[ue so- 
«(inelerse. Para nuestra salud presente y futura, la fe, es decir, 
«el respeto y lasumision al órden sobrenatural, deben entrar en 
«el alma humana, así cn los grandes talentos como cn los cspíri- 
«tns senciUos... La autoridad, en «na palabra, cs el carácter de 
« la religioii; el dc la filosofia es la iiberlad.» 

Estas palahras no son nuestras; son dei Si\ Gui/.ol, y no Ias 
liubiéraiuos pronunciado ni mas fuertes ni raas formalcs. El se- 
ãor Guizot, pues, está de acuerdoconnosotros acerca el principio 
de una autoridad soberana, de «na soniision absoluta en matéria 
de religion. «En el órden sobrenatural, al homhreno kresta mas que 
«somelerse; la mloriãad es el carácler íle la religion ,» 

Sobre qué está, pues, nueslro disentimiento? 

Está en el objeto de esta sntnision, enel snjeto de esta anlori- 
dad, cs decir, cn esta misma sumision y en esta misma autoridad ; 
porque una sumision que fnese sin objeto, una autoridad que fucse 
siu su jeto, serian una sumision y una autoridad puramenle nomi- 
nales: no exislirian, 

/.Cuál cs, pues, el objeto de la sumision, el siijclodelaaulon- 
dad entre nosotros? 

Para nosotros, católicos, es el órden solmcnatnral m^íafío por 
la Iglesia, es decir, por una autoridad dei mismo órden, puesta 
sobre nosotros, visible, vivíente, distinta, independiente de nos¬ 
otros, para que podamos nosotros depender de ella. Nada pues 
mas positivo, nada mas preciso, nada mas formai que esta aiUo^ 
ri dad y que esla^ sumision. 

Para el Sr. Guizot y los Protestantes, no cs así: cs el órden so¬ 
brenatural íio ensenadOy y por lo mismo , ininedialamcnle conce¬ 
bido por la razon humana. 

Este órden sohrenaliirai, piios, ó es, ó ilRja de ser, y es de tal 
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inatterao de (al otra, segun ei coüocimieiilo que de ello puede 
formarse la razon humana por sí misma^ Conocimiento necesaría- 
niente vano, como dice muy bica el mísmo Sr, Guizot, no se halla 
bajo el domínio de nueslro conocimiento, y sc desenvuelve fvera 
dei alcance de nnestras miradas. 

^,Quién no vc desde íuego que lasumision de la razon, en csle 
caso, carece de objcLo real, pues que su pretendido objeto, el 6r- 
den sobrenatural, depende en su conocimiento de esta niisina ra¬ 
zon que debe depender de él? 

Toda aiUoridad debe ser distinta é índependiente dei ser que le 
debe estar sometido, para que esta auloridad y esta sumision sean 
reales. — El órden sobrenatural, me direis, es Índependiente de 
mí.—Es verdad; pero no su conocimiento, sin el cual es para 
vos como si no existíera. Este conoeímienlo, obra de vuestra ra¬ 
zon, depende de la debibdad de esta razon, y está sujelo á todas 
sus vicísitudes, léjos de doininarlo y de regularlo por una ense- 
fianza superior y distinta, como la de lalglesiapara los Católicos. 

Y no crea el Protestante escapar de este raciocínio, presentando 
el libro de los Evangelios como objeto superior y distinto de esta 
sumision. Lo mismo le díré dei Evangelioque le he dicho delór- 
den sobrenatural: él es lo que es su conocimiento, suinterpreta- 
cion; y como su conocimiento, su interpretacion vos sois quien 
Ia haceis á vos mismo, luego vuestra sumision carece de objeto 
real. 

Creer en el órden sobrenatural, creer en el Evangelio, ^qué sig¬ 
nifica esto si no se sabe lo que se debe creer? Para que el espiritu 
esté realmente sometido, necesila ser ocupado y retenido por creen- 
cias fijas, determinadas por una ensenanza exterior y distinta; ele 
otra manera reincide sobre sí mismo, y no se alimenta sino de sus 
propias opiniones, que no podrá jamás imponer á los deinás ni 
imponerse á sí mismo, porque él es, y sc queda siendo su autor. 
Esto mismo es puntualmente lo que vosotros decís de los filó- 
solós, y que se aplica con igual propiedad álos cristianos querc- 
ebazan la única autorídad docente, íuera de la cual no hay mas 
que opiniones y filósofos d^e diversos grados, desde el aleo hasla 
el partidário de la divinidiid de Jesucristo. 

La diferencia entre el Fr.lósofo y el Cristiano no consiste sola- 
mente cn el objeto, sino, unte todo, en el principio dei acto dei 
espírilu, No difieren únicai nente cn que este no admite'y el otro 



- ;il - 

adraile el órdcn sohvenalnral, sino cn quo el nno lione. nna opi- 
nion y nl oiro una crcencia: una opinion, cs ííccír, una inancra 
de ver por sí inismo; una creencia, esto es, una adhcsion á otro 
que no es él. Los unos andan por ias vias que ellos mismos han 
inventado; los otros por aquellas que Ics son abiertas por una en- 
senanza divina 

La admision ó la no adinision dei órden sobrenatural, como lo 
entiende el Sr. Guizot, no cs, pnes, mas que una diferencia de opi¬ 
nion y de manera de ver entre filósofos, moviblc y inudable como 
Iodas las opiniones; lo cual nada tiene de comnn con Ia firme fe dei 
Cristiano en la palabra de Jesucrislo, que sc liace 1 legar á su co- 
nociraiento por la palabra dc la Iglesia. 

La demarcacioü real está entre los discípulos de la auloridad y 
los partidários dcl libre exáinen, entre los Católicos y ios Filóso¬ 
fos... crislianos ó no cristianos. 

Muy bien ha diclio el mismo Sr. Guizot, ymuy francamente, que 
hay grados sin número entre los Filósofos, desde el ateo hasta el 
deísta puro; y es ininenso el intervalo entre el impío que niega á 
Dios y el racionalisla que reposa en la confianza de que, sin salir 
dei órden natural, y ^ merced de no sé qué transformacion, ha 
encontrado y fundado á J)ios. Pues bien, nosotros tarabien admi¬ 
timos que el intervalo es inmenso, y mas inmenso todavia entre 
él y el Sr, Guizot, ó cuaíquier oiro cristiano como él. Pero lo que 
no admitimos es, que este intervalo sea otra cosa luas que un in¬ 
tervalo de opinion, de la misnia naturaleza que separa el deista 
dei ateo, y que no bastaria para constituir una distincion de prin¬ 
cipio en la adhesion dei espíritu áuno ó á oiro de estos grados. 

No por esto confundimos los Protestantes con los Deistas mas de 
lo que el Sr. Guizot confunde estos con los Aíeos, pero los con¬ 
fundimos hasta el raismo punto, por cuaiUo ei principio que de¬ 
termina las opiniones diversas dc todos es el libre exâraen. 

Eu esta escala móviJ dcl libre exámcn, si liay grados múltiplos 
cn la region inferior de los queniegan el órden sobrenatural, ^^cuán- 
tos no liabrá cn la region superior de aqucllos que Ia adraiten? No es 
menor la divevsidad entre los Protestantes que entre los Filósofos, 
y hasta Ialínea que separa á estos de aqucllos es sumamente vagay 
movediza; no creemos que el Sr. Guizot lo desmienta; tan vaga y 

* Ibunt in a^mvflnííoniíuís smíí, — Sipopulus mevs avdissct we; Israel si in 
viiít meis ambulasset, (Psalm. txxx, 13,1-í). 




Uni movfuliza romo la qiu^, separa ilc i’nlj'e eilos tnismos los unos ilo 
los oiros. 

Mas hay lodavía; la tendencia lógica, laley dc la gravedad, si 
asípüode dccirsc, de sus convicoiones, debellevarlosinasbien há- 
cia el naturalismo que hácia cl supernaluralismo, yla línea debe 
declinar mas bien de alto abajo que al contrario, porque la ra¬ 
zoa natural, cuando no recibe la verdad complelamente formada 
de una autoridad sobrenatural en la qoc liene fe y que la retiene 
en un determinado circulo, no piiede admitir sino lo que eoinpren- 
dc, y no com prende sino lo natural como cila, y aun no sicinpve; 
no qucdándole en deíiniliva oiro término lógico á sus ínvestiga- 
ciones que el escepticismo , ó todo lo mas esfa reiígion de nível qve 
allwia todas íus (díioas, como lo arrosiraba niuy contra lógica .lu- 
rieu á los socinianos <lo sii tiempo. 

La vordadera cueslion, repilo, está pues entre los partidários 
dei libre exámeu y los discipulos dc la autoridad , entre los Racio- 
nalislas y los Católicos. Y como los Protestantes no son católicos, 
luego son racionalistas. 

^Es esto decir que enlre todos los racionalistas protestantes, 
ileislas y ateos hayaparidad y confusion? Seguratuenle que no, 
pues tamhieii conozeo las fclices inconsccucncias dei espíritudel 
hombre; tambienadmiio Iodas las dislinciones, todas las desigual¬ 
dades , Iodas las sinceras confesioiics; y solaiuenlc aíinno dos co¬ 
sas: ta uni que entre los Proleslanles y los Filósofos, por diver- 
sidad que Icngan de senlimientos, coovíenen todos en no admitir 
.um ensehama sobmutkival, y se esfucrzan cn explicar y gobernar 
sin su ayiula ei hombre y el mundo, Laotracosa es, que allí don¬ 
de no bay una ensefianza sobrenatural, el órden sobrenatural se 
desvanece para la razon, incapaz de alcanzarle y decomprender- 
le; y de consiguienle, como dice el Sr. Gnizol, las bases dei ór¬ 
den moral y social se van profunda y progresivamente desquician- 
do, pues el hombre ba cesado de vivir á la presencia de un poder 
distinto que reahnente le sobrepuje, y que pueda i la vez satisfa- 
cerle y regularle. 

No es posible hablar con mas acíerto que el Sr. Guizot, cuan- 
do emitiendo su juicio sobre nua palabracon la queel Sr. Thiers 
coronó, ó inejor dicho, desfiguro uno de sus mas brillanles dis¬ 
cursos, dice; ^En un sentido de conciliacion y de paz se ha di- 
« cho; La religim y kt filosofia sor dos hernmnas que se deben WíííJ/fl- 
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mnenlti reaiido y ^jyrukccion : palabra^ cu la cualcü sc vcu todavia 
«marcadas las quimeras dei orgullo tlcl liorabre: la filosofia vie- 
« ne dei hombrc, y es la obra de sa enLendlmieuto; la religion vie- 
«nc de Dios. El hombrc la recibc, y inuchas vcces la altera des- 
«pues de liafaerla recibido, pero no la crea. La rcligion y la filo- 
asofía no son, pues»dos iiermanas: son dos hijas, la una de nnestro 
<<. Padre qae está en los delos, la oLra dei simple genio humano. Y 
«su condicion en este mundo tampoco delie ser igual, así como 
«no lo cs su origen: la autoridad cs la divisa dc lareligion , la de 
«la íilosoha es la libertad.» 

El Sr. Guizot acaba de formular, siu él advertirlo, cl decreto 
de coudenacion de su propia doctrina. 

La autoridad y la Uberlad de exámen no soa en realidad mas 
hermanas que la rcligion y la filosofia. No hay duda que el seüor 
Guizot tiene mas razon que el Sr. Thiers, pero la misma superio- 
rídad de razon lienc la Iglesia sobre cl Sr. Guizot. llállase si mas 
adelantada en la senda dela verdad , y á elta se dirige, pero ex¬ 
clusivamente, y tal vez por cslo mismo lees mas infiel. Ni sus pa- 
labras csíán menos marcadas dedas qmmeras dei orgullo hmnaiio , y es¬ 
te debe ser raas sutil en un estado que permite condenar el orgu¬ 
llo de otros, reservándose el suyo. 

Kazon, pnes, tenia cl Sr. Gouraud para decir que si es dado el in- 
simm, qm elAteismo es m racwnalimo lógico, mas lo es aim el decir 
que el Protestantismo es un raeionalismo inconsecuente, Üuade dos: jó 
el propio sentido, ó la autoridad 1 Todo cuanto sea buscar una 
transaccion ó alianza entre los dos sistemas, es una quimera, bon- 
i‘osa y digna sin^duda de consideraciones, en cuauto lo permita la 
verdad. 

Un grande hecho viene áconfirmar esta parle de nueslro juicio. 
^Con quién hacc ordinariamente el -Protestantismo sus alianzas? 
^Es con el Catolícisuio contra cl Racionalismo, ó con el Raciona- 
iismo contra cl Catolicismo? 

No hago mas que liaeer esta pj'eguala; el!a trae por sí misma 
la respuesta ^ 

^ La conteslacion á esla iiieguala fue formalatia con lajito acierlo como 
energia por un protestante iraparcint, Daniel: «Se prcliere, dice, tragar im 
«elefante alco qne iin mosniiito ralólicn.ji 



CAtnruLO V. 


ÊL PltIKClI'10 m AÜlDílIDAW JÍK IIELICION ISO PüiíDE HEClülU LA 
MENOll OISMiALXlON DEL PRINCIPIO DE LA LIBEttTAD. 

El Sr. Gujzot, guiado por su elevado iiislinlo dc órden y de uni- 
dad, opina muy acerladamente que nada puede apoyar sobre cl 
fundamento dei libre exánien, y que este fuiidamenlo divide y re- 
chaza los materiales dei edifício bajo la mano dei constructor. Así, 
pues, prueba el colocarse sobre la autoridad; pero no hay sino un 
modo de colocarse en ella, y esle es de someterse á ella. Laanlo- 
ridad no puede dejar de ser ta! , y sobre todo la autoridad divina. 
Beja, pues, de serio si no es soberana; es decír, si no le somos in¬ 
feriores y absolutamenle sumisos; y el Sr. Guizot, que la quiere, 
que conoce toda su necesidad y lodo su precio, no la quiere sin 
embargo como tal. ‘Pretende poder ensanchar ó restringir á su sa¬ 
ber su dominio; aplicaria segun los tiempos y los lugares; aco¬ 
modaria á Ias miras de los boinbres; hacerla servir á sus desíg¬ 
nios ; ser, en una palabra, su ministim, dejándola reinar pero no 
gobernar. 

Triste es ála verdad, pero es una leccion al misino tiempo, ver 
à ese grande talento bacerse el juguete de su propia impotência, 
insistiendo en su íarea, y torcer ó quebrar contra ella su rectilud 
y su vigor. 

kEI Cristianismo, ha dicho el Sr. Yeuillot, es ,1a autoridad.» 

«Ciertamente: el Cristianismo es la autoridad; pero no cs la au- 
atoridad solamentc, porque cs todo el hombre. Pues la naturale- 
«za y el destino dei hombre es la obediencía moral, es decir, la 
<a obediência en la libertad. Bi os crió al liombre para que obedeciese 
«sus leves, y le criô libre para que obedeciese moralmcnte. La 
ftlibertades de institucion divina, como la autoridad; la obra dei 
«hombre es la rebelion y la tirania.» 

Toda vez que el Sr. Guizot ba puesto así la autoridad y ta li- 
hertad irenie á frente y en oposicion, las considera naturalracnle 
como envidiosas la una de la otra, y como nccesitando por consi- 






gaíenlc do garantiasy .de temperamento. 5í ^,quién podrá regular 
csas garautías y cjerccr cse poder de temperar? Es claro que iio 
será la una ni la otra, porque las dos están recíprocamente inte- 
resadas. Luego ha dc ser un tercero qiiieu venga á ponerlas cn 
acuerdo, y este tercero es el hombre. 

Así para ponerlas al aícaocc dcl hombre, las hace descender, 
sin transicion ni reserva, dei órdeii espiritual al órdeu temporal, 
y coiiliníia dc csle modo: 

«En et estado social tanto la autoridacl como la líbertad nece- 
«sitan garantias, y una y otra tienen dereclio á estas garantias,., 
ít^.Cuáles sou los médios de accioo y las garantias que debeu dar- 
«se á la antoridad y á la líbertad? Cuesliones son estas de cir- 
(ícuuslaneias,cuya solucion debevariarseguu los tiempos, ct eS’ 
«lado social, las coslumbres, los diversos géneros y los diversos 
Cf grados de civilizacion de los pueblos; y á Ia política es á la que 
a toca resolverias.» 

Sin duda que esto es muy vevcladero: ei Sr. Guizot, como he¬ 
mos dícho ya otra vez, no emite proposíciones falsas, pero lo fal¬ 
so está en la relacion de estas misnias proposíciones entre sí, ó 
inas hien, pecan por faltarles esta relacion. Así, coando einpezõ 
diciendo que la líbertad era de institucion divina, como la autori- 
dad, dijo verdad (á menos que no estuviera mejor el decirqne la 
autoridad uo es una insliíucion, como Ja líbertad, sino que es una 
propiedad ínenajenable de Dios mismo sobre sus criaturas). ^Mas 
dónde está la relacion de la autoridad y de la líbertad en este 
den de institucion divina? Esto cs lo que cl Sr, Guizot no nos dice. 

Y de esto resulta que la líbertad y la autoridad se ballan frente 
á frente como dos potências, dc las c uai es pnede á su vez invo- 
carse la una contra Ia otra, y que se hallan en disposicion de cuaí- 
quiera que quiera aprovecharse ó servirse de ellas para la juslili’ 
cacion de sus sistemas, segun se necesite, este dc la autoridad, 
aquel de la liherlad. 

En el órden social, dice el Sr. Guizot, á la política es á quien 
pertenece resolver iascuestiones dc relacion entre la antoridad y 
la líbertad. Esto es asimísmo una verdad. Mas en cl órden sobre¬ 
natural, ^quién determinará estas relaciones? Son estas aca.so 
variables y dcpcndienle.s de las circunstancias como en el estado 
social? ^,No existen de imamauera inmutable? T^.cuálesson es¬ 
tas rí")af’iones? 
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Vcd tilji otra vüx Io Laiiii>oco nos clico cl Sr, GuizuL; á po¬ 
sar dc que es demasiado filósofo jiara ignorar que cl órden natural 
depende dei órden sobrenatural, no siendo mas que sii rellcjo y su 
expresion; que iijucho le coslará á Ia política para conciliaria li- 
bertad y la autoridad eu el órden humano , y que se lercsbalarân 
siempre liáciala revuclta ó bácía la tirania, si cn el órden divino 
no están suprema é ininutablemente contenidas ensu relacion re¬ 
cíproca, que no puede depender de circunslancias, y sobre el cual 
ningun derecho tiene la política. 

Tan léjos eslá de decir esto el Sr. Guizot, que parece decir lo 
contrario : parece asimilarcompletaraentcía autoridad y la liber- 
lad cn cl órden divino á la libertad y á la autoridad en el órden 
humano. qué viene, sino, despues de haber opucslo al se- 
fior Venülot que la libertad era tan de inslilucion divina como la 
autoridad, decir á renglon seguido que eu el estado social la au¬ 
toridad y la libertad necceítan garantias cuya medida es una cues- 
tion dc circunstancias que la política ha de resolver? A qué veii- 
dria decir esto sino porque, para él, el órden humano amastra tras 
de sí al órden divino, y que en cslc último órden las relaciones 
dc la autoridad y de la liberlad debeu ser lo qne son en el pri- 
inero? 

Y j^cómo dudar que tal sea la opiniou dei Sr. Guizot, cuando le 
vemos, despues de haber pasado inmcdiatamente dei órden divi¬ 
no al estado social para mostramos en él las vicisíLudes dela auto¬ 
ridad y de la libertad, pasar otra vezml órden divino, y presen- 
tarnos en él la autoridad y Ia libertad á su vez preponderantes la 
una sobre la otra, como en el estado social, y acomodándose fínal- 
menle á las diversas famas y á ios dioersos grados ãe autoridad y de 
libertad que aqui y allá ha yresentado el evrso de las cosas? ^,cuándo 
le vimos aiTostrar al órden divino el no acomodarse lo bastante al 
nitevo espírikt de actividad libre dei lionibre, y aconscjarle que admi¬ 
ta en el goblerno de las almas mus moviinicnto intelectual delo que 
otros tiempos Jian exigido ? 

Ks evidente que el Sr. Giiizot asimíla el órden divino y el órden 
humano, el órden sobrenatural y el órden terrestre, Ia autoridad 
divina, soberana y necesaría, con las autoridades humanas, pre¬ 
cárias y contingentes, y los asimíla ahsorhiendo el priínero de 
estos dos órdenes en el segundo, es decir, negando por el becho 
este órden sobrenatural, cuyo socorro, no obstante, invoca. 
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Mas ijara ([uc iiiojor rcsalte el error dei Mr. GuííoL , lia^^aiuos 
iiüsotros brillar la verdad y sus ciemos princípios* 

la Aatoridad, y no hay masque una, la deDios, cuyo primcr 
Ululo y fundamento es la creacioa , y de la cual son derivadas y 
delegadas todas las otras; la autoridad, en su principio es sobera¬ 
na, absoluta, sin limites. Limitaria, seapor lo que lucre, seria 
absurdo, pues esto iraplicacontradiccioucon la nociou de utiDíos 
creador: limitaria por la mas débil de las criaturas inteligentes es 
iin prodigio de locura de nueslro orgullo. ^ 

^.Y ta lihcrlad, direis, qué viene á ser? se ha de lener en 
cuenta?^iio es de institucion divina? El lioinbre, criatura tau dé¬ 
bil como se quierã, ^.no es liecho á imágcn dc Dios? y cl primer 
alribuLo de esta grande iinàgen ^,no es Ia libertad? 

Por concedido. Y aun ineadelanlo: os inculpo el no haber con¬ 
cedido mas exíensiun à la liber,tad, limitándola por la autoridad; 
pues yo la quiero tan grande que sea indefinida. 

Explicaré mi pensamiento por medio de ana dcfinicion muy 
seacilla de la libertad* 

^Qué es Ia libertad? ^.en qué consiste la libcrlad? 

La libertad consiste en hacer lo que se quicra — haciendo lo qm 
se debe. 

Digo kücioido lo que se debe^ porque lo que se debe es en el fon¬ 
do el bien, Io verdadero, lo bello, Í)ios, en una palabra, bajo 
todos sus aspectos, hé aqui el íin de nueslra naluraleza; y como 
todo ser quíere naturalmente su fin , la libertad para cl hombre 
consiste en el cumplimiento de este fin, en el desarrollo de sus fa- 
ciiUades segun su lin, y por este medio en la satisfaccion de su 
verdadera voluntad. 

Así todo hombre iria dcrecho á la verdad y al bien, como un ti¬ 
ro háciasu blanco, sino fnese esclavo dei mal. Si de esta senda se 
desvia, es porque su libertad encuentraun obstáculo eonti'a el cual 
ã menu do sc lucrce ó se cslrella. 

Dc abí aquel dicho tan proíundamente verdadero de Ovídio; 

. Video metiora proboqiio, 

Deteriora sequor, 


Y aquel dc san Pablo: 

iVoít onim quod voíü íicfrtum hoc ago: eeã quod odi malum illud faaio. 




— S8 — 

que Iradujo Racine por los íicrmosos versos que trasladamos al cas- 
teliauo: 


lín guerra ; ay ! siempre coq mí misino, ^en dónde 
Ha liar podré la pa?.? 

Quiero,; y sumido cn mi miséria extrema 
No ejecuto jaroAs! 

Ko bago cl bieu que yo estimo y que deseo, 
i Y deJ mal que detesto autor me vco! 

^Quión será cl que venga á levantar este obstáculo ai coiupli- 
miento dei bien, objeto de la voluntad dei hoinbre, y por consi- 
guiente de su libertad? ^.Quién será el que nos dé el poder dei 
bien?... La auloridad. 

Âsí parael nino la autoridad de los padres cs la que víenc á re¬ 
mover los obstáculas físicos ó inorales que se oponen al desarrollo 
de su naturalcza, y contra los cuales sc estrellaria ácada instante 
su volunfad, Para el jóven es la autoridad de un ayo ó de un pre- 
cepíor el que viene á quitarle el obstáculo de la ignorância, y abrir 
y altanar á su espíritu la carrera de su desarrollo y de su ejercicio. 
Para el hombre social la autoridad civil es la que viene á asegu- 
rarle el libre ejercicio de sus dercchos. Para el hombre natural, 
en fin ^ es la autoridad de Dios, de su gracia y de su doctrina la que 
nos emancipa de la servidumbre dei error y delas pasiones, y nos 
vnelve á la libertad dei bien, En unapalabra^ no consistiendo ia 
libertad solamcnto en el âencho estéril, sino cn cl poder de ejercer 
y desarrollar naestras facuUades, presupoue é implica la aulorí- 
dad que en cambio denueslrasamision nos quita el obstáculo que 
impide el recto ejercicio y desarrollo de este poder. 

Así la libertad es en todo hija de la autoridad, léjos de ser su 
rival. En ella encuentra cl principio de su emancipacion y la 
condicion de su ejercicio. No es la autoridad la que está opuesla 
á la libertad, sino que es la tirania; pues la autoridad es cseiicial- 
mente libertadora. 

De ahí viene el gran nombre de Libertador dado á Jesucrislo: 
de ahí ese grito de libertad que resuena en cada página dcl Evan- 
gclio, y que dei Evangelio traido ai mundo ha fundado cn él Ja 
verdadera libertad, la libertad mora!, la libertad de los hijos de 
Dios, madi-e do todas las dcmá.s libcrlades. 

(iSipermanedéreis en mipalabra, deciaá los Judios nuestro divi- 
«noLibertador,... c-onoceréis la verdad, y ta verdad os harálibres. 
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u^^líllos Ic rcspoadicrou: Noaotros somos dc ladesccndímcia do 
eAbrahan, y no fuímos jamàs esclavos de nadic: i como pues nos 
«decís:yseréís libres?—RcspondiólesJesús :En verdad, ea ver¬ 
ti dad os digo: Cualquiera que peca es esclavo dei pecado.*. Si 
ífpues ei Hijo os biciere libres, seréis vcrdaderamente libres.» 
{Joan. viii. 31 et aeq .). 

Asj fcosaadmirablet lasutnisíoaíéjos de dismiauir naesiro po- 
dcr, lo aumenta con la autoridad misma á la cual ella se dirige, 
nos apropia cn cierto modo esta autoridad, y por este acrecenta^ 
iuiento dc autoridad nos ponc en posesion de mayor porcion dc 
libertad. Esto se veriRca realraente, hablando de toda autoridad 
y de toda sumision legítimas: por su sumision á la autoridad el 
infante participa de la consideracion y de todas las ventajas de la 
íamilia; el discípulo de la experiencia dei maestro; el ciudadaiio 
dc la fuerza pública dei Estado; el católico de la sabiduría de la 
Iglesia, de los méritos de Jcsucristo, de la perfeccion misma de 
Dios, segun aquella invitacion dc Jcsucristo mismo: Sed perfecto,^ 
imio ea perfecto mi Padre celestmL Âsí eu todo la sumision legítima 
nos bacc entrar cn participacion de la autoridad, y por ella de Ia 
libertad. Obedecer, pues, es mandar: servir es reinar. 

La naturaleza y el destino dei hoinbre es la obediência moral, co¬ 
mo dice muy bien el Sr. Guízot; pero la ohediencia moral no es, 
como anade él, la obediência en la libertad, lo cual ciertamenle no 
se concibe, sino la libertad en k obediência y por ia obediência, com o 
acabamos de explicarlo. 

No es esto decir que no podamos y que no debamos hacer cicrlas 
reservas para nuestra libertad delante los podcresdelalierra. Cier- 
lamcnleque sí, lo podemos y hasta lo debemos cuando senos ofrccc 
proporcion. Pero ^.cou qué fin? ^Será con el fin de guardar nues- 
tra libertad para noisotros íuismos, como si faésemos nosoíros niics- 
ti'o pvopio íin? No, pues ella se cambiaria muy presto en escla- 
viíud, no teniendo por nosotros solos bastante autoridad para guar- 
daiday ejercerla; sino para aumentar otro tanto nueslra inmedíata 
sumision á Dios, y asegurar y aumentar en la misQia proporcion 
nuestra libertad* De ahí aquella sentencia de nuesíro Salvador: 
Dad al César lo qm es dcl César, ij á Dios lo que es ãe Dios. Así, ó al 
César o á Dios, dad: es menester siempre prcslar suinísion: por 
mancra que, aun en el órden Immano, la lueba entre la libertad 
y la autoridad no ha de ser masque unaluchade sumision, la lu- 
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cha do la sumisiou sufjonor conlra la suuiision iülevior, dc lasu- 
mision á Dios contra la sumision al César. El hombre os siempro 
dependiente, porque es un ser crcado; y solo es un ser libre cuan- 
do es un scr sumiso. La sumision es^ por dccirlo así, la palanca 
de la líbertad. Esta palanca cs la que levanto el anliguo mundo, 
y la que ha inlroducido y fundado la libertari moderna. Si algu- 
na líbertad hay cn el mundo, si esta misma líbertad que tanto se 
nos opoTie ocupa en él tanto lugar, si elíá constiluye el carácter 
de lã clvilizacioQ moderna, muy bicii !o sabe el Sr. Guizot, y cl 
iiiismo nos lo ha diclio cou elocuente voz, á nosotros, y á nosotros 
solos y á nnestra doctrina se debe. La verdadera divisa de esta li- 
hertad debería ser aquella grande máxima de los que fueron sus 
primeros mártires. Vale mas obedecer ÁDios que ã los uombkes, 
liespoiidms autem Petriis et ApostoU diüDenmt: Ohedire oportet J)eo 
(jü qmm hominibus, (Acl, Apost. v, 29). De esle modo la obediên¬ 
cia es la palanca de la líbertad. 

Guando dice el Sr. Guizot que el Cristianismo ha empezado por 
invocar y por poner en juego lalibertad , tiene mucliarazon; pe¬ 
ro Ia líbertad por Ia obediênciaáDios, áJcsucristoy ásulglesia. 

Así, para motivar esta obediência, y por ella la líbertad, repa- 
rad los anchurosos fundamentos dc autoridad sobre los cuales Je- 
sucristo coloco su Jglesia: Todo poder me ha sido dado en el cie- 

lo y SOBIIE LA TIERRA. ComO MI PaDRE ME HA ENVIADO, ASÍ YO OS EN¬ 
VIO. El que os ESCUCHA me ESCUCHA; el que os desprecia ME des¬ 
precia; Y EL QUE >IJ5 desprecia DESPRECIA Á AQUEL QUE ME UA 
enviado: SEA PUES gomo un PAUANO Y un PUIÍLICANO. { MüUk . XVllJ, 
xxvíii.— Jom, XX. — Luc. x. 

^Cuándo, ni aun en cl dia dc la creacion , sc oslentó ia auio- 
ridad de una raanera .mas soberana, ó prescribió la obediência de 
im modo mas estricto y mas absoluto? * 

Así, pues, la autoridad de lalglesía está cimentada sobre la 
autoridad misma de Jcsucristo, la cual está fundada sobre la auto- 
ridad misma de Dios. Yed alií lostribunales en donde se eslable- 
cíó la autoridad católica. 

Mucha razon tenía el Sr. Venillot para decir: El Cristianismo 
es la autoridad; y cuando et Sr. Guizot anadió: El Cristianismo es 
tambien la lilicrlad, no liizo sino redohlar la fnerza de la verdad 
sentada por el Sr. Yeuillol; porque el Cristianismo no cs la libcr- 
tad sino porque es la autoridad; y el mundo no sedesplegó ni se 



— (il — 

f^ngvandi^cióon Ia lihcrtatlsino ]>orsu siimisioná laauLoritIad libcr- 
Uulora flc ia Iglesia. 

iQut, pues, ha hccho d Protestantismo, sacudiendo el yiigo 
de la Iglesia? í,Qué ha hecho la Filosofia, sacudiendo el yugu 
de la rcvelacioQ? iQaé han logrado el uno y el oiro sacudiendo 
el yugo dela autorídad? ílan esclavizado otro lanto labumanidad 
al yugo dei error y de! desórden , al yugo de las pasiones con¬ 
vertidas en arbitras absolutas, y cuyo furor, ya no mas conteni- 
do por el asceiidiente de la fe, ha puesto e) mundo en el estado 
en que hoy le vemos. EIlos le han hecho pasar tlc lasiitnision ba- 
jü el mentido nombrede esclavitud, á la verdadera esclavitud ha- 
jo el falso nombre de libertad, El mundo es en cl dia como un vasto 
palenqne de esclavos que luchan entre sí para dispularse sus ea- 
dena.s doradas ó cuhierlas demoho. \ Pueda la autoridad divina, la 
aiitoridad católica, !a sola y verdadera autoridad moral, interve- 
nir y ser escuchada á tiempo para impedir la destruccion final, y 
volver la paz y la libertad verdadera con la sumisiony la unidad! 

Kl Protestantismo es el primery mas grande fautor de esta ter- 
rible sitiiacion, porque fuc el primero en sentar el principio fatal 
dei libre exámen, que desprendiendo al hoinbre dei conocímien- 
to cierlo dei deber y de su adbesion al seno de la Iglesia, le ha 
entregado á su propía ignorância, ásus propias variaciones, ásiis 
propios apetitos; y por la rápida pendicute dcl Deisrno y dei B.a- 
cionalismo, lo ha hecho descender al Socialismo y al Comunismo, 
cs decir, á la disolucion y al cáos. ;,Cbmo podrá concurrir hoy á 
sacarle dc un tal estado ? 

El Sr. Guizot en su generosa ilusion sobre esto pimto no ad- 
vierle que todo cuanto dice atiza el mal de que quisiera libramos. 
Este antagonismo, esta situacion suspicaz, rival, desconhada, en- 
YÍdÍosa,en que poneá la autoridad y á la libertad, la una con res- 
pecto á la otra, ^qué mas es sino el error mismo que liapasado en 
los hechos? 

Bajo el mismo nombre de autoridad y de libertad, confunde la 
autoridad y la libertad en cl órden sobrenatural y divino con la au¬ 
toridad y la libertad en el órden social y terrestre, liaciendo dege¬ 
nerar completamente aqueltas en estas, pnes les hace sufrir todas 
las vicisitudes y todos los câmbios; y el goblerno de Dios sc hacc 
seracjanle al gobíerno de nuestras monarquias revolucionarias, 
en donde la autoridad y la libertad van pasando por su liirno do 
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arriba abajo. En el <Iia dc la creacion fne la autoridad; en el dia de 
Ja regeneracioiifue lalibcrlad; despiics volviò la auloridad; des- 
pues Ia autoridad y laliberlad en los diversos grados que ha pre- 
sentado aqui ó allá el curso de las cosas: hoy ^ por fin, la autoridad 
cs la que está en peligro, y el Gristianisiuo le debe todo su apoyo. 

Preguuto ahora al buen sentido: ^,No es la negacion de la Auto- 
ridad-principio, y de este órden sobrenatural é inmutable al cual 
cl Sr. Guizot pretende no obstante conducirnos, esc va y viene de 
autoridad que la reduce á un negocio de circunstancias, y que la 
pone síeiupre en luclm con la libertad? iQué puede ediOcarse so¬ 
bre este suelo movedizo ? 

Permítasenos explicar todo el fondo de nueslro pensamiento. Al 
lecr el escrito dei Sr. Guizot, nos hemos preguntado nias de una 
vez: ^E1 Sr. Guizot es cristiano? ^Cree en realidad? Adora Ia 
divina autoridad de Jesucristo, supremo Juez de vivos y de muer- 
tps?... Sin duda que cl adora, que es cristiano, puesqueél lo di- 
ce, y se pone á mediador entre crislianos; mas, ^,coáles serán, pues, 
las preocupaciones de su entendimiento y Ias inconsecuencias de 
su doctrina? 

Ei Sr, Guizot, sin embargo, llega alguna vezáhablar cási co* 
mo un católico; pero por esto mismo nos parece mas problemáti¬ 
co su cristianismo, y la fe que en él tenemos es el mayor home- 
naje'que podemos tributar á su sinceridad. 

«La cansa de la autoridad civil y de la religion cristiam esevi-* 
(cdenlemente comua; el órden humano y el órãendivino, el Esía- 
«do y la Iglesia tienen los raismos peligros y los mismos enemi- 
«gos: [concédalesDioslamismasabiduríal... Conestegrande he- 
«cho (elnuevo desarrollo dei espírito), con este inmenso acrecen- 
«tamiento de poder y de ambicion de la Immanidad, el Estado y la 
alglesia, el gobierno civil y el (jobierno crisHano han de habérselas 
« en adelante... Yo profeso á la Iglesia católica un profundo respe- 
«to: cila ha sido durante siglos la Iglesia cristiana de toda laEu- 
«ropa; ella es la grande Iglesia cristiana de la Francia. Yo cônsi- 
«dero su dignidad, su libertad, su autoridad moral como esen- 
«ciales á la suerte de toda la crisliandad eníera... Mantenga ella 
«con toda plenitud sus princípios fundamenlales, su inspiracion 
« permanente, su infalibilidad doctrinal, su unidad, etc. *.» 

* « To me inclinoy decia igualmento cl Sr. Cousin en el prefacio de su líbro 

eonlra Pascal,yo me Cnçííno ante la Revelacion, única fuente tle las verdades 
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No hay mas que un solo raodo cic honrar la aiUoridad, y este 
es el de sometersc áclla. Y si es la autoridad por esencia, la au- 
toridad dei órden divino , esta sumision es ahsolutameníe necesa- 
]‘ia, no solamentc para honrar, sino para no arruinar esta inisma 
autoridad. La autoridad en este caso se apoya sobre ia somision 
como sobre su base necesaria. Permanecer fuera deella es negar¬ 
ia; ^(jué será, pues, ponerse sobre ella? Por mas que los términos 
de respeto, de horaenaje, de alabanza, se lleven basta la mas al¬ 
ia expresíon, hasta et himno, nada valcn; de nadasirven: ó mas 
bien, digo mal, hacen mucho, agravanel atentado que se come¬ 
te contra la autoridad por la insumision, presentando á esta mas 
desinteresaday mas imparcial. Entre todos los ataques que las in¬ 
teligências han dado contra la Iglesia, no conozeo oiro de mas 
pernicioso que elque procede por respetos. Estos respetos pasan 
enlonces de una irrision , pues solo ponen en manos de la Iglesia, 
y solo saludan en cila un cetro de cana. No dudamos que el se- 
norGuizot está léjos de semejante irrision, como iéjos estamos nos- 
otros el inculpársela, y que obra con formaÜdad cuando taies 
respetos dirige á la Iglesia. Pero por esto mismo son mas peligro- 
sos estos respetos filosóficos, y quizás seria mejor que el Sr. Gui- 
zot se raostrase mas reservado en sus demostraciones hácia Ia 
Iglesia, hasta el dia en que estas puedan ser filiales. 

Aun hay mas: el Sr. Guizot en esto no solo deprime á la Igle- 
sia, sino hasta al Cristianismo. Porque, en fin, si hablando de Ja 
Tglesia, llega hasta pasarle tan facilmente su impiracion pmnanen- 
te, su infalibiMad ãoctrmal, ^.por qué no cree él en la Iglesia? Sin 
embargo, si no Ia cree, este abuso de lenguaje debilita otro tanto 
las inismas expresiones coando ias refiere al Cristianismo. 

Observemos que el Sr. Gaizot toma promíscuamenle y confun¬ 
de las palabras relújion cristiana, úrden dimo, Iglesia, etc, ^Las con¬ 
funde en un mismo espíritn de sumision ó cn un mismo cscepli- 
cismo? 

Aun hay mas: no solamente los confunde entre sí, sino que los 
pone al uivei con el Estado y el gobicrm dvil; los coloca en los dos 
plaiillos dc una misma balaaza: el órden divim por un lado, el ór- 

« sobrenalurales; yo mo inclino asimismo delante ta autoridad do la Iglesia, 

« nodriia y bíenbeÈbora dei género humaiio, á la cual tan solo ha sido dado el 
ti bablar. á las naciones, arreglar las costambres públicas, forliBcar y conlener 
ú las almas, clc., etc.» ( Preíimíftar, píig. tu). 



— iii — 

dm humano por oiro, y (ú so f:o]>rcponrí piiríi posarios, dcscãndo- 
les el misnio espíriUi de salnduría, y liallando por íin de ruenla 
íjue el órdeii divino es cl cjae menos pesa. 

Todos letiemos iiii iknco débil, dcl eual uo eslán exeiitos ni aun 
los talentos superiores, y á vcces es prodncido por la superioridad 
inisraa. Permilasenos decir que el Sr. Guixot ha lenido siempre es¬ 
te llauco débil, y cs el dc constituirse árbitro moderador enlre Ja 
Tglesia y cl Estado, la lleliíçion y el Gobierno; dar á cada ima dc 
las dos poLesladcs su parte de consejo y de rcspelos, y procurar 
soraelerlasal yiifío deunamisma política. En una tal disposicion, 
no se hace carg-o alguno de toda la diferencia de naturalcza y dc 
destino que existe entre estas dos potestades , dc las que la una ba 
visto nacer y morir inil y ochocientas vcces á la otra en su seno, 
y que con la niisma proporcion la supera cn luces, en sabiduria, 
en inmutabilidad, cn u ui versai idad, en unidad , en fecundidatl, 
en infalibilidad, en lodo cuanto hace por fm que el órden divino 
en nada se asemeje al órden htiniano. De otra parte la calidad de 
'protestante en el Sr. Guizot le excluye de la misioii que él iiiismo 
se ha dado, y uo le permite llenar cumplidamente el objeto que 
en ella se propone. Nadie puede poiierse á consejero de su adver- 
.sario, y raucho menos á juez. Para lener, no digo el derecho de 
aconsejar á la Iglesia, pero ni aun la inteligência necesaria para 
el ejercicío de este derecho, preciso cs comenzar por admilirbi. Sí 
es cierto que cila lleva ensí propia una inspimeionpermanente, nua 
infalibilidad (loctrmã, preciso es soineterse á elías; porque si no os 
someteis, será porque para vos ni tendrá inspiracion permanenle 
ni infalibilidad doctrinal; v si vos no la admitis, /,cóino os admi¬ 
tirá ella por su consejero y por su árbitro? 

Sinduda,ynos complaccraos cnrecouocerlo así, esta falsa po- 
sicion dei Sr. Guizot en este punto proviene tanto de su sincera 
inclinacioü liácia la Iglesia, como desu adhesion al Protestantis¬ 
mo, á pesar dei cual, sienle él la atracciou hácia la primera; y á 
pesar.de estaquédase ligado enel segundo. De ahí esta inconsis¬ 
tência, esta arabigüedad, esta falta de precision en su aclitud y 
hasta en su lenguaje, á pesar dc todo el mágico poder de su la- 
lenlo: de abí tambien ese vago olor de escepticismo que lodo el 
perfnme de sus expresiones religiosas no llega enteramente á so- 
focar. 

Pua cosa bay no obslanfe .sobre la ciial el Sr. Gnizol se declaiu 
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asa/, claramcnlc, y sobre ía ciial ícnemos lanihien algo r[i)e<lecír; 
y esta es la ineulpacion de intolerância que ní aun iioy dia per- 
dona á la Iglesia. 

En el decurso de su escrito insiste muchas vcces en la necesi- 
dad para la Iglesia y para los Católicos de aceptar el principio de 
ia libertad civil de cultos, y de la ilegitinaidad dela fiierza en el 
órden espiritual. 

Los consejos y los avisos dei Sr* Guizot en este piinto, sus preo- 
cupacíones y sus insistências no admiten en verdad una íáoil cx- 
plicacion, hallándonos como nos hallamos en presencia dei gran¬ 
de heciio de plena libertad religiosa y de sus abusos en Francia, 
y de las violências, ó cuando menos de las amenazas y de los ul¬ 
trajes de que esta libertad es el blanco en Inglaterra* 

^.Cómo, pnes, puede decir: «No es fácil concebir con que rapi- 
«dez se dísíparian los obstáculos y las resistências, sí desapare- 
«ciesen los terrores dc la antiffua intolerância, y si por parte de la 
«inisraa Iglesia sc tumse scijuridad ckl respeto dela libertad religiosa? y> 

[ Por cierto que se ha cscogido muy bien la época para ecliar en 
rostro Ja intolerância á la Iglesia, y para inculcaide el respeto de 
la libertad, y muy bien le cae el hacerlo al Prolestanlisraoí No 
pretendemos dcvolverlc lalcccion: dejai’émos tansolo á todo ob¬ 
servador imparcial cl cuidado de distinguir de qué parte pueden 
estar los terrores, y de qué parte esta el respeto. 

No nos inquieta seguraraente ei resultado de esta observacion 
para la intolerância pmeníe; pero queda en las palabra.s rlel senor 
Giiizot una alusion á la intolerância anííí/utí, que no podemos de- 
jar pasar sin protesta y sin reserva* 

No cs preciso ínteriorizarse macho en el vasto campo de !o pa- 
sado para apreciar en lo que es justo esta mirada hácia atrás: bas- 
tarán dos paíabras á cualquier lector juicioso* 

La sociedad civil reposaba en oiro tiempo sobre la Iglesia, co¬ 
mo esta sobre la íc* Atacar la fe y la Iglesia era, pues, atacar una 
cosa muy diferente de lo que seria hoy : era atacar la misma so¬ 
ciedad civil* Esta no tenia entonces para defender su existência 
esos princípios de moral universal, de dereebo público y de sen¬ 
tido social que lahan constituído despues* Estos princípios no es- 
taban entonces desprendidos de la fe católica que no*s los lia dado^ 
sino que estaban dentro de su seno como en potência: por mane- 
raqiie, defíMuler esta fe era defender estos princípios, ron tanto 
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derecho para ello como despocs ha habido para defenderlos en sí 
mismos, cuando se los ha desprendido de aquella fe. Esto es tan 
cierto, que las mas de las veces íos lierejes atacando Ia i'e, alaca- 
banlos princípios constitutivos de toda sociedad, laautoridad ci¬ 
vil, la propiedad, la família, como la religion; y esto no implí- 
cita sino mny explícitamente, porque abierta la brecha al único 
muro de la íe, no se habia levantado aun niognn otro reparo in¬ 
terior paracontcner el ímpetu de una licencia tanto mas pcligro- 
sa en cuanto era fanática, y que derribando la íe, convertia sus 
mismos escombros en una arma contra la sociedad, la cualse de¬ 
fendia contra aquellos con el mismo título con que se defiende aho- 
ra contra los anarquistas de nuestros dias, menos peligrosos para 
ella en cicrto sentido que los de otro ticmpo, porque, malhechores 
menos ardientes, no encienden sus teas en el hogar mismo de la 
religion, ni aguzan los punales sobre sus altares. 

Además, muy distinta es una sociedad en que todo el mundo 
se baila animado de una misma fe, de otra sociedad en la cual es¬ 
ta fe unânime ha desaparecido, y en que la infinita diversidad de 
opiniones y de creencias se mueve en el seno de unaindiferencia 
general, que admitiéndolas todas, Ias desvirtúatodas. En lapri- 
mera de estas sociedades Ia unanimidad de las creencias es un 
hecho dominante, la regia recibida, ypor consecuencia el órden 
mismo: y la libertad de creencia que viene á atacar ese estado es 
una excepcion de desórden, cuya venlaja no equivale de mucho 
á los peligros en qne pone ála sociedad. En la segunda sociedad, 
sucede todo lo contrario: la diversidad de creencias, ia libertad 
religiosa es cl liccbo dominante, la regia recibida, y de consi- 
gulcatc el órden; y la intolerância que probase locamente el vio¬ 
lentar esta libertad y privar esta diversidad, seria á sn vez la ex¬ 
cepcion det desórden, por la cual serian mucho mayores los pe¬ 
ligros promovidos en el seno de esta misma sociedad, que los 
socorros prestados. 

Ahora, empero, si se me diese á escoger entre estas dos suer- 
les de sociedades, aquella en que reina la fc sin !a libertad de !a 
irapiedad, y aquella en que reina la incredulidad sin la intolerân¬ 
cia, y se me precisase á decidirrae, no dudaria un momento en 
preferir la primera. Pero me apresuro á anadir, que no la echo me¬ 
nos, porque tengo fe en uo tercer estado de sociedad, hácia el cual 
nos dirigimos, y que reunirá todas estas simpatias, el coai ofrecerá 



- - 

la teliz alianza do fa lo y dc !a líbertad; la unidad libre en la fe, 
Acslaalianza iiivita, pites, ia Igíesia al Sr. Guizot y á los Pro¬ 
testantes. ]Y por cierto que uo es eüa quien la retarda: j !a liber- 
tad I ilargo íicrapo hace qnc la tienenl ^Qué tardan, pues, à ha- 
ccr uso de ella para volver á la unidad? 

Pero la alianza de que se ocnpa cl Sr. Guizot, es enteramente 
distinta. 


CAPÍTULO Ví, 

LA ALIATÍZA QUE PROPONE EL SESOÍI GUíZOT ENTRE LOS DISCÍPULOS 

DE LA AUTORIOAD Y LOS PARTIDÁRIOS DEL LIRRE EXÍMÉR ÉS 

TAN FALSA EN SU PRINCIPIO COMO QUIMÉRICA EN Sü OB.ÍETO. 

Habta rlicho el Sr. Oouraud: « Por lo que mira á buscar un aco- 
«modamiento entre los dos sistemas (dei sentido propio y de la 
fcautoridad) esto es una quimera. La fiísion es algo mas vana, aun 
ítsiendo posible, en el órden religioso que en el órden político.» 

El Sr. Guizot piensa como el Sr. Gouraud: «El restablecimien- 
«to de la unidad en el seno dcl Cristianismo, para la reunion de 
«todas las iglesias crisíianas, ba sido el objeto de los deseos y de 
«los esfnerzos de los mayores talentos, católicos y protestantes: 
«Bossuety Leibnitz lo probaron ya. Aun en el dia este pensamien- 
«to llama la atencion de almas generosas, y algunos piadosos obis- 
«pos me lo lian manifestado con una confianza que reconozeo me 
«honra sobremanera. En el órden espirilual, y entre creencias 
«religiosas no hay trausaccíon posible, pues lanecesidad jamás 
«llegará áser la verdad; la fe no admite fnsion, sino que exige la 
«unidad*» 

Las palabras dei Sr. Guizot jamás carecen de valor; y aun citan¬ 
do no aprovechen á la proposíeion para la cual las anuncia, tle- 
nen siempre en sí mismas un cierto grado de verdàd, tanto mas 
profunda en cuanto muchas veces se adelantan á la intencion con 
que las profiere, 

Âsí, ^qué peso no tiene contra el Protestantismo esta última pa- 
labra; la fe exige la itmãad? lY cuánlo no tiene, contra la alian- 
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za niisinaquc lil proponc usta o(ra: La Mcmúad m podràjimús He- 
gar à ser la eerdad? 

Mas vengainos al cxámen de su jiroposicion. 

La opinioa que eu esta jDarteempiczaá manifeslar el Sr. Guizol 
es efecto de una e(|uivocacion. La idea de Bossuct y deLeibnitZj 
que ocupa auii la mente de aígunos piadosos obispos, y que ocu¬ 
pará siempre el pensamicnto de Ia íglesia, no es tan imposible co¬ 
mo se cree* No puede transigirse sobre la fe; sea así. No liay aco- 
inodamiento posihle entre cl propio sentido y laautorídad : esto es 
indispiitable. No se trataria, pues, de transaccion ni de. acouioda- 
miento eu esta generosa empresa, sino simpleraente de reunion, Y 
ya que se ha usado de la palabra fusion, ine sirvo de ella para cx- 
presar mi pensamiento, <,Qué olra cosa sc entlcndc por esta pala¬ 
bra en el mundo político (si es (pic sc entiendan) sino la reunion 
por medio de la sumision, de la rama segunda á la rama primo¬ 
génita de la antigua dinastia? En el órden religioso, pues, seria la 
reunion pov la sumision de ta rama segunda á la rama primogé¬ 
nita dei CrisLíanisino para reformar el tronco liuico de Ia dinastia 
de la íglesia. Seguro esloy de que el Sr. Guizot se Jia equivoca¬ 
do si ha creido ver otra cosa en ei pensamicnto de los piadosos 
obispos de que hahla; y realineiiLe ellos le han honrado raas auii 
de lo que cl cree, creyéndolccapaz, siendo como es príncipe dei 
Protestantismo, de concurrir á esta tan deseada rennion por el ma- 
yor y el mas digno de lodos los médios, el de su personal rein- 
corporacion á la unidad. 

Por lo demás el Sr. Guizot en este paso no haria mas qiie se¬ 
guir el ejeinplo de Leílmítz, consola la diferencia que, cu vez de 
darlo en el fin de sus dias, y de consignarlo oscuramente en sn tes¬ 
tamento de pvofesion de fe mas generoso y raas grande en esta 

^ En sii Syjícma iheologicum, h ... Esta confesion tle fe sincera é íntima de 
«Letbnítv;, quu sus contemporâneos no pudteron tograr arrancársela «d alta 
« vo7,y delanle de todo cl mundo, la lenemos toda íntegra, escrita de sn pro- 
« pia mano. Lcer podemos sin el menor cclajc cn aquclla grande alma, objeto 
« de tantos votos y de tantas sospeehas... No bay allí sutilezas, no hay rodeos, 
«no hay cuesliones preliminares suscitadas cautclosamente para eludir las 
« Questiones principales : poca orgumeolacion sobre los mistérios, un firme y 
«bumtide buen sentido, un franco y sobrío raciúcJnIo que sc dirige cn dere- 
«chnra al fondo de Ias cosas, y que sabe pararse & licmpoj la autoridad de la 
«Iglesta admitida, no solamenic sin reserva, pero siii discusíon : citado mu- 
«cbasveces y.siempre respetado el Conrilio deTrciUo: hé aqui, preciso es 
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parte que aquel grande hütnbrc, icndiria uji solciune \ brillanlc 
hoinenajc á la verdad, á la faz de su si^lo, y podria consagrarle 
3os íuegos todavia fulgentes de su hella inteligência. No tilubea’ 
ãiios en decir que el Sr. GuizoE es asaz grande para senlirse pro- 
fundamente honrado coii la coníianza explicada de este raodo, 
que le han manifestado algunos virtuosos obispos , y para honrar- 
se raas aun él misiiio correspondieudo á ella. 

Anadamos que el sacrifício para el Protestantismo seria niucho 
menor en cl dia que en el tiempo de Leibnitz, y el regreso muebo 
mas fácil, porque el estado de disolucion á que ha llegado es (al, 
que todos cuantos abrigan todavia un corazon cristiano entre los 
Protestantes, se ven acosados de una necesidad de catolicismo, co¬ 
mo de una necesidad vital. 

Mas no es esta la idea que por ahora ocupa al Sr. Guizot. Ad¬ 
mite que Protestantes y Católicos guarden entre sí iodas sus disi- 
dencias, lodos sus disentimientos; y tan solo les invila à que se 
reunan en el terreno de una fc comun , y en vista de un interés 
lambien comun. 

La fc comun entre lodos los Cristianos, á cualquier Iglesia que 
pertenezean, es lafe en la reoelacion dkim, y en Jesnerist-o nenido à 
ia tierra píím salcar el omndo: — el interés comun es la defensa da 
la fe ij de la Icy cristiana contra ta impiedad y la anarguia. Esta fc y 
este interés comun, dice el Sr. Guizot, sou infinilamenle superio- 

«confesarlo, olras tantas novcóaócs püia Lcibnilz, y la mucsLra dc un graude 
«trabajo que csle talento vasto emprendió sobre sí mismo, y que no puede de- 
«jar de excitar la mayor ciiriosidad. Y al mismo tiempo, dc may bueü grado 
<( llamaríauios bAcia esle trabajo la atencionde lodos los lecLores, de todos los 
«íitósofos, y dc los mismos ProLestaotes, para que nus dijesen si su razon, 
tí por estar sumisa, aparece menos vigorosa y enérgica? í,No se percibe redo~ 
tíblada su fucrza por el csfiierzo niísmo (|ue ía conlienc? Apoyado Leibnilz 
(c sobre (â autoridad de la Jglesia, {.no parece hablav dc mas alio y ver dc mas 
« léjos?... Nada hay cn él, basta su cs(.ilu,quc no tome aqui por la prirnera vez 
« una uncion severa, una gravedad penelranle que solo lã firmeza de Ia fc pue- 
« dc prestar á su expresion... )i 

No hay necesidad de decir que este jiiicio es de un católico, el cual ofrece 
en sus cóovicciones y en sus aetos las caUdades mismas qiic lan acertadamenlc 
describe, y cuyo espirita tan fecundo como sencillo se deja conducir h Ia coii- 
ciliacion con Ia mísnia factiidad con que la franqueza de su fc lo permite â su 
cxqoisita benevolenci», procurando para los oiros una fncilidacl, que él sc nic- 
ga ií sí propío. Nos complao.emos cn pagar estctribulo de justioia, de clevntia 
estimacion y de afectuosa simpatia al digno tradnclor dcl Si/ífemo fíiro/o^ícuiTí, 
de Lcibnilz, el Sr. Alberto de Brogüe. 
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res á todos los seutÍJiiícutos quo los divideu, y dcbon por consi- 
guieate, seaa cuales fueren sus disidencias, rcunirlos contra cl 
enemigo comun* 

Yed aht una asercion luuy especiosa eiisu superfície; pero no 
nos paguemos de palabras: salgamos de la vaguedad, y entremos. 
en el fondo de ias cosas. 

^ Sobre qué versan los disentimientos, y qué resta de inconteS' 
tabJemenle comun entre los Católicas y los Protestantes? 

Para no perdemos en pormenores, bastará decir: El liombre mo¬ 
ral es espiritu y corazon, Conocirnienlo y amor, tales son las dos 
grandes necesidades desu iiaíuraleza-Dios, de quien eslaimágen, 
y para cuya posesioneslá formado, sele revela asimismo bajo un 
doble respecto, correspondieníe á aquellas dos grandes necesida¬ 
des : como Yerdad, y como Caiidad. Toda larevcíacion, todo el 
Cristianismo consiste en este doble respecto dei Criador con su 
criatura: como Yerdad, saLisíácc la necesidadque tenemos de co- 
nocer, alimenlándonosdesu luz; coinoCaridad, sacia Ia necesidad 
que tenemos de amar, nulriéndonos de amor. Así el Dios de los 
Cristianos hadichocon excclenciade si mismo: Ego simi Verilas, 
y en otrá parte, Deus Charitas est. Mas ^.en qué consiste esta relacion 
de Yerdad, y esta comuuicacion de luz, esa relacion de Caridad 
y esa comunicacion de amor? ^Cuáles son los dos grandes canales, 
las dos grandes artérias por cuyo medio ese Dios de tal modo ali¬ 
menta de sí mismo nuestro espiritu y nueslro corazon, y por las 
cuales al irse quedó unido con nosotros, y nos retieiie realniente 
á todas en comunicacion con cl? Estos médios son la ensenanza 
católica y el Sacramento eucarísiico. Por la infalibilidad dei pri- 
raero el Catolicismo determina el entendimiento humano, y le fija 
en la cerlitud de la verdad; por la renovada participacion dei se¬ 
gundo embelesa el corazon y le abrasa en el amor de esta misma 
verdad. Por ambos lados para el Católico essienipre el mismo Je- 
sucristo continuado en la cátedra y sobre el altar, sobre la fe de 
aqnella palabra apíicable á la ensenanza: El qoe os escccua á mí 
E scucHA; y de esta oLra apíicable al Sacramento: Esie es ,hii cüer- 
vo; y de esa otra apíicable á las dos: To estoy con vosotuos hasta 

EL FIN. 

Yed alü la fe dei Católico, ved ahí lo que hace la fe dei Cristia- 
no; lo que produce estas dos grandes maravillas: la unklad oii ia 
doclrina y la fecundidaden las obras, y lo que hace de los Católi- 
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COS de todos los liempos y de todos los lugares un solo espíritu y 
un corazon solo, y auii mas que esto, uu solo cuerpo místico, la 
Iglesia, desposada con Cristo, sii único esposo, para serie presmtada 
como tma virfjenpura en cumplimiento de aquella suprema plega- 
ria dei divino Maestro: «Conservad en vuestro nombre aquellos 
«que Yos me liabeis dado, á fin de que sean Uko en nosotros. No 
«pido solamente para elíos, sino tainbien para todos aquellos que, 
<ípor supalabra, creeràn enmí, á íin de que Tonos ellos seau Uko, 
«como Vos, Padre mio, estais en Mí, y Vo en Vos, àfin de que ellos 
«sean tambien Uno en nosotros.» (EmngeUo segm sanJuan, xiv, 

XV, XVI). 

flé aqui lo que profesa y lo que practica cl Católico: hé aqui lo 
que rechaza y desprecia el Protestante: tal es cl ponto de su di- 
senlituienio: nada mas que esto, es decir, todo. 

Todo; pues ^quc quedal'uera de esto que realiceen lo mas mi- 
nimo este (in dei Cristianismo y de Ia oracion dei Salvador, que 
sean Üno en píosotiios? 

Queda, dice el Sr. Guizot, ia íe comun enla revelacíondivina, 
y en Jesucrisío renido á la tíerra para sakar el íiíííhíííj. 

Mas todo esto el Católico ni lo sabe, ni lo conoce, ni lo cora- 
prende sino por la ensenanza de la Iglesia, y de la manera que la 
Iglesia se lo explica y se lo aplica; y si esto es algo es por esta ex- 
plicacion y por esta aplicacion. f uera de la Iglesia este símbolo 
se resuelveen vanas paiabras, vagamente convenidas, cada una 
de las cuales se convierte eu un abismo de incertidumbre, de dí- 
sentimienlo y de division , desde el momento en que se quiere cs- 
cüdrinar para descubrir eu ella un sentido. Lo menos que de ella 
puede decirse es que no pasa de una letra muerta, y que desde que 
se la quiere animar, divide y mata. ^ Quê viene á ser Jesucrísto? 
^cómo ha venido? ^.cómo nos ha salvado? i de qué manera se nos 
apiiean sus méritos? Y Iate, ^qué es esto de fe? ;caál es su rela- 
eíon con las obras, etc.'? Todas estas paiabras, fuera de lo que en-- 
sena ia Iglesia, son como los dientcs de la scrpiente deCadmo : 
de alli salenbalallones armados que chocan entre si, y gérmenes 
de discórdia que destruyen toda imidad. 

nos dice que esta fe en Jesucristo venido á ki tí&ira para sal¬ 
var elmundocs comun entre los Protestantes y los Caiólicos; mas 

‘ Dnsponâi Bnim ws unt ««‘ü utrr/incHi easlam eã:hibei'e Christo, {II ad Co- 
riiith, Xi, 



coiuuü yacuUc los ProttislanLes? Liíiiitcinouos ii la piCf^uiila 
^,(|ué es Jesucristo? ^,Es ó no coiisustancíal al Padre? ^.Ès Dios ó 
es hombre?Esto solo los divide. ^Qué es, pues, lo que los divide, 
no digo ya de la Iglesia, sino de ellos consigo mismos? ^,qué es lo 
que los fracciona enmil iglesias, y en cada iglesia en mil sectas, 
y eu cada seda en mil sentidos individuales y conlradictorios, has¬ 
ta el punto que el protestante Yinet en su Tratado dei vimisterio pas- 
imd se vió obligado á dar este extraão consejo; «En una comu- 
«na en que hay dos pastores predicando por su turno al mismo 
«audítorio, es muy de desearqueandenbastanleacordesy que len- 
«gan entre sí asaz mútua coníianzay concierto para que unilormcn 
«su predicacion, de manera que en cierto modo no forme sino una 
«sola predicacion en la cual se evite tanto el doble em pico como 
<ílas colisíones?» {pâg 248J, 

Pónganse de acuerdo entre sí sobre esta le que se dice comun á 
todas las iglesias, los Protestantes, ^qué digo? dos solos protestan¬ 
tes : póngase de acnerdo consigo mismo sobre este punto un solo 
protestante, como todos nosotros los Galólicos, esparcidos sobre 
toda la superfície de la tierra y en todo cl curso de los siglos, es¬ 
tamos de acuerdo entre nosotros, y veremos despues si hay acuer¬ 
do entre vosotrosy nosotros. Hasta que se logre esto dehemos de- 
cii que el disenliraiento está, en todo, 

Y ^cómo no estaria en todo, cuando se extiende hasta la raiz:, 
hasta el principio mismo de la creencia, dc la cual proviene el di- 
senlímiento? La Fe, prcscindicndo aun de su objeto, este acto dei 
espírita, esta inclinacion dei corazon, este movimiento dei alma 
queasíse llama, ^es una cosa comnn entre nosotros? j Ahl [na¬ 
da menos que esto, por dcsgracial La Fe eu cfecto implica la auto- 
ridad, pues es un acto de sumísion, Pues cl principio dei Protes¬ 
tantismo es el principio contrario, es el libre exâmea, es cl sentido 
propio é individual. En vano se presenta la Bíblia como objeto de 
ia fe dei Protestante. Lo hemos dicho ya, y nada hay que respon¬ 
der : la Biblia es lo que es su interpretacion , su conocimiento: ca¬ 
da protestante se hace la Biblia á sí mismo, y hay tantas Bíblias 
como protestantes. En definitiva: el Protestante no cree sino á sí 
mismo, á su sentido propio; es decir, que no cree, En balde es 
pagarse de palabras y cerrar los ojos á Ja verdad; no por esto de- 
ja de existir menos, y nosotros nada podemos sin ella. 

Sin duda, y es un placer para mí el confesario, hay un cierto 



uiiiiicrü dti piotcslautes, que á mas de la ymeia de! liaulisiiio quu 
los liace eristianos, adliieren á la íe cn Jesucristo, lal como lo ha- 
ílan cn lorno de si en cl mundo, sin examinar ci simulacro dc 
auloridad que se la predica, y sobre todo sin couocery sin poder 
conocer la verdaderaautoridad de la Iglesia, que es su única de¬ 
positaria* La buenafe de eslas almas rectas, que Dios solo cono- 
ce, podrá salvarias, pues por esta buena fe pertenecen al espíri- 
lu de la misma Iglesia: estos son católicos extraviados en el Pro¬ 
testantismo, y yo los reconozeo por hertnanos. Mas si su bnena fe 
puede salvarlos, la inconsecuencía de su situacion, y la inconse- 
eueucia general dei Protestantismo les impide de conenrrir con 
nosolrosá la salvacion de lasociedad, y á la luclia contra la im- 
piedad socialista, porque cn esta lucha solo la lógica y el buen 
sentido pueden suministrar y manejar las armas* 

Tambieii cl Sr. Guizot apela al buen sentido para invilarnos á 
csareunion,y apela asimismo á otro poder, que es lacaridad* Exa- 
minemos primero larazon dcl buen sentido* 

«Allí donde no existe Ia unidad, dice el Sr. Guizot, cuando la 
«íusion de las Iglesias diversas no es posible, y cuando se halla 
«establecida lalibcrtad religiosa, todavia tiene lugar el buen senü- 
ftdopràcticoylacaridad crisliana. El buen sentido dice á los Cris- 
«lianos que todosestán en presenciadc un mismo enemigo, mucho 
«mas pelígroso para todos ellos de lo que ellos pueden serio los 
aunos para los otros; porque si este íriunfaba, los heriria á todos 
«de un mismo golpe... La fe cristiana en su carácter esencial y 
«vital, es decir, la fe y la sumision a! órdensobrenatural cristia- 
«no, puede sola sostener este grande combate. Católicos ó Pro- 
«testantes, léngantobien entendido los Crísíianos, lo que el Cato- 
«licismo perderia cn crédito y en iraperio en las sociedades cató- 
«licas, lo que el Protestantismo perderia en créditoy cn império 
«en las sociedades protestantes, no seria el Protestantismo ó el 
«Catolicismo quien lo ganaria, sino que seria la impiedad. Es pues 
«para todos los Cristianos, sean cuales fueren sus disidencias en 
«la esfera cristiana, de un interés evidente y un imperioso de^ 
«ber el aceptarse y sostenerse múLuamente, como aliados natu- 
«rales, contra la impiedad anticrisliana. No scrán en demasia ío- 
«das sns fuerzas y todos sus esfuerzos reunidos para triunfar en 
«fia en esta guerra, y para salvar á la vez el Cristianismo y la so- 
«ciedad.n 



- 74 - 

iSsíe pasajc conliene ía parle mas especiosa dcl escrilo dei se- 
iior Guízot. 

Ante todo, ^.íendremos precisioü de declarar que léjos eslá de 
nuestro pensamiento el desconocer que como ciudadanos , como 
hombres do bíen, como seres sociales, morales y religiosos, de- 
hemos unimos todos como un solo hombre paraoponer laluerza, 
el íestimonio y la condencia dei género humano al cneniigo co- 
mun de todasoesedad y de toda civilizacion? Indudablemente de- 
bemos hacerlo; y limitándonos à este concurso respondemos cn- 
teramonte al llamiento dei Sr. Guizot. 

Mas en olra calidad y por otro título nos lo dirige el Sr, Gui¬ 
zot: es en calidad dc cristianos, y en el iníerés dei Grisliaiiisino, 
y por él, dc lasodedad. 

Y aun bajo este respccto, hagamos aun otra dislincion. ^,Quie- 
re decir el Sr. Guizot simpleinentc, que cada cristiano, católico ó 
protestante, debe defender con todo su poder el Cristianismo, y 
que cuanto practique cn este punto debe ser honrado, alentado, 
aceptado por todos los demás? Somos inconteslablemente de su 
opinion. Los Católicos han tribulado.sierapre el debido homenaje 
á los grandes trabajos de apologética cristiana con qne los Abba- 
días, los Lardner, los Leland, los Lyttleton y oiros protestantes 
han enriquecido el arsenal de la verdad, y de ellos van á sacar to¬ 
dos los dias, reconocidos, armas contra el error. Si el Sr. Guizot 
no hubiese querido decir sino esto, habria dicho una cosa trivial, 
por lo admitida y practicada. 

El Sr. Guizot ha querido, pues, significar otra cosa. 

Lo que ha querido decir cl Sr. Guizot, cs esto: quesiendo lafe 
comun entre los Protestantes y los Católicos infinüametíte mperior à 
ütis disentimientos, y siendo el cnemigo dc esta fe mucho luas peli- 
gi'oso para todos ellos de lo qne piteden s&ido los ums para los otrns, 
cs un inlerés y im deber para todos, .sícrn males fwrmsus í/M/en- 
denòias, cl acei > i.\iisk múLuamente cousas dmntimient-os, cl pasar so¬ 
bre estos disenlimienlos para coligarse en el interés iníinitariieóte 
superior desu lecomuu. 

Pues bien, esto es lo qiic no podemos admitir: esto es lo que nos* 
ha parecido peiigroso dejar pasar: esto es Io que imporia contra- 
decir. 

Hemos visto ya que los disentimientos que existen entre Católi¬ 
cos y Protestantes, léjoi de ser poca cosa, lo son todo; léjos de ser 



mUaitamcnlc supcrioresi á su fc comua , absorbca toda !'e. El prin¬ 
cipio supremo dei Protestantismo es exclusivo de toda auLoridad, 
de Ioda sumision, de toda regia, y como lal es tambien cl prin¬ 
cipio de este mal comun contra el cual quiere coligamos el senor 
Guizot. 

Y de esto concluyo tres cosas: laprimera, que el mal comun dei 
Socialismo cs menos grande para nosotros los Católicos, que el pe- 
ligro particular dei Protestantismo; — es la segunda, que cs menos 
mal para nosotros que para el Protestantismo;— la tercera, que 
c! acuerdo ó liga que se nos propone para combatirlo seria á to¬ 
dos mas funesto que proveclioso. 

El eneinigo comun, el Socialismo, sois vosolros, 6 viene de vos- 
olros: cs el libre exámen praclicado en sus últimas cousecuencias, 
y vos sois el libre exámen prolesado cn su pritner principio. Es cl 
Proteslanlisnio social, así como vosolros sois el Socialismo religio* 
so. Vosolros, pues, sois íanpeligrosos para nosotros, como puede 
serio el Socialismo para todos; y aun lo sois mas vosotros, porque 
lo sois cou lodo el ascendienle que tiene el principio sobre sus coii- 
secuencias. 

Por la prolesioii continua de este principio vosolros autorizais, 
alimentais virtualmcnte estas desastrosas consecuencias, que, si 
no fuéseis vosotros, no teudrian relacion alguna con nada huma¬ 
no. Sin duda que vosotros las desaprobais con todo ei horror de 
vueslra natural honradez, las maldecís, como nosotros raismos; 
pero sois ua padre que desaprueha, que maldice á sus hijos, mas 
no por esto sois menos, ni dejais de continuar de sersu padre. 

Así pues, vosotros sois mas peligrosos para nosotros los Calóli* 
COS, que el enemigo comun. Y auado en segundo lugar, que este 
enemigo cs mas peligroso para vosolros que para nosotros, y que 
así no puede en rigor llamarse comun. 

No hay duda que el peligro material, la subvorsion civil y so¬ 
cial nos ainenaza á todos igiialmcnte, y en este órden es comun el 
peligro; pero cn el órden espiritual y religioso, nada dc cslo; lo 
que cs la inuerte dei Protestantismo debe ser la vivificacion dcl 
Catolicismo, y por esto, de la sociedad. El destino dcl error cs cl 
de crecer incesantemente y hacerse siempre mas error, el perdei' 
progresivamente la porcion de verdad, ó sea, de sávia y de vida 
que reliene siempre al desprenderse dc aquella, y por consiguicu- 
te, de inorir en su triunfo d en el de sus consecuencias. ÍSin duda 
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<juü ia vcrdad pei iicc iainbieii m la cai da, pero tau solo en la parle 
en que viene luezclada con el error; pues si ella ít la faz dc osle 
ye ha conservado entera y separada, enriquccesc con las perdidas 
dei error; entonces se depura y surge contanto mas rcsplandor y 
poder, en cuanto el error, con siis cxcesos le sirve de la mas viva y 
palpablc deraostracion. Eí Socialismo será la última consecuencia, 
y por consiguienle lamuerte dei Protestantismo. Entre estey aqucl 
se hallael Filosofismo, que es el padre dei Socialismo, así como 
el Protestantismo cs su abuelo. Mas tanto el Filosofisino como el 
Protestantismo se ven tógicamente arraslrados al precipício porsu 
horribledescendiente mediato ó inmediato, el Socialismo. Las in- 
consecuencias que han servido para detenerlos largo tiempo sobre 
lapendienle, y piieden aun por algunos dias eludir el prccipicio, 
debatiendo sobre sus orillas, son impotentes: en definitiva la lógi¬ 
ca sigue su ley irresistible, y lo hace marchar todo bajo esta ley. 
Ei Protestantismo que síenle ya su fin, quisicra hoy pegarse con 
cl Catolicismo so pretexto de interés comun. Pero no, deningun 
modo , el interés no es comun; porque cl Protestantismo está acu¬ 
sado, y el Catolicismo vindicado por et Socialismo. ^.Quereis acaso 
remontaros á Ia unidad, y volver al seno de nuestra comun ma^ 
dre? os alargaremos la mano, y esta mano fraternal está para vos- 
ütros extendida Ires siglos hace. Mas ^no nos la pedis sino para re- 
teneros en la separacion? No; en este caso os la retiramos, no so- 
lamentc por interés, sino tambien por deber bácia la verdad, hácia 
lasociedad, pues no pudiéramos reteneros, y nos arrastraríaís 
todos á un abismo. 

En efeclo, como dije cn tercer lugar, cl acuerdo propuestopor 
el Sr. Guízot para conjurar oI peligro, seria mas funesto que pro- 
vechoso. 

La cosa es tan clara que no necesíta largas explícaciones. Si el 
Socialismo no es al EUosofisrao lo que ei Eilosofísmo es al Protes¬ 
tantismo; si es el liijo desarrollado dei libre exámen; si es cl inis- 
mo libre exámen trasladado dei órden religioso ai órden filosófi¬ 
co, politico y social; si es la insurreccion progresiva contra la 
Iglesia, contra el Estado, contra el hogar, es evidente que no po¬ 
demos combatirio sino en su principio, el libre exámen, y por su 
contrario, laautoridad, Y si el Protestanteprofesael lihre exámen, 
^cómo pudíera combatirio? Si uiega la autoridad ^cómo podriá 
invocaria? iQné fuerza tendria esta arma en su mano á Já cual 
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prhíicro lieriria? ^Ni qué lucrza tcndria lauqioco en la niicslra si 
(Ic cila nos slrviénimos imídos con é!, pues seria por necesidad 
contra él, y no hariamos mas qae oponer al enemigo coman nucs^ 
tra propia division? Dejadnos liacer> pues ^ dejadnos salvaros, de- 
jadnos salvar aun otra vez ta sociedad; dejadnos levantar la verdml 
de la Auloridad por laautoridad de la Yerdad- 
,En vano alegais que creeis como nosotros cn el órden sobrena¬ 
tural, en el cual no cree nuestro enemigo, y que por la Te en este 
órden la sociedad puede salvarse. He manifestado ya que esta era 
una íalsa y quimérica dislincion, y no pnedo insistir en esta ver- 
dad sin presenlarlacon una evidencia tcrriblc. [Cuáutos doclores 
protestantes, cuántas iglesias creen en el órden sobrenatural como 
si no lo crcyescn! Y recíprocamente, icuántos predicadores so¬ 
cialistas creen en cl Evangelío, y de el toman sus textos y sus ana- 
lemas conlra la sociedad! Y en el hecho, ^cuál es la tendencía 
que distingue las poblaciones protestantes de las poblaciones calú- 
licas eu Francia? Y en Europa ^,cuál es la boca que sopla sobre 
las hogueras dcl Socialismo revolucionário, mieniras que está vo- 
inilando insultos para el Catolicismo, y ovaciones de hospitalídad 
para lodos los desterrados de la civilizacion dei universo, ciiyas 
incendiarias conjuraciones favorece?... No: la distincion entre los 
que creen y los que no creen en el órden sobrenatural no tienela 
menor solidez, ni es prácticamente cierlo, ni puede oponer nada, 
cuando estaaíirmacion ó esta negacíon resulta ígualniente dei sen- 
lido privado. Todo sentido privado, siendo naluralraente igual à 
oiro sentido privado, no puede hacei mas que autorizar ia liber- 
lad, de que él se sirve, y de consiguiente de admitir ó de dese- 
char. Para que esta distincion sea formal y efectiva, fuerza es que 
lacreencia en el órden sobrenatural proceda de otro principio que 
de la incredulidad en este órden , dei principio de Autoridad. 

No liay duda en que el único vencedor posible dei Socialismo es 
el Cristianismo, pero el Cristianismo lógico, cl Cristianismo ín¬ 
tegro , ó en otros términos, el Catolicisino- 
Yed ahí la conclusion que saca el buen sentido, primera anlo- 
ridad invocada por el Sr. Guizol. 

Resta ia cari dad. 

«Lo mismo que el interés aconseja á los Crislianos (dice), esto 
«es, el aceptarse, la caridad se lo prcscribe. Cuando toda Incha 
«material hacesado; cuando la libortad religiosa-se halla eslnble- 
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fícitia así en las cosLnmbres corno cn las leycs; cnaiKÍo dc hccho 
«y en devecho las diversas creencias sc Irailan obligadas ú vivir 
«en paz las linas con las otras, ^,cóino no ha de venirles el deseo 
«de embellecer la paz por la caridad?^) 

Si cl Sn. Guizot se limita á hablar de las huenas relaciones de 
soçíabilidad y de afeccion natural, nos anliciparíamos de muy 
bucn grado, o por raejor decir, nos anticipamos todos los dias á sn 
llamamiento, dando la mano y el corazon, y si necesario fucse, la 
sangre y ia vida ú nueslros herrnanos separados, con tanto mayor 
empeno en cuanto nos alienta la esperaiiza de transmitiríes ai niis- 
mo tiempo la verdad, ejercitando con ellosla única intolerância, 
la sola tirania que tienen que temer de nosolros, !a de nucslra so- 
licitud y de nucslra caridad. 

Si quiere hablar de ia lolerancia civil de religion, nosolros es¬ 
tamos dando al mundo el mas aUo ejemplo de ella, no haciendo 
mas que una masa con ellos en lareparticion pacíhca de todas las 
ventajas, de todas lasininunidades, de todas las posiciones (harto 
lo sabe el Sr* Guizot), de todas las Jiberíades civiles, políticas y 
religiosas* Los Protestantes son los que andan rezagados en esta 
parte, y que nos eslán en deuda en gran manera de esta toleran^ 
cia donde quierase ven en raayoría, y especialmente en Inglater¬ 
ra y en Irlanda. 

Mas otra cosa quiere sin dada significar el Sr. Guizot: él qui- 
siera embellecer la paz por Ia caridad, es decir, laíolerancia cívii 
por la tolerância dogmática, dos tolerâncias muy distintas, y que 
parece confundir con harta frecuencia: él quisiera, que Protes¬ 
tantes y Católicos, pasando recíprocamenle por sobre de sus disen- 
timientos, como infinitamente inferiores á su fe comun, se acepta- 
sen inntuamente así sobre el terreno dogmático, como sobre el 
terreno social, en faz de un enemigo comun, mncho mas peligroso 
para todos ellos de lo que pueden serio los unos para los otros. 
Tal es el fondo dei deseo dei Sr. Guizot. Paes bien, fucrza es de- 
cirlo: este deseo es un deseo escéptico,no menos contrario á la 
caridad queá la verdad. 

Si el primero de todos los bienes es Ia verdad , ia primera cari¬ 
dad es la caridad de la verdad; el primero de todos los dcheres 
es el de no aceptar, el de no tolerar el error, de no cesar de com- 
hatirlo como al mas morlal enemigo, no solamente de la verdad, 
á la cual nos debemos todos, sino de la caridad, en virtud de la 
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cual la flebcmos á nucstros hcrmaooy. Venlad cs que csla iucha 
contra el error íiebc ir marcada cn sus íormas con el sello de esta 
caridad que es su ün; pero ella ha de ser ían vigorosa contra el 
error, como llena de miramientos hácia las personas, porque ia 
caridad no prescribe raenos ese vigor que esos miramientos. Es 
por deraás el decir qiie debe respetar la verdad que se propone 
hacer triunfar, no desviándosejamás, ni aunpor lacsageracion, 
que es el engarío dei ceio; no mezclando jamás en ello el menor 
espíritu de orgullo, ni de conquisla; imponiéndose como ley eJ no 
negar sino para afirmar, y el no destruir sino para edificar, cl no 
lierir sino para curar; por manera que la derrota dei error no tanto 
sea el blanco como el efecto necesario dei triunfo de la verdad; y 
para dccirlo dc una vez, cs un campo de batalia en el cual no sc 
cuentan los muertos sino los vivos. —Bajo tales condiciones la lu- 
cha es ordenada tanto por la caridad como por la verdad; y la tré¬ 
gua solo seria provechosa para el egoismo y el error. Tender de- 
bemos á la union; pero á la union por la unidad , que es Ia vida, 
no por et es cepticismo, que es la muerle. 

Hasta la tolerância civil reclama conlra una lolerancia dogmá¬ 
tica que nos conduciria ásemejante resultado; y aqui llamo Ia alen- 
cion sobre una consideracion importante. 

Es un grave error, y harto comun por desgracia, el creer que 
la Jibertad de religionse nos haya concedido paraotro finque pa¬ 
ra ejercitarla, y ejercitarla bien, y que podamos nosotros hacer 
de ella una libertad de irreligion ó hasta de indiferencia. Hase 
dicho que esta era una ley atea, lo cual es un grande error y una 
grave injuria. Mas es lodo lo contrario, pues esta Icy es eminente 
y esencialmentc religiosa. La libertad de conciencia no se concede 
sino para dejar mas iniciativa y mayor vueto al movimiento de la 
conciencia humana hácia su Autor, y no para permitirle ei contra- 
decir este movimiento, ni aun simplemente negarse á cl. Este es 
cn verdad un negocio de conciencia entre nosotros y Bios; pero 
no por esto deja de ser un negocio dc conciencia entre nosotros 
y la sociedad. Si esta iio nos instiga acerca el uso que Jiacemos dc 
la libertad de religíon que nos concede, es porque una tal pesquisa 
seria contraria á esta libertad misma; pero no seria menos contra¬ 
rio á esta libertad ei volveria contra su objeto, y aun simplemente 
el dejarla ociosa. Esto es abusar de la coufianza que nos Ia con¬ 
cede, es burlar las intenciones de la sociedad, no pudiendo ser 
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estíi indiferente al uso ffiie dc a(|iiella hacemo.^, hasla admitir mo- 
raiinente que podamos hacer de ella unalibcrlad de írreligion, y 
que Neguemos á scr unpueblo dc escéplicos o de ateos. Seria ha- 
cerle la mas alta injuria el peusarlo asi. El interés, aun cl mas 
material, se oponc á cílo, pues que un pueblo de escéplioos y de. 
ateos üo tardaria en converti rseen uii pueblo de bárbaros y dc mal¬ 
vados, La iinpiedadó la iiidilèrenciade religioii no es un dereeho 
social de libertad de religion; es un abuso de este dcrccho, es la 
violacion dei deber que él implica, es im acto de mal ciudadano. 
Los scntimicntos particulares dc los que sancionaron la libertad 
civil de conciencia no eran tales quizá; pero yo sostengo que lo.s 
princípios de los cuales la hicicron derivar, eran los que nosotros 
invocamos, y que como legisladores, no pudieron tener otros. Por 
nuestra parte solo cn este concepto podemos admitir la libertad re¬ 
ligiosa y labendecimos, no como una facullad decscepticismo v 
de indiferencia, sino como una obligacion moralmente mayor de 
religion, y corao un medio de volver por medio de la libertad á la 
misma íe que sc conservaba en otro ticrapo por medio de la into¬ 
lerância. 

Concluirémos juntamente de esta consideracion contra el dere- 
cho de los filósofos sostenido por el Sr. Guizot, Por de pronto nos 
limitamos á sacar de Io dicho esta consecuencia, que Ia lolcran- 
cia civil de religion bien entendida repugna á la toíerancia dog¬ 
mática, es decír, al escepticismo; y que el einhellecei' la^pazpor la 
caridad, como dice el Sr. Guizot, no piiede admitirse á costa de 
la verdad, 1‘uera de la cual no piiede haber sino una falsa paz y 
una falsa caridad. 

Pero el Sr. Guizot descubre mas el fondo desu pensamienlo, al 
propio liempo que nos snrainistra un argumento contra él en el 
signiente pasaje de su escrito: 

«En un régimen de libertad religiosa bien esíablecido y bien 
«aceptado, no solamente las diversas comumoms crisliana^ pueden 
fummr enpas y en ktenas relaciones, sino que puedeu contribuir por 
«su €oes>isíenda pacífica á su mútua prosperidad religiosa. ^Cuál ha 
«sido una de las mas gloriosas y piadosas épocas para el Catoli- 
<tcismo cnPrancia? Indudablemente el sigio déciinoséplimo. El 
«Catolicismo francês vivia eníonces cn presencia dei Protestantis- 
«mo aun tolerado, y dei Jansenismo en todo su vigor. ;,Qué causa 
«ba impedirlo á la Iglesia anglicana de caer en la apatia que mas 
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íide una víik ha pareciiin anonatlavla? La proximidafl {lo !as secías 
«íJLsifJenles, cn parle tibres, que la han niaulenida siempre coo 
í<afan, forzándola á salir de su habitual languidez: No hay insU- 
«lucion, no íiay poder que no tcnganeccsidad de senlirse contra^ 
«restado, y de tener que hacer esfuerzos para conservar su posi- 
«cion, Bueao es el vencer, pero no el exterminar á los adversa- 
arios; y así en el órdeu espiritual como en el temporal el laborioso 
«régimen de la lihcrtad tíene para todo el inundo sus justas re- 
compensas; al raismo tierapo que asegura álos débiles su dere- 
«cho, regenera incesantemente á los vencedores.» 

En este pasaje de su escrito estamos mirando al Sr. Guizot tal 
ciial es, pues ha dejado en él su verdadera marca, mas allá tal 
vez de lo que él mismo cree. Él se hace ilusion, y pudiera muy 
bien liacérnosla, sacando de laverdad misma una induccion de er¬ 
ror. Es en efecto una verdad que la coníradiccion regenera; todo 
lo que en este punto dice eí Sr. Goizot cs tan verdadero como bien 
expresado, y puede compendiarse cn esta grande palabra de san 
Pablo: Oportet et fmreses esse. Mas, es dccir, que porque eu tas mi¬ 
ras y por los recursos de la Providencia, el mal aprovecha al bien, 
el error à la verdad, ^.scrápreciso condescender con el nial ó con 
el error, y vivir con uno y otro en biienas relacioim^í Y mas aun, 
decir, que deberán conservarse estas buenas relaciones, con 
la mira de una mútua prosperidad? i Cuá! es el sincero católico, don¬ 
de está el sincero protestantcqnepuedaconsentir enseinejantecon- 
sideracion? ^,Cuál es el católico quepueda inoralmente aceptar la 
prosperidad de la herejía protestante? ^,Cuát es el protestante que, 
Imjo su punto dc vista groseramente erróneo, pero sincero algiina 
vez, pueda moraltnente aceptar la prosperidad de la snpersticlon 
papista? ^,Cuál es, eminapaJabra, el hoinbre, convencido de la 
verdad ó nna creencia cualquícra, que no deplore la prospnidml 
de su negacion? 

Tengo formada una idea demasiado elevada de la honradez dei 
Sr. Guizot, para creer que pueda dcsearla prosperidad dei error, 
y que no deplore, como nosotros, sus estragos. Si pues la mútua 
prosperidad dei Catolicismo y dei Protestantismo es una idea que 
le place, es porque á sn modo de ver no hay error ni en la una ni 
eu la otra de estas doctriuas; y como, no obslanle, sonellas con- 
Iradictorias, y que no puede ser verdadera lã una, sin que sea falsa 
la otra, sígnese de aqui ^ que nn sirndoningnua íãlsa, lampoco hay 
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iiiüguua Víiííjadem, y que ias dos uo sou para ftl Sr. uizoí- iii ver- 
daderas ni falsas, es decir, indiferentes en sí, y el objeto de uu 
mismo esccpticismd. No sé lo que piensan sobre esto los Protes¬ 
tantes; pero para nosotros Católicos la proposicion dei Sr, Guizot 
no pnede lener nuestro asentimiento. Sí es indispensable que haya 
herejías, no admitimos qae eslo sea para laprosperidad de las hc- 
rejías, ni tampoco por la mútua prospcrLdad de las herejías y de la 
Iglesia, sino para la única prosperidad y el solo triunfo delalgle- 
sia. Âceptamos como una prucha que las herejías sc vayan succ- 
diendo unas a otras al pié de la roca inmulablc de la fe católica, 
porqne ellas mueren por sn sucesion y por su variacion misma, 
pues la vida no se halla sino en ta permanência y en la nnidad; 
y aunque nos resignemos en verias renacer, no cesarémos de re- 
chazarlas con todas nuestras 1'uerzas para la gloria de la verdad, 
y para la salud de nuestros herraanos, No que por esto entendamos 
en lo raas mínimo atentar à la iibertad de cultos, ni turbar sa paz 
civil en el Estado; sino antes al contrario, para honrar esta liber- 
tad por su ejereicio, y para embellecer esta paz con la sola cari- 
dad qae podemos admitir, la qae se enciende en la antorcha de 
la fe* 

Y justifica nueslra opinion el ejemplo aducido por el Sr* Gui- 
zot. Segoramente en el sigio décimoséptimo el Catolicismo y el 
Protestantismo coexistian en Prancia, pero no en las buenas re¬ 
laciones, como las entiende cl Sr. Guizot; no con la mira de una 
mútua prosperidad, Cuando Bossuet confundia la Reformaporsn 
inmorlal Historia àe las Yariaciones; cuando lanzaba contra cila 
sus célebres Adm'te)idas; cuando con su misma pluma no des- 
aprobaba la revocacion dei edicto de Nantes, ó mas bieu la lomaba 
por matéria de sus elogios fúnebres, y enlonaba en su honor can¬ 
tos de triunfo; su grande alma pastoral creia ciertainenie preser¬ 
var la Iglesia y purgar la Praucia de uno de sus mas peligrosos 
azotes; y la caridad que inflamaba su ceio no era en verdad el qae 
busca como embellecer ia toleraacia, y que procura una mútua 
prosperidad, La Iibertad de cultos se halla por cierto en el dia raas 
asegurada, y las relaciones de Católicos y de Protestantes muclio 
mas pacificas y admitidas. Pero si no obstante el Sr. Guizot cree 
deber apelar al sigio diez y siete como á una de las épocas nias 
gloriosas dei Catolicismo , p ermítanos, no el valemos de todas las 
venlajas que contra él nos suíninistraria este ejemplo, sino tan solo 
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paz de honrar realmente la libertad de cultos, no es la caridad (jue 
acepla, cs decir, que abdica, sino la caridad que combate. 

El Sr. Guizoi termina su escrito, y le reasume por una doble 
proíesion de fe, la una cristiana, la otra filosófica. Declina la in- 
culpacion de naturalismo quebace ei Sr. Donoso Cortês ásu His- 
laria de la Cmli%acion europea, y declara que cree en el órãen sobre¬ 
natural, y en su necesidad para explicar y gobernar el mundo. 
Los filósofos por su parte reconoceráu, que si bien rechaza su doc- 
trina, no les niega su derecho: lo cual no dice para reclamareí frí¬ 
volo honor de soslener á la vez dos grandes caims, sino para afir¬ 
mar una doble verdad que obtiene toda su conviccion , y á la que 
consagrará todas sus fucrzas: la fe cristiana, y la libertad reli¬ 
giosa. La salud de los pueblos solopuedeconseguirseáesle precio. 

Despues de todos los scnsibles errores que nos hemos visto for- 
zados á observar en el escrito dei Sr. Guizot, esíaconclusion so¬ 
bre todo nos admira, y mas aun nos allige, condenándonos á de¬ 
plorar hasta el extremo la ceguera de esta descollante inteligência. 

El juicio que nuestro ilustre amigo el Sr. Donoso Cortês ha he- 
cho de la Jlisíoria ãe la Gmlizadon enropea, es el de cuanlos oyen 
ó leen esta historia; y el Sr. Donoso Cortês no hahecho mas que 
ponerle el sello de su enérgica expresion. Harto evidente se pre- 
senta que en esta historia, obra maeslra de calmosa sagacidad y 
de ingenioso análisis, vestido con las galas mas preciosas y bellas 
de lenguaje, se hallan admirablemenle expuestas todas las causas 
segundas de la civilizacion eui’opea, pero que la causa primera 
falta allí absolutamente; de tal modo que se ve brillar por su au¬ 
sência raisma, y por todos los esfuerzos que ha hecho el autor para 
tenerlaoculta. Seguramente si el Sr. Guizothubiesesidocristiano, 
si hübiese lenido fc en la accion sobrenatural dei Cristianismo en 
el mundo, [quérnasfavorable, digo mal, quê mas inevitable oca- 
sion para manifestaria que Ia historia de los efectos dei Cristianis¬ 
mo sobre la civilizacion moderna! ^Cómo es posible quehaya po¬ 
dido llegar á sustraer completam.ente esta accion sobrenatural de 
su propio dominio, no obstante de tomar en cuentasiis efectos, en 
especial la influencia dela Iglesia, conunaexactitud, una impar- 
cialidad ybastagenerosidad, que todo Io concede, menos lo so¬ 
brenatural, negándolo por esto mismo mas formal mente? Y puede 
decirse que ahí está el grande mérito artístico de esta obra, que 
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seria dc ima imperíorrion inexplicabiosin eslaiaíencioii evidente 
de sii aator. Para haeernoscreer cn su íe seria preeiso rpie el se- 
npr G-üizot nos liíciera no creerensti lalenlo; y nos lia habilitado 
en demasia á admiríirle, paraqne aliora podamos hacerle este sa¬ 
crifício. 

El aulor de la Hisk>riadeh Cimlhadon ewofm no es^ pues, cris- 
tiano; y esto es demasiado cierto por desgracia. Con todo, el se- 
fíor Guizot, lia vuelto crisliano despues? ^íta redbklo, como 
dice él mismo con tanta faerza de persuasion, de la mda imidim 
sobre estas terribles emsHones, ma^ ãocimentos de los que jamás te die~ 
ron la meditacion y la dema. 

No vacilaremos nn punto en creerlo así, ann cuando él no nos 
lo díjese; y si pudiéramos dudar de etio, sii noble lenguaje cau- 
tivaria nuestra confianza. Seguramente que e! Sr, Gnizot no eslá 
sin ser cristíano. ^.Cómo todas sos ricas íacullades, ían bien dis- 
puestas para la verdad, tan bien formadas para cogerla, y pene¬ 
traria y desplegarse en ella, hubieran permanecido insensibles á 
tantas y tan snblimes lecciones porias que la Providencia ha lie- 
cho como necesario el confesarla ácualqniera dotado dc ojos para 
ver la brillante demostracíon que nos da de ella? El Sr. Giiizotno 
piiede dejar dc ser cristiano. Mas lampoco puede serio firme y cOm- 
pletamente en tanto qac sc maníenga enredado en las tortuosas vias 
dei Protestantismo; y prueba son de ello las harto cierlas seãales 
de escepticismo que nos hemos visto precisados á hacer resaltar 
en sii escrito. 

Y la seõal con que lo termina bastará para cllo, pues las rea- 
sume todas. 

El Sr. Gnizot cree cn el ôrden sobrenatural, y con esta creencia 
conserva su ãerecho á los filósofos. Y llama á esta creencia y á esle 
derecho dos ffranães causas, una doble mrdad. —No menos se con- 
íiesa inclinado áesle derecho de los filósofos que á la fe en el órden 
sobrenatural; y si tiiviesc que optar entre !a una y la otra de cs^ 
tas convicciones, nece.sidad que, segun nue.siro sentir, es inevi- 
table, podemos muy bien poner en duda si sacrificaria mas bien 
ia fe cristiàna al derecho de los filósofos, ó esle á aquella. Lo cierto 
es, qne los filósofos deben quedar mas salísfechos de esta profu- 
sion de fe que los Crisüanos, los ciiales solo tienen en ella un mo¬ 
tivo de pesadiunbre. 

El Sr. Gnizot no lo ha pensado bien; porque hay una antoridad 
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<|uedouiiiitiúlíJsrilüSüloti y á los CrisLinuos, y á tacuul uo puede 
suslraersc ni el mísmo Sr. Guizot; á ella debemos todos uoa ine- 
vítable vsumisioii, si queremos ser contados entre íos hombres» y 
esta es la autoridad de la lógica. 

Pues esta doble coDviccIon^ esta doble glorificacion de lafe cris- 
liana y dei derecho de los Filósofos es radicalmenle antílógica. 

Y para conocerlo basta preguntar qué cosa es el órden sobre¬ 
natural , y qué cosa es el derccho dc los Filósofos. 

^Qué cosa es el órden sobrenatural? Es» nos dice el Sr. Gui- 
zol, iw gohierm, eí gobíerno necesario dei universo y dei género 
humano. 

^.Qué sou los Filósofos ? Son, nos dice cl Sr* Guizot» los incré¬ 
dulos, los panteistas, los escépticos de todaespecie, los puros ra- 
cionalistas; en una palabra, todos aquellos que niegan el órden 
sobrenatural y que lo atacan* 

A.hora bien, apelamos á la decision dei mismo Sr. Gulzot, al 
hombre de gobierno, al antiguo ministro; porque el Sr. Gnizol 
debe soporlar los inconvenientes de sus ventajas, y si es á la vez 
filósofo, y hombre dc Estado, y hasta crisliano, debe permitimos 
que apelemos dei uno al oiro : nosotros le preguntamos ^,si es po- 
síble conciliar el ejercicio de im gobierno con el derccho de las fac¬ 
ciones en derribarlo ? 

Y nótese bien que aqui no sc traia de la libertad dc los espírí- 
lus, de la libertad de religion, que nosotros admitimos, como ya 
lo hemos explicado: nótese lambíen que no se Irala de los inconve¬ 
nientes y hasta de los abusos dc esta raisma libertad, que tolera¬ 
mos como consecuencias de esta libertad misina, sino dei derecho 
de los filósofos; dei derechí) de irreligion, de iinpiedad, de insur- 
reccion contra el gobierno divino; dei derecho de los Panleistas 
y de los Aleos. 

Mas ^no dieta la razon que si no hay derecho contra el derecho, 
aun menos liay derecho contra cl deber? í,Que si hay un órden 
sobrenatural, lodos nosotros Ic debemos una igual sumision, íanto 
loa grandea tahnlos como las scncillas inteligências, así en las regio-nes 
maselemdas, como cnkís mas humilães (sonpalabras dei Sr. Guizot); 
y que con este deber, profesai* en contra dc ese deber e| derecho 
dc negar y dc derribar csle mismo ói^dcn sobrenaliiral, es soste- 
ner á la vez dos causas que sc repclcn? 

Tanto valdria reconocer el derecho de los Socialistas para des- 
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quiciar y echar portíerra ta sociedad. Por que, eu liu, ^eu quê 
el gDfaiErno de ía sociedad seria mas sagrado que el gobierno de 
la Provi dencia ■? i T iene la sociedad un derecho superior al de Díos ? 
^Es ella mas sábia, mejor ordenada, menos atacable que el go¬ 
bierno dei universo? í,Quién osará asegurarlo? ^quién se atreve¬ 
ria á negar que muchas veces no preseuta el espectáculo dei des- 
órden? Y qué, ^.vosotros negariais el derecho de negar y de ata¬ 
car esta sociedad, y proíêsais el derecho de negar y de atacar el 
órden sobrenatural de !a Providencia? Mas, si esta sociedad tíene 
algun fundamento, algun título ánuestra sumision y á nuestro res- 
peto, es unicamente porque se apova en este órden sobrenatural 
que responde por ella, y que la cobija, y que solo puede, en ra¬ 
zoa dei derecho que tiene sobre nosoiros, y dei que nos da con¬ 
tra esta sociedad delante de su jnsticia, encadenar las rebeldias 
dela coQciencia, y hacerle aguardar eu la resignaclon y en la paz, 
el grande dia de lareparacion. í Qué es, pues, el reconocer el ãe- 
recho de los filósofos, es decir, de aquellos que atacan este dere- 
cho sobrenatural? Es evidentemenlereconocer el derecho de ata¬ 
car ia sociedad, hasta en cl único fundamento sobre que estriba, 
en ei único baluarte que la protege, en el solo título qne ella tiene 
á nuestra sumision. Vos niismo lo hábeis-dicho: «Desde que el 
«horabre cesa de creer en el órden sobrenatural, y de vivir bajo 
«el influjo de esta crencia, al momento entra el desórden en el 
«hombre, y en las sociedades de los hombres,.. Allí donde no 
«existe ya la fe en el órden sobrenatural, las bases dei órden so- 
«cial y moral quedan profunda y progresivamente desquiciadas, 
«pues el hombre ba cesado de vivir en presencia dei solo poder 
«que en realidad le sobrepuja, y que puede á la vez satisfaeerle 
«y regularle.» 

Estas palabras dei Sr. Gnizot nos desarmau. Coa tan honrada 
y tan sublime inteligência, hay siempre seguridad de encontrar 
recursos en él contra él misino. 

De acuerdo estamos con el Sr. Guizot: póngase él ahora de 
acuerdo consigo raismo. Si para esto pudiera bastar su talento, 
sin la verdad, tendria un privilegio- único entre todas las almas. 
Pero no es así: Dios mismo está necesitado á tencr razon, El se- 
nor Guizoteslá á ello obligado como Dios , y como la mas humilde 
de las inteligências. iQue tome pues su partido, el partido de Ja 
razon, de la verdad , de la fe, de ia iinidad católica! 



LlBnO PRIMERO. 


DEL PROTESTANTISMO £N Sü RELACION CON EL SOCIALISMO 
POH EL NATURALISMO. 


CAPÍTULO L 

(-'iSfO LOÍiÍA DE liA IGLESIÂ^CATÓLICA* 

Para couocer Kien ia eníermedad es preciso conocer ya la re- 
lacion y el juego de los órganos en estado de salud- 

Nos ha parecido muy útil el que una calificacion fisiológica de 
la Iglesia precediera á la dcl Proteslautisrao. Á ella vamos a con¬ 
sagrar este primer capítulo. 

Entre Jas preocupaciones que extravian el mundo de tres sígios 
á esta parte, la mas falsa y la mas desastrosa es la que no deja 
considerar la libertad sino en razou inversa de la autoridad. 

Siendo la libertad el movimíento de la vida raísma dei hombrc, 
y por decirloasí, ia llamadesuser, deberia, segonesle falso jui- 
cio, hacer un esfiierzo continuo contra la autoridad» y acabar por 
destruiria eu todo. 

Deberia, pues, destruirse ásí propia en Ia misma proporcion, 
destruyendo la autoridad que le asegura el objeto mismo de su 
ejercício. 

Eu fin, este conflicto de la libertad contra ia autoridad y con¬ 
tra ella misma, deberia producir la discórdia y la disolucion de 
todos los elementos, cuya union constiluye la sociedad de los 
hombres. 

Eebelion, tirania, anarquia social; la! debia ser y lal ha sido 
en efecto èl êxito de semejante descarrío. 

La disposicion à e§te Éaleo juício se halla ©n lá parte mala de 
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nuesüauaturalcza; uias loíiucíecliouD podiii capaDtOiio , cü qiic, 
j)or Ia primera vez eu el mundo, íue erigido en príoclpio, cn doc- 
trina, cn religion , por cl Protestcnítmio , cuyo norabre cs su exacla 
expresion. 

La libertad dc exámcu, (juc cs la cscncia dcl Prolcstanlismo, 
eslá en razon inversa y exclusiva dc la autorídad. lín esto es ídén- 
líea á la libertad dc pensar dcl íilôsolb, va sea deista, ya alco; !a 
diferencia entre cllos no está sino cn el grado. En cuanioal prin¬ 
cipio es el mismo i y como la autorídad dei Evangelio no es mas 
í|uc una envollura elástica que suire lodos los desenvolvi mienlos, 
lodos los extravios, toílos los excesos dc la interpretacion indivi¬ 
dual , toma tantas formas como liay inteligências y caprichos en 
estas inteligências, hasta no ser otra cosa que la libertad inisma dc 
pensar bajo Ia máscara floxible dei Evangelio, y no diferencíán’ 
dose muchas veces de la dcl filósofo sino por la profanacion de este 
testamento divino. 

La libertad en el Catolicismo obra de un modo enteraniente dis¬ 
tinto: agítase dentro dei círculo perfectamcnle definido, preciso 
ê inviolablemente determinado dei simhoío católico, y fuera de 
cslc símbolo cn el campo de las opiniones, en tanto qne estas no 
le sou contrarias, y tienenconvergênciaásu rededor. En el cen¬ 
tro de este símbolo la autorídad vive, habla, vigila, y léjos de de- 
jarse arrastrai por el sentido privado, le atrac hácia si: por poco 
que se descarrie, le amonesta; si se obstina, le corta; y al mismo 
tiempo asiste á la controvérsia de las opiniones, como una madre á 
los juegos de sus hijos, áquienes ella concilia y une basta ensus 
holganzas, porei respeto dc su autorídad y ia efusiondesu ternura. 

Lo maravilloso de este sistema sobre el cual debemos concen¬ 
trar nueslra observacion, consiste en que aquellas cosas que en 
cualquier otra parte no snbsislen sino por su oposicion, limitán- 
dose y midiéndose por un suspicaz y móvil antagonismo que las 
tiene en perpétua disputa, que las conslriííe recíprocamente, y no 
satisíace á la una sino disminuyendo la otra, allí se armonizan, 
se desenvuelven y sc víviíican en razon de lo que cn otras partes 
hace sn opinion. 

Asíen el círculo de la fe católica la autorídad aprovecha á la 
libertad; — en el campo de las opiniones que se extiende fuera de 
este círculo, la libertad aprovecha á la autorídad ; — y cn el j uego 
general de esta doble esfera, esas aruiónícas relaciones de la au- 
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loridad y dtí la liberLad aprovechan ã la caridad la cual ásu vez 
es provecíiosa á ellas. 

He dicho priínero, qac en ei círculo católico laauloridad apro- 
vecha á la liberiad. 

Nada como esto aparece tanto unaparadoja al modo de ver per¬ 
vertido dei Protestantismo; pero nada mas sencillo y mas claro á 
ios ojos dei recto buen sentido* 

EI ejercicio dc la liberíadsupone uü objeto, ona matéria enque 
pueda cjercilarse. La liberlad de comer y de alimenlarse conce¬ 
dida á oii lionibre al cual no se diese alimento alguno, y á quien 
SC liicicsc sentar en una mesa vacía, seria vana é irrisória: seria 
el dcrecho sin cl poder. Tal, pues, seria la liberlad de la inteligên¬ 
cia sin !a verdad que es su alimento, ysin laautoridad que se la 
lleva y se !a presenta. La naturaleza suuiinistra á la inteligên¬ 
cia dei homhro un alimento de observacíones, porque está puesta 
delante de él, inanteniéndose enteramente distinta é indepen^ 
diente de él, sin que pueda é! desnaturalizaria, ni ponersiquiera 
cn duda su existência y los Iiechos de que se compone: así que 
cila tiene para sí la a^ltoridad dcl hecho. Estchecho se puede pro¬ 
curar compreuderlo, se pueden esludiar sus leves, pero es impo- 
sibíe cambiarlo: 1’uerza es aceptarlo tal como está; y se penetran 
tanto mejor sus mistérios, y se descubrencon tanta raayor tácili- 
dad sus leyes, en cuanto lo primero que se hace es aceptarlo, y 
esta aceptacion por sí solalehace mas determinado, mas íijo, mas 
accesible á nuestras observacíones. Y de ahí viene, que la base de 
las ciências naturales es !a observacion. — Lo propio debe suce¬ 
der, y con mayor razon, en la ciência sobrenatural. Para pene¬ 
trar en ellay ejercitar laactividad de nueslra inteligência, es ne- 
cesario que los hechos, que los artículos do esta ciência se ofrez- 
can á nueslra obscrvacion de una inanera no menos inmuluble, 
precisa y definida, y aun mas precisa y definida. Con sola ía di- 
íerencia que no siendo el órdcii sobrenatural, como el natural, ac- 
ccsible á nuestra oliservacion, lia sido indispensable que fuose re¬ 
velado, y que fuese traido y conservado al alcance de nuestro es- 
piritu por una autoridad dei mismo órden; y nuestro espíritu, 
nuestra alma y todas nuestras facultadcs no pueden en él desple- 
garse sin et socorro de eslíi autoridad, que nos inicia en el cono- 
cimiento dc este órden sobrenatural, y al cual debemos de este 
modo todos los progresos que en é! podemos hacer. 
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Retíérese de uii sábio ciego, que habiallegado á cümpreuder 
las costumbres dc las abejas, y á descubi'ir las leyes de su repú- 
plica, y que este estúdio babia sido laociipacíon y el embeleso de 
todasn vida. Pero se aâadc, como es de suponer, cfuc si llegó ã 
este resultado, al cual no supíeron llegar los que veian claro an¬ 
tes de él, fue por teuer siemprc á su lado una ayuda íiel de sus 
trabajos, que observaba por él, que le transmitia el resultado ob- 
tenido por sus observaciones, que le revelaba y le asegnraba los 
hechos de la conformacion delas abejas, de sus liabitudes, de sus 
recíprocas relaciones, y á cuya exaclitud de relato daba aquel una 
fe doblementcciega, unasumision doblemeutc profunda, ya por¬ 
que esta sumision y esta té cran índispensabtes á su ceguera, ya 
porque estaban justilicadas por la inteligente vista de su compa- 
nero. Sin esto, ^qué habria sido este sábio cicgo, por inteligente 
quefuese, si bubiese Lenido que seguir por sí solo álas abejas en la 
naturaleza, cogerlas, sorprenderlas en losmislcrios íntimos de sus 
íareas, de sus instintos, de sus leves, de sus costumbres, y Ibr- 
marse unaopiníon, nna ciência sobre las abejas? Hiibicra llegado 
al punto á quelleganlos filósofos en la ínvestigacion de la verdad 
divina: liubiera perdido hasta la esperanzadeconseguirlo. ^,Quc 
hubiera sido, si asistido aun de su compancro, y despues de ba- 
ber sabido simplenientepor él quehabiaabejas en el mundo, hu- 
bíese querido separarse de él, coger por sí solo esas abejas, no 
refertrse sino á sus propios descubrimienlos, contradecír los dc 
su amigo que veia claro, protestar contra la autoridad de sus ad¬ 
vertências, y complacerse en el libve exámen? Hubiera sido lo que 
son los Protestantes: hubiera perdido el conocimiento, perdiendo 
la fe, y la aclividad de su espirílu se hubiera desvanecido en las 
tinieb las de su natural ceguera. Tales son en eíecto los Filósofos 
y los Protestantes con su libertad de pensar y de examinar. Cie- 
gos son como nosotros; pero no tieoen como nosotros el recurso 
de la autoridad de la revelacioii y de la eusenanza de ia Iglesia, 
para adquirir el conocimiento de los hechos deí órden sobreoatu- 
rai, y ejercilar sobre estos iiecfios su inteligência. Esta libertad 
de examinar y de pensar, de qne tanto se envanecen, no es mas 
que una libertad de liacerse ilusiones y de euganarse; y despues 
de haber hecho alarde dei dcsòrden de sus extravios en mil sis¬ 
temas huecos é Üusoríos, ir á abismarse en el escepticisrao. 

Si tuviesen á lo menos libre delaute de sí el campo de la vei~ 



— yi - 

dad, couiü leniaa , por ejemplo, los filósofos aiitiguos» pudiera su¬ 
ceder por ventura, que llcgasená tocaria á tientas, y al través de 
ias tiniebías de la natural ignorância. Pero no, no tíenen ellos el 
campo libre; pues se lo lian limitado á si mismos, separando la 
parte ocupada por ta eusenanza de la revelacion ó por la ense- 
nanza de la Iglesia, unicamente porque la autoridad de esta en- 
senanza lastima su libertad. T como se encuentra que precisa- 
mente la verdad no está sino en la revelacion y en la Iglesia, sí- 
guese que ellos no lian guardado parasí dei campo de Ia libertad, 
sino la porcion en que no está la verdad, y en que á la ceguera 
natural dei espíritu paraconocerla, se junta la certilud de no en¬ 
contraria. Así, mas solícitos de la libertad (|ue de la verdad, se 
privan con certeza de esta para reservarse aquella, antes que de- 
ber nada á la autoridad; sin advertir que siendo la verdad el íin 
de la libertad de pensar, y no haciéndosenos accesíble la verdad 
sobrenatural sino por el au^silio de la autoridad, para quererse 
dar mas libertad, liacen prccisamcntc lo que se ha de hacer para 
perdería. ] Tan admirablemente se encadenatodo en el órden mo¬ 
ral y espiritual, como cn el órden material y sensible! [ tan falso cs 
todo en el error, hasta en ia signiticacion de su lenguaje, por el 
cnal él se seduce y se engana el primero á sí mismo ‘! 

La Iglesia, en cuanto es autoridad, léjos de limitar, abre el 
campo de la verdad, es decir, dei ejercicio dei pensamienlo; y 
lo que se le arroslra como un obstáculo á la libertad de pensar, 
es precisamente el alzamiento de este obstáculo. Esta libertad, 
pues, no está en razon inversa, sino en razon directa de la liber¬ 
tad de la enseãanza católica. 

Y qué cosa hay mas justificada que esta asercion? Cien veces 
nosotros mismos hemos becho la experiencia: mil veces la inleli- 


‘ Et Protestantismo tlega /i punto de rechazar toda doctrina, no eomo fal¬ 
sa, sino eomo ensenada por ia Iglesia católica. Â lal extremo fiie llevada esta 
cegaera, que los Luteranos, protestando contra lodo lo que venia de Roma, 
rehusaron tenftzmcntc admitir las tan importantes variaciones dei calcndario 
de Gregorio XlJf. Los teólogos protestantes declararon que cl Papa, siendo c! 
Anticristo, queria por medio de este calcndario Irse deslizando cn las íglesias; 
y que así debia en concíencia desccliarse la reforma gregoriana. Persisiióse en 
este error en Alemania hasta 1777; en Inglaterra hasta 17^2; en Suécia has¬ 
ta 1753. Las bases erróneas dei viejo ealendario Juliana Hevaron una diferencia 
dc diez dias en 1582. Así es, dice el historiador protestante Menzel, que pre- 
ferian cp.ganarse oo sus cáleulos, que aceplor alguna cose dc! Papa. 
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^^encia^ dirigiéiidtisc á ia eustiíianza católica, h ha iJiidido v Ic 
píde, por su sumisionuu alimento ásu actividad. Scgun lasfuer- 
zas de cada espírita, este alimento le queda asegurado en razon 
de su mísrria sumision. Allí no hay peligro de que íalte la verdad, 
ni de extraviarse cn lo desconocido, ni de perderse en el vacío: 
lodo está lleno, todo es verdadero, é inagotablcmente verdadero. 
Se puede, y cs un inexplicablc goce dcl espiritu, internarse osa- 
damente en desenvolver y aplicar una verdad católica cualquiera, 
por mínima, por comuu quesea; cs el pequeno grano de moslaza 
que se convierie rápidamente en un árbol frondoso; son los pe¬ 
quenos panes dcl Evangelio, qucseraoltiplican al infinito, y des- 
pues de haber saciado la mullitud de vuestros pensamienlos, llc- 
nan aun de sus sobras vuestras cestas. Por todas parles el campo 
se ensancha yse exlícnde, sendas luminosas se abreu ante los pjos 
dei espíríín, hienden la oscuridad, irradian, se correspondeu por 
las mas lógicas relaciones, se justifican por las mas iníálibles con- 
secuencias, por las mas sublimes aplicaciones, y todas, al paso 
que se extieiiden, os viielven al centro de donde hábeis partido, 
y qtiese hace sentir donde quicra, sin hallarsc cn parte alguna la 
circunferência. No leneis que temer en estas exploraciones inte- 
lectuales de (a fc católica, qne la dccepcion os haga retroceder 
jainás un solo paso, ó que el error os desvie, ó queni aun la duda 
os haga vacilar: no, no, en esc mágico império de la verdad no 
Ia iréis buscando por largo tiempo sin veria venir á encontraros, 
no en nn punto solo, sino en mil puntos. El la os invita, os atrae, 
os arrebata; cila se disputa vuesti‘as preferencias, ella ossaciade 
sus dádivas, ella os espanta en cierto modo cuanlo mas os enibC’ 
lesa con su iuíinidad; tanto os inunda, que os veis precisado á 
pedirle gracia, y agobiado bajo cf peso de vuestras satisfacciones, 
exclamar con Bossuet; «(Yano puedo inasl jva no puedo inas!í> 

Así es como dentro el círculo de !a Ic católica laautoridad apro- 
vccha á la libcrlad. 

He dicho en segando lugar, que cn cl campo de las opiaiones 
que se exliende mas allá de este circulo, la libertad a]>rovecha á la 
autoridad. 

Faera de la-ínspiracion católica todo loque se toma dc libcrlad 
va cn disminucion, sino ya cn excliision, dc Ia autoridarl, y no 
tarda en degenerar en licencia: pues no cs mas qmc una diferen¬ 
cia de grado y una cuesíiou de liempo. El gérmen de la Ücencia 
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resido íín id principio mismo dc esla liherLad : la cual cslá sicm- 
prc on !a actiUtd dc derccho y de insurreccion: cila consiste en 
la desconíiauza, en la resistência, en la tendencia á prolongar la 
cadena dei deber hácia la autoridad, de miedo que esta no la cons- 
iriila, y porquerecelosaenclecto esta y desconfiada, qnierereal- 
inenle constreilirla. Esta miserable 1 ucha de esclavo á senor se pro¬ 
longa mas ó menos liempo, hasta que viene un dia de rompimienlo 
y de anarquia, y el dia síguiente es de necesidad nn dia dc arbilra- 
riedad y de opresion tirânica. Ved ahí la historia constante de los 
espíritiis y dc los sucesos facra de la ínspiracion católica: tan cons- 
íanle, quetocayaá la monotonia, y lan necesaria, que es Ja histo¬ 
ria tanto dei porvenir como de lo pasado. 

Miiy distinto va todo en la esfera católica. Así como la autoridad . 
aprovecha á ia libertad» la libertad recíprocamente aprovecha á la 
autoridad, hasta en el campo de las opiniones libres, La fuerzaex¬ 
cêntrica de estas opiniones hallasu contrapeso en la fuerza central 
de la fe. El amor de esta y el temor de infringiria hacc sienipre te- 
ner la libertad mas aeá antes que mas allá dei limite extremo que 
separa la opinion de la heterodoxia; y esla reseiTa libre, inspirada 
por el solo rospeto y por el solo amor deiafe, es el mayor home- 
naje de miestra libertad á !a autoridad , v aprovecha á esla en cl 
círculo de su absoluto domínio. jCiiál no debe ser, en efeclo, la 
sumision á la autoridad en matéria de fe dcun cspíritu, que, aun 
en matérias opinables, no liace uso de toda la libertad que le está 
concedida! En el uso mismo de esla libertad, esta reserva no le 
deja, y se hace sentir en el esta impresion de autoridad; y por lé- 
]os que vaya, su perpétuo cuidado en no ofender la fe es un ho- 
menaje constante á la autoridad en el ejercicio de la libertad mis- 
ma, una sumision prestada á gran distancia, en tanto mas hono¬ 
rifica y provecliosa á la autoridad, en cnanto cs mas libre y mas 
voluntária. 

Y no se diga que esta sumision sujeta ó disrainuye en lo mas mí¬ 
nimo la libertad, y que conslituve por parte de esta im verdadero 
sacriíicio á la autoridad. Todo al contrario; porque, como hemo.'; 
visto ya, aprovechando la autoridad á la libertad, dándole la ma¬ 
téria prlraera, por decirio así, de la verdad, que es el objeto de 
su ejercicio, se sigue que todo cuanto la libertad presta en sumí- 
sioü á la autoridad, esta se lo retorna en alimento de ella imsma. 

Para entrar bien en el jiiego dc este maravilloso organismo, es 
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menesier volver sionipre á csic tema: que la liberiad do es sino eJ 
desarrollo dei espíritu eu la verdad, y por la verdad, de la cual es 
Ja autOTÍdad depositariay dispensera. El seno dela auloridad es co¬ 
mo el dc la madre para el hijo: sonielerso á él, es alimentarse de 
él, y alimentarse de él es estarlc sumiso. 

Réslanos ver ahora, córao esta armonía eutrc la auloridad y la 
liberlad aprovecha á Ja caridad, y cóino esta le aproveclia. 

La comparacion de Ia Iglesia á una madre se convierie en una 
realidad. La Iglesia, esposa santa de Jesucrislo, es la madre espi¬ 
ritual de iodos los Cristianos; é infunde en ellos los mismos senti- 
mientos que los que resultan de la recíproca union de muchos hi- 
jos de una misma madre entre si, y de todos con respecto á ella. 
•No es esto una íiccion, sino la realidad mas sensible, y al mismo 
tiempo la mas ínleligible. 

La verdad siendo um, umfmi á todos cuantos se le adliieren. Y 
si es Ja verdad en su mas elevado poder, la verdad primera y fi¬ 
nal, Ja verdad infinita y eterna, ia verdad que no podemos admi¬ 
tir sin hacerla reina de todos nueslros pensamientos y afectos; Ia 
union estará en razon de este poder y de esta soberania, Hacién- 
dosela cada cual el único fín de sí mismo, vendrá á ser el único 
fin de todos, y lodos por consigniente llegarán á ser únicos en este 
único fin. 

Si la admitiesen con desigualdad en su importância, solo esta- 
rian unidos en ella imperfectamente, pues poniendo los unos an¬ 
tes ó despues de tal propia incJinacion, ó afeccion, que no seria 
la misma en los otros, esta diversidad de inclinacion ó de afec- 
cíones particulares, menguaria, y por consiguiente debilitaria Ia 
union resultante de ia verdad comun, á la cual se daria uu lugar 
secundário. Así sucede con la verdad matemática, que no es nues- 
tro único fin, y que si bien es comun entre los matemáticos, los 
une de una manera muy imperfecía. 

Si admitiéndoia iguaimenle como su único fin, la adrailiesc cada 
cual de diverso modo, acomodándola á su propio sentir, la union 
vendriaá ser irrisória. Así sucede con la verdad revelada para los 
Protestantes; no porque ella deje desersu único fin, sino porque 
sometiendo cada protestante esta verdad á su libre exámen, de ne- 
cesidadle antepone, ó mas bien le susíituye, en lo que pudiera 
tener de comun, el concepto que de ella se forma; y la díversi- 
dad de este concepto dei de los otros, afectando la misma verdad, 
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no solaineute debiliia, siuo qae dLsuelve enlcrameme lo queeíla 
lenia de conmn, y ni aun le deja la débil propiedad de uníon de 
la siinple verdad matemática, 

Los Católicos al contrario, subordinando toda olra verdad á esta 
verdad única y soberana, y subordinando los conceptos particu¬ 
lares que pudieran formarse de ella al único magistério de la Igle- 
sia, se hailan reunidos real y absolntamente en su seno supremo 
por esta comun sumisi.on. 

Ãun hay mas: ejerciendo esta sumision en ellos ia divina vírtud 
de la liumildad, los despoja y los vacía de sí mismoses decir de 
aquelio en que ellos difiereny los reviste, y los llena á propor- 
cioQ de la verdad suprema que los une. Esta los penetra, los asi- 
raila, los transforma y los alumbra, convirtiéndose ellamisina en 
luz por su comun accion sobre todos. De suerteque, viendo y re- 
conociendo rccíprocamente la verdad en cada uno de ellos, se aman 
con el mismo amor con que aman la verdad, con un amor que por 
esto no liene el mísmo nombre en estaapiicacion diversa, la cari- 
dad; y se sienten unidos no solo en la verdad, su único fin, sino 
por la verdad, su única vida. 

Tal es la union que produce la autoridad de la verdad católica 
entre lodos los hijos de la Iglesia. 

Y esta union se halla acrecida y vivificada aun mas por el ejer- 
cício de la Ubertad, tal como la hemos definido ensurelacion con 
la autoridad. 

Fuera de la inspiracion católica, lalibertad, óloquesehacon- 
venido Ilamar con este nombre, no une realmente, sino que divide, 
rompe, desgarra. Coliga contra la autoridad los apetilos privados; 
mas es para hacerlos devorar despues entre sí cuando la han des¬ 
truído, porque el objeto de sus apetilos es impotente para satisfa- 
ceríos, La fraternidad y la igualdad que se haceu marchar por bur¬ 
la con semejante libertad, no deben enlenderse sino por antlfrasís, 
como por Eummdea (diosas de ia dulzura) se entendian las tres 
Fúrias. 

La libertad en el Catolicismo opera realmente Ia union y Ja fra- 
ternidad de. Ias almas, porque las desplega en el conocimíento y 
en Ia posesion de un bien que cuanto mas se reparte, mas se au¬ 
menta, y que queda siempre uno por mas que se multiplique; ó 
mas bien, que no ae reparte entre sus posesores por su division, 
.sino que los enriquece á todos por >su comunion. Esta union re- 
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sülía sobre todo dei acnerdo enlre las diversas o.xperiencias que 
los Católicos haccn de este bien soberano, Cnando cada espírilii, 
cada alma católica se desplega cn la verdad, merced á la auLori- 
dad que se la asegura, prescíndiendo aundela garantia que esta 
le ofrece, no omite por cierlo bacer experiencias decisivas para 
armonizar esta verdad eon todas las facultades y todas las polen- 
cias de su ser, jMas cuánto coníirma sus experiencias personales, 
cuando poniendose cn relacion con oiro espírita ú otra alma cató¬ 
lica, halla que las experiencias hechas por esta son idênticas ã las 
suyas I ¥ esto se verifica no solo nna vez y por azar enlre dos 
católicos, sino siempreé inlaliblemente entre todos los católicos. 
Acuerdo tanto mas sorprendente, en cuanlo e! objeto sobre que 
versa, la verdad sobrenatural, ya sea como concepto, ya sea como 
afecto, es lo que hay menos accesible al csfnerzo natural de nues- 
Iro entendimienlo y de nueslro corazon; acuerdo tanlo mas ma- 
ravilloso y decisivo, en cuanto se verifica entre dos espíritus y dos 
caractéres los mas extranos, desiguales y diversos de oíra parle 
entre sí. Nada es comp.arable con el gozo de las inteligências y de 
las almas católicas, cuando, sin haberse nunca visto ni oido, ve- 
nidas á veces dei un extremo y det oiro dei universo, para encon- 
Irarse, se abren unas á otras, y se hallan tan conformes en Ia ver¬ 
dad sobrenatural; y cuando empleando de mancomun su acliví- 
dad para descnbrir snsentido, se adetantan y se reimen una y oíra 
sobre losmismos puntos, respóndense como los ecos de una mis- 
ma voz, se dicen la una áIa otra lo que recíprocamente iban á de- 
cirse, y se encuenlran y serecooocenla una en la otra, y las dos 
en la verdad, como en un mágico espejo que multiplica su propia 
imágen; y experimentan un senlimiento semejante al de dos ex- 
tranjeros que, cogiendo en su conversacion una palabra que dis- 
pierta un recuerdo, se pregunlan , se explican, se hallan cinda- 
danos de una inisraa patria, hijos de una mismamadre, y se con- 
firraan mas y mas en este reconocímienío y en el seniimicnlo dul- 
císiino que en etios produce, recordándose y repiiiéndose el uno 
al otro las particularidades mas domésticas, los rasgos mas per¬ 
sonales y mas íntimos de la ternura de su comun madre, y hallán- 
dose sieinpre mas liermanos cuanto mas bijos suyos se reconocen. 
Y este senlimiento para ellos es dohiado, porque su objeto no se 
limita à los recuerdos de lo pasado, sino que está tambien cn !o 
presente por las correspondências ípie cada iino de eüos conserva 
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con Ia madre comun; y so])rc todo está en el porvenir y en ía es^ 
peranza, porque el lugar en que se verifica su reconocimiento es 
el camiuo de retorno hácia Ia patria* Asi los Crístianos católicos se 
conocen y se aman desde siempre y para siempre. 

Pero lo que da mas alto grado de vida à esta uníon, Io que hacc 
que Ioda coraparacion y toda imágen venga áser la realidad mis- 
ma, y Ja realidad por escelencia, es quesu oLjeto, la Verdad di¬ 
vina, no es una abslraccionpasiva, sino un objeto vi viente y per- 
sonal, Ia Vida misma, cl Amor mismo, el Dios viviente y comu¬ 
nicativo, que dilata su vida eterna hasta sus hijos, ya como verdad, 
ya como caridad, y se la derrama por los pechos, digámoslo así, 
de lalglesia, la ensenanza y el sacramento, la ensenanza, que 
nos derrama la verdad, el sacramento que nos derrama la cari¬ 
dad ; la cnscüanza de la verdad que alumbra nuesira fe en cl sa¬ 
cramento de la Caridad, y el sacramento de la Caridad que inüa- 
ma nuestra inteligência en cl estúdio de Ia verdad; la una, que es 
luz, laolra,que es calor; las dos, quefoFmaalavida,la verdade- 
ra y soberana vida. 

De ahí Ias dos tendências, los dos modos de desplegarse la ac- 
Uvidad humana en cl seno de la Iglesia, conocidos bajo el nom- 
bre de escolástica y de mística: la escolástica, cuyo objeto es la 
verdad; la mística, cuyo objeto es el bien, que corresponden las 
dos asimismo álasfacultades por las cuales el alma conoce y de- 
sea, cpmprcndc y ama, cuya armonía forma el tono perfecto dei 
ser y de la vida. La escolástica, que debe regular y mantener la 
mística en los términos de la verdad; y Ia mística, que delie vivi¬ 
ficar y realizar las percepciones de la escolástica. Sin Ia mística, 
la escolástica declinaria, como liarias veces ha liecho, hácia el Ra- 
cionalisfflo: sin la escolástica la mística declinaria, y ha tambien 
declinado, hácia el Iluminismo. Pero la Iglesia, por medio de to¬ 
dos sus grandes doctores, ha equilibrado siempre estas dos ten¬ 
dências la una por la otra, sirviéndose de cilas para desplegar, 
sin extravio y sin exceso, todas las potências dei alma en la plení- 
tud y en la infinidad de hx perfeccion. La una se haílamas parti- 
calarmente expresada en la Stmia de santo Tomás, y la otra en 
el libro de la Imitacion: la Suma, que quedaiá siempre como un 
monumento incomparabte de la inteligência humana, elevada à 
una region de ángel, hácia el cual volverán la vista todas las ge- 
neraciones, como hácia un fnro de verdad; la Imilacm, qiiepa- 
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sara <íe edad cn^dad coifio im elixir de vida para reanimar lodos 
los delíquios, é inspirar todos los santos deseos. 

iCónózcase ahora la union, !a caridad que debeproducir eiUre 
los Católicos este juego recíproco dc la aiilorídad y de la iibertad 
eu el seno de la Tglesia, pues que ellos son uno por la misma ver- 
dad que los ilustra, yen la cual ejercitan su pensamíento ; unopoj’ 
la misma caridadquo losmilre y eu lacnal seaman; uno, en liu, 
por la misma vida que los aniraa, yen Ia cual obran, no teniendo 
así mas que nn solo pensamienío, un solo corazon, una sola alma 
y im solo soplo en nu mismo seno ! 

^Necesitaré anadir ahora, que la caridad, lau aifamente lavo- 
recida por la relacion recíproca dc la autoridad y de la Iibertad, 
les aprovecha á su vez? Básteme insinuar que la antoridad vive 
de la sumision, y esladel amor, sobre todo cuaudo esla suinision 
es exigida por laautoridad dei amor mismo, Enlonces ya no es sino 
im amor que manda á un amor que obedece, es decír, lo mas dulce 
que hay en la tierra y el mismo cielo. ^ Y no es al propio tiempo lo 
mas libre que existe? Ama, etfac guod vis, hé aqui la divisa de ta 
Iibertad. Si ser libre es hacer lo que se quiere, ^.quién mas libre 
que aquel que puede hacer lo que quiere con una sola condicion : 
e! amor, que se quiere eminentemente á sf mismo? 

Tal es el maravilloso organismo de la Iglesia. 


CAPÍTULO II. 

DESÓnUEN TUAIDO por UR PROTIÍSTATÍTISMO EN LA ACCTON CIVI- 
LIZADORA DE LA lOLKStA : SO Oltir.lNARÍA Rel.ACION CON EL 
SOCIALISMO* 

Colocada por .lesucristo en medio dei mundo la Iglesia, hahia 
llegado á ser sn alma y su forma á un mismo tiempo. Sobre cila, 
en tomo de ella y por etia se babia formado, constituido, y en 
cierta manera amoULado el mundo moderno. Todas Ias relaciones 
que acabamos de adanirar entre la autoridad, !a Iibertad y la ca¬ 
ridad en e! seno de la Iglesia, se repetian en lo exterior de la so- 
ciedad europea, á lacnal ella animaba con su soplo é impregnaba 
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(Ic su vida, Esla socicdad ora allamenic caUjüca, ú poi“ mcjor de- 
cir, no cra sino nalólica. La Iglesia cra el mismo Gohieriio curo- 
poo. Los Cfobicrnos particulares depeudian de ella, y larecono- 
cian unánimcmente por su soberana, en virtud dcl título mas na¬ 
tural y mas legítimo, el de la creacion y de la vida que !e debian, 
«Como la colmenaesheçhapor las abejas, así laFranciay laEu- 
«ropafuGron hechas porlos obispos ,d dice Gibbon. Y despues de 
haber recibido de elia la primera existência social, continuaban 
en recibir la conservacion y el desarrollo bajo condiciones dei todo 
semejantes ãlasqueconstitnian la ígtcsia misma, que sou las pro^ 
pias condiciones de la civilizacion , de las cnalcs era, es y será ann 
el tipo perlccto. 

Así la autoridad dc los soberanos, tomada de la dc la Iglesia, 
lenia de ella á los o]os de los pueblos el dcrccbo sagrado, el ca¬ 
rácter divino; y para los soberanos inismos este derecho no era 
mas qnc nua carga de proteccion, dcsacrificio y de caridad hácia 
los pueblos. La liberlad para estos, tal como labemos visto en la 
iglesia, derivaba tambien de ella naturalmente : ejeTcitábase en 
su misma obediência, y los dereebos de los pueblos se hallaban 
resultar dei cumpliraienío desns deberes. Eranbermanos que obe- 
decian al primogénito avista de la madre comun, y cuya obediên¬ 
cia nada tenia de suspicazni dc servil, así como la autoridad á la 
cual la prestaban nada lenia de desconfiado ni tirânico; porque era 
tan fuerte y justificada esta autoridad por descender de la Iglesia, 
como noble y libre esta obediência por remontar hasta ella. No era 
el liombre el que mandaba ó el que obedecia al hombre, Io cnal 
no tiene razon algunamoral de existencía, y solo pnede producir 
la revnelta y la tirania; era sí la autoridad divina y maternal de 
la Iglesia, ejercida por delegacionenlapersona de los soberanos 
sobre los pueblos, y la obcdicncía filial de los liijos de laTglesía 
acogida en los pueblos por los soberanos. Y cuando dccimos lalgle- 
sia décimos Jesncrislo, así como al dccirJcsucristo dííctmos Dios, 
único á quienpertenece la autoridad cuya alta delegacion espiri¬ 
tual ha recibido la Iglesia. Mandando á los pueblos en virtud do 
esta autoridad, los soberano.s de todas clascs, los seíinres, los po¬ 
derosos , los fuertes, hacian acLo dcservicio hácia los pueblos, los 
débiies y los pequeiios, viendo en ellosno tantos súbditos é infe¬ 
riores como hermanos, hijos de la misma Iglesia, que debian pro¬ 
teger; así como, obedecieudo á los soberanos los pueblos baciau 
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aclo fie libcrtad, porque no ohedecían cn cl los sino á la íglesia v íí 
Jesiicristo, á quicn los soberanos debian igualmentooiiedecer. Mas 
sobre todo, unos y oiros, ya mandando, ya obedeciendo, liacian ac- 
to de caridad, de aqueila misma carídadquecliupabao igualinente 
dei seno dc la misma Iglesia, y de la cual vimos ya las fuentes y las 
recíprocas relaciones; i‘azon por la cual los resortes de los Gobicr- 
nos y de las sociedades obraban con lamas (lexiblcsuavidad, co¬ 
mo el Juego natural dc los ÓFganos de nucslra existência. 

Por lo dicho no beinos querido de modo alguno significar que la 
Iglesia haya jamás aspirado al dercclio de cjercer el poder tem¬ 
poral por los soberanos y sobre los soberanos, de bacerlos y des- 
hacerlos, coinosedicc, desviándose así de suinisiou cntcrainenle 
espiritual: no, de niuguu modo. Mas como el mando y la obe¬ 
diência en cl foro interior de que jiroceden sou una cosa espiritual, 
de necesidad reciben en esta parte ias inspiraciones de la doctri- 
na espiritual, sea cual fuere , que reina en el mundo, pagana ó 
crisliana, católica o protestante. Muy diversos son cl mando y la 
obediência, segun que eslán inspiradas por la una ú por la olra 
de estas doctrinas, porque el honibrc exterior y social se conduce 
en definitiva segun el hombre interior y espiritual. La ]glesia no 
tiene la pretension de hacer y deshacer los reyes, de ligar ó de des¬ 
ligar los pueblos; pero tiene sí la de hacer lo crisLiano y deshacer 
lo pagano en los reyes; la de formar cl espírilu de obediência, y 
destruir el espíritn de revuella en los pueblos, y de hacer pene¬ 
trar cn los imos y en los otros aqiiellos seutimientos dc ie y de ca¬ 
ridad que hacen la auLoridad blanda y respelada, y noble y fácil 
la obediência, haciendo derivar la una y la otra de las relaciones 
dei hombre con Dios , dei cristiano con-Jesucristo, dei católico 
con la Tglésia. Así es como la Tglesia intluyc sobre lo temporal, y 
tiende á forraarlc la imágen de las relaciones deautoridad, de li- 
berlad y de caridad, cuyo raaravilloso organismo acabamos de 
admirar en ella. Así es como ella, despues de baber disuelto e! 
inundo pagano ha hcclio nacer el mundo cristiano, formándolc 
insensiblemente sobre el tipo de sí misma. 

Y cuanío mas esta influencia haliiasido combatida por el mun¬ 
do pagano, dc quien ora ella la muerle, tanto mas era aceplada 
por el mundo cristiano, dei cual era la vida. Accplase siempre, 
y no puede dejar de aceptarse la vida, y así la Iglesia fue acep- 
tada por la cdad media, bas relaciones de íiliacion que liiibicran 
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dchiflo cxislir sicii)[u“c ciUrc el inundo y ía iglcsia ccaii oiilonces 
lauto luiiíj cstrechas, cu cuanto cran relacioues de matcrnidad. De- 
cirse piicde, que lalglesia lo hacía enlonces todo en el luuíido, 
[iorquc todo cstaba [iara hacer en cl iiiuudo, y hasta el inunda 
luismo. Lo espiritual no invadia, no usurpaba nada, como se ha 
dielio. sobre lo temporal por una razon muy sencilla, y cs, porque 
lo temporal no existia aun. Lo espiritual lo era todo, pues no ha- 
bia sino io cspiriluaL El espíritu de la Iglesia sc cernia sobre la 
barbarie, como en otro tiempo el espíritu de Dios sobre el cáos. 
Y, |ó prcocupacion absurda! lo temporal, que sc echa cn cara á 
la Iglesia baber invadido en aquelia época por la accion de su po¬ 
der espiritual, solo á esta acciondebe su existência: la Iglesia lo 
ííevaba cntonces en su seno, y lo engendraba para la vida, por 
estos actos mismos que se califican de usurpacion. Como Dios, pu- 
diera decirse, que usurpó sobre la nada y el cáos, sacando de 
clloscl mundo, así el espíritu de la Iglesia usurpó sobre la noche 
y la barbarie, sacando de ellas lacivilizacion. 

Así iban formándose las sociedades europeas sobre el tipo y ba- 
jo la inspiracion de !a Iglesia. Era realniente duro el trabajo para 
esta forniacion ininensa, cra laborioso, atormentado, contrariado 
por los elementos bárbaros que allí hervian; pero ella se iba des- 
prendiendo.de dia cn dia dc estos elementos , haciéndose supe¬ 
rior áellos, á medida que se iban purificando, disciplinando y sua¬ 
vizando por medio de la Iglesia. Los desordenes mismos, cuyo 
aflictívo espectáculo daba la Iglesia cn la parte material de su exis¬ 
tência, hallaban sus correctivos de reforma interior en su parte 
espiritual, única excepeion de la ley coraun, por la cualsc domi- 
naba ellaá sí niisma, dominando e! movi mienlogeneral de laci¬ 
vilizacion. 

jQué espectáculo biibicra preseotado la Europa, si eslacivili- 
zacion hubiese seguido hasta nuestros dias, y sehubiese comple¬ 
tado bajo el império de esta leyl Pero el cielo , ó mas bien el in- 
fierno envidioso, no permilió tal íclicidad á la tierra. 

En el momento eu que esta civilizacion católica sc iba desple- 
gando, y salia rica y fecunda dc las enlranas de lalglesia, pare- 
ció el Protestantismo, y toda la obra quedo cambiada. 

Por c! mas especioso dc los sofismas, que consisto en hacer do 
iinarelacion de anterioridad una relacion dc causa, Posí hoc, er¬ 
go propíer Itoc, se ha pretendido que cuanto ha producido la civi- 
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Jjzacion detípiiüs de ki íuvatíioji dei Proleülautiíítuo , era el eíeelo 
de Ia liberlad de e\áiiicü que este Iiaiiia introducido. El graude 
Balracs ha confundido para sieiupre esle sofisma cn su emiacnLe 
obra dei Protestantimo comparado con el CaloUcimo en nus rdíteio- 
‘)m co-n la cüümcion europea. ha demostrado irrcfragableiuentc 
que lodos los grandes oaracLéres de imesLj‘a civilizacion debian 
alribuirse directamente al CrisLianisino católico, va en su gérmen, 
antes dei Proleslantisrao,yacn su desarrollo, poria accion conti¬ 
nua dc Ia Iglesia, despues y á pesar dei Proteslantismo, el cual no 
Jia iieclio mas (jue desnaturalizar esLa grande obra, y transformar¬ 
ia en lo que estamos viendo. 

Sin eutrar aqui cn ei pormenor de esta beliadeuioslracion, á la 
ciiai nos reservamos auadir despues algunos rasgos, vamos â con¬ 
tinuar el curso de nuestro conccplo general, 

El Proteslantismo ha roto el lazo dc la siimision á Ia autoridad 
de ia Iglesia, que para la Europa era la autoridad de la verdad 
liiisma, y con esto ha atacado la verdad de la autoridad en su 
principio, en todas sus derivaeiones y aplicaciones civiles, po¬ 
líticas y socialcs, y en todas sus relaciones recíprocas con la li- 
bertad y la caridad, relaciones que ha completaiuenle desnatu¬ 
ralizado y deslruido, tanto mas completamente , en cuanto ha hc- 
cho gran alarde de sus nombres, aplicándoíos á sus contrários. 

El Proteslantismo ha sido en esto la mas radical y la mas mor¬ 
tal de todas las hcrejías. Cualquier otra herejía ha podido negar 
tal ó cual dogma, la naturaleza divina ó la naturaleza humana dei 
Yerbo, ó la relacion dc estas dos naturalezas , ó la rclacion dei 
Yerbo con las oíras personas divinas, ó laDivinidad inisma en su 
independência creadora y en su relacion con cl mundo. Mas, no 
temo asegiirarlo: aun cuando todas las hcrejías, reunidas cn una 
sola herejía, hubiesen llegado hasta el extremo denegar todos los 
dogmas de ia doclrina católica, íiasta el Deismo, hasta cl Ateísmo, 
seriaii menos funestas que el Proteslantismo; y aun cuando el Pro¬ 
testantismo huhiese conservado todos los dogmas de laensenanza 
católica, rechazando empero esta eiisenanza, no seria menos fu¬ 
nesto. 

lY por qué razon? Porque, aun cuando lodos los dogmas de )a 
ensenanza católica hubiesen sido alterados, negados, micnlrasque 
la autoridad dc esta ensenan/a subsisie cn sí misuia, cs rceonoci- 
da, puede estigmatizar el crro]‘, y liaccr que prevalezca la verdad: 
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cl |>riiici|jjo, cl tronco, por decirlo asi, queda todavia cn ])ié y ar¬ 
raigado, y puedc aiin retoüar y reverdecer. Mascuando la repu¬ 
diada cs laaiitoridad inisma de esta cnsenanza, cuando se ha cor¬ 
tado el tronco misnio dei árbol, auuque eí árhol de otra parle con¬ 
serve Iodas sus ramas, cntonces cl mal es irremediable: es Ia 
muertc. 

Así el Protestantismo, atacando el principio de Ja autoridad vi- 
siblc y docente(lel Grislianisrao, y oponiéndole el principio opues- 
to dei libre exámen, ha muerto de un solo golpe la autoridad de 
la verdad misiua dei Cristianismo, y dei órdensobrenatural reve¬ 
lado, Ha, por cüusiguicnte, destruído Ia íe en este órden sobrena¬ 
tural , la cual no puede subsistir sin una autoridad de magistério 
igualmcDte sobrenatural. 

Sentar en principio que no hay autoridad iuíerpretntiva de la 
rcvclacion de la inisma naUiraleza que ella , es decir, sobrenatu¬ 
ral , y que larazon natural sola debe explicarse á sí inisma las ver¬ 
dades dei órden sobrenatural, es negar este órden sobrenatural, 
cs desposeer deél al universo. Toda intcrpretacion exige c! cono* 
cimienlo adecuado de su objeto: lo sobrenatural , que cs propio 
de la rcvclacion, implica, pues, lo sobrenatural en el agente de su 
interprelacion: cnotros términos, larevelacion se implica á simis- 
ma en cl acLo desu explicacion K 

El divino autor de la reveiacion debia por consiguiente no de- 
jar al sentido privado, sino reservarse á sí misiuo ó á una institu- 
cion emanada de él mismo, y por él mismo inspirada y asislida, 
la autoridad y la luz sobrenatural cs necesarias para la explicacion 
de su doclrina, Debia crearesta instítuciondctal maneraque pu- 
diosc decirlc: «Todo poder me ha sido dado en cl cielo y sobre la 

' Lalero niiâiiio bahia terminado rcconociendo esta verrJart, escribteiido lo 
()ue sigiieiJOí O antes de sii muerte: ifNadie puçde compreoder Ias Bucólicas de 
« Virgílio, si 110 ba sido pastor por cinco anos: nndiepuede enlender sus Geor- 
«gias, si 110 ha sido labrador por cinco aiíos: mdie pucdccoinprendor las ca r- 
f(tas de Cicernn si no Iia gobernado «n Kstado durante vcinle aiios. Por lo que 
« bai^c á la líscvitura santa, nadie piiede liatlar en cila bastante gusto si no ba 
«goberiiado la Iglesia poreien anos, con los profetas Elias j Eliseo, con san 
«Jiian Baiilisla, cl Cristo y sus Ãpóslolcs, 

ilijíie iii ne divinam Aeneida lenta; 

Sed vGsLigia jjronus adoru, 

'(^osDlrüS somos unos mendigos, esla es fa verdad.» 
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«tierra; como yo he sido enviado, os envio laiiibicu ã vosotros. 
« Recibid el Espírilu Santo : cnseiíad á todas las uacíones, y yo os 
a asistiré todos los dias hasta la íin dei mundo.» Hé aqui lo que de- 
bia hacer el autor divino de la revelado n: ved ahí lo que real men¬ 
te ha hecho. Y debia hacerlo con tantamayor razon, en cuanto óí 
mismo en su revelacion inmediala no habia dcjado sino una doc- 
trina no escrita, inexplícita, rudimentaiia, en cierto modo, y que 
aguardaba todosu desarrollo y su símbolo dela expÜcadonsuce- 
siva á la que daria lugar su aplicacion; queriendo con esto liacer- 
nos sentir mas, tanto Ia necesidad de la Igtesia como el prodigio 
de su ensenanza. 

Rompiendo, pues, Lntero con esta Iglesia, rompia con el órden 
sobrenatural revelado. Dando por único agente interpretador de 
este la razon natural, suprimia implícita y realmente la creencia 
en este órden, porque Ia razon natural no puede cxplicarse las co¬ 
sas , si no se las hacen comprensibles, si no se las ponen al alcan¬ 
ce de su naluraleza , en unapalabra, si no se Ias naturalizan. Así 
es como vimos á Lutero moribundo exhalar este grilo de su al¬ 
ma devastada: «jAb! yo he podido creer todo lo que me decian 
«el Papay los monjes, y ahora mi razon se deniega á creer lo que 
tímc dice el Cristo M» 

Mas, suprimiendo la creencia en el órden sobrenatural reve¬ 
lado, Lutero suprimia la creencia en lodo órden sobrenatural, 
pues que nosotros no conocemos realmente á Dios sino por Jesu- 
cristo, así como no conocemos realraente á Jesucristo sino por la 
Iglesia. 

Y para decirlo de una vez, Lutero suprimia cl principio mismo 
de toda creencia, sentando el principio exclusivo dei libre exámen; 
ycolocaba al mundo sobre una pendiente que debiaconducirlo ne- 
cesariamente al esceplicísmo, al naturalismo, al materialismo, es 
decir, debia volverlo al cáos de donde lo habia sacado cl Cristia¬ 
nismo. 

Este cáos en el órden espiritual debia por necesidad reprodu- 
cirse en el órden temporal, cl cual no es sino la forma exterior de 
aquel. 

El hombve no tiene naturalmente autoridadsobre el hombre: la 
autoridad no reside sino enDios. Solo de al lá puede descender en 

* Alxog, flisíoría ««iu. dc la JgUsia, tomo I, pág. SO. Menzol AVíni-n í7í.í- 
íorêa de íoj Áhmamst forno I!, píiã. 
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diversos gJ'ados sobre la lierra entre los liotuhres, y solo hasta allá 
puede remontar la sumision. El hombre es de Oios, como dice con 
un noble orgullo Tertulíano, La sumision aí órden sobrenatural es 
Hsiinismo el alma de toda sumision* Por esto dice muy á propósU 
lo el Sr. Guizot^ desde que el hombre cesa de creer en el órden 
sobrenatural, y de vivirbajo el influjo de esta creencia, al momen¬ 
to cl desórden vuelve á entrar en el hombre y eo las sociedades 
de los hombres. Quedan protundamente desquiciadas las bases de! 
órden moral y social, por haber cesado el hombre de vivir á pre¬ 
sencia dei solo poder que realraenle le sobrepuja, y que puede á 
la vez satisfacerle y reguíarle, 

La caida de la autoridad en el órden sobrenatural arrastra tras 
st la caida de la autoridad cn cl órden social. Desde entonces el 
hombre no lieneya poder sobre el hombre; y si le domina, no pue¬ 
de ser sino por la íuerza; la cual debe precisamente convertirse 
cn tirânicay violenta para obtener una sujecion, quje no tíene ya 
objeto moral, y que cesa de ser voluntária. La libertad, por su par¬ 
le, no consistiendo ya en esta sumision voluntária á la autoridad, 
y en la aclividad obrando en el seno dei órden que ella constitu- 
ye, no cs sino resistência al poder desprovisto de autoridad, in- 
siirreccion y revuelta. La superioridad, la dcsigualdad de con¬ 
diciones y de riquezas, no siendo ya consagradas y justificadas 
l)or el órden providencial, pierden su razon de existeucia; y la 
igualdad de naturaleza, reducida á ella sola, arrastra la igual- 
dad de los derechos en todo. El Socialismo, que pretende arre- 
gtar la satisfaccion de estos derechos segun las aplitudes, es en sí 
mismo demasiado social, pues el mas silvátíco comunismo es el 
Jin lógico á donde debe tender el mundo desprendido de la au- 
torídad. 

j Y si aun lo que resta de Cristianismo en el alma de los pucblos 
modernos, despues de haberlc separado dei principio de autori- 
dad, pudiese temperar esas desastrosas consecuencias! Mas no: 
lodo Io contrario; solo sirve para fomentarias por el sentimienlo 
de grandeza que el Cristianismo ha puesto en el fondo de nuestra 
naturaleza, que no permite á las sociedades modernas el grande 
recurso de la esclavílud, sobre la cual vLvian las antíguas socie¬ 
dades, y por las nociones de libertad, de igualdad y defraterni- 
dad humana, las cuales no siendo reguladas por la fe, y carecien- 
do dei objeto parael que esta las proclama, se hacen tan funestas 
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coiuo saludablcs debiaii sor, conviertcn cl remédio eu veueuo, y 
poaen el poder mísmo dei cielo cn manos dcl iníicrno para deso¬ 
lar la ti erra. 

Yed alií lo que debia salir dcl principio dei Protestantismo, mas 
ó menos lardc; pues esLo no cra mas que cuestion de liempo: ved 
ahí lo qvie hubiera resultado inmcdiatamentc, si el Prolcstanlis- 
ino, para lener vida, no hubiese debido ser inconsecnente, 

Mas coü lodo no pudo serio lo bastante para ímimdir que ya des¬ 
de su nacimiento nc salieran directamenle de él el Socialismo y el 
Comunismo, tales como hoy nos amenazan. Ellos pasaron toda la 
Alemania á sangre y fuego por la célebre gmrra de los pamim, 
seguida por la de los Anabaptíslas, bajo el mando deMicolás Storck, 
de Muncer y de Juan deLcyda. Hó aqui cómo habla de ella uii es¬ 
critor proteslanle, 0’Gai(aghaa: «Los priíneros reronnadores pro- 
«damaron cl dcrecho dc interpretar las Escrituras, segun el jiii- 
«cio particular de cada uno; las consecuenciasfueron terribles... 
«Eljuicio particular de Mimcer descobria en la Escritura que los 
«títulos de nobjeza y las grandes propiedades son nua usnrpacioii 
«impía, é invitó á SQS sectários á examinar si esta cra la verdad, 
«Los sectários examinai on la cosa, alabaron á Dios, y procedieron 
« en seguida por el hierro y el fuego á la extirpacion de los impíos, 
« y á apoderarse de sus propiedades .—akora los duenos, de- 
«cian los paisanos á cadanoble que caia prisionero en sus manos. 
«— Eljuicio privado creyó tambienhaber descubierto en laBiblia 
«que Ias ieyes establecidas erau una permanente vestriccion de la 
«iíbcrtad cristiana; y hé aqui que Juan de Lcyda, arrojando los 
«enseres desaoí]cío,se pone al frente dc un pueblo fanático, sor- 
(iprendc la cindad dcMiinster, se proclama âsi mismo roy de Sion, 
«y toma calorcc mujeres ã Ia vez, asegurando que la poligamia 
«era una dc ias libertades cristianas, cLc.)> 

Lutero, viendo su o]>ra amenazada en su cuna por sus propías 
consecuencias, probó en vano condenarias: mas no pudo respon¬ 
der sino poria fuerza mas incxorablc álos anarquistasdescncade- 
nados que se autorizabau, con razon, como veremos, con su doc- 
trina, con su nombre y con sus escritos: «En aquellos tiempos, 
«diceEossuet, toda la Alemania estaba ardiendo. Los paisanos su- 
« blevados contra sus senores, babian tomado las armas, é implo- 
«raban cl socorro de Lutero. Atlcmás dc que ellos seguian en eslo 
«su doctrina, decíase que su libro de la Librríad crisUaiut habia 
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«coiitrihuidü uü poco á juspiraTlcs la i cbelioii, por la maiicru atre- 
«vida con que habíaba eu él çontra los legisladores y contra las le~ 
«J/cs. Pues auuqae sc salvaba diciendo que no entendia hahlar de 
«los magistrados y de las leves civiles, era cierto, sin embargo, 
«que confundia/os príncipes y /as potestades con el Papa y los obis- 
«pos ; y el repetir generalmenle.,- como hacia, que el crístíano no 
«cstaba sujeto á liorabre alguno, era, segun la interpretacion que 
«dcbia esperarse, alimentar el espíritn de independência eu los 
«pucblos, é inspirar miras peligrosas á sus conduetores.» (Misto- 
ria í/c Ias Variaciones, lib II, xi). 

Curioso es cl ver á imo de estos, el Coiulitclor letrado dei Socia¬ 
lismo moderno , Luis Blanc, justificar esta sábia observacion de 
BossueL, tomando dei Protestantismo esas miras peligrosas, de que 
habla aqucl grande hombre. 

«La rcvohicíon, dicc, que preparada por los Filósofos, conli- 
anuada por la política, no se completará sino por el Socialismo, 
«debia uaturalraente comenzar por la teologia.—La usurpacion 
«denigraba enlouces con cl nombre de berejía lo que en nueslros 
«dias ha condenado con el nombre de revaella. —El siglo décinio- 
«sexto fue el siglo de la inteligência en rcvolacion; prepaió, co- 
«menzando por la Igiesia, la ruiua de todos los antiguos poderes; 
«y bé aqui lo que le caracteriza. Tales fueron los prímeros datos dei 
«Protestantismo. V encuanto ásus consccuencias, ^no ias estais 
«ya presíntiendo? Ese Papa, qne se trata de deri‘ibar, es uii rey 
«espiritual, pero al fin es uu rey; y echado este por tierju, sc- 
aguírán los otros. Pnes adios principio de autoridad, por poco 
«que se toque ásu forma mas respetada, ásu represenlacion luas 
«augusta; y todo Lutero religioso llama tras sí invenciblemente 
«un Lutero político.—La autoridad de las Escrituras no era mas 
«que un v.ano paliativo, porque, ^de ,qué servia afirmar la infa^ 
«libilidad de las Escrituras, cuando se negaba cl dereebo dc la 
«Iglcsia en darlcs cl sentido? Pueslo sin comentários á los ojos 
«dc la multitud el texto santo, i podia dejar dc abrir camino á una 
«Incha ardiente, á donde cadacual licvaria cl testimonio y el or- 
«gullo de su razon? Lutero y Calvino pecaron por falta de lógi- 
ttcay de audacia: ellos habian invocado la soberania de la razon 
«contraRoma, no contra las Escrituras. — ¥ no menos fallaron en 
«política yen aplicaciones socialcs. Una vez aliali doei Papa, /.pre- 
«leadia Lutero empujar dc firme á los duenos de la tierra? El 
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« pueblo sulria por cl alma y por cl cucrpo; cra supersticioso y nii- 
ttserable, j doble servitud para destruir! ^Jntentaba Lulero pouer 
«enello la mano? No; porque en csle revolucionário qucdó el frai- 
flle. En su libro de Và Libertíul cristiamí Irata pi‘jncipalme)ilc de la 
«libertad espiritual é interior, y parece lomar su partido dc la ser- 
«vidumbre en que sc halla una milad dcl hombre, dejando fuera 
«dei círculo de su reyolucion el lado material de !a bumanidad. 
«Yano mas esclavitud por el vicio, sin duda; pero tambien ya 
«no mas esclavitud por Ia pobreza. No debepor cierlo mancillarse 
a el alma; pero los sufrimientos dcl cuerpo valen la pena dc que sc 
«tomen en cuenta. Probable es que Lútero, al comenzar, no advir- 
fttióel formidable carácter desa empresa. Coando entrevió todo lo 
« que podia devorar y contener la inmensa zanja que eslaba abrien- 
«do; cuando los prescntímícntos dc su genio leinostraron en lon- 
«tananza todos esos prelados, todos esos reyes, todos esos prínci- 
«pes, todos esos nobles, dándose la mano, arrastrándosc cl uno 
«aí otro, turba solidaria, ycayendo en fin en ima general ruina,... 
«Lutero retrocedió despavorido. Y hé aqui porque se daba prisa 
«á separar el alma dei cuerpo, no designando al furor minaz de 
« los sublevados pueblos sino Ia tirania espiritual, y queriendo qiic 
«la tirania temporal quedase inviolable... Mas no se deíiene ia mar- 
«cha dei pensamiento ya rebelado. Reclamar la libertad dcl cris- 
«tiano conducia irresistihlemente á reclamar la libertad dei hom- 
«bre- Lutero, de sn bneno ó de su mal grado, guiaba derccíia- 
Hmente á Muncer. El grito que habia dado contra Roma, mülares 
«dc voces lo iban á levantar contra los reyes, los príncipes, los 
«despreciadores dei pueblo, los opresores dei pobre: vednos ya 
«en la guerra de los paisanos, contempladnos ya en el preludio 
«dela rcvolucion francesa. Doctrinade la fraternidad humana pro- 
aclamada en cl tumulto de los campos y de las plazas públicas, 
«convicciones santas y por lo tanto bravias , acios de sacrifício sin 
a limites, escenas de terror, suplícios, grandes hombres descono- 
«eidos, princípios de celeslc orígen derribados inúlilmcnle cn la 
(f sangre de sus defensores; ved ahí por qué rasgos sc anuncia la 
«revolncion francesa cn la guerra dc los paisanos: [ hé aqui por 
«qué Irazainflamada hemos de seguir en la historia cl espíritu de 
«nuestros padres U [Ifislaria de la revoitimn francem, t. I, p. 17, 
19, 27,33,38,39,'10,57,55^,577). 

Así es como al traves de tres siglos, el Socialismo y el Pro- 
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tesfanlismo» Lais Blanc y Luiero se respoüden CDlre sí. Deja- 
Jiiüs esta curiosa consonância i las mcdilaciones tlel Sr, Guizol. 

Si la sociedad se ha sosLenido durante estos Ires siglos, se de- 
he á dos causas : al asccndientc conservado aun por la autoridad 
católica, y á Ia inconsecuencia dcl Protestantismo: una y otra á 
costa de las mas horrorosas, mas largas y mas multiplicadas luchas 
fjue liayan jamás contristado la historia, y sin las cuales la socie¬ 
dad liabicra perecido bajo el martillo delos destruetores. St Ia bar¬ 
bárie que nos amenaza no haengullido ya la sociedad, no es mas 
que para repelerla, para retardaria; nuestros padres hicieron en 
religioii lo que nosotros nos vemos obligados á hacer hoy en po- 
litica, y en defensa dei órden, Eílos obraron con violência, y, co¬ 
mo haréraos ver mas de una vez en el decurso de esta obra, en el 
Ibndo era aquella la misma guerra social hajo el nombre de guerra 
de religion , con sola la diferencia que la revolucíon se llamaba 
Anabaptismo ó Protestantismo, en vez de llaraarse Socialismo. Ha- 
lláhasc entonces en su primerafase, y pasabaâveces rápidamen¬ 
te á su última, porque eí órden religioso que ella atacaba conlenia 
enlonccs cslrictamente el órden social. Ãsí la secta de los Albl- 
genses en Francia, la delos Paisanos en Alemania, y la de losin- 
dependientes eu Inglaterra no iban menos dirigidas contraia so¬ 
ciedad civil que contra la sociedad religiosa, y atacaban la socie¬ 
dad , la familia, todos los poderes, todos los fundamentos de la 
sociedad, no menos que la religiou. Guando nos indignamos de 
las represiones ejercidas contra el Socialismo de aquella época por 
los Gobiernos católicos; cuando nos movemos â compasion por la 
suerte de sus víctimas, tan inexorables como eran cuando no se 
coutenia su furor, tenemos razon sin duda en cuanto nuestra in- 
dignacion y nuestra piedad lo iuculpan á las costumbres generales 
de aquella época todavia bárbara, mas bárbara aun que las épocas 
que la habian precedido; pero prescindiendo ahora de lo que inllu - 
yan aquellas costumbres en nuestros justos sentimientos de repul- 
sipn, en el fondo y en definitiva, por ruda que haya sido la ma¬ 
no de nuestros antepasados, no podemos maldccirla sin inconse- 
cuencia, pues que ella nos transmiiió la existência, liaciendo á su 
mau era lo que nosotros hacemos á la nuestra para transmitiria á 
nuestros descendi entes: aquellos defendiendo sus altares defen- 
dian los hogares nuestros, así como defendiendo nosotros nues- 
Iros hogares, defendemos las cunas de nuestros hijos. ^Jíariaii 
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l)lcn esíos en aciisámoR un dia de inioloranma con cl Socialismo 
Y i cosa HOtalde por cierto! El Protestantismo hacia entonces con* 
tra el Socialismo lo que se ha arrostrado á los Gohiernos católicos 
haber hecho contra él. El Protestantismo exlerminaba á los Ana- 
baptislas; y sin embargo, i qué era él inismo sino el padre de estos 
últimos? qné liacian por consiguientelos Gohiernos católicos, 
descargando contra él sus golpes, sino lie rir en él á cs os bárbaros, 
y con mucha mayor razon, pnes que no le liabian dado el ser ®? 

Eo que ilusiona en los falsos juicios históricos que despues de 
cien aiios se concíben contra losantigaos Gobiernos católicos, ilu- 
sion quG puede uiuy bien disiparse atendido el estado actual de 
la sociedad, es que no se advierte la relacion necesaria y lógica 
que existe entre las herejías teológicas y las herejías sociales que 
estaban contenídas en gérmen dentro deaquellas; y no se advier- 
te esta relacion, porque estas herejías se han ido desprendiendo de 


* Aqaí no bablíimos sino bajo el punto de vista dei inierés civil de los Go¬ 
biernos y de las sociedades, y de su derecho de legítima defensa; y aun deplo¬ 
rando sus abusos y sus excesos. En cuanto A la Igíesia y al interés espiritual 
de Ia verdad católica, la violência Icha sidosiempre antipática; ysi ha habido 
en el mundo un lugar de asilo y de refugio contra ta intolerância de los Gobier¬ 
nos, este ha sido al pié üel trono de aqael à qaien Jesucristo mandó meter sn 
espada en !a vaina, esto es, junto al trono de san Pedro. Es sabido que el re¬ 
curso á Roma era infalible contra los rigores de la iaquisteion civil eapanola,* 
y CQ su nolablc y curiosa noticia sobre Vanini, el Sr. Cousin ha demostrado 
muy bien, que si este célebreateo fae condenadoá muerte, Io fuepor Ia auto- 
ridad dei parlamento de Tolosa, y porque no pudo hacerse reconocer sujeto en 
justicia dei tribunal ee/eiiáííieo de la inquisicion, á donde querian sus amigos 
que fuese trasladado, por la certeza que tenian de que se hubiera librado por una 
sitnple pena disciplinaria. 

Matéria se tendriapara una bella bistoria de la loleraticia católico, y dc ta in- 
quision eclesiástica, que se ha siempre confundido con la inquisicion civil, Mas 
;qiié pontos de erudicion no Icndrian que abrirse otra vez para reslahlecer la 
verdad desfigurada y ahogada por im siglo entero de caliimnias!— Nosotros pro¬ 
testamos aqui contra la que pudicra quererse levantar contra Ia Iglesia y contra 
nosotros, sacáodola de esto parle de niiesiro escrito, y declaramos altameote 
que como cristianos y católicos somos en alto punto cnemigos de violência en 
meteria dc /b, —E! decurso de esta obra completará, sí es ueccsarin, nuestras 
e\plicaeiones. 

Las primeras represiones ejercidas contra cl Protestantismo en Erancia, 
liajo el reinado de Francisco I, tnvieron lugar en et momento misnio cn que toda 
la Alemania y Ia Suiza estaban devastadas por Ias bordas anabaptislas, y cii el 
temor de esta calamidad. Mas adelante volverémos A esia parle histórica de 
nnestro asnnto. 



^tu¬ 
ias pri meras poce á poeo y a! Ira vês de imiehos siglos de dediio- 
ciüncsy dc transtbnnaciones sacesivas. No conociendo el espíritu 
de desiruccioasino bajo su primera forma de herejía teológica, se 
liace esta preganta: ^,Cómo por proposicioncs paramente dogmá¬ 
ticas haber sido lau inexorables y tan intolerantes? Y se tomael 
partido de los sectários contraia sociedad católica; se lesensalza 
corno los mártires de Ja liberlad de conciencia, sin considerar el 
uso inmoral y antisocial que hacían de esta iibertad, ó mas bien 
siéndoles tanto mas simpático el abuso de esta liberlad, en cuanto 
consuena muy bíeii con cicrlas dísposiciones secretas ó confesa- 
das de licencia y dc revuelta» 

Pero üo ha permitido el cielo i[ae se piidiera separar así el ór- 
den sobrenatural y el órden social: ser libre de negarse al prime- 
ro, y quedar ducno dei segundo, El hombre no vive solamente de 
pau, ni las sociedades de los hombres de los biencs terrestres. La 
relacion entre la vida superior y la vida inferior es tal, que no pue- 
de ser atacada aquell a sin que esta sc resienta pro fundam ente; y 
las sociedades se abisman el dia en que el cielo no sirve de con¬ 
trapeso á la tierra. 

Para convencerse mas de esta verdad nos es indispensable se¬ 
guir la marcha dei Protestantismo. 


CAPÍTULO III. 


MAitCHA DEL PEOTESTAÍÍTISMO ; ,Sü PASO AL FILOSOFISMO. 


El Protestantismo habria inuerto ya al nacer, si hubiese sitio 
lógico. Tal es la suerte dei error; él es la muerte, porque es la 
negacion de la verdad, es decir, de lo que es, y-.delo que pro- 
duce el ser, de la vida. Para subsistir, pues, cl error, se ve obli- 
gado á conservar ó á volver á tomar de la verdad, al mismo liem- 
po que la rechaza. Esto es ínconsecucnle sin duda, péro la dura- 
cioti dei error no puede lograrse sino por este medio, La lógica 
que depura Ia verdad mata al error. 

Así cuando Lntero proclamó el principio de libre exámen, el 





- 112 - 

Proieslantismo iba á jTiorir íncoDlincnli dei libre exàincn, 
hizo Liilero? Yolvió á toiíiar la verdad de la auloridad que acaba- 
ba de desecliar; solainente que sustituyó á la auLoridad secular y 
universal de la Iglesia, su auloridad, ó mas bíen» su tirania per- 
sonal, la tirania de los príncipes en matéria de fe. Vióse à los pue- 
blosqueél acababade desatar dei yugo sagrado de lalglesia, ten¬ 
der la cabeza al yugo de ún Papa láico, y aguardar lo qmel prín- 
cipe ordemiría sobre la cem. Y oyósc de la boca dei que habia apelado 
á la libertad de exàmeu contra la auloridad de la Iglesia» profe¬ 
rir estaspalabras: «No hay ángei cn el cielo, ni menos aun lioiiibre 
«sobre latierra, qne pueda y,que se atrevaá juzgar mi docirina: 
«el que no la adopte no puede salvarse: el que crea otra cosa de 
«lo que yo creo eslá destinado al infiemo ‘...A esle Evangelio 
«que bc predicado yo el doctor Martin Lutero, deben ceder y so- 
«meterse el Papa, los obispos , los sacerdotes, los frailest los re- 
«yes, los príncipes, el diablo, la muerte, el pecado, y todo lo que 
«no es Jesucristo *1 Mi palabra es la palabra de Jesucrislo, mi 
«boca la boca de Jesucristo. ^Este Lulcro no es un raro hombre? 
«En cuanto á mí, yo pienso que es Dios; ^ cómo sin esto sus escri- 
«tos y su nombre tuvicrau poder bastaute para transformar raendi- 
«gosen senores, asnos en doctores, pícaros eu santos y barro eu 
«perlas *?» 

iQué absurdidad, diréis, qué locura! Sin duda, pero es preci¬ 
so vivir. Otrassectas protestantes mas rápidaraentc lógicas qni- 
sieron sacarias consecuencias dei principio de libre exãmcn; y se 
convirLieron en devastadoras, y se anegaron cn la sangre. Cqn 
trcssiglos de anticipacion ellas fueron el Socialismo. El Protestan¬ 
tismo, que acababa de engendrarias, se volvió contra cilas y las 
extermino; y por lo que hace á él, se mantuvo muy gravemente 
en la inconsecuencia y por la inconsecuencia, 

Mas no por esto dejaba de llevar en sí un gérmen de deslruc- 
cion que la lógica natural, cuya accion puede retardarse, pero 
jaraás contenerse, debia necesariamente desenvolver en él y en 
lorno de él en el mundo. Desprendido de laautorídad de lalgle¬ 
sia, que nos fija en ella, así como cila está lijaen Dios, no pudo 
contenerse sobre las alturas resbaladizas dei órden sobrenatural; 

* Tomo II, foi. 44, ed. Wilt. gcrm. 

® Torao VII, foi. SD, b. ed. Witt. y tomo II, foh 14il b. cd. Jcn. 

^ Tomo IV, foi. 378, cd. WiU. y tomo Hí, foi. fiiííf, cd. .len. 
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.sn tendencia Ine cl descender do cilas, para venir á tomar cl ni- 
■vol de la regia qiio él sc habia íormado, dc la sola razon. 

Í?1 Calviiiismo, onesle sentido, fue un progreso sobre cl Lule- 
ranismo. Este, al suprimir laeascnanza de laigíesia, habia guar¬ 
dado el Sacramento; y si habia derribado la cátedra, ú lo inenos 
habiarespetado el altar; habia conservado lafe en la presencia real 
de Jesiicristo en la Eucaristia; no segun el modo que la fe cató¬ 
lica nos enscüa, verdad es, mas al fm, éi la habia conservado; y 
con esto habia conservado la prenda mas sensíble de la encarna- 
cion de Dios liecho hombre para rcscalarnos y aüraenlarnos de 
su sacrifício. Calvino suprimió esta prenda dei divina amor; su- 
primií) á Jcsucristo cn el Sacramento, como Lulero lo habia su¬ 
primido en la ensefianza; y con esto rompio la comnnion de tos co- 
razones, como Lutero habia suprimido la de los espíritus. 

Mas hizo aun : los separo en dos clases, eslendiendo, mas de lo 
que habia hecho Lutero, el dogma dc la prcdestinacion necesa- 
ria, que, como veremos, es propio dei Protestantismo, y segun el 
ciial los unos son íatalmentc salvados, los otros son lálalmeiUe 
condenados, cualesquiera que scan ias obras: salvados, aunque 
cubiertos dc crímenes; condenados, aunque coronados de virtu¬ 
des; únicamente por el beneplácito deBios, el cual imputa ó uo 
imputa, segun inejor le place, los pecados ,sin considerar los mé¬ 
ritos , no siendo el hombre de oira parte libre, ni por consiguien- 
te responsable de sus acciones. Espantosa doctrina que quita de 
golpe Ia justiciay la misericórdiaá Dios , la lihertad.y Ia esperaii- 
za al hombre, rompe todos los lazosreligiosos y morales queunen 
el íiombre á Dios y el hombre con el hombre, y se adelanta en 
jastilicar aquel grito dél infierno que esíaba reservado á nueslro 
siglo escuchar: iDios eií cl mal! 

jJúzgucse aliora que desórden dchia arrojar esta doctrina cu el 
seno de lasociedad, pues no solamcnte retiraba de eliael foco di¬ 
vino dela caridad, que une á los liombres en la desigualdad de las 
condiciones, sino que bacia esta desigualdad fatal, incxorable, 
repugnante en el órden divino, quitiindole larazon dei mérito y el 
recurso de la es])eranza! j La arhitrariedad dei hombre estaba san¬ 
cionada por la arbitrariedad de Diosl 
Felizmente Calvino liahia dejado subsistir una creenciaque pro- 
lestaba energicamente contra esta monslruosidad, y que raantenia 
en una region superior á Iodas las infcligencias y á lodos los cora- 

R 
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zones üu signo de union, dc caridad, dc misericórdia y de espe- 
ranza: Jesucuisto muertosobre la cruz para la saliid de los hom- 
brcs, y satisFacieüdo para ellos por el precio que su divinidad tlaba 
á los sufrimíentos dc su humanidad, la justicia de Dios, su Pa¬ 
dre; es decir, segun la bella expresion de saii Pablo, Dios inismo 
en el Cristo reconciliándosc el mundo : Deus erat in Chmlo mmdum 
recomlüms sibi^ (11 Cor. v, 19)* 

Mas el Protestantismo no podia parar aqui. Empujado por la ló¬ 
gica de su principio de inlerpretacion de la verdad sobrcnalural 
por la razon natural, que podia llamarsccl arlede descreev, debia, 
cualqiiiera que fuese su esfuerzo para detenersc sobre Ia pcndien- 
te, dar un paso mas. 

El Socinianisni ovino á negar la divinidad de Jesucrislo, El Pro¬ 
testantismo retrocedió un momento dclante de esta produccion su- 
ya, y el calvinista Juricu Ironó contra esta religion de pié (lano, que 
nivela todas la^ emineuems. Conocia el error que la porcion dc ver¬ 
dad que !e quedaba se le habia arrebatado, y que su vida se iha por 
momentos: queria, pues, retenerla, y hacerse rcacc-ionarío y cou- 
servaW. Masenvano, pues la lógica era mas fuerte que él; yel 
Protestantismo debia pasar dei Calvinisnio alSocinianismo, como 
habiapasado delLuteranisiiio al Calvinísmo. AI reproche de leme- 
ridad que le hacian sus predecesores, oponian los Socinianos las 
objeciones que los mismos Calvinistas se babiau atrevido á levan¬ 
tar contra la presencia real, y los Luteranos contra ía íraiisustan- 
ciacion. Y si estos discurrian apelar para ello á la antígua Iradi» 
cion, los Socinianos les preganíabaiiburlándosc, si se babian vuol- 
tó' Papisías, 

Por lo deraás, seria hacer demasiado honor á los Luteranos y á 
los Calvinistas el creerque ellos mismos se hiibieseu manteiiido Ur¬ 
ines en el grado de Ce en donde parecian haberse conservado , y 
desde cuya eminência fulmiaaban contra los Socinianos. En el ioii- 
do toda la fe, hasta la íe en la divinidad de Jesucrislo, babia .sido 
atacadaenelProtestantismo, por electode suscparacion de lalgle- 
sia. Como aquellas tierras humedecidas que parece se tienen uni¬ 
das, pero que una vez descompuestas siguen descomponiéndose 
mas y mas, así lafecristiana, empapada, por deoirlo así, de libre 
exámen, se iba deshaciendo desde el origen dei Protestantismo en 
su masa entera; y no seria difícil encontrar Socinianismo aun en 
Lutero, 
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J)e olra parle, seria Itaeer demasiado honor al Socinianismo e1 
rrccr, que liegado iiasla negar ia divinidad de Jesiicrislo, iuilHcse 
conservado Ia lógica de su incredalidad. No: aun negando formal- 
mente la divinidad de Jesucristo, y no viendo en cl sino un puro 
hoinbre; aun protestando contra !a virtud satisfactoria de su sacri- 
íício, le honraba todavia como á Dios, y como obrando la salad 
de los hombres: negando lainspiracion de la Escritura, creia to¬ 
davia en la Escritura interpretada por la recta razon; solamente 
(jueesta, no comprendiendo natural mente e! mistério de laEncar- 
nacion, ni el de la transustanciacíon, ni el de la presencia real, 
lenia el inismo motivo para desecharlos. Mas lógico, pues, que 
los primeros Protestantes, el Socinianismo liahía rebajado la reve- 
tacion al nivel de la razon, quitando de en medio el mistério de !a 
líncarnacion, que la sobrepuja; pero mas ilógico, ó no menos iló¬ 
gico, conlinuaba creyendo en larevciacion y en algunos de sus 
efectos sobrenatural es, negando la divinidad de su autor. Los So- 
cinianos, por lo demás, eslaban muv distantes de eutenderse entre 
sí, y cada uno de cllos consigo raismo, soJmela persona de Jesucris- 
lo, habiendo segregado su divinidad. En esto, como en lodo lo de- 
inás, et Protestantismo no tenia unidad sino para negar. 

El Socinianismo desbordándose se derramo en mil diversas sec- 
tas por todas partes. Prolijo seria enumerarias, tanto es lo que pu- 
Inlan, y baste para nombrar uua sobre veinte decir, que en Polonia 
fue la secta de los Antitrinüanos; en Alemania la de los Âmbap- 
tistas; en Suiza la de los Arrimo.s; en Inglaterra la de los Quálmros ó 
tembladores^ y qoe donde quicra, elnombre genérico de Unitários 
cs el que les ha quedado. Este norabre se ha hecho comua á to¬ 
dos los Protestantes que niegan abiertamente la divinidad de Je- 
sucristo. 

Esta grande negacion debió dejar un espantoso vac io en un mun¬ 
do formado sobre la ie crisliana, y peueirado en todos sus elemen¬ 
tos y en todas sus relaciones de esta fe misma. La frente de los so¬ 
beranos, despojadaya dela uncion de lalglesia, que bacia de ellos 
sus hijos primogénitos, para que fuesen los lieniianos protectores 
de sus pueblos, io era aliora de la cruz de Jesucristo, que bacia 
de ellos otros tantos cristos, debiendo imitarlc en la real munificên¬ 
cia de su sacrifieío y de su amor para con los hombres. Los pue- 
blos, á quienes la feen Jesucristo tenia aun unidos en el respelo, 
cn la conílanzahàcia sqs soberanos, en la resignacícn, la pacien- 
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cia y laesperanza, dchieron» cxlingiíiíJaya es(afc, sentirgravilar 
sobre ellos mas aterrador el peso de sii condicion , y IcTaiilarse dei 
fondo dei alma los maléficos scntímienlos de la envidia, dei otlio, 
de la revuelta. Soberanos y pueblos, con menos confianza y pro- 
bidad» debieron autorizar y concebir los daüos recíprocos que iban 
á hacerse, ó comeliendo el crímen, ó basta crcyéndosc capaces 
para coraeterlo. Y liablo de los soberanos y de los pueblos , para 
generalizar mi pensamiento, pues este cs igualuientc aplicable á 
todas las demás relaciones secundarias que unen el grande con el 
pequeno, clfuertecon el débil, el rico con el pobre, el liombrc con 
ethorabre entodas las posiciones dela sociedad. Toda esta socie- 
dad entera, perdiendo la fe en Tesucristo, que era la Icy de su foi’ 
inacion y de su existeucia, debíó senlir^todas esas niediaciones 
secundarias, de que ella seconipone, disolverse con lagrande rae- 
diacioü que la unia á ella misma como un solo hombre á Dios, y 
elevarse de lo mas profundo de su seno esos apetitos salvajes que 
haçen al hombre onemigo natural y antropófago dei bombre, cu an¬ 
do su naturaleza ínsaciable, que devora cl tiempo para asirse de 
la eternidad, frustrada en esta, no tiene mas parasatisfacerse que 
los míserables bienes de esta vida, insuficientes para todos, pues 
lo serian para uno solo, y cuyo reparlimiento no puede conocer 
desde entonces otra Jey que la guerra. 

La negaclon de la divinídad de .Tesucristo por el Socinianisrao 
fue uno de los grandes pasos dei errorqueban aproximado el mun¬ 
do al estado en que Je vemos. Mas tal es la naturaleza religiosa, y 
fuerza es decirlo, cristiana dei hombre, que esta negacion, laciial 
hubiera debido cerrarei cielo sobre la tierra, dejo, sin embargo, 
subsistir entre uno y otra muebas relaciones, que venian á nu- 
irirse indirectaraente de Ias que la Iglesia católica babia felizmen¬ 
te conservado en su integridad, y que conservará siempre para la 
saliid dei mundo. 

Por lo demás, el Socínianísmo en si era, como liemos visto, por 
fortuna inconsecuente. Mientras estaba negando que el Hijo de 
Dios fuese mmstandal al Padre, es decir, que fuescDios, con to¬ 
do , los Socinianos veian cn dl un hombre mas que extraordinário: 
sobre todo, le conservaban los nombres consagrados de Verbo y 
de Hijo ãe Dios; pero negando el dogma dei pecado original, des- 
echaban, por consecucncía, el de la redencíon, ó á lo menos, 
le hacian consistir solamente en que Tesucristo nos dió ]eccjone.s 
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y cjciiiploi! clc .“ííiaLidad , y ca que inurió |>aia conliriimr au. doe- 
Irina, ele... EquivaUlria á queier amasar nubes y convertidas en 
cuerpos resistentes cl emprender Ia clasificacion y la definicion de 
ias docirinas dcl Socínianismo. Baste dccir que es el Cristianismo 
cn estado de vapor. 

Este vapor estaba sin embargo contenido en cierla envoltura 
respetada, y aunque vana en sí, resistia aun en su forma: la ati- 
loridad dc la santa Escritura. 

Pero continuando el trabajo de vaporizacion , y no leniendo ya 
el libre cxámeii otra cosa que devorar en lo interior, fue atacada 
lalbrma, rota la envoltura, y cl Filosofismo nació dei Sociníanis- 
rao, como este liabía nacido dei Calvinismo y dei Luteranismo; 
JaliberLad de cxátnen se convirtió en la liberlad de pensar, 

£1 paso dei Socínianismo al Teismo es apenas perceptible; cá- 
si diríamos que ambos correnparejas: pues cl Teismo, propiamen- 
te hablando no es mas que un Socínianismo explícito, así como el 
Socínianismo cs un Teismo implícito. Así que el Teismo no es otra 
cosa que una secta dei Protestantismo, muy poco mas adelantado 
que el Socínianismo; menos adelantado por cierto de loque lo es 
el Socínianismo con respecto á las sectas que le precedieron. 

Por un movimiento natural, sin duda, que mucvc al error á re¬ 
troceder en el progreso de su deslruccion, los Socinianos se de- 
fendiandeser Teistas; asimismo los Teístas no se defendian me¬ 
nos de ser Ateos, bien que entonces sc pretendiese asimilar á estos 
últimos; hasta pretendian ser celadores y discípulos dei Cristia¬ 
nismo, pero dei Cristianismo radmal, como entonces se decía, dei 
Cristianismo sin templos y sin dfareSj como lo deline Rousseau ea 
su Contrato sodaL 

Un pastor protestante, ílamado Anlonío Jaime Rustan, se habia 
empenado cn probar que los Teistas son Ateos, pero Voltaire le 
replico con sii recto buen sentido: «Yos mismo nos decís que no 
«pensais que Jcsús sea consustaacial con Dios; luego sois teísta, 
« Asegurais que los Teistas son Ateos: ; ved, pues, que bella con- 
«clusion debe sacarse de vuesíros argumentos! ;Ah, pobre lier- 
«manito niiestro! vos no teneis cl sentido comun.u fBxlioríado- 
nes á Antomo Jaime Rmkin, pastor suizo en Londres, tomo XLIY, 
pág. 1%). 

Este raciocínio de YoUaíre es el mismo que se ha dirigido al 
Sr. Guizol) y por ahí se ve cuán vana cs la disltndon que el se- 
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nor GuízoL quísicra cslablccer cnlre los Filósofos y Jos Protcslau- 
les, pucs la dcmarcacion cs aqiií irapcrccptiblc, Los Socinianos 
ensos diversas seclas^ tan numerosas y tan diseminadas, son se- 
guramenle Protestantes; y sin embargo ellos niegan la divinidad 
de JesHcristo. ^ Y la ncgacion dc esta divinidad no es cien veces 
inasconsidcrable que cl desecliar despues la Escritura?... El sc- 
nor Guizot establece una diferencia inraensa entre el Teista y cl 
Ateo, y sin embargo coinprende á los dos en la clasificacion dc 
filósofos. Mas la diferencia cnlrc el Tcisla y cl Sociniano cs inu- 
cho menor: luego nosotros, con muclia inayorrazonestamos au¬ 
torizados para confundirlos cn la clasificacion de Protestantes ó 
de Filósofos. 

y hablando con verdad, todo eslo iio es mas qiic la iucreduü- 
dad en sus diversos grados. Es una misma casa cn la cual hay 
muchas bahitacíones» las unas mas alias, las oLras mas bajas; pero 
wna misma escalera conduce á todos los aposentos, la esealera dei 
Ubre exámenf mas fácil de bajav que de subir, y cuyos escalones se 
rompen de ordinário detrás dei que la baja. 

El paso crepuscular dei Protestantismo alFilosoíisiuo, dei libre 
exáracn á la libertad dc pensar, fuc seiialado por un célebre pro- 
teslante-filósofo, Payle, de quien dijo con mucha razon Voltaire: 
((Sus mayores enemigos se ven obligados á confesar que no hay 
«una sola línea en sus obras que sea una clara blasfêmia con- 
(ííra la religion cristiana; pero tambien coníiesan sus mas acérri- 
(tmos defensores, que en sus arlícuios de conlrovcrsia no hay ima 
«sola página que no conduzea al Icctor á Ia duda, y muchas ve¬ 
nces á la incredulidad.» {Cartas sobre los Franceses)* Ese mismo 
Bayle es el que con tanta razon decia dc sí mismo, respondíendo 
al Cardenal de PoÜgnac que le preguntaba si era anglicano, ó lu¬ 
terano, ó calvínista: «Yo soy protestante, porque protesto con- 
«tra todas las religiones.» {Elogio dei Cardenal de FoUgncíc, por 
de Boze). 

Además, vemos surgir el Filosofismo dei Protestantismo socínia- 
no enIngIaterra, puesallí fuesu cuna. Descartes enFrancia, por 
mas que se haya dicho en nnestros dias, no piicdc ser clasifica- 
do entre los filósofos libres pensadores i Sacudió, es verdad, el yugo 
delas opiniones, pero quedo sumiso al de la fe católica: nada 
la ataca en sus escritos, y de otra parte cuenta cnlrc sus prime- 
ros discípulos á Bossuet, á Fciiclon, áMalebrancbc, asaz buenos 
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g:íiraQtcs de su doctt iua, y ca el odio de Voltaiic, uu muy exce- 
Jenlc título para nueslra confiaaza. Si él hizo iiso de la duda, lan 
Sülo fue como método ^ y con el íia de combaliria homeopática- 
mente como doclrina. Leibnilz, aunquc protestante, tampoco fue 
mas libre pensador que Descartes; pero lainbien es verdad que esc 
vaslísimo talento tendi ó siempre á la unidad católica, y puede de- 
cirso que acabó ahjarando e! Protestantismo. Locke es muebo mas 
un libre pensador que hacc sus cnsayos, y que, de acuerdo con 
c! enemigo, llcga insensiblcmenlc á entreabrirle la puerla dei 
Deísmo, y basta la dei Materialismo, encubriendo eslatraícion con 
su gi‘avcdad sombria: «Sin razon se ha contado al grande filósofo 
«Locke enlrc los enemigos de la religion cristiana, dice Yoltai- 
«re, con una semi-ironía. Yerdad cs que su libro dcl Cristianismo 
((razonab/e se desvia bastante de la fe ordinaria; mas la religion 
«cic los primitivos llamados tembladores, qac lan considcrable pa- 
«pel híice cn Pensils^ania, es todavia mas distante dei Cristianis- 
«mo ordinário; y no obstante cllos son reputados Cristianos.» 
ó Cc(7't(/s süòre los íngksesJ. Esta jiiiciosa retlexion dc Yolíaire con¬ 
firma la que poco bace hicimos, y aim da márgen á anadir que 
ciortos filósofos, sin entrar en secta alguna dc protestantes, son 
sin embargo mas cristianos que muolias de ellas. 

Mas detrásy en torno de Locke, [-que dc francos y libres pen¬ 
sadores cn Inglaterra entre los Protestantes! Citemos solaraente 
á Herbert de Cherbury, Shafleshury, Wollaston, Woolston, To- 
land, Collins, Chubb, el mismo Swift, y Bolingbroke, el gran¬ 
de padrino filosófico de Yolíaire. Hé aqui los priineros libres 
pensadores en el órden dei desenvolvimiento sucesivo dei libre 
cxámcn, sentado por Lutero. 

Esla misnia calificacion de libres pensadores fFree-tkmbers) es 
de orígen inglês, y al principio servia solo para nomhrar una 
maiicra de cristianos entre ios cuales el mismo Bolingbroke as- 
piraba á ser comprendido \ [tan comun y vago es cl nombre ó 
la palabra crMano, fuera dcl Catolicismo, único que lo precisa 
y determina! Con todo Yolíaire lialla que Bolingbroke iba dema¬ 
siado léjos contra el Cristianismo, õ mas bicncon demasiada pri- 
sa: «Puede la religion irse depurando, dice; esta grande obra se 
«íiJipesó doscientos cincuenta aTios hace; pero los boinbres ao se ilus- 

‘ Véiiíic solirc cl particular lo que escrihia á fi-wift, Cuadro íi« la iíferoíura 
eii e! sifjlo XVI!Í por el Sr, YiHemaiii, tomo I, pã^. 1&3. 
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ülraa sino por grados. » Eu elcclo, cl Filüsülismo uo cni sino im 
grado mas de luz dcl vaslo incêndio queencendió Lulero, dei cual 
nosolros venhnos à ser las ccnizas, dc las cnalcs se escapan toda¬ 
via faegos dcslructores de nuesíros últimos escombros. 

Seiialábase en el tierapo de que bablamos, por las primeras 
obras dc irreligion que hayan llcnado de aírenta la l'e crisliana. 
Innnmerables íueron en aquella época, dicccl Sr. dc Yillemain: 
en este punLo liabta un comercio asídoo y una activa emulacion 
entre Inglaterra y Holanda. 

La Holanda , otro país protestante, contribuvó activamentccon 
la Inglaterra y antes de la Francia, al desarrollo dc la irreligion, 
de la cual hizo en rcalidad comercio, segun su doble naturaleza 
protestante y mercantil. Sus prensas vomitaron sobre la Europa 
lodo Io mas audaz y profanador que en otras partes se concebia; 
aquella era í a grande prensa ordinaria de la ímpiedad; y su Gui- 
llerrao, por su advenímiento al trono de Inglaterra no contribu- 
yó poco á dcsplcgar la irreligion en este último país. 

La Francia no fue en este pnnto mas que la discípula y la tri¬ 
butaria de estas dos potências protestantes, tomando á la una sus 
ideas y á la otra sus prensas para envenenarse- Yoltaire, como 
ya es sabido, fué á buscar el vírus dei Filosofismo á Inglaterra, 
en donde pasó dos anos en la escuc]a de Bolingbroke y dc sus 
amigos. — «No hay ninguno de los raciocinios mas atrevidos de 
«la filosoíía francesa en cl siglo décimoctavo, observa cl senor de 
«Yillemain, que no se halle en ia escuela inglesa de princípios 
«de este siglo, y puede decirse que Bolingbroke la rcasumió cn 
«él. En su javentud disipada, en sus grandes empleos bajo el 
«mando de la reina Ana, en su desLierro, no habia cesado de 
«entregarse á las investigaciones de una erudicion anticristiana: 
«y este curioso saber era lo que cncantaba y confundia á Yoltai- 
«re en sus couversaciones con Bolingbroke. Alli, en vez de aquel 
«escepticismo libertino que habia sido su primera escuela, y la 
«única filosofia de los Veudôme y dc los Chaulíeu, encontraba 
«una incredutidad sábia, poliglota, que tenia para sí la auto- 
«ridad de un erudito y la de un bombre de Esiado. Y fácilmen- 
(ctc se concebirá como los reílcjos de esta erudicion, Ias confi- 
«dencias de este osado escepticismo, esa esencia de irreligion 
«que sc exhalaba de tantos libros que Yoltaire leyó rápidamcnle 
«importados áFrancia, eu donde solo habia una aduana impo- 
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^düiilc paru deleutiflos y iiinijuna iuíluencia lüOfal [mra cuniba- 
(ilirlos, clebioron ejercer un íncalculable império 

De este-medio protestante, cn düiule ei Cri&ío estaba escarnecido, 
segun cscribia Voltaire (Carta á D'Alemb. 28 setiembre 1763) fue 
de donde aqnel fatat genio importo áFrancia lo que él llamaba 
ias verdades inglesas^ Allá fn£, diee su panegírista Condorcet, don¬ 
de faró consagrar sa vida al proyecto de derribar la religion, y ha 
cumplido su paíabra. (Vida de Voltaire, edic. de Kchl). 

Ua escritor protestante de sincero talento y de honradez, el 
Sr, Bungener, en sus estúdios sobre el siglo décimoclavo, co- 
nocidos bajo el titulo de Voltaire y su imnpo, en la pág. 173 dei 
priíner tomo protesta contra esta relaeion de filíacion maniíiesta 
entre Ia Reforma y la inipiedad, «Choca á primera vista, dice, 
«que la inayor pavte dc los libres pensadores bayan simpatizado 
«tan poco con los partidários dei libre exámen cn religion. Si la 
«incrcdülidad volteriana es, como tantas veces se ha dicho, bija 
«de la Reforma, ^.porquê lan poca intiraidad entre la hija y la 
«madre? — La razoa es porque la madre habia guardado, á pe™ 
«sar dei general enervaraiento, fuerza y fe bastante para repu- 
«diar á Ia hija; porque, para hablar sin figuras, los que habian 
«protestado contra Roma eran todavia aquellos que protestaban 
«con mayor crapeno y teson contra Ias invasiones de la incredu- 
«lidad.» 

El Sr. Bungener fortifica este argumento con hechos que pa- 
recen no destituídos de importância. En la Alemania protestante 
muestra áFederico, que no bailando incrédulos en su casa, se 
ve obligado á hacerlos venir de Francia. «LaInglaterra, es ver- 
«dad , dió la primera senal de la lucha anticristiana; pero Yol’ 
«laire por raas que le atvibuya cl honor de todos los sucesos des- 
«tractores que obtuvo cn el continente, no logró hacer bambo- 
«lear en ella cosa aíguna, y de ella parten todos los sérios ataques 
«contra el escepticismo y contra él. Esta nacion encierra gran- 
«des incrédulos; pero aislados, y ella queda en masa profunda- 
«mente creyente. La Holanda, verdad es, imprime todos los li- 

• Cuadro do la literaíura en el siglo X VIU, tomo I, pág. 121. Estamos per¬ 
suadidos que el Sr. de Yillcmatn hallaria lioy, hoblando dc Ia iacredulidad, 
auQ do la sá&ta, alguoa otra expresion para rebajarla aiguii tanto de este con- 
ceplü, hacicndü notar que la incrcdülidad nunca es mas que scmisábla, ú fal¬ 
samente sábia, La verdadera cienria conduce ã Ia fe. 
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«No, pues parece apenas percibir el movimiento. Nosotroa os 
(ímprmmos ij no os lemios, decia un holandês á uii incrédulo dc 
«Paris. Mirad taiiibicn á Ginebra: por mas que alíí este Vol¬ 
te taire, cl Cristianismo continua en recihir los homenajes de! 
apaís. El!a cede al torrente, pero no se deja arraslrar, en cicrio 
«modo , sino con el antiguo séquilo de sus costumbres , de sus 
«Icyes, de sus veneradas instiUiciones. Abauzil, imiy avanzado 
«en las ideas dei dia, escríbió el Conodmiento dei Crisío y cl fio- 
«nor ãebido al Cristo, dos de los tnejores traladOvS que se hayaii 
«escrito sobre estas matérias. Bonnet, en filosofia cs scnsiia- 
«Üsla y mas que sensualista; pues bien, Bonnet es crisliano. 
«^De donde toraaba, con un pié piiesto en el abismo , la Fuerza 
«de no resbalar en él, y dc quedar con los ojos íijos cn cl ciclo? 

Se nós citará en aqiiclla época un solo católico, llegadn tan 
«cerca dei materialismo , pcrraanecicndo no obstante cristiano? 
«Seria una inconsecnencia, si se quíerc; pero cuanto mayor cs 
«la inconsecuencia, mas honra los scntiiiilentos y los principios 
«queban tenido fuerza bastante para producirla. ^.Cóino cs, ]n.ies, 
«continua cl Sr. Bungener, que tantos historiadores y críticos, 
(tann siendo en general imparciales, callan, ó cási callan acer- 
«ca los obstáculos que la increduüdad bailará entre los Brotes- 
«tanles?» 

No queremos nosotros merecer la inculpacion que el Sr. Bun- 
gener dirige contra aquellos críticos. No callarémos, pues, y has¬ 
ta nos felicitamos de que su objecion provoque por nuestra parle 
una respuesta bastante para superaria y destruiria, robuslccicn- 
do la fuerza de la verdad que nos proponemos demostrar. 

Mucho artificio habria, si no Imbiese sinccridad , en la manc- 
ra con que el Sr. Bungener sostieue sii tésis. Por de pronto to¬ 
nemos qiic oponerle algunos pormenores, para oimncrlc despues 
pnntos de vista mas generales, 

Que los mismos que habian protestado contra Roma fuesen los 
que protestaron con mas valor contra las invasíones de la incrc- 
dülidad, esto es lo que no podemos admitir. Apologistas protes¬ 
tantes (no en Erancia, en donde la intpjedad ejercia una intole¬ 
rância inexorabte, y en donde los Católicos so/oí tuvicron el ver- 
dadero valor dc despreciar las t)'eta.s insultantss dei ridículo, 
sino en Inglaterra, en donde el escepticísmo permitia iguulmen- 
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te Ju vcrdad ([ue el error) lian tenido, ea verdad , ei valor lácil, 
y como vamos á explicar, interesaão, de delenderlafc coü su 
pluma- Mas cn Francia, el Catolicismo, en )a masa general de 
sus sacerdotes, ha tenido un valor de género muy distinto: el de 
derender la fe por su muerle y por su destierro , destierro que 
ha contrihuido no poco cn revivar el Cristianismo en las nacio- 
nes proteslantes, en medio de las cuales han ido á llevar el alio 
leslimonio de su hdelidad, y los ej em pios santos de su vida apos¬ 
tólica. 

Federico se veia obligado á hacer venir de Francia incrédu¬ 
los.—Verdad es, porque todo se hace venir de Francia, hasta cl 
mal que se le ha prestado, y que cila reslitiiyc con usura. Mas 
^.es esto porque no huhíese incrédulos, y sobre lodo disposiciones 
para la increduUdad en Âlemania? ^Jgnora, pues, el Sr. Bun- 
goncr que desde 1735 antes de Ia explosion de la impiedad cn 
Francia, la misma impiedad que reinaba en Inglaterra en la es¬ 
cuda de los libres pensadores, hacía en Âlemania los mas espan¬ 
tosos eslragos por la de los concienciarios, cuyos princípales jeres 
Kunlzcn, Edelmann, Nicolaí, Wolfenbiitte!, Reimarus, Lessing 
y oiros teólogos, profesores y doclores protestanles, iban prego- 
nando cou un cinismo de incredulidad que nunca tuvo igual cn 
Francia sino en los dias de terror, la dimmdad de la razon, !a im- 
posibiliãad de la reoelacion, la falseãad de la resurreccim, y oiros 
declarados ataques de este género contra la fe crisliana? ha 
visto, pues, en la correspondência de Yoltaire, que íanbien Cono¬ 
co, y de qníen ba sabido sacar ían l>Ken partido, aquel dícho dc 
Federico quejándose dc las reservas y retardos de Ja conjura- 
cion en Francia: En nues^os paises proteslantes esta va mas apr'isa? 
í Carta 143). 

La Holanda, que innndaba la Europa de maios libros , no la 
hacian vacilar en su fe, dice el Sr. Bungener. Habtando franca- 
mente, ^qué fe podia ser la que así se conformaba con cl escân¬ 
dalo, que bacia comercio dc él, y que se inantenia dei estrago 
qne causaba á la fe de toda la Europa? Póngase cl Sr. Bunge¬ 
ner de acuerdo consigo misuio : si Ia Inglaterra daba una prueba 
de fe produciendo buenos libros, ^.cómo la Holanda podia dar 
prueba de fe esparciendo los maios? 

En enanto é Ginebra, no sé hasta qué punto Abauzit y cl mis- 
mo Bonnet pueden hacer lauto honor á su fe. Hé aqui lo que dei 



- ím - 

j)riiucro dicü cl Sr. dc Villcnjam : «Yoltairc Ic ha llaiiiado cu al- 
«gun parajc el jefe de los Arrimos de dinebra, y pareda cn efcc- 
<ilo incUnarse á la opinion de los Unitários; j mas con qué reserva 
«y con qué gravedad religiosa! Sus dos escritos sobre el conoci- 
amieiito de Cristo y sobre d honor que le esdehido, han inspirado las 
«bellas páginas que, en Ia profesiou de fe dcl Vicário saboyardo 
« chocabau tan TÍvaracute á Yoltaire, como una inconsecuencia y 
«una negacion dcincredulidad.» (Tom. I^pág. 110), — Dirémos 
primeramente que cl filósofo Á-bauzil» como con mucha razon le 
llamaba Yoltairej no parece solamente inclinarse al sentir de los 
Unitários, sino que cn él abunda abiertamente, que hasta le en- 
cuentra demasiadamente cristiano, y que le deja atrás. Apelo á 
sus propias palabras : despues de baber dícho dei modo de pensar 
de los Unitários que no estaba dei todo exento dei peligro de ido* 
latría, le deja para aliarse con el de los Socinianos puros, de quic- 
nes dice: «El sentir de los Socinianos, á mas dc ser niuy sencillo 
oy conforme con las ideas de la razon, no está sujeto â peligro 
«alguno semejante de precipitar á los liorabres en la idolatria, 
«Aunque en su concepto .Tesucristo no sea mas que simple 
ahoTíére, no hay temor que por esto sea confundido con los pro- 
«fetas ó con los santos de primer órden, pues queda siempre en 
« este sentir una diferencia entre ellos y cl, etc.» { Explicacion dc 
la Trinidad por Abauzit). ; Aqui teneis el Cristianismo de Abauzít, 
á quien un celoso protestante nos presenta como cl honor dcl 
Protestantismo! El título solo de su tratado, el Honor que es dc- 
bido d Cristo, que el Sr* Bungener llania w?ío de los mejores qiie se 
kaijan escrito sobre estas matérias, es una profesion de increduli- 
dad, y una blasfêmia à Ia divinidad dcl Salvador dcl mundo. To¬ 
dos los Cristianos rechazan este simple é injurioso honor, que ca 
el sentido de Abauzit y de su libro, quierc decir no adoracion; 
Jesucristo mismo le repele cuando dice: El que no esklpara mi 
escontramí; y de todas las mancras dc scr contra el divino Maes¬ 
tro, la mas peligrosa es el serio con reserea y fframdad religiosa. 
Voltaire tenia razon de hallar chocante aquella inconsecuencia; 
y su audaz lógica contra el infame ha sido cien vcccs menos fu¬ 
nesta á la fc cristiana que las bei las páginas de la Profesion de fe 
dei VicarU) sahoyardo, inspiradas por Abauzit. , 

Encuanto áBonnet,íttflícnafoíu-mííííítto, dejamosá lagiinnás- 
tica el cuidado de explicarno.s cómo, con íííí-píí? en el ahismo, tenia 
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la fmrza ck no resbalar m él, ?/ hasia d?, queáaf em loa ojo& pjo^ en 
d delo; y confcsamos que mi aqueUa época, y en ninguna olra no 
pudiémfíws cikir mngim católico, llegando tan cerca dei materialimo, 
y quedando sinmbargo ctidiano. Lo que sabemos es, que segun 
las leyes dei equilíbrio racional y raoral, cualquiera es tanto me¬ 
nos cristiano cuanto mas cerca está de ser materialista, y que 
por consiguicnte Bonnet, por csla últiraa razon debia ser muy 
poco cristiano, ó cuando menos, que lo era de muy peligrosa 
imitacion, y á la manera, sin duda, det filósofo Abauzit, y de 
lodos los Proteslantes de Ginebra, á quienes Voltaire líbraba es- 
le bello certificado de socinianismo : «que en la ciudad de Cal- 
a vino no habia mas que algunos miserables que creyesen en lo 
tt Consuslancial» {Carta á cVAlembert, 28 de seliembre 1763); y pos- 
teriomente: «que no liabia un solo cristiano desde Ginebra á 
(íBeriia.» (Carta al mimo, 8 de febrero 1776). 

De esta respuesía parcial vamos á otra respuesta de mas gene¬ 
ral acepcion, y mas útil á nucstro intento. 

Que la increduVtdad volteriana sea liija de la Reforma, que dei 
foco de esta cn Inglaterra salió la primcra senal de lalucba anti- 
cristiana, esto es lo incontesiabICi y lo que el mismo Sr. Runge- 
ner reconoce. Que dc otra parte la madre haya repudiado por de 
pronto á laliija, y que la fe cristiana sea deudora al Cristianismo 
protestante de excelentes y numerosas obras apologéticas com- 
puestas en aquella época en Inglaterra, es igualmente verdadc- 
ro, y lo reconocemos de muy buen grado : aun dirémos mas que 
el mismo Sr. Bungener, haciendo notar qde jamás el Protestan¬ 
tismo ba prestado lan grandes servicios á la fe cristiana como en 
aquella época, ní antes, ni despues. cóino sc explica todo 
esto? 

Muy naturalmente. Ya nos lo lia liecho ver la condueta de los 
Luteranos para con los Anabaptistas, y de los Calvinistas con los 
Socíníanos. Mas ^qué digo? La acLual condueta dei Filosolismo 
con el Socialismo nos pone á la vista esta explicacion, que pue- 
de l•easumirse en el verso de Raciue, cuya Iraduccion es esta : 

La onda mísma que lo trajo 
Kelroccde dc pavor. 

Así como el Luteranismo habia retrocedido delanle dei Ana- 
baptismo, o.l Calvinismo delanfe dei Socinianismo, el Socinianis- 
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mo ásuvez dehiaroiroccder (iolantcflel Filosofismo, y cste^nias 
larde, delantc ticl Socialismo. 

Tal cs la conducta ordinaria dei error, de desaproliar suscoti- 
secuencias; así como está ea la naluraleza de todo enanto existe 
el resistirse á la niuerte. El error no piiede retener en si la por- 
cioD de verdad , o sea, dc vida que le sostiene, sino á condicion 
de ser ilógico éincoüsecuente. Luego, pues, que por la fuerza na¬ 
tural de la lógica, de la cual no puede dispouer siuo liasta cier- 
to panlo, la vida le escapa con la verdad al dar á luz sus conse- 
cuencias, no solo se oiega á reconocerlas por suyas, sino que 
se liaco su mas implacable enemigo. Es una niüa culpable que 
para escapar dei oprobio de su malernidadj ahoga los grilos y 
la vida de su hijo en un alumbramiento clandestino, Âsí que, 
^quién ha fulminado mas contra los Anabaplistas que Lutero? 
í.quién ha arrojado mas rayos contra los Socinianos que Jurieu? 
Del mismo modo los socinianos protestantes Clarke, Pearce, Lard- 
ner, Warbuton y otros, debian combatir á los socinianos filóso¬ 
fos Cherbury, Sbafterbury > Roland, CoUins y Bolingbroke, 

Así el Sr, Villemain Mama muy propiatnenle este movimienío 
umespede dí reaccion, ó de disidencia que creaha m partido religio¬ 
so en la filosojIíâ misma. Y no era otra cosa. Mas aqui debe aua- 
dirse que este movimiento, como todo lo que es sugerido por eí 
interés, no era espontâneo, ni individualmente inspirado por el 
puro ceio dela verdad. Era el resultado convenido de una espe- 
cie de coalicion, de la cual cl sábio y rico Hoberto Boyle era el 
instigador y el encargado. Mas el efecto de esta reaccion es en 
definitiva enclavar mas bien que delener la caida. Hasta el éxilo 
de la reaccion es fuuesto , haciéndola cesar con el peligro inmc- 
díato , y empujando el error por su marcha lógica hácia el abismo. 

Dos movimienlos liay en esta marcha: un movimiento rápido, 
precipitado, como aquel que desde Lutero hizo pasar de un solo 
salto el Protestantismo nacienlc al Socialismo; y un movimiento 
lento, insensible, pero no menos necesarío, que pone tres siglos 
en hacer el mismo camino. Por mas que el error quiera delener- 
se en esta pendíente, puede sí retardaria, bacerla subir por un 
movimiento retrógrado, coando se siente demasiado empujada 
por Ia cabeza de la columna, y sacrificándola; pero la lógica fa¬ 
tal !a impele. iMarchal jmarcha! grita al error; y el error, vol- 
viendo á tomar de buen ó de mal grado su marcha, Ilega mas 
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ionlamcnie y en itiasa ú eslciiiismo punto en donde sus hi;ios pcf- 
didos no liabian hocho mas que prccedcrie. 

Así todas estas obras de apologética crisliana que el Protestan¬ 
tismo opuso cn un principio aí Filosofismo, escapado desu seno, 
y que lucron cn él como el canto dei cisne dcl Cristianismo, no 
han impedido que cl inisino, guardando su carácter doctoral, no 
haya Negado grave y pcsadainenle á un punto mas avanzado y mas 
rriameutc iinpío que el mismo Fiiosotismo. Toda la Alemaniain- 
íaluada con sa Strauss y con su’ Hegel, llegada progresivamente 
á este pasando por Kant y por Fichle; con una mano rompiendo 
página por página, linea por línea, palabra por palabra los títu^ 
los sagrados de nuestra fe, y con laotra enarbolando el estandar¬ 
te deí Paiileisnio, y cinponzonando la Francia y Ja Europa con es¬ 
ta doctrina, justilica harto por desgracia lo que estoy diciendo. 

tQuc opone hoy el Protestantismo á este desborde general? 
Nada, ó cási nada; y este es el sintoma mas signiíicatico de su fm. 
Los mas grandes atletas de la fe en Alemania y en Inglaterra no 
han Negado á serio sino pasando al Catolicismo; y este Catolicis¬ 
mo, que lau poco se lia delendido contra el Filosofismo, como dc- 
cís vosotros, que ha dejado al Protestantismo cl valor de protes¬ 
tar contra la increduliclad; realzado en la sangre de sus mártires, 
ha producido los mas fuertes, los mas originalcs, los mas brilían- 
les defensores de la fe cristiana; y hoy dia, como otro Atlante, 
sosliene solo, en su jefe supremo, y en sus venerados pontífices 
e! peso dei mundo desquíciado por el Socialismo, á despecho de 
los socorros que este recibe dei Protestantismo 

' lEijusto seria el no hacer mencion aqui dcl escelenle escrito dcl seríoT Ata- 
iifisio Coquerel contra Strauss. Bajo las modestas aparieneias de un opúsculo, 
encierra este trabajo un grande número de investigaeiones de tanto juicio como 
ingenio, y que piidieraii aspirar al êxito de un gvueso volúmen* Tlioliick en 
Aleinaiúa por su sábio Ensaijo sobra la credibilidad de la historia evangúiiea^ 
cuyo traduccion al Trancês se dcbcal sciior abatedc Yá,lroger, tiene igualmente 
dereebo ú la gralituJ de los corazones cristianos. 

«No por esto se crea qne la pensadora .\ÍGmaaia haya dejado de prestar ho- 
tíTueoajes briliantes â la verrJad de las Escrituras, y liaya permitido que que- 
frdasen inviadlcadas á un tiempo ia Relígion y la Razon. Üeydenreich ha es- 
«erito una obra particular sobre la íuadmisibilidad de los mytos en la parte 
Hbisldrica dei Nuevo Testamento. Juan Biihn, profefior dc la facullad dc teo- 
(í logta católira dc Tabingue, cscribió contra Strauss una Vida ãa Jesús expuesta 
tícientíficamente, para conlrarcstar con la cieucia mismo las atrevidas y volun- 
«tarias suposiciones de aquel visionário» El doclor Tholucli , caminando al mis- 
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Así desaparelhe, ó aias bien cede en ventaja de la vordad caló- 
bca, la objecion sacada de la negativa de rcconocimicnto que el 
Filosofismo naciente recibe desu generador inmediato, el Soct- 
nianisrao; y queda bien cstablecido, que uno y otro no fueron uias 
que uu progreso dei Prolestantisrao. 


capítulo IV. 

\ih FILOSOPISMÜ Y LA REVOLUCION. 


El Filosoíisiuo,—y enliendo decir con csla palabra esa mala fi¬ 
losofia que so pretexto de emanciparse de Iodas las preocupanio- 
nes, destruye todos los princípios —no cra, pues, mas que un 
Prolestantisrao desarrollado. 

^Qué llegó á ser él tambien? 

Y notemos ante todo que, no menos que sus padres , nunca tuvo 
doctrina fija. El órden sobrenatural, aun el revelado, no sieinpre 

«mo término, ha partido de oiro principio no menos luminoso que decisivo. 
«Observando que uno de los principales motivos que han conducido à Strauss 
«á la negacion de la relacíon evangélica, cs la antipatia dominante cn su Iglcsia 
«pov lodo lo que lleva un carácter sobrenatural, ba dicho: «Aon enando íue- 
«se posibicdesechar el Etvangclio, estamos mny íéjos dc haber acabado con lus 
«milagros: el libro de tas AôUis y las principales Cartas de los Apóslolcs, nus 
«quedan aun como un segundo muro, y estos monumentos de la anlígüedad 
«cristiana bastan sinduda algunapara restableccr los hcebos mas importantes 
«qae aquel se ha afanado en destruir.» El doclor Tholuck, en su refoiacion ile 
«la obra dc Strauss parece ã todas luces baber pcrfectamenlc demostrado la 
«vordad de esta aserciOQ« Omitimos, en. gracia de la brevedad, presentar una 
«ligcra moestra dela brillaiiteé irrcBistíbíc lógica de este católico aleman, poco 
«conocido entre nosotros.» (Nota ãel Tmdttcíor). 

^ Nosotros hãccmos una distincton entre la Eilosofía y cl Filosofismo, eslo 
es, entre la buena íilosofía y la mala. Nosotros hemos siempre reconocido, res- 
petado y defendido la primera, y no obstante se nos ha bccho decír: La filoso¬ 
fia no es nada, ní serájamás nada. Mas para esto ba sido menester desnatu¬ 
ralizar nuestro tenguaje basta cl punto de poncr en boca niiestra una palabra, 
que no hicímos sino rccogcr de Ia boca de JouíTroy y dc oiros racionaltstas, y 
que combalímos acto continuo por rni largo elogio de la filosofia, empezando 
así: «Hagamos con lodo algnnas reservas en favor de la filosofia verdadera, y 
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Tiie repudiado por cl , aiinqiic tampoco no sicmprcrechazó al ÂleiS' 
mo. flLos fjue cesarou de crecr, dice un hombre muy iutroduoido 
«eu la sociedad de esto tiempo, y su número era espantoso, no 
«bailando ya dentro dei círculo de las tradiciones veneradas niu- 
«gun punio Gjo que los retnviese, ó que los ligase; despues de 
«liaberse separado a la vez de la creencla coniun, se separaron 
«muy presto los unos de tos oiros, y secolocaron ádjferentes dis- 
«lancias sin poder poner limites cn parte alguna. Los unos, im- 
«presíouados siempre por la sanlidad dei Evaugelio, persíslian 
«en verlaDivínidaden la moral deJesucristo, mirando como una 
«impíedad el ver un Dios en cl IIi]o de Maria: los oiros, cerran- 
«do todas las Biblias para no buscar al Criador sino eu la crea- 
« ciou 1 y la moral sino en las mas liernas y mas sublimes aíeedo- 
«nes dcl corazon bumano, se alejaban de todos los altares y de 
M todos los sacerdotes, para no adorar á Bios sino en sii corazon y 
«por sus virtudes. Oiros, sin freno y sin temor, crcyendover sa- 
«lir dei solo nonibrc de Dios todos los delirios do la intolerância, 
«y todos los furores dei fanatismo, revisteu la matéria de Lodos 
«los atributos dcl luovimiento y de la inteligência, así como dc 
«los de !a cxlension; juzgan su órden y sus desordenes lan ne- 
« cesarios como su existência; quieren que se Ia estudie por me- 
«dio dc observaciones, y que se la preguule por medio de ex- 
«períinentos; y que cn vez dc dirigir de rodíllas súplicas á su po- 
ttder, el genío delhombre se apodere de ella, y la ejercile.» Ga- 
rat, Memória sobre £!stiiardo y el siglo décimocíavo, tomo I, p. 202). 

Todas estas divergências vienen á concentrarse sobre dos p un¬ 
tos 1 el uno, principio dei error que le impelia á su disolucion; 
el oiro , inconsecuencia de este misrao error que Ic bacia subsistir, 

El principio comuii era la lifaertad de pensar aplicada á la des- 
truccion dc los dogmas; la inconsecuencia corann era la profe- 

«snSvémosla, con la íc, dc las mauos de sus comiincs enemigos* La filosofia 
«(eiiliendo habíar de aquella ciencú que ohru eon las facuUades nalarales de 
<tl& riizon soLire los daLos dc la fc, pâra Ironsformar it esto en intcU^cncia, 6 
«mashien, lo ctial es lo mismo, la fe haciendn praeba de la intelígencin, fides 
«quaerms inteüecUnUf como dicc san Anselmo); la filosofia, repito, cs cierta 
«cosa de verdaã, de granãe<ía, dc hctynosura, úcsanüdaã, ele, cfc.» (Pági¬ 
na 23G, tomo n, de !a última edicion de mis JEsíuííííjs f\!osóficos sohre el Cristia- 
triímoj. Yed abí en el sentido en que liemos dirlio; La filosofia- no es nada. Y 
lo que lince mnssensiblecslaimpntacion cs eliiiio liava sido renovada despnes 
de nna advertência formal. 
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sion, digo pocü, cl apostolado de la moral cristiana aplicado en 
grande á la jmmanidad. 

Estaprofesiondc lamoval dei Evangelio siii los dogmas y con¬ 
tra los dogmas, era para el rilosofismo lo qae liahia sido para el 
Protestantismo la proíesion de fe en la Escritura sin la autoridad 
y contra la autoridad de lo que cnseüa la Iglesía. 

«No sé por qué , decia Rousseau, se quiere atribuir al progreso 
« de ia Filosofia la bella moral denuestros lihros. Esta moral, l,o- 
«mada dei Evangelío, era cristiana antes de ser fdo.sOíica. Solo 
«el Evaügeiio es siempre seguro, siempre verdadeiro, siempre 
« único, y siempre seraejante á sí misiuo.» —Sabido es en el fon¬ 
do lo que pensaba Rousseau dei Evangelio. Sea lo que fucrc, que 
se rindiese ó no homenaje al Evangelio, la moral dei Evangelio 
en sus grandes aplicacioncs de jnsticia, de hunianidad, y de to¬ 
lerância, erapregonada por todas las bocas dei Filosoílsmo, Gua- 
lesqiiiera que liayan*sido los excesos de este, y hasta en el Ateis- 
mo y Materialismo mas grosero, que evidentemente suprimen el 
fundamento lógico de toda moral, esta moral dc simpatia huma¬ 
na, de tolerância social, de defensa y de auxilio de los pequenos 
y de los dêbiles, era profesada, y profesada en razon inversa de 
sus fundamentos. Âsí, un cási-cristiano como Vauvenarguesó To¬ 
más, ia predicaban; un cási-deista como Rousseau, la predicaba 
mas; uncási-ateo como Yollaire, mas todavia; pero quíen iapre- 
dicaba sobre todo con furor, con rabia, eran los aieos y materia¬ 
listas declarados, como Diderot y Holbach, que habian mereci¬ 
do por esto el ser llamados toi camero rabioso. 

El Filosofismo en esta parte se parecia al Protestantismo, el 
cual profesa el respeto á la Escritura en voz mucho mas alta de 
lo que lo hace el Catolicismo; y tanto mas alta, en cuanto la aco¬ 
moda, y la hace servir al culto de la razon. Kl Filosofismo era 
fanático de la lolerancia : para él la santa tolerancía era como la 
santa Escritura para tos Protestantes. 

Y Ia razon es, y jamás me cansaré de repetirlo, nada puede sub¬ 
sistir ni puede obrar sin la verdad; el eiTor mismo no puede ]>a- 
sar sin ella, y se ve mas obligado á rccurrir à ella en cuanto quic- 
re ser mas poderoso contra la verdad misma. Cuanto mas quiere 
atacar la verdad por nn lado, mas se ve Ibrzada á tomar su punlo 
de apoyo sobre esta verdad por otro lado; y entonces lo hace con 
iin énfasis que ie hace no menos traicion que su furor. Los ver- 
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daderos discípviios dc la verdatl, í|uc cstán f'n íiomimion í^ons- 
lante y familiar, por dccirlo así, con cila, la proCcsan y la prac- 
licansia lauto ruido, sín tanto aparato. Galla su boca, pero la 
alaban sus obras. No apostrofau á la verdad, y no toinan fastuo- 
samenle por divisa: Yüam impmicre wro; ellos la Imm seucilla- 
mentc, segim la expresion de la Verdad misraa, dc Jesucristo, 
cuyos piés besan en silencio, con grande desprecio de parte de 
los fariseos. 

Guando leais algnna página apasioiiada y entusiasta á Pavor de 
la verdad, como por ejemplo, la célebre página dc Jiian Jacobo 
sobre cl Evangelio, poneos eu gnarda, y eslad cn la ]>ersiiasion 
í|iie el reverso de la página nada tiene de hueno, 

Así, bajo todas estas bellas dcclamaeiones de lolerancia y de bu- 
inanidad, proseguia cl Filosofismo iaoln‘a dei libre e\ámon; y 
minaba todo dogma con la segiir dc la moral. 

No quiero decir por esto que todo facse cálculo eu esta conju- 
racion; no: yo honro demasiado la bumanidad, y creo demasia¬ 
do en el ascendi ente de la verdad para peusarlo así, y para no 
admitir que esta nohaya tenido su parle cn todos estos sentiinien- 
tos de bumanidad y de lolerancia, cuya expresiou rebosa en lo¬ 
dos los escritos de nuestra época, Lo que digo es que esta parle 
de verdad, por el abuso que se bacia de ella, no servia sino para 
enganar á aquellos mismos que la proCanaban poniéndola al ser- 
vicio dei error; pues cuando no se ha entrado de lleno en lo ver- 
dadero, la verdad misma es enganosa. 

Lo que pretendo consignar aqui sobre lodo es, que todos estos 
sentimientos, generosos en apariencia, eran cn el fondo mas bien 
odio contra los opresores, que verdadera piedad hàcia tas vícti- 
mas. Hasta la indiguacion , pasíon luas noble que et odio, tenia 
en ello muy poca parte; y esta cxaclísimaoliservacionta tomo dei 
Sr. Bungener. Por íin, este mismo odio, triste, pero forzoso es 
decirlo, en el poco valor moral ([ue cn sí lleva, se hace muy sos- 
peclioso al observar que solo explotaba cuando convenia, segun 
ia necesidad de Ia causa, y que segun esta misma necesidad, se 
convertia muchas veces contra las mismas víctim as, con una cruel- 
dad mas inexorable que la de sus opresores. Vámoslo á compro- 
bar con algunos ejemplos. 

Así, al tratarse de Crístianos, no se necesita decir que el mis¬ 
mo Neron y lodos los demás perseguidores hallan apologistas en- 
9 * 
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tre los fanáticos de la tolecaucía, Conocidas sou ias páginas do 
Gibbon en este punlo, que lian llcnado de jiisla imlígnacion al 
Si\ de YillcmaiiL. Basta citar aqui la raanera con que Voltairc ex- 
cusa aquellos suplícios. «Los Judios Cucron, dice, los que en el 
«império dc Neron acusaron á los Cristianos det incêndio de Ro- 
«ma, y se abandonaron algunos dcsgraciados á la venganza pú- 
«blica Dc esta inanera YoUaire jiistiíica á Nerou dei suplicio 
de los primeros Cristianos; deja caer sobre ellos la sospecha, 
cuando menos, de haberlo merecido; baoe, en todo caso, tie sn 
muerte una necesidad de sacrifício ála vcnganza pública, y en 
fin, poruarefinainiento de insignemalicia, aplaslaá los Judios, y 
con ellos, como es sabido, los Cristiauos, achacáudoies lo odioso 
de la acusacioü. Jainás con menos palabras se han liacinado mas 
mentiras, mas inhnmanidad y mas odio.—En cuanto á la espan¬ 
tosa persecucion de Galerio bajo el reinado de Diocleciano, «es 
«evidente, dice, que si los clérigos dc Nicomedia no hubíesen 
«armado qiiereílas con los criados de César Galerio, y que si uii 
«entusiasta insolente {un cristiano) no hubiese rasgado cl cdicto 
«de Diocleciano (nólese que este era el mismo edicto de la jierse- 
<iCudon)f nunca aquel Eniperador , hasta entonces tan bueno, y 
«marido de una crisliana, hubiera permitido la persecucion, que 
«estalló en los dos últimos anos dc su reinado.» fEnsaj/o sobre ias 
cosíumámj, — Así pues, los mártires son los que resultan culpables 
de la persecucion que sufrieron. Si por el espacio dc dos anos en- 
rojecieron por hecatombas los patíbulos con su sangre, lo tcnian 
bien merecido : ^por qué un insolente rasgó cl edicto que á ellos 
LOS coNDENAUA? jMotivo habia en esto para impulsar á un empe- 
rador tan bueno como Diocleciano á aquel extermínio I — jY estos 
mártires eran los mártires de la líberlad y de la tolerância! \ Y Yol- 
taíre es reputado por su pontífice! 

Es notorio el modo con que los desventurados Judios fueron 

^ Tá&Uo, lon ÍDtiiimano en cl relato dc estchecho, obcecado como cslaba 
por SUS prcvenciones paganas, lo cs menos que VoUaire cscribiendo la liisto- 
rta á la luz dcdicz yocho siglosdc cristianismo. En prímcr lugar, no disimula 
que los mártires faeron cn grande número, multiiudoinfiiim; en seguida no re- 
ehaza su acusacíon sobre los Jadíos, y rcchaza mismo cl objclo dc esta acn- 
sacion; por lin, no pnede rehnsar su expresion de coinpasivo sentimicnto de 
que basta la miiUUnd, tan babUuada como cslaha á los espectáculos de inucvle, 
se setuia movida para con los mártires, íiiííeraíío oric&oíwr. EI autor de la Záira 
no ha Lenido esta compa.sion. 
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perseguidos por Vollaire, liuicamciilc cti ocllo dei Crisliaiiismo, 
de cuya íimdacion son elíos las medallas vivienlcs. (;ExlraíÍo des- 
tino el de este pucblo de ser mas aun el blanco dc los enemigos 
dei Cristianismo, que dcl propio Cristianismo, y de no haber lia- 
Jlado un abrigo mas constante contra el aborrecimiento universal, 
que el que les ha prestadosiempre el Catolicismo en Roma, janto 
al representante de Aquel á quien ellos crucificaron!) Yed ahí como 
el grande apóstol de Ia tolerância Ia ejerce con ellos. Una palabra 
entre mil* Reproduciendo, ó mejor, forjando contra ellos las mas 
odiosas y las mas absurdas impulaciones, «Ellos malaron atroz^ 
«mente, dice, bajo el império de Trajano en la Cirenaica, y en 
«la isla de Chipre, mas de doscientas mil personas : fueron cas^ 
«ligados, pero no tanto como merecian, pues oue scjbsisten to- 
«üAYÍA.» Una palabra igual jamás la inspiro el fanatismo de los 
liempos mas bárbaros. Los Judios eran. para Yoltaire un singular 
èmbarazo. 

Diráse tal vez que estos juicios son puramente históricos, y que 
Yoltaire nunca hubiera aplaudido persecuciones hechas en su 
liempo- Escuchad: «Sc dice que han hecho pedazos al reveren- 
«do P. Malagrida; ; bendito sca Dios!» {Carta à la comhm dc Lut- 
«Mc escriben que fm han qnemado Ires jesuítas en 
«Lisboa: noticias son estas que consueían mucho.» (Carta alse- 
nor VemesJ. 

Si un inquisidor espanol, sirviendo á la política de Felipe 11, 
hubiese jamás escrito líneas tan friaraente atroces, ^qiié partido 
no hubiera sacado de aqui Yoltaire contra el fanatismo? T obsér- 
vese de paso que la inquisícion política defendia un orden social; 
que el fanatismo se encendia á la liama de una conviccíon reli¬ 
giosa , y ([ue, liabida razon de las coslurabres dcl ticnipo, se puc- 
de muy bien, sino jiistiíicarlas, á lo menos comprenderlas y ex¬ 
plicarias. Pero ^íiuè defendia VoUairc? ^,qué coiiviccion le íns- 
piraba? Odio y dostruccion, lic a(|uí sus dioscs; y para ellos, en 
ei siglo dc las laces y de la lolerancia, aplaudia los sacrilicios mas 
salvajes. 

jPero Galas, se dirá! ved ahí una página que no podeis quitar á 
Yoltaire, y por lacual se Ic pucdcnpasar muchas otras. Dejo, pues, 
á uu houibro mas desinteresado que yo en la ciicsíiou, á un pro¬ 
testante, el cuidaclo de juzgarla: — «E! siglo dêcimoclavo, dice 
«el Sr. Buügener, no se hallaba en estado de índignarse; y asi, 
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«cuaftdo DO piiodc luctcrse mucho raido, tíc calla, y sc Uí^uarda 
«coa la mayorcalma inejor oportunidad paracnfadarsc- LosPro- 
«testaiites podrán sufrir y gerair hasta ios tres cuavtos dcl reinado 
«de Luís XV, siü cpie ninguna de tantas vnces generosas se dig- 
«ne levantarse en su lavor; antes hien ellas habian, como verc- 
« mos en otra pavlc, suminisírado armas contra cllos. Calas espira, 
«y tiéíelo iilií alíamentc patrocinado, porque se vislumbro el gran 
fl partido que habia que sacar de aquel patíbulo ^ » 

Ved alií otra repugnante maniCestacion dcl reverso de esta be~ 
11a hiimanirlad Hlosóíica. No nos complace por cierto el triste mi¬ 
nistério que nos vemos obligados á ejercercn este momento; pero 
es necesario, como el dei medico. Dejeinos iiablar todavia al se- 
nor Bungener: «Este pobre general Laily, cuya rcliabilitacion de- 
«bia hacer tanto honor á Volíaire, habia empezado por corapade- 
ftcerie inuy poco. c(^,Os acordais mucho, escribia á d’âleinbert, 
«pocos dias despues de la ejecucion, de la mordaza de Lally, y 
«desucuellogordo, que el hijo mayor deisenor ejeeutor hacor- 
<1 tado con inuy poca destreza, por ser supriracr cnsayo?» Y con- 
tí tinúa chanceándosc siempre, que Lally era un hombre lerdo, 
«un senor muy mezquino; y todo lo mas que puede concedérse- 
«le, segun él, era el no ser un traidor, ni merecer morir en im 
«cadalso.» Dcl mismo parecer cs d’Alembert «Este Lally era ua 
«hombre aborrecihle, fe responde, una inala persona que mere- 
«cia que todo cl mundo Ic matasc, menos el verdugo ^ Sea de 
« esto lo que íuere, que descanse en paz, y que en paz nos dejen 
«susrespelablesjucccs.» «Masluego se cambia de tono: La opi- 
« nion pública ha tomado otro giro, y la moda la ha dado en creer 
«àLally inocente. Inocente ó culpado, poes, VoUaire conliniia 
«en hacer muy poco caso de! fondo de la cuestíon, lo que impor- 
« la cs meter mucho ruido al rededor de su tumba; y así se hará, 

‘ Füiíoirei/suítepnjJOjtomo 1, pág. 1-íí: «E! aniorde !a hiimanidad emraro, 
«anade el Sr. Bwngener, sobre todo ctitro aqucllos que lo profesabau públiea- 
«mente. Siempre aignn secreto ititcrés, siempre algodc polémica ó de amar- 
«guva bajo esos consejos de tolcrancin y de amor, pues no son los hombres à 
«quienes se ama, sino tan presto à estos como à aqiiellos, y siempre se tiene 
«údio á otros. ^Bay que reparar aiguna itijusticin ó algimn cracldnd (|ue des- 
«coella entre las dernás? Menos eonmncvc en el fondo Ia dcsgraeía di' las víc- 
(ftimasde lo qiie iisrnijea e! plarer de apíasfar í\ tos oiuesoicá. fí-ílo es odio 
(ítodavía, ó cólera, á Jo mas; iio es indi|iníiej«n.K 

“ Lally habia muerto cojiio cristiaro). 
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«y llcgará á Uil cxlrcnio que los mistuos alborotadorcs acabarán 
« por volvcrsc locos cllos misinos, y tomar la cosa dc vei*as,» (Vol- 
tmrc y m Uempo^ tomo I, pág. 142). 

Dos senümientos rcsaltan priacipalmeuíe de un cabo aí olvo de 
Ja voluminosa correspondência de Voltaire: el desprecio ínexora- 
ble dei pueblo, tomado ya el partido de su ignorância y abyecta 
sujccion, y el servilismo de la adulacion Ilcvado hasta eJ cinismo 
de la idolatria hácia los grandes, hácia sus vícios y sus crímenes. 

Podríamos multiplicar ai infinito nueslras citas, pero esto nos 
haria retardar demasiado, y preterímos volver al buen libro dei 
Sr. llungener, en el cua! se verán las cosas mas inauditas en pun- 
to á villanos y odiosos desaires dados por los Filósofos para des¬ 
mentir su filosofia. Esta reparticion de la Polonia, por ejemplo, 
este grande alentado político, que tantos otros ha arrastrado so¬ 
bre esta desventurada nacion, cuyos sangrientos restos cubren 
todavia nuesLro suelo, iquién fue el primero en aconsejarla? 

quién impulso á cila? Yoítairc, En 1770 admírase este filósofo 
de no ver intervenir el rey de Prusia enlas turbulências de aquel 
país. El rey le responde que se va liaciendo viejo, y de consi- 
guiente, cuerdo. insiste Voltaire. para qué perder unalan be- 
11a ocasion? Gon todo, él se couteníará,. dice, ftsi en esta cen- 
«cerrada et rey redondea su Prusia.— la'justicia? ly la íi- 
«losofia?—En filosofia, responde, la figura redonda es la raas 
aperfecta.» 

La Francia misma es inmolada por Voltaire en los iinpios vo- 
los que forma por su derrota en los campos de Rosbach, como 
Giuebra por Rousseau en la guerra civil que allí enciende su Emí¬ 
lio, y que él atiza con su soplo por medio de sus Cartas sobre In 
montana. El amor de la patría naüa dice á esos coraznnes que re- 
bosan de sentimientos generosos y patéticos... cuando se trata de 
aplastar cori cllos á sus eneraigos. 

Hasta hay una máquina para destruir, una cspecie de carro-fal- 
cado de la iuvcncion de Voltaire, por medio dei ciialcou seiscien- 
tos hombres juieden deslruirsc diez mil, viwcrn cocim, pequena ím- 
íjmm, por la cual parece que aspira á cicr ta gloria, y con loque 
fatiga hasta hacerse ridículo al mariscai de Richelicu, al rey de 
Prnsia y ú la cmperalriz Calalina, para que bagaii un cnsayo, y 
hasta busqnen una ocasion de guerra á este efeclo. «No se avíe- 
«ae esto miicho coa mis máximas de lolerancia, dice; pero los 
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«hombrtíü soti uu coiuputisto dc conlradiuoioncs, y dc olra imrlu, 
«veo que V. M. me vuclve la ca]jeza.« 

^Quiérese, por íin, uua prueba mas fucrte aun de la truhanería 
filosófica eu punlo de liumanidad y dc tolerância? Ué aqui una oda 
declamatória contra los reyes y los conquistadores, caos ojwesoreu 
de los Jmmmos, sin otra Icif que el poder, m otro derccho que la vio¬ 
lência, y á lüs cuales dicc el poeta: 

Yiles conquistadores, 

Vosotrús cimentais con una sangre, 

Servil ú vueslros ojos y huinillada, 

Vuestra gloria par lodos detestada. 

quica cs este poeta? Es el misnto alroz conquistador: cs Eede- 
rico. Y las palabras formaban lan gracioso jnego con los ac tos, 
que Yoltaireno pudo menos dereirse algun tanto : «Debuena ga- 
«nacreeria, ie escribe, que la oda sobre la guerra es de algun po- 
«bre ciudadano , buen poeta de otra parte, cansado de pagar cl 
«diezmo, y ver asolar sus tierras por las querellas de los reyes. 
«Pero no : es de un rey que ha erapezado la broma; es dc aquel 
«mismo que ha ganado una provincia y cinco batatías. Scüor, 
«V. M. hacc muy buenos versos, pero se burla dcl mundo.» 

Fcderico no era solo en esto: todos los Filósofos hacian otro tan¬ 
to; yel Filosoíismí) todo se burlaba dei mundo, cavando el abis¬ 
mo que iba á tragado. 

Pero , sin embargo, por fin dc cuenta, se opone á todo esto, la 
toleraneia ha prevalecido, y este es im resultado cnyo honor no 
podeis negar á la Filosofia. 

Convengo en ello: la toleraneia ha prevalecido cn nuestras le- 
ycs, en nuestras costumbres, en nuestras insLituciones: elnuevo 
cspirüude la actividad libre dei honiòre, como la llama y la define 
muy bien el Sr. Guizot, es el hecho característico, inmenso, dc 
la cívilizacion actual. Fucrza es saber contar con él, so pena dc 
ser arrastrado por su movimiento, perdiendo cl derccho de diri- 
girlo. Esto es una verdad, y nosotros suscribimos á cuanto nos ha 
dtcho cl Sr. Guizot sobre este particular. Somos de nuestro íiempo 
como él, ó mas bien, somos de todos los tiempos como la íglesia. 
Y aun anadimos (lo que él no ha crêido poder decir], que el Pro- 
Wantisino y la Filosofia dei siglo décimoclavo no lian quedado 
cxiranos á este grande resultado. — Pero ícónio? — Entendá- 
monos. 
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Kc íMnii, áübrc cslc puiilü lau íinportunlc como delicado ^ una 
considcracion, sobre la cual reclamo toda la atencion dei Icclor. 
Ella cs como la llavc de este enigma dei físpírUit mei'0 que se echa 
en cara sícmpre á los Católicos» y qne los pone cn el doble cm- 
barazo, ó dc transigir con el mal, aceplando este espírilu, ó de 
dejarlepaso libre, repudiándolo. 

El error, no tanto cs lâ negacion , como la falsiíicacion de la 
ecrdad; así cs que ha marchado siempre con ella paraíelamente 
en ei mundo. Así como ha habido un verdadero y legitimo des- 
arrollo de la razon general, así ha habido otro dc falso y culpa- 
ble; y así como ha habido un verdadero y legítimo progreso de 
Ja libertad y de la tolerância, asimismo ha existido otro desorde¬ 
nado y funesto. 

Veamos aliora la ley de relacion que existe entre estos dosdes- 
arrollos. 

E! espíritu dcl error, conociendo cl ínterés que tiene en hacer- 
se recomendai)]c por alguna verdad, y cn encubrir así su juego 
de destruccion á los ojos dc la naturaleza humana, que nunca le 
admitiria con su cara descubierla; maravillosamente servido, re¬ 
pilo, por ese instinto, busca y eucuentra sin dificuUad el lado 
por el cual la verdad está en el punto de desenvolverse en el mun¬ 
do. Luego de liabcrlo pcrcibido, loma Ia delantera, se apodera 
de este punto, meliendo allí muebo ruido, se abroga Ia iniciativa, 
lo lleva á un extremo , separándolo dei cuerpo entero de la ver- 
dad, y aun volviéndolo contra ella, hasta hacer la verdad pcli- 
grosa ála verdad misraa, y obligar á los verdaderos discípulos 
dc esta á abstenerse, sí no ya .á reaccionar contra este funesto des- 
arrollo, y aun á venir otra vez á colocarse en aquel salndablc des- 
arrollo que cllos mismos habian impreso ya á la verdad. No se 
descuidan los partidários dei error de sacar su partido dc esta pru¬ 
dente condueta de los que profesan la verdad, para deuunciarlos 
y sacriíicarlos á la opinion como eneraigos deí progreso social. Y 
si, no obstante, la condueta anterior de estos últimos desmiente 
con demasiada evidencia scmejaníc calumnia, entonces los par¬ 
tidários dei error se los dan con el raayor descaro por sus prede- 
cesores, y no vacilan un momento cn forjarse por antecesor un 
Massillon, un Fenclon , un Vicente de Paul, á quienes hubicran 
inínolado en vida, y ahora les sohrecargan con los honores dc su 
infame apoteosis. lY quê sucede, no obstante? Que como Ia ver- 
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dad no cs en sus oianos otra cosa que un arma contra la vcrdad^ 
no por esto le hacen díir cn cl hccho un solo paso de progreso; 
sino que al contrario, usándola de este modo la desnaturalizan, 
Ja comprometen por sus excesos , ia retardan, acumulando rui- 
nas por sucamino* Por íin, terminada la crísis de dcstniccioii, 
hl verdad vuelve á tomar cl curso dc su legítimo desarrollo; mas 
encontrando el programa y las fórmulas'de esLe desarrollo Iraza- 
das ya por cl error, no le queda mas que cumplirlas, y cumplien- 
dolas, deja !á apariencía á su rival, quienno sc descuidado alri- 
buirse Ia iniciativa dc ello, y de reivindicar sus resultados. 

Explanando írancamente mi modo do pensar, bajo el punlo de 
vista providencial en este órden superior en que ia accion dei 
mal importa al bien, segun Ia verdad de aquel principio : Úportd 
etímreses esse, no titnhearé en confesar que los discípulos de la 
verdad sienten uu estímulo en la lucha; que sin ella se adorme- 
cerian laxaraente en su posicion , como cn un campo que prodii- 
cc por sí mismo, y no necesila de cultivo para alimentar en rigor 
á su ocioso colono, mas á quien esta falia de cultivo quita el ho^ 
nor y el interés de una centuplicada coseeba. El partido que la 
Providencia saca dei error consiste en imponer su trabajoT á los 
discípulos de la verdad, cual á ellos incumbe, en mostrarles con 
esto las faltas de su retardo, y en ponerles en la precision de ade- 
lantar. El espíritu dei error, como ya hemos dicho, sirve para 
esto maravillosamente, pues su interés le da el mas exquisito tac¬ 
to para hallar el flanco débil dei enemigo, y una audacia inaudita 
para ponerlo á la vista de todos. Mas cuanto mas propio es para 
senalar las reformas, tanto es raas impotente para cumplirlas. Y 
Gsto es un hecho indudablc. Solo puede falseando, desnaturali¬ 
zando, pervirtiendo el objeto, llegar, como realraente llega, á 
confundir de tal modo las cosas y las palabras, que estas sc apli- 
quen á lo contrario dc lo qne enefeclo signitican: asi es que Ha- 
ma el mas completo desarreglo con et nomb]'e de reforma, la 
opresioü con el nombre de tolerância, ia esclavitud con el noml)rc 
de libertad, cl monstruoso desquiciainiento de las condiciones con 
el nombre dc igualdad, y sc sirve dcl santo y diilce nombre dc 
fraternidad para expresar la mnerte. Solo al espíritu dc verdad, 
y á los que soa por cl inspirados, pertenece cl construir su obra, 
y el realizar modestamenle los fastuosos ijrogramas dei error. 

Ved ahí la parte respectiva dei error y de la verdad en la ela- 
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boracioa general de la eivilizacion : hé aqui i)aiaiculai-nieiite lo 
que toca ai rilosoQsmo de todo este grande aparato de lolerancia, 
de justicia, de huuianidad, de raejoramiento de las clascs pobres, 
de progreso social, con que su malicia ha pretendido disirazar la 
deslruccion de todos ios dogmas, de todos los princípios, sin los 
cuales no puede haber mas que opresion, revuella, injosticia, 
inliainaaidad, barbarie. 

Al principio el Filosofismo se iisonjeaba de conjurar estas con- 
seciiencias de su obra, y pensó no destruir sino sus doctrinas; 
cada filósofo se lo toinaba á pecho con gusío, deseargando á su 
sabor, bajo la inspiracion de sus odios particulares, con las armas 
que ie eran propias: aquel como deista, este como ateo, el otro 
como á discípulo de Espinosa, todos como enemigos dei infame, 
cs decir, de la Iglcsia, única en Francia que representaba la m- 
persticion; de esta misma Iglesia, que bajo el nombre de prostitu¬ 
ía, habia sufrido va los priíneros golpes de Lutero, y que rccibi- 
rá hasta cl íin de los siglos los golpes de todos cuautos querrán 
llegar al corazon de la sociedad, de la cual es ella el baluarte» 

Por de pronto no se queria hacer pasar raas ailá que de ella la 
deslruccion. Las soberanias temporales iúeron respeladas, á lo 
menos de hecho. Se las creia invulnerablcs, y cilas lo creian tam- 
bienasí, hasta dejarse atacar de palabra, y repetir locamente, 
con todo el mnndo, las declamaciones de que erapezaban á ser 
el blanco» Las cegaban las rastreras lisonjas con que las apaci^ 
guaban otra vez las mismas bocas de los filósofos, y creian sobre 
todo que la destruccion de !a Iglesia les aprovecharia, librándo- 
les de su yugo. Disiraulaban á los filósofos sus insolências en gra- 
cia de sns adalaciones, y sobre todo de sus impiedades, y de los 
despojos espiriluaies de la Iglesia que ellos procuraban ofrecer- 
les cn homenaje. Estabau de tal inanera obcecados los soberanos 
jmr este interés sacrílego, que no solamenlc toleraban á los íilõ- 
solos, sino que los patrocinabau, formaban sus falanges, y hacian 
á sus primeros jefes partícipes, en cierto modo, dc sus coronas, 
hasta descender ellos misnios de su trono para extender su real 
mano contra aquella Iglesia, que era no obstante la salvaguar- 
tlia de su autorídad, tanto como lo cra dc la justa y prudente li- 
bertad de los puebibs L 

^ El comnn ncuerdo enire filósofos y soberanos para i'ej>artirsc tos despojos 
espiriluaies de la ígtesia, y la ihision que sobre este punto las eegaba. se en- 
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Subió á iiiiiyor piiiito esUi ilasion íatal: ta iiiicontratiios en ei i;o- 
razQü de Luís XIV, y (permítanos esta verclad la vwierada meiDO- 
ria de lan grande hoinbrc) no miiy distante dcl espíritu dc BoS' 
suet* no bastante dominada por sn carácter- 

Queremos hablar dc la dcciaracion de 1G82. 

Ved ahí sobre este punto algunasrellexiones cuyaexacLitud no 
es fácildesconocer, y cuyo orígcn, deotra parte, no es sospechoso; 
pues no son por clerto de un ultramontano. 

«La importância política de nn acto seiiiejante, dice Luís Blanc, 
«cra inmensa. Elevando á los reyes sobre toda jurísdiccion ecle- 
«síáslica, quitando á los pueblos la garantia que les promelicra el 
«derccho concedido al sumo Pontífice de vígílar sobre los senores 
ft temporal es de la li erra, la declaracion de 1082 parecia poner los 
«tronos enunaregion inaccesibleátas tormentas- LuisXIV se dc* 
«jó enganar en esta parte: creyó haber dado á la monar([uia abso- 
«luta bases eternas, siislrayéndola dei masrespetado de los con- 
«tratos, Mas en esto cs lan hondo su error que da lástima- El poder 
«absoluto, en el verdadero sentido de la palabra, es quimérico; 
«es imposible. Nunca ha existido, gracias al cielo, ni jamás exis- 
«tirá un despotismo exento de toda responsabilidad. Xcualqnier 
«grado de violência que pueda llegar la tirania, existe siempre 
«contra cila un derecho de registro, aqui bajo una forma, allí 
«bajo otra. La declaracion de 1082, sin cambiar nada de la nece- 
«sidad de este derecho de registro, no bacia mas que dislocarlo 
«quitándolo al Papa; y !o dislocaba para transmilirlo al Parla- 
«mento, y despues á la multitud. 

«Que los Papas no hayan muchas vcces convertido en beneíi- 
«cio de los pueblos el alto patronato que inmortalizó cl genio dc 
«Gregorio VII, es demasiado clerto. Pero Ia locura de Luis XIV 
« y dc sus ministros es precisamente el no liaber comprendido que 
«la competência dc los Papas en punto dc soberania, léjos de ser 

cuentran á cada instante en ia correspondência dc Voltairc. «Todas los bulas 
«deJ mundo (Uablando dc una enferniedad dcl DelQn) no valeu lo qnc el peeho 
«y las ciitranas dc un hijo único dei rcy de l’rancia.» — «Los filósofos no pi- 
iiden sino la iranquüidad, y no hay icólogo qnc no quisiese sit cl ürbilro dei 
«Estado*» — (iKo se habia eonocido ann que la causa de los reyes fuese la de 
«los filósofos, y sin embarco cs cviilenlc f|iic aqueilos síibíos, qtie nn admitpu 
«dos potestades, son los primeros que soslicticn la autoridad real, ele.» El Fi- 
losofisrao en esto como en lodo lo demás no hacc sino repetir ó coolinuar cl 
Vrotestantísmo- 
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« contraria á los reyes, los protegia. Yino ol momento en Francia, 
«en que la nacion advirlió que la independência de los rcyes era 
ida scrviduinbre de los pueblos. La nacion cntonces se levanlb 
«indignada, y cansada de sufrir, pidió jusLicia. Mas, faUando los 
«jiieces de la autoridad real, la nacion se constiíuyó cn jucz ella 
amisQia, y la excomunion fue reeinplazada por una sentencia de 
«muerte. 

«El segundo artículo de ladeclaracion no era menos revolacio- 
«uario que el primero; pues afirmar la superioridad de los Con- 
«cilios sobre los Papas, era conducir á la de las asambleas sobre 
cdos reves. ^.Qué motivo habia para que una monarquia temporal 
«fuese nias absoluta que una monarquia espiritual? ^,üna corona 
«ora, pues, mas sagrada que una tiara? Yed ahí hácia cuán ter- 
«ribíc afintdad de ideas precipito los espíritus la declaracion de 
(Jiishria de ki Rmohdon francesa, tomo I, pág. 

Así es como cl vencedor da Iccciones al vencido, y le explica 
como perdió la baiaila. 

Por lo demás, sea cual fuerc la opinion que se tenga formada 
sobre la declaracion de 108â; tanto sii ataque como su deiensa 
serian lioy dia unpuro anacronismo. No viene por cierto dei Papa 
el peligro, y nosotros no perecemos por abuso de su autoridad. 
El peligro viene de la calle, de la anarquia, de la inipiedad ar¬ 
mada, de la iüvasion de los bárbaros. Ocuparse en el dia sobre el 
derecho de las coronas con rcspecto al Papa, cuando ellas son el 
ordinário jugucte de las revoluciones, ó de Ias iibertades galica- 
nas, cuando Ias violaciones de la libertad eeban dei Vaticano al 
mas manso de los Papas, ó no le dejan estar allí sino bajo cl abrigo 
de diez mil bayonetas, es dcsconocer euteramente nuestra época. 
Los soberanos en cl dia son la masa de bárbaros, que cual torrente 
minaz y furioso se van engrosando sordamente bajo la mano pro¬ 
videncial que los contiene, y que es una mano de muerte. jüjalá 
puedan los Papas ejercer sobre estos soberanos el derecho de re¬ 
gistro, y detenerlos al umbral de nuestras moradas, como en otro 
tieiupo detuvieron á Átila á las piierlas dc Roma! 

Cuando hay un extravio dei principio de la verdad, por peque¬ 
no que sea, es increible la rapidez con que se corre liácia el er¬ 
ror, y cl extremo á que se llega, sobre lodo en Francia. Âsí, la 
declaracion de 168^, pasando dc las manos deRossuet à las ma¬ 
nos de los parlamentos y de los jansenislas, por mas que el genio 
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y !a buena í’c fln aquot grande lioinbre se eslbr/ascn pam dispn- 
társela, se convirtiõ cn una palanca dc insurreccion contra los tní- 
nos, un yugo de cisma para la Iglcsia, las gradas dei cadalso para 
el inejor de los reyes; ella guió deredio á las sangrientas esce- 
nas dei 6 de octubrc, á. Ia constitucion civil de! clero, y al som¬ 
brio reinado de la Convenci on. 

El Filosofisuio engrosó por de pronto su caudal con todos los 
escândalos á que dieron lugar el ataque y la defensa de esta de~ 
claracion, y ejecutó en graude escala la separacion dc la aulori- 
dad real de la inspecciondelalglesia, derribando áeslacojuple- 
lainente, y con ella toda creencia. 

Por esto mismo dejó completamentc los pueblos en descubieilo 
ante el despotismo de los soberanos, y los soberanos en descubiei lo 
ante la rebeldia de los pueblos. 

hos pueblos, no siendo ya consagrados á los ojos de sus sobera¬ 
nos poria íc, la cual se Ics manifeslaba como los hijos de una luisma 
madre, y los miembros adoloridos de un mismo Eedentor, no iue- 
ron ya para ellos mas que un vil rebafio. Los soberanos, no siendo 
ya consagrados á los ojos de los pueblos por aquella misma l'e, que 
les bacia ver en ellos los hijos primogénitos de la Iglesia y los inan- 
dataríos de la Dlvinidad, no fueron ya mas para ellos que unos 
usurpadores responsables de su poder. í unos y otros, no siendo 
ya mas que unos hombres iguales, no yadelaníe deDios, sinode- 
lante de ellos mismos, y envileciéndose recíprocaraenle por el mal 
uso que hacian de sus respectivas condiciones, y por los inedios 
de tirania ó de rebelion que empleaban paratraspasar sus limites, 
no fueron ya otra cosa que eneraigos que se median sus íuerzas. 
Mas, comoDios no eslaba ya en esta lueba de hombre á hombre, 
los pueblos hacian servir el derecho natural para recobrar su in¬ 
dependência completa, y aun mas que para esto, para Irasladar á 
la masa todos los privilégios que habian constituído hasta enton- 
ces las desigualdades políticas, civiles y hasta soei ales, y para la 
expiacion de sus antiquísimos abusos. Así, á lamuerte de un co- 
mun padre, liijos desnaturalizados se dísputan los restos desu su- 
cesion, y se examinan unos á oti'os las venlajas que cada cual ba 
percibido de ella, despreciando el testamento que con prudência 
babia hecho entre ellos la division. 

Aquel dia puede decirsequese dislocaron los polos dei mundo 
cristiano, ó bien, valiéndonos de unaimágen mas exacla, que la 
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pirâmide social íue arrancada de su base, y se ia quiso constünir 
por su pnnla. LasociedaJ, en efecío, y sobre todo lasociedad cris- 
íiana> habiasiempre descansado sobre Ja base dei deber, y se pro¬ 
curo establecerla sobre la pauta dcl derecho; sistema hasta tal 
extremo monstruoso para aquellos misraos que lo proclamaron, 
qne coaocieron la necesídad de disfrazarío bajo Ia uocion inisma 
dei deber que tan claramente Tiolaba, llamando á la insurreccion 
UD deber, y el mas sauto de los de])eres. 

Tal es el grau principio de 1789, que cu el órden político corres¬ 
ponde exactameute al que seuló Lutero eu el órden religioso dos si- 
glos autos, ó mejor, que cs cl mismo principio pasado dei órden re¬ 
ligioso al órdeu íilosótico, y de este al órden político* La revolucíon 
inaugurada por Lutero, y succsivamenle vicloriosa contra Ia Igle- 
siay la tradicion, contra la Escritura y la revelacion, tenia razou 
y mucha mas razon coutralasociedad y la autoridad política. Los 
Protestantes religiosos, filosóficos y políticos, se dan la mano; 
lodo seencadena enel desórdeii, como en ei órden; porque eldes- 
órden cs el misrao órden atacado, y participa, para su castigo y su 
propia destruccion, de esta misma lógica que constituye la dicha 
y la estabilidad dei órden. 

Si el órden sobrenatural, enseüado por una Iglesía que recibió 
su espíritu y su poder dei misrao Revelador, pudo ser atacado por 
Lutero en el seno de una sociedad fundada sobre este órden y for¬ 
mada por esta doctrina, con mucha mayor razon el órden sobre¬ 
natural , ensefiado por la razon individual de Lutero y de cada pro¬ 
testante, pudo ser atacado por esta misma razon, y derribado por 
los Filósofos. Y si el órden sobrenatural pudo ser derribado por los 
Filósofos, cou mucha mayor razon aun el órden político y social, 
fundado en el órden sobrenatural, pudo ser derribado por los re¬ 
volucionários, y puede serio por los Socialistas. Este desquicia- 
mieuto es un dereeborelativo, al cual filósofos ni protestantes na¬ 
da tienen que oponer, y basta deben ellos mismos abrirle el ca- 
mino: lo cual no han dejado de bacer, áriesgo de desraentirse 
dei modo mas ridículo é impotente, el dia en que la destruccion 
ha Ilegado á alcanzarlos. 

En 1789 este dcrecho relativo de desmoronainiento habia lie- 
gado á ser lógico hasta tal punio, que aquellos mismos mas inte- 
resados en oponérsele, los grandes, los senores, tos soberanos, lo 
reconocian. El decaimiento de las superioridades políticas y no- 
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biliarias iha marchando, y sccjcrcia por las manos misnias de siis 
posesorcs y de sus titulares.—Y cuidado con no equivocar aqui 
cl sentido que pretendemos dar ánuestraobservacion. No qucrc- 
ínos decír que las condiciones de estas superioridades fuesen in- 
mutabics, y que no pudíeseniii debiesenser cambiadas: décimos 
sí, que sacrificar á la insuiTcccion, rcconocerla, inmolarle desde 
Inego y dei todo una sociedad existente; mas que esto, enlregarle 
impudente y cobardemente el honor y la discrccion de una sociedad 
pasada, no reservarse la gloria y el derecho de los antepasados, 
y acusándose á sí, acusar á la vez de usurpacion y de iniqiiidad 
una sociedad de diez siglos de grandeza y de justicia, restituyendo 
su nobte herencia como un bien mal adquirido; es abjurar toda 
sociedad, todo órden; es profesar el cáos, es confesar la nada. 

Y tal era la siluacíon que el Protestantismo y el Filosoíismo Jia~ 
biancreado á la sociedad, que esta confesion era indíspensable. 

Elfa se verificó en la noebe, harto célebre por desgracia, dei 
4 de agosto cii aqiiclla orgia legislativa, que fiic liamada con razou 
por Rivarol: El San Bmiolomè de Im f Topeãades. 


CAPÍTULO v. 


UR I.A SITUACION CftBAWA Á LA PROPiEDAD POR LA REVOLllClON. 

La noche dei 4 de agosto fue una verdadera uoche de Sócias 
lismo, iluminada en lo exterior por los incêndios de los castillos, 
cuyos devastadores se hacian traer los títulos de propiedad para 
abolir hasta su orígen, mientras que este orígen era sacrificado 
en el seno de la Constituyente por los mismos titulares con una 
prisa tal, que parecia querer liacer perdonar ála sociedad su an- 
ligua existência. 

Este Socialismo, ejecutado despues en grande por la conílsca- 
cion y la venta de los bienes leudales y eclesiásticos, tenia un ca¬ 
rácter político; pero en el fondo era el verdadero Socialismo, como 
snpo descubrir muy bien la mirada penetrante dcBurke. «Si des- 
«truis una vez laprescripcion, decia, no bay ya especie alguna de 
«propiedad qne pueda estar segura, desde qiic líega á .ser de al- 
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«ííiina considmcion para cxcilar laaviílaz doun poder indigenlc. 
ftKstoy vicndo que las coiifiscaciones han empezado por !os obis- 
«pos, por los cabildos, por los inonasterios; mas yo no veo que 
«se detengan aquí*“Estoy cierío que los princípios que predo- 
«minan en Francia se extienden á todas estas personas, á todas 
«estas clases de personas, en todos los países dei mundo que con- 
«sideran su indolência pacífica como su seguridad. Esta especie 
«de inocência en los propietarios es inuy presto perseguida so 
«color dc inutilidad, y de la inutilidad se pasa á la incapaciãad de 
«poseer tales btenes ,» 

;,Puedc darsG ojeada mas profética? 

Por lo demás, en aqiieila misma época no faltaron por ciertolas 
advertências; y algunos rayos dc verdad y de sábia prevision vi- 
nieroü á descubrir y á mostrar cual lejana aparicion el espectro 
det Socialismo. 

«iYosotros nos llevais á la ley agraria! exclaoiaba un dia ei 
«abate Maiiry, Cada vez, y sabedlo bien, que os remontais al orí- 
«gen de las propíedades, la nacion entera se remontará á él con 
«vosotros. n 

Sobre qué pendicnlc vais á ponernos? decia el sábio arzo- 
«bispo dc Aix, Eoisgelin; lioy se alacan tas donacioues hechas á 
«la Iglesia: manana se atacarán tas donaciones hechas á tas co- 
«munidades, las donaciones hechas á los colaterates, á los extran- 
«jeros. [Ay de la socíedad , sí nos remontamos á los princípios! 

«;,No se hapropuesto ya et derogar tos iestameníos como una usnr- 
« pacion dei porvenir, como actos ilegítimos que transmiten Ia pro- 
«piedad. dc cosechas que no exislen , y que el lestador ni ha dc 
«sembrar ni ha de recoger? ^Se limilaráu á una primera excep- 
«cion?,,, ^Quién bay que pueda responder de ello?..,» 

El Socialismo de hoy no descuida el sacar ventaja de estos pre¬ 
cedentes , por medio de reílexiones cuyaexactitud no es fácil des- 
conocer. — «Somcticudo á la discusion, dice Luis Blanc, Ia legi- 
«limidad de los bieaes eclesiásticos, la Asamblea, sin pensarlo, 
«llamaba al pucbto á discutir la inviolabilídad dclos bienes láicos; 
«ella misma abria abismos cuya proFundidad no podia descubrir. 
«El resultado fuc, paes, doble y contradicíorio enaparícncia: inu- 
«chos propietarios se enriquecieron; pero el derecho de propie- 
«dad exclusiva qiiedó hondaraente dcsquiciado » 

* Ifi/sinrio. iJr In reDoííícíon /rmírpsfl, lomo ITI, pás. 33. 

1 " 
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Auü bajo otro. respecto, qac no se iia observado lo baslante» Ia 
confiscacion de la autoridad eclesiástica dejó dcscubierta la pro- 
piedad láica y privada á los golpes futuros de! Socialisino. La ex- 
plicacíon de esto es muy sencilla. Los bienes eclesiásticos eran el 
patrimônio de los pobres; ellos servian para pagar por la ley de la 
caridad aquella deuda natural, y sobre todo cristiana, que ia po¬ 
breza acredita sobre la riqueza. Ellos cubrian el presupiiesto dei 
Socialismo crisliano, dei verdadero y dcl perfectoSocialismo, de 
aquel que aseguraá los desgraciados el socorro de su miséria, dc- 
jaudo al rico el mérito de la caridad, al pobre el dei reconocimien- 
lo, honrándolos y uniéndolos entrambos por el motivo divino de 
su relacion recíproca. La desaparicion de esLos foodos de pobres 
dejó un vacío horroroso; creó el proletariado, y )e dejó frente á 
frente con la propiedad privada* Ella ahrió los caminos al Socia¬ 
lismo, y iiasla puede decirse que Ic proporciono títulos. Esto es 
tan cierto, que uno de los liombres mas cuerdos y menos revolu¬ 
cionários de estetiempo se balló haciendo la proposicionmas for- 
malinenle socialisla, é inaugurando el mismo Socialismo con solo 
el hecho de aplicar el derecho mas estricto á ia nueva situacion 
que creaba á los indigentes la confiscacion de los bienes eclesiás¬ 
ticos. 

ftEn tanto que haya en Francia hombres que tieuen hambre y 
«sed, deciâ Malouet, los bienes de la Iglesia quedan susliluidos 
«á su favor por ia intencion de los testadores, antes de serrever- 
«sibles al doiniuio nacional. Así Ia nacioii, aun deslruyendo al 
«clero, y antes de apoderarse de estos bienes paracualquicr oiro 
«destino, debe asegurar por hipoteca especial sobre estos bienes 
« la subsistência de los pobres *.» 

Así se entreabria el último abismo en que debia venir á parar 
por último término la sociedad, el abismo dei Socialismo, que lle- 
maba logicamente el de la revolucion, como este habia sido 11a- 
mado tambien por el dei Filosofismo, el cual lo babia sido por e! 
dei Protestantismo: Ábyssus ahyssim imocat. 

La propiedad aristocrática y eclesiástica cubria con su sacriíi- 
cio la propiedad de los particulares, ó sea dcl estado llano; pero 

* En conseciiencia proponía Malouet que (Jciilajando los bienes üd clero 
propiedad nacional, se arreglasc sü empleo conforme ú su destino; queima 
parte se aplicasc ã tos gastos dei culto, otra parle á la remiinerarion dei clero, 
y una Lercera al socorro de los pobres. 
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por cslo mismo la dojaha cn descubierío para lo snccsívo , iiacíén- 
dola aristocrática á sa vez con respeclo al simple proletário. Aqaeí 
grito (Ftiera prmkgioò'! dado por la revolucion contra las clases 
leadales, dehia ser mas tarde repetido por el Socialismo contra 
las clases medias, convertidas en feiidales por la desaparicion de 
las clases superiores y el desborde de ias clases inferiores. La pro- 
piedad no está mas ascgurada en el dia ni tiene mas fundamento 
dei que tenian enlonces los privilégios y los biencs que fueron ar¬ 
rebatados á sus posesores. Fácil seria el demostrar esto, y tan fá¬ 
cil que seria peligroso el haccrlo, y que solo lo tocamos ligera- 
mentc por este niolivo. Como lia dícho rauy bien c! Br. StabI : 

«otra cosa la propiedad que iin privilegio deposesion, concedido 
«à uno mas bien que á otro, sea por nacimiento y herencia, sea 
«por cl trabajo productor, sea por felices especulaciones?» i,Qiié 
hábeis hecho para disfrutar de tantos hienes? Os haheis tomado la pena 
de nacer. Este rasgo de Figaro dc Beauiiiarchaís, que fue mortal 
para la riqueza aristocrática, no lo es menos en el dia, sí no lo 
es mas, contra ellieredamiento dela riqueza dei estado llaiio y de 
la rentística, menos noble y menos pura machas veccs en el orí- 
gen de su adquisicion. 

Y se ha de decir tainbien que la situacion creada á la propie¬ 
dad en el nuevo régimenes en todos conceplos anormal, y la ex- 
pone gravemente á los ataques de que es el objeto. En la antigua 
sociedad francesa y en toda sociedad la riqueza no ha sido jamàs 
el ohjeío de la condicion de aquellos que la poseen, sino el medio, 
la manera de ser de una condicion cuyo objeto era superior y al- 
lamente social. Dedicábanse unos à la carrera de las armas, de 
la Iglesia ó de la magistratura; cada cual pagaba de su persona, 
de sa sangre, de su apostolado ó de sus Inces el respectivo con¬ 
tingente en las funciones social es: y la riqueza que veniaá unirse 
á estas funciones ó servicios públicos era únicamenle como su do- 
tacion ó su estipendio. La mayor parte de los privilégios eran pri¬ 
vilégios de desprendimienlo y dc sacrilicío. La palabra altamenle 
social y francesa Noblesse oblige expresaha perfectamente esta 
verdad, y no habia família ilustre que no redimiese á cada genera- 
cioü su fortuna, consagrando uno ó muchos de snshijos al servicio 
público y social de la paíria o de la religion. No hay duda que pudo 
haber alteracion en las cosas, abusos en los privilégios, que su 
reforma se habia hecho necesaria; nu entro yo á discutir este pun- 
10 ' 
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lo : Io único qnc pre.londo hacor notar cs, que estos privilégios que 
iinportaban obligacíones dcsacrifício, una vez arrancados de raiz, 
la propiedad ha quedado sola, sin estas obligacíones; y de medio, 
de accesorio, ha pasado á ser ei principal y inuchas veces el único 
objeto de su posesion. Desde entonces, se ha visto y sc ve lo que 
no se vió tal vez nunca en sociedad algnna: la posesion de la pro’ 
piedad ser im estado, nna protesion : la ffofemn de fro^ktario ; y 
famílias enteras vivir y lenovarse durante miichas generaciones, 
encerradas exclusivamente ensu fortuna, sin lomarsemnchasvc- 
cesniaunlapena de agenciaria, haciendo por unaespecic dcíiú- 
sentetmo, una sociedad en la sociedad que las protege, y no dando 
áestacuentaalgunade sii existência, no menos que si fucsen cou 
respecto á ella unos huéspedes exlrafios, y que en el snelo de ia 
Francia fuesen ingleses, rusos ó aiemanes. 

Es evidente que en esto hay algo de anormal y de pcligroso para 
lapropiedad, la cual no puede defenderse y jiistiíicarse por sí 
misma. Tampoco puede redimiria el impueslo, pues este no pasa 
de ser una propiedad menor que disminuye ligeramente la can- 
tidad, pero que no cambia la conrücion de la íortnna. líl dinero 
no puede rescatar el dinero. Una cosa no puede ser rescatada si¬ 
no por otra cosa que Ic sea superior, ó á to menos cnteramenle 
igual, lo cual tiende á la destruccion de la propiedad, ó á su jus- 
tíficacíon por cl impueslo ó conlribncion de la pcriwm, ó por ser¬ 
vidos sociales, toda vez que solo el hombre puede rescatar la co¬ 
sa, y no la cosa eximir al hombre. 

Ignoro si se ha tenido en cuenta lo suficiente este lado vnine- 
rabie de la propiedad en nuestra época, pero esto se conoce ins¬ 
tintivamente ; y este couocimíenío predispone las inasas á todos 
los argumentos que se dirigen contra la propiedad, y constitnye 
un peligro permanente. Una sola cosa puede con jurar ese peligro, 
y volver á revestiria propiedad delas verdaderas cotfdíciones de 
su existência. Tal es el dosprcndímicnlo, esto es, el sacrilicio de 
la persona dei seííor y dei rico al alivio de los servidores y de 
los pobres; y este Ia sublime luncion de )a caridad católica. Así 
como se decia en otro tiempo: Nobleza obligãf menester es que se 
diga hoy; Riqueza ohliqa. Menester es poder mas que nunca decir 
dei rico que es caHlalm. Menester es que la caridad, y ia cari¬ 
dad de la persona, tanto como la dei dinero, sea su profesion, y 
que la fortuna sea sn recurso. Entonces solamente será salvada la 
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jiropitidad. Mas cumu lacaridad, y ia caridad sobre Lodo de la per- 
sona, íinica que puede redimir la propiedad, ao pueda serpues- 
ta eu inoviniieuto siao por la l'c, y por la l’e católica; es absolula- 
inenle verdadero cl decir que la l‘e católica es en e! dia el solo re¬ 
fugio de la propiedad 

No pretendemos por cicrío formular aqui un sistema coutra Ja 
propiedad. j Léjos de nosotros tal idea! Profesamos altamente que 
la propiedad, aun mal empicada, dehe serrespeLada por su prin¬ 
cipio, y que no es responsablc á oiro que á Dios. Hemos querido 
exponer solamenle cl peligro que eiia corro, sus causas y su re- 
medio. Queremos solamente sentar como una verdad suprema, 
que fuera dei órden dc la fe, garantida por !a autoridad de un 
magistério dei misino órden, la sociedad carece de fundamentos; 
que la cuestion social de la pobreza y dc la riqueza no puede de 
otro modo resolverse pacíítca y lógicamente, y solo puede ser cor¬ 
tada por !a opresion ó por la rcvuclta, por la csclavitud ó por cl 
Socialismo. 

Para liacer resaltar todavia mas esta verdad, nos es indispen- 
sable examinar las soluciones dcl Filosofisuio, comparadas con 
la dei Catolicismo sobre esta cuestion palpitante. 

Mas do una vez tendrémos c|ue liacer esta comparacion cn el 
decurso de la presente obra, pero vamos á presentar sus princípa- 
les términos en el siguienle capítulo 

* y de hecho lo Ua sido y lo es en nuestros dias por las admirables socieda¬ 
des de caridad dc los ricos lálcos consagrados á la visita de los pobres y à sus 
ativiosmoraíes y corporales. Las sociedades de San Vicenlede Paul, sobre to¬ 
do, propagadas y multiplicadas en todo el mundo con una prodigiosa rapidez y 
una Iccuiididad vcrdaderaniente divina, soo como los Ángelcs custodios de la 
propiedad. 

El asiinto, que en csle capítulo no hemos podido sino tocar de paso, ha- 
hiera exigido una obra espcdol. Pero esta obra existe. El Sr. Alberto du Boys, 
en s« excelente libro dc lo$ Princípios de la Revolncion francesa eonsiderados 
como princípios generadores dcl Soeialismo y dei Comunismo, ba tratado cslc 
importante asunto de la manera mas satisfactoria. La crudicíon concienzuda 
esparcida por toda ía obra, el sábio y jaidoso empleo que de ella hacc, Ic dan 
como UQ perfume dc aiiLigüedad, junto con un mérito dc opoi Uitlídad que cau- 
líva cl aprecio é interesa larazon. Alli se percíbe al jurísconsiittu y al publi¬ 
cista inspirados por el hoinbre de bien y cl crisliano, 

El Sv. Alberto riu Boys es otro de los ilustrados rcdactorcs dc la tmírcr- 
siãad católica, sábia y magnífica obra periódica, que cuenta ya diez y sielc 
anos de publícadoii, y abarca, en sentido católico, todos lusdivcr&os ramos de 
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CAPÍTULO VI. 


SOLUCínSES DEL EILOSOFlãHO SOBRE LA CUliSTION SOCIAL. 


CüANDO se ha caído en el error, el buen sentido está en no man- 
lenerse lógico en el error mismo. Yoltaire tuvo en alto grado este 
buen sentido, dei cual estuvo Rousseau conjpletarnente despro- 
visto, pues fué siguiendo locaincnte la lógica dei error hasta sus 
últimas consecuencias, hasta los abismos. Por lo cual jcosa no» 
táble por cierlo! aunque su punto de partida sea menos impío que 
el de Yoltaire, y de consiguiente, menos subversivo, viene á pa¬ 
rar, en definitiva, á una subversion mucho inayor. Yoltaire des- 
truye todos los princípios en la aristocracia de la inteligência, pero 
no desciende mas abajo, á lo menos directaraenle. Sus escritos han 
quedado en las bibliotecas, en donde aun no han metido el fue- 
go, hacicndo alli las delicias inlámes de hombres ÚQÓrden, como 
él mismo era ’; y en el dia ha subido ya al estante mas alto, tan 

los COnocimiemos Eiumaoos, coti cuyos rcdaciores hemos estado siempre en re- 
lacLon desde qae empezó à publícarsc la revista de la inisma clase: £a Religiorit 
Permitasenos bacer aqui esta simple iodicacton como una corta maestra de 
agradecí mi ento. (Nota dei Traduetor). 

' Véase hasta qué punto (o era: «Yo ediQco á lodos los habiianles de oiis 
tí lierras y á todos mis vficinos, comulgaiido. Qiiiere cl rcy que cumpla cada cual 
«con susdeberes de crisUatio : no solamente cumplo yo con mis debeves, sino 
« que mando mis domésticos católicos, por lo regular, á la íglcsía, y mis domés- 
icticos protestantes al templo: pago un maestro de escuda paraensenar el ca- 
«Lecismo á los ninos. lUehagu Icer públicaniente la Historia de la Iglesia^los 
aSermones deMassütoti, en mis comidas.» (Al Sr. Conde d’ Argentai, 33 de 
mayo de 1768). — Aon mas: nAl Sr. Cnra de Ferney^ Ruego al Sr. Cura que 
«advieria á los parroquianos, que se han dado quejas en el parlamento de Di- 
«jon de las indecências y de los excesos que se cometen alguaas veces en las 
«tabernas deEerney. Las reprensíones dei Sr. Cura pondrán bn á estas que- 
«Jas, pues él inspirará el respeto por la Rdigíon y por las eostnmbres. Vol- 
«TAfRE.» Aun mas, parahaccrio mcjúr, tomaba alguna vez el lugar det seüor 
Cura en la Iglesia, como sucediò el dia en que, inmediatamente despues de ha- 
ber comulgado, se volvió dei iado de ius Ücles, y dirígiéndose á la santa Mesa, 
y de aquella boea que acababade rccíbir su condenacion, yde afiadír el saeri- 
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jiolvoroso como olvidado. Rousseau, al conít ario; m ha cesado 
de ser pueslo en accion : ha sido llevado ea larelriega como el 
Koran. tía figurado sobre la mesa dei comüè de salud pública, y 
hoy dia está en las manos de los Socialistas, 

Voltaire, deotraparte, noinduce á error, propiamentebablan- 
do: pone bandera de mentira y de infamia, y no engana sino á 
Jos que quieren scr enganados, así como no corrompe sino à los 
quequieren ser corrompidos, esto es, á los que ya !o son. El nú' 
mero de cllos es grande, lo coníieso, y mas lo era ann en su 
tiempo; mas en fin liay contra él la dignidad humana y el senti¬ 
do moral, los cuales él no hace esfuerzo algunopara dominar, y 
hasta puede decirse que los subleva. No se vende por hombre de 
bien ni virtuoso, menos aun por religioso, deista apenas, por des¬ 
cargo dei buen sentido : el universo le mòaraza sin un relojero, 
y bajo este título admite áDios. Fina!mente, élposeela verdad de 
su iinpiedad y de su impudência, la posee hasta el cinismo, hasta 
Ja audacia; su talento es proporcionado : claro, Ümpio, simple, 
aJluente; su estilo deja ver lo inmundo dc sus conceptos, al mo¬ 
do que debajo cl agua dei penasco se disiíngoen fàcilmenle los 
reptiles impuros. Sobre todo jamás le falta cl buen sentido, y por 
esto misino es lan teiníble. Siendo los hechos como él los presen- 
ta, sus razones son justas : lodo su arte consiste enalterarlos, en 
desíigurarlos, en mentir, en una palabra, No es falso, sino men¬ 
tiroso ; y lo es basta tal punto, que algunos de sus ataques contra 
la fe pudieran muy bien lomarse por una ironia contra la incre- 
dulidad, tanto es lo que se burla de la verdad, y.hasta tal extre¬ 
mo abusa de la credulidad de sus lectoies. Tiene, en una pala¬ 
bra, lodos loscaractéres dei espíritu francês: sucrimen, su grande 
críraen, es el haber hecho servir para ia mentira calidades de es- 
piiilu y una lengua allamente hechas para la verdad. 

Rousscau, al contrario (con perdon sca dicho de sus últimos 
admiradores), es falso. No viola abiertaraente la verdad, sino que 
la luerce, la falsifica, la sutiliza, bajo las apariencias de la pro- 
bidad llevada hasta la misantropia. Remeda la sínceridad, la bon- 

legiali la blasfêmia, ijredieú á sus vasallus. ki. besi^kto dií la pbopiiídad. 

( Caria al Sr, Obispo de ilnnffcy, 1S de abri! dc lü78). 

r.l Sr. Vollairc pia, (.'omo se vo, en e! inas alto grudo conservador, y humbre 
âe órden; dcaqiieí órdeo, que ya-se sabe cu&l cs, y queconduce A donde todos 
vennos. 
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radoz, la iulügridad y la cordura; y llc^a liasla ciif^auarác á üi 
raismo, para engaãar mas fácilmente á sus lectores, liasla á em- 
briagarse de sus sentimienlos, de sus sofismas y de su estilo, 
parahacernos participar de su embriaguez. Gran cbarlatan de vir- 
tud, nunca conoció el sentimiento dei dcber. Grau charlatan de 
verdad, no ha ignorado menos las rectas inspiraciones dei sen¬ 
tido coinun. Usurpa de continuo á !a virtud y á la verdad, sin que 
jamás las indemnice, y con estos robos satísface al vicio y al er¬ 
ror. Extravia el espíritu por el sentimiento, y le hace servir des- 
pues para extraviar al sentimiento mismo. Menos sacrílego y me¬ 
nos cínico, como ya hemos dicho, que Voltaire , da golpes mas 
agudos y mas sordos á la verdad, mereed al aparato y á las re¬ 
servas con que los cubre. Hállase en él aquella audacia conteni- 
da y regulada, aquet sentimiento de su infalibilidad, aquella na¬ 
tiva disposicion de orguüo, aquella altivez, y al propio tiempo 
aquella versatilidad docloral que descubren en él un orígen pro¬ 
testante. Es el Protestantismo, pasando dei órden religioso al ór- 
den político y social, dei cual cs el Lutero, que quizãs no ha le¬ 
nido menor influencia en este nuevo órden de aplicacion dei Pro¬ 
testantismo, de la que su predecesor tuvo en el anliguo. 

De un sigio á esta parte no ha habido falsa dtreccion dei pen- 
samiento y falsa aplicacion de la moral, que no le sea en algun 
sentido iraputable- Así cl cs quien mas partícularmcntehasido cl 
autor de ese deismo vacío é hinchado, de ese culto a! ijranSer, al 
Ser supremof que se adapta á todas ias inmoralidades, á todas las 
locuras, á todos los crimenes, y cuyo altar pudo ser levantado por 
Robespierre hasta con sangre humana. Él cs el autor dc csa inmo- 
ralidad romântica, que so j)relexto de levantar el vicio de su fan- 
go, ie autoriza con el sentimiento, y le emancipa dei oprobio y 
de los remordiraientos. Él es quien ha sacado de las escuelas é 
introdttcido en nuesti‘as costum])res políticas y en cl leuguaje re¬ 
volucionário esas falsasasímilacionespaganas, csas atusiones de¬ 
clamatórias y funestas, tomadas de los antiguos, dc sus costuni- 
bres, de sus gobiernos, de su historia, sin tener en cuenta la re- 
novacion efectuada por el Cristianismo cn ia naturaleza humana, 
y singularmentc deí grande hecho de ía esclavítud, que da á Ia 
palabrayJMí&foun sentido eníeramente distinto en los dos estados, 
y la rcvclacioQ de un órden sol)reiiatural, de una patria celeste, 
que quita á la palabra patria cu cl órden político el sentido abso- 
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lulü y diviiiü quii cu ülro Licjupo tenia* ül cá quieu ha iutfüducido 
tiJía graude y quimérica absurdidarl, euyas consecuencias vamos 
á considerar luego, que el hombre nació buem, que lodos los ma¬ 
les y todos los errores solo Tieoeii de lo quelasociedad y los Go- 
lúernos haa anadido á su naturaleza; que por cousiguienle esla 
naturaleza puede con derecho y sia peligro emanciparse y desen- 
cadeuarse contra las sociedades y los Gobiernos, y que estos pue- 
den ser reconstruídos otra vez bajo condiciones inversas, cs dc- 
cir, bajo eí supueslo que el hombre está sin vicio y sin maligni- 
dad. É1 es, por fin, el autor de ese método paradoxal, que consiste 
en tomar siempre las cosas à príori, es decir, como ellas serian 
si no iuesen lo queson, y que, dando á esas soposiciones dcl pen- 
samíento el valor de realidades^ destruye á todas ellas, lira eu 
todas direccíones las líneas inflexibles de una metafísica sistemá¬ 
tica, á despecho de la experieucia y dei senlido comua, y aban¬ 
dona el mundo à todas las tentativas de la demencia. 

Todas esas peligrosas tendências que han causado las calami¬ 
dades de nuesíra época, tienen mas parlicularmenle en Ronsseau 
su punto de partida; y lo tienen en él mas que en ningun otro, 
mas que cn Voltaire , porque ha sido mas lógico en el error, por¬ 
que en esc gran vacío, en ese abismo inmenso dei mturaíismo 
que la pérdida de las nociones de la fehabia producido en el 
mundo y en el alma humana, el sentimiento mas fuerte én él ab- 
sorbia la razon, no contenida por cosa alguna; mienlras que en 
Voltaire la razon, mas libre y mas ligera, se mantenia, digámoslo 
así, mas tácilmenlc, flotando sobre el vacío, á favor de las íns- 
piraciones dei inlerés y de las dichosas ínconsecuencias dei sen¬ 
tido comun. 

Eslo cs lo que descuella sobre todo de sns soluciones sobre la 
cueslion social, soluciones que imporia inucho seiíalar y aproxi¬ 
mar, porque expresan perfectamente los dos únicos punlos de vis¬ 
ta que el espírilu liumano, privado de fc, puede tener sobre esla 
cuestion formidable, y de la que Voltaire y Ronsseau son ;ia re- 
presentacion mas precisa. 

El conservador Voltaire sale airosamente dei apuro. 

ftEs claro, dicc, que todos los horabres, en cuanto gozan delas 
«mismas facultades, inherentes à su naturaleza, son iguales. 

«Pero ^,son independientes los unos de los oiros, como los aní- 
« mal es? 
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«Lo serian sí estuvierau sín necesidades^ si los bíenes de esle 
«mundo bastasen á todos, como los de la naturaleza bastan á to- 
«dos los animales. 

«Pero la miséria inherente á nuestra especie subordina nece- 
«sariamenle un horabre á otro. Hahiendo recibido el hombrc esc 
«rayo de la Divinidad que se llama razon, ^,cuál es su fruto? El 
«ser esclavo en cásí toda la tierra. 

«Una família numerosa ha cultivado un bueu terreno: una corta 
«lamilia vecina tiene un campo ingrato y rebelde : es necesario 
«que la familia pobre sirva á la familia rica, ó que Ia degücile : 
«aqui nohay réplica. Y si en vez de resignarse áserviria va á ala- 
«caria, y queda batida, en lugar de ser servidora, será esclava.n 

«Es imposible, continua Voltaire, que en nuestro desdicliado 
«globo los hombres vi vau en sociedad, si no están divididos en 
«dos clases: la una de ricos que mandan, la otra de pobres que 
«sirven.» 

Inconleslablemente esto es una verdad: Voltaire tiene razon. 

Mas, iquién será el rico, y quién será el pobre? Siendo esta 
condicíon de pobre violenta, servil, abyecla, sin temperante, sin 
consuelo y sin esperanza, nadie querrá ser pobre; el pobre quer- 
rá siempre haccrse rico, y le vendrán deseos mas de una vez de 
decir, como la paisana de Alemania: jÁhora me toca ser el amo! ó 
cuando menos, dirá: Dadme ia parte de que necesito de vueslro 
s obrante. 

Pero Voltaire no lo cntiende así. — « Tú vi enes á decir nos, rcs- 
«ponde al pobre, cuando son hechos ya los lotes : Yo soy hom- 
«bre como vos, yo tengo dos manos y dospiés, tanto orgullo co- 
«mo vos, un espíritu tan de.sordenado, tan iuconsecnente, tan 
«contradictorio como cl viiestro. Soy ciudadano como vos; ha- 
«cedme justicia, dadme mi parte de tierra.— Y se le responde: 
«Vete á tomártela entre los cafres y los hotentotes; aqui están 
«hecbas ya todas las parles. Si quieres tener entre nosotros co^ 
«mida, vestido, habitaciony lumbre, trabajaparanosotros, como 
«bacia tu padre; sírvenos, díviértenos, y serás pagado; sino te 
«verás obligado á pedir limosna.» 

Continua Voltaire diciendo que todos nosotros tenemos unain- 
clinacion violenta á la doininacion, á Ias riquezas y á los place- 
res; y que por cousigaiente cualquiera querria tener el dinero, 
las mujeres y las hijas de los ofrop ; que esto es imposible, sin que 
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iítí pcrvierta la sociedad líuiuana; que cl género humano, tal co¬ 
mo es, no puedc subsistir, á menos que haya una infinidad de 
bombres útiles que no poscen nada, y que así la igualdad esjun- 
íaniente la cosa mas natural y Ia mas quimérica. 

El puro buen sentido es el que así habla, cl buen sentido bien 
vestido, bien nutrido, holgándose eu el seno de la opulência y 
de los placercs. Pero el buen sentido desnudo, famélico, maci¬ 
lento , viene á su vez, y dice: ^Qué es lo que llamais género hu¬ 
mano? ;,á que llamais socícdad? Si sois vos, poco me importa 
que sea pervertida : si soy yo, eilo lo es realinente ; nada voy á 
perder, y todo áganar en atacar esa sociedad que increchaza, que 
me aplasta como á un gusano, que me niega lo necesarío, obli- 
gáudome á respetar y á aumentar vuestro supéríluo. Ciãdado en 
no traspdsa^' mesira medida, porque la rabia nie Jia subido al coraj^on, 
y vmstro servidar y sus qjos respiran sangre {Prondbon}. 

Voltaire preveia muy bien esta lógica terrible y Ias espantosas 
consecuencias que la siguen, y que no Lardaron en eslallar so¬ 
bre la sociedad francesa; mas él se alucina y tranquiliza con este 
raciocínio: «No todos los pobres son desgraciados : lamayor par¬ 
te te nacieron tales, pero cl Irabajo continuo les irapide el sentir 
«demasiado su situacion ; mas coando la sienlen, entonces se ven 
«guerras como la de los paisanos cn Alemania, en Inglaterra y 
«en Francia. Todas estas guerras acaban tarde ó teiuprano, por 
«Ia servidumbre dei pueblo, porque los poderosos tienen dine- 
«ro, y el dinero es el rey dei mundo.» (Diccion. filos. Ârt. Ega- 

LITÉ). 

Sí, 4pero despues de qué calamidades y de qué castigos para 
cl rico que así habla? Sí, mas ^por ciiánto tieinpo? Sí, cuando el 
poder de la fe y de la caridad vieneu para prestar ayuda al poder 
dei dinero y purilicarle; cuando los pueblos no están extraviados 
por los sofistas; coando la industria no ba venido á convertirlos 
en hordas hacinadas y errantes sobre el suelo, cn contacto con 
los goces de la riqueza; cuando esta se bace respetable por ios 
sentimientos de aquellos que la posecn, y por los grandes servi- 
ciüs públicos por los cuales la redimeii; cn fin, cuando la socie¬ 
dad está aun en su fuerza, que no ba perdido el último resto de 
autoridadcon cl último rastro de fe, y que este mal social, ac- 
cidcntal en otro tíempo, no lia pasado á ser crónico é incesanle, 
porque está alimentado por el estado moral de la sociedad ente- 
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ra, üü teuieudo olra cosa que los raciociüíos de Voltaii‘C para de- 
lenderse contra los de Rousseaii. 

Escnchetnos ahora á este: 

«Guando los pobres kan coimntido que hubicsericos, los ricos 
dhan j)rometião alimentar á cuantos no luviesen de que vivir, iii 
«por sus bienes ni por su Irabajo-» (Emiíio, lib. II). 

Cf El primero que liabiendo puesto cerco á un terreno seleomir- 
urió ãecir: Esto es mio , y halló gentes bastante simples para creei- 
«íe, ide eí verdadero fundador de la sociedad civií. ^,Qiié de crí- 
«menes, qiié de guerras y dó luuertes, y de misérias y de hor- 
«rores, no hubiera evitado al género humano cl que, arrancando 
«ias estacas ó llenando el foso hubiese exclamado á sus semejan- 
«tes: jGuardaos de cscuchar á este impostor! Estais perdidos si 
«olvidais que los frutos son de todos, y que la tierra no es de niii- 
«guno.» (Discurso sobre el orígen y los fmdamntos de la desigualdadj. 

El Socialismo está todo eníero eu el primero de estos pasajes, 
y el Comunismo en cl segundo. 

Todos los escritos políticos de Kousseau giran en torno de es¬ 
tas dos monstruosidades , que son la negacion de toda sociedad, 
y lasteas de la discórdia social, Sugran punto de partida está en 
este sofisma implícito ó explícito, que la sociedad nació deun 
contrato; que hubo iin tiempo en que los ricos y los pobres coííüí- 
nieron que estos sufrírian á aquellos, bajo la condicion de que les 
alimentasen; que hubo un tiempo en que la sociedad empezó de 
repente por el hecho de uno á quien primero ocurrió cercar un 
terreno, y decir: Esío es mio. T despues ^es concebible como los 
ricos pudicron estar cioilmente obligados á raantener á los pobres, 
quedando ricos, y sin aumentar desmedidamente el número de 
los pobres, que se sentirian estimulados al trabajo por la necesi- 
dad? ^Es hasta concebible como los frutos pudieran conveniente- 
mente repartirse, ni aun llegar á venir si la tierra no era de nadie? 

Nadamasabsurdoindudablemeníe que estos conceptosdeKous- 
seau; pero de otro lado, nada mas odioso que estos raciocínios de 
Vültaire. 

4Qué pnede darse tan odioso y repugnante como oir al rico dei 
fondo de su inícua opulência, dc sus goces criminales, y de sus 
insolentes placeres, decir al pobre, falto cási sieinpre de lo ne- 
cesario, privado dc toda esperanza, no teniendo mas perspectiva 
de felicidad que esos mísmos bienes de que está desproviste, y en 
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qiip, cl rico rebosai Sírvcmc, íliviórteiiic dc Ijucti íírado, si quie- 
rns vivir? Tcnle ann por inuy feliz^ pues podria yo hacerte es- 
davo, ó no necesilando de tí, cnviartc á los cafres ii hotentoles 
á buscar ta parte de exisleacia. Si te resistes, ó le atreves á le¬ 
vantar la cabeza, yo te aplasto, porque los poderosos tienen di- 
nero, y el dinero es ei rey dei mundo. 

Entre estas dos soluciones se liatia, pues, colocada la sociedad, 
y estas dos doctrinas se hallan. mas ó menos frente á frente en el 
seno de una sociedad desprovista de fe, En el fondo, la propíedad 
no se defiende ya en el dia sino por lo odioso de YoUaire contra 
lo absurdo dc Rousseau; y una y otra doctrina se aiUorizan re¬ 
cíprocamente, para tener á la sociedad en un estado siempre cre- 
ciente de guerra y de deslruccion, y empujarla hasta el abismo, 
si ella no regresa á la fe; 

La fc, que vienc á decirle á su vez: Por mas que hagais, ha- 
brá siempre pobres entre vosotros, y habrá lambi en siempre ricos. 
La desigualdad de las condiciones resulta de la sociedad misina, 
que no puede existir sin esta mútua dependencia de los hombres 
entre sí, que igualmente les aprovecha; porque los ricos son úti- 
fes á los pobres, los pobres son útiles á los ricos, y la sociedad 
es necesaria á lodos. Por confusion que aparezea en esta sociedad, 
liay un órden anterior y ulterior que viene á darle un sentido. To¬ 
dos vosotros venís de un padre culpablc, todos vais á un Padre 
justo y omnipotente. Responsables de un pasado funesto, capaces 
de bailar justicia en no porveutr remunerador, el desórden dei 
estado pasajero que se baila entre estos dos términos se rectifica 
en ellos misnios, y viene á ser un órden admirable, pues consli- 
tnyc la expiacion y la prueba: ia expiaciou , que es el órden dcl 
crímen, la prueba, que es cl órden de la vírlud; la expiacion, 
que repara, la prueba, que prepara; las dos, que forinan la ai- 
inonia dei mundo moral. Esta armonía, este órden, cuya existên¬ 
cia os garanlíza vuestra conciencia misma, y que deinueslra vues- 
tro propio anhelo en buscaria, en acusaros unos á otros de su 
YÍolacion , en acusar de cila á la sociedad, en acusar á su Autor; 
e.steórden, que suponeel desórden raismo, en vano le biiscariais 
en la única posesion de los bienes de este inundo,y en la estrie- 
ta economia de su reparticion; solo lograríais aumentar el des- 
orden en vos y en cuanto os rodea, proponíéndolos por término 
exclusivo de los deseos y de la safisfaccion dei corozon dcl bom- 
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hre, porque este corazon, mas grande que lodos aquellos biejics, 
vendrá siempre á romper su equilibrio, é inlroducir el desórdeti 
en su posesion. Mas buscad ese órden mas allá cod los ojos de 
la fe, y vais á verle aparecer perfecta é infinito como vuestros dc- 
seos; y como garantia de su cerlitud^ vais á verle tambien aqui 
eu la tierra. íBienaventurados los pobres resignados, porque de 
ellos es ei reino dc los cielos! iBienaventurados los ricos miseri¬ 
cordiosos, porque euconLrarán misericórdia 1 Ved alii el órden en 
el porvenir. Mas vedle tambien de pronto y por esto inismo en 
lo presente: la riqueza respetada por laresignacion dei pobre, en 
vista dei reino de los cielos; la pobreza socorrida por la caridad 
dei rico, en vista de este mismo reino. Dando así el mismo pre- 
cio , y un precio infinito, á la resignacion y á la caridad, la le cris- 
liana hacc dc un solo golpe, y lo uno por Io otro, la felicidad de 
la tierra y dei ciei o, pues procura á la vez el alivio temporal de 
los pobres, sin perjudicar su dicha eterna, la salud eterna de los 
ricos, sin menoscabar su dicha temporal, y el bienestar de la hu- 
manidad por medio de estas mismas riquezas, que son las gran¬ 
des fuentes de su corrupcion. 

[Ybajo qué forma tan encantadora ofrece el cielo ála tierra 
estas grandes verdades! Ved al pobre Lázaro en el seno de la glo¬ 
ria; escuchad los lúgubres gemidos dei mal rico que se dirigen 
á éí, dei fondo dei abismo, parapedirle una gota de aquellaagua 
que le habia negado en vida, y de la que, sin embargo, está se- 
diento por toda la eternidad: «Hijo mio, le responde el Padre de 
«los creyentes, acuérdate que durante la vida tú habias recibido 
«los bienes, y Lázaro los males; áél toca, pues, ahorael ser con- 
«solado, y á Lí el suírir.» Pero otra voz mas soberana se deja oir 
á los ricos misericordiosos, introduciéndolos entre los Lázaros 
resignados : «Venid, dice, benditos de mi Padre, á poseer el rei- 
«no que os ha sido preparado desde el orígen dei mundo; porque 
«yo íuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis 
«de beber; era ex.Lranjei’o, y me disteis acogida; estaba desnu- 
«do, y me vestisteis; enfermo, y me visiiásteis; preso, y venísteis 
«á consolarme. Pues cuantas veces babeis practicado estas cosas 
«al mas pequeno de vuestros hermanos, os digo en verdad que 
«otras tantas lo babeis hecho coninigo.» 

^De quién es esa voz? Es la voz dei Rico por esencia, y dei Pobre 
por amor; la voz de DÍos liecho pobre para ensenarnos el precio 
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de la pobreza, imieütras él olrecia el do su opiiíencia; es la voz 
de Aquel que, nacido en uu eslalílo y muerto en una cruz, hizo 
que SC abrazarany sc penctraraii uiútuainente la pobreza y la ri¬ 
queza, abrazándolas y penetrándolas él raismo coqsu amor, traiis- 
figoráadolas en su sufrimíento y en su misericórdia, y coronàndo- 
las la una por la oLra con su íelicidad inmortal; es Ia voz de Âquel 
que, despues de haber regenerado los pueblos modernos con esta 
sublime doclrina, los ha educado sobre las rodillas desu Iglesia, 
y los llama ahora á su regazo, como el ágnila alarmada llama á 
sus peqaenuelos en la proximidad de la tormenta. 

Por dcscarriados, por dispersos que nos halletnos entre las nie* 
blas y en Ia noche de nuestros sistemas, esla voz nos debe reu¬ 
nir y hacer volver á la unidad de la fe, si no queremos ir á per¬ 
demos para siempre en los últimos abismos de la barbaric. 


CAPÍTULO VII. 

UEL NATURALISMO : RliLACtON QUE ESTK ESTABI,ECE KNTRR RL 
PROTESTANTISMO V EL SOCIALISMO. 

La odiosa doctrina de opresion de Yoitalre, y la doclrina in¬ 
sensata de revuelta de Ronsseau sobre la gran cuestion de la des- 
igualdad de las condiciones sociales (y en Voltaire y Rousseau 
entendemos manilestar todos los filósofos dei sigio décimoctavo, 
el propio Filosoíisnio, cuya doble escuela representan}, estaban 
impelidas por la necesidad de encontrar ima solucion á este formi- 
dable problema de la pobreza y de la riqueza, desde el momenlo 
en que se desecliaba la solucion que dei misuio nos da la fe cris- 
liana. Y esta solucion se bacia mas urgente, y lo va siendo mas y 
mas, á medida que esla solucion de la fe ha sido mas repudiada. 

La razoa es clara, y su signiíicacion digna de observarse. 

Ningun problema existe sino por falta de una solucion. En tanto 
que ia le habia tejido las relaciones de las condiciones sociales, 
este problema no se habia suscitado; y desde el momento en que 
cesü de regirlas, apareció, y se ha ido engrosando á medida que 
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la fc ha perdido sii ímperío: pnieba evidente de que ella sola es 
sii verdadera soliicion. Y como no es nataral que la sociedad sea 
ca estio nahle, y como la sociedad debeseruriaincontrastable ver- 
dad , concloyo de aqtií, qac no qaedaado probada la verdad de 
la sociedad sino por la verdad de la fe, viene á ser su prueba á 
su vez, y que las dos se preslan un recíproco testiraonio: el tes- 
timonio recíproco dei problema y de su solucion, 

Esle argumento se ba fortificado de tal manera por la expe- 
riencia que de él sc ha liecho dc cien anos á esta parte, qtie en 
el punto en que nos bailamos, ias dos verdades de la fe y de la so¬ 
ciedad se confanden, por decirlo así, como su ncgacion, y para 
todo hombre imparcial y lógico, quien dice Socialismo, dicc in- 
credulidad, y cl que quicre decir sociedad, está oblígado á de- 
cir fe, y fe católica. 

En lo mas fuerte de la repudiacion de esta fe, el problema dc 
Ia sociedad tomó tal importância, que la investigacion de estaso- 
lucioD produjo una ciência especial, de la que no se habia oido 
hablar aun , y que absórbió desde luego todas las demás, hasta 
llegar á ser la ciência general, la ciência única, la ciência , co- 
.mo entonces se Ia llamaba, y al que la enseuaba, el MAEsino. 
íQiié homeuaje dado á la verdad de la fe católica el de esta im¬ 
portância atribuída á lo que SC habia llamado para rcemplazarlal 
i Tan inmenso era el vacío hecho por su ausência I 

Esta ciência cs la economia poUtica. 

Desde entonces todos los talentos ban venido á prestarle el apo- 
yo de sus trabajos, y aparar todos sus esfuerzos para encontrar 
ia palabra dei enigma, sin poder lograr otra cosa que excitar y 
acrecer la voracidad dei esiinge que amenaza en el dia tragar la 
sociedad. 

llousseau fue uno de los primeros que se lanzaron á la pales¬ 
tra, y él es el autor dei artículo consagrado á la economia polilica 
en la Enciclopédia unimrsai 

Esinuy notabie hasta qué punto, entre todos los elementos que 
csla ciência pone en iuego en sus complicados laboratorios, y cu- 
yo empleo ha introducido en nuestro lenguaje una muUítnd de 
locuciones áridas que lo desfiguran, el elemento sobrenatural y 
hasta espiritual ha sido excluído. 

Esta exclusion, que es la de la solucion misma, ha venido á 
ser una de Ins condiciones dei problema; y de ahí pnede jnzgar- 
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sft íio ]a huona fortuna dc niíeslros Edipos. Dados la ticrra sola y 
los bienes solos de este mundo para hacer la riqueza y la pros- 
peridad de las naciones, no tomando al houibre sino dcl trecho 
de lacuna al sepulcro, sin admitir nada ni mas acá ni mas allá, 
yaun no toiuándolo sino cn sii cuerpo y en sus facultades físicas, 
hallar la ley dei equilíbrio entre sus satísfacciones y sus necesi- 
dades, tal es !a piedra lilosofal de esta nucva alquimia. 

Rousseau no habia ido por dos caininos para encontraria: £I 
hombre saloaje, dice, cmndo ha comUo, eatá en paz con toda la natvra- 
leza, y es el amigo dc todos sus semejaníes. (Notas dei Discurso sobre 
la desigualdad de las condiciones). —En cuanto al hombre que pien- 
sa, es wn animal depravado, (Discurso conlra las artes y las ciências). 

Esta solucion no era un arranque aislado; piies nadic ignora 
por cuál encadenamiento se la propoiie por blanco el íilósofo gi* 
nebrino en sus dos discursos, y además la encontramos modiíi- 
cada en los escritos de otros economistas, apostoles de la maté¬ 
ria. — «Yo no sc, dice Mercicr, si me engano en mis deseos; pero 
«pienso que la química podrá sacar algun dia de todos los ener- 
«poR nn principio nutritivo, y que seráentonces lan fácil al bora- 
«bre e! proveer ásii subsistência, como beber el agua dc los rios. 
«tQué vendrán áser entonces todos estos combates de! orgullo, 
d de la ambicion, dc la avaricia, Iodas estas crueles inslitncio- 
«nes de los grandes impérios? ün alimento fácil, abundante, á 
«dísposicíoü dei hombre, será la prmda de sn tranquilidad y de 
ot virtudes. » (C u adro d e Paris) - 

Condorcetpasó mas allá, pues anunciaba la desaparicion dc to¬ 
das lasenfermedades, y la prolongacion indefinida dc la existên¬ 
cia : ftSin duda, dice , el hombre no llegará jamás à ser inmor- 
«tal; pero la distancia entre el nacimiento y la muerte pnede ir 
«creciendo sin césar.» — La moraüdad debía crecerá la raisma 
proporcion: cíEl grado de virtud á que un diapuede llegar es 
«para nosotros tan inconcebible, como el punto á que puede ser 
«sublimada la fuerza dei genío, etc.» (Cuadro de los progresosdel 
espirita humano). 

Snstituyendo la palabra crimen á la palabra virtud, esta frase 
iba á recihir una aplicacion inmediala. Trazada fue á la víspera 
de los horrores dei 93 por aquel que debia borraria con lágrimas 
de sangre. Jamás el hombre está mas cerca dei brnlo, qne cuan- 
do, por s! niismo, fjniere bacerse scniejanle á Dios. 

11 
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El NatiiTalisino dobia ncccsariameÔltí condiir.ir á (odas oslas lo¬ 
caras. Siendo el Iiombre, hágase lo qoe se cjuiera, espiritual é 
inmortal por la parte mas intima, mas pcrsonal y mas elevada dc 
su ser, si le cerrais ia expansion dc sus íacullades cn el óiden so¬ 
brenatural, preciso es el abrírsela eo el orden natural: lo cual cs 
siinplemente imposible, y prueba hasta el mas alto grado la ne- 
cesidfid de volver a! orden sobrenatural. Y /,puede darse prueba 
mas fuerte de esta necesidad que el delírio de lodos oiiaulos, por 
haber querido sustiaerse á ella, ban sido condenados á negar 
las leves inas imprescriptibles dcl mismo õrden natural, y á ir á 
eslrellar contra ellas su ra/.on, el hombre, y lasociedad? 

Parti d dei solo órden natural, y llegaréis por una íatalidad á la 
subversion de este mismo órden. Participando el hombre é. la vez 
dei órden natural y dei órden sobrenatural, el suprimir este cs 
ohligarle á que lo busque, áque lo realice á toda cosiaen aquel; 
como si dijéramos, á hacor lo infinito con lò finito, lo absoluto 
con lo conlingeuLe, lo perfeclo con lo imperfecto, el eielo, en 
una palabra, con la tierra: medio infalible de iiacer dc esta la 
iinágen dei iofierno, jQué de locuras, cuántas calamidades liaii 
salido de esta absurda tentativa, imprescindiblc sin euibargo pa¬ 
ra caalquiera que no admita el órden de la fe! 

El Socialismo y e! Comunismo son de ello la consecuencía mo¬ 
nos irracional; y es la prímera que se presenta, pues consiste en 
tomar los bienes de este mundo lales como son, asegurando .sii 
igual y coraun goce á todos, Siendo igual en todos los homhres 
la vocacíon á la felicidad; si el íin de esta vocacion no pasa de 
este mundo, es rigurosamente lógico que los médios sean iguales 
y comunes como el fin. En vano direis que esto es imposible y 
monstruoso : se os responderá que aun bay otra cosa mas impo¬ 
sible y mas monstruosa, y es que la vocacion de todo borabre á 
la felicidad sea una quimera; que sea una rcalidad para imos, y 
una quimera para otros, y que, por fin, siendo realidad para to¬ 
dos, los unos leugan los inedios para alcauzarlasuperahimdante- 
mente, y los oiros sc hallen dei todo desprovistos de estos médios, 
contanto ó mas mérito que los primeros. 

Ó se ba de negar toda idea de órden y dc justicia, ó se ha dc 
admitir esto. 

^,0.iréis que este es el desquiciamiento de la sociedad, y con 
ella de todo órden, de toda justicia?—Se os responderá que una 
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íai socieJad os por olla misma un nionstmoso desónlen orga¬ 
nizado, y una iujuslicia que clama venganza, y que ha pasado 
como justicia, y por esto misiuo es mas desórden y mas injus- 
tteia; pues no solamente lo es en el liecho, sino hasta en la no- 
f ion de cila, y en Ia perversion de toda idea de órdeu y de .jus¬ 
ticia; y de consiguiente, que nada puede haher peor que un lal 
estado. 

Iinposible es el responder al Socialismo y al Comunismo en el 
terreno dei Naturalismo, líl Naturalismo eslahlece entre el hom- 
bre y la sociedad una verdadeva antinomia o contrariedad que 
Licnde al desórden en Lodos sentidos ; y como el bello ideal de ór- 
den siempre prevalece, se interpreta naturalmcnte contra el des¬ 
órden existente, porque, entre todos los oiros desordenes, tieiie 
contra sí su existência misma 

líii cl siglo dêciinoclavo el Socialismo recihió, como ya vimos, 
una primera aplícacion en la ahotícion de la propiedad feudal y 
eclesiástica. No negaré las consideraciones políticas que influ- 
ycron en aqucilaabolicion; pero tampoco podrá negarse que aun 


‘ Seiía miiy R((uivocfiíJa la iíica qae se formasc de nnestio pensaraiento, $í 
en la expresion qae le damos aqui, y en la que le dímos ya ó le darémos en el 
decurso de la obra, solo se viera una ncgaciou ó una prcicrícion absoluta dei 
òrden social. No; nosotros rcconocetuos j profesamos Ia existência deun órden 
natural social, fundado en leyes de justicia, de órden, dc decoro, de honor, de 
humanidad en sa comun acepeion , y aun fuera dei Ciistianismo; im De o/ficiis 
natural, que es como cl código y la cancieneía de la razon uuiversal, y segun 
cl cufil tos hombres se conservan en sociedad por un cambio de derechos y de 
deberes recíprocos. Pero, dejaudo aparte que en ningiina sociedad este órden 
natural ha sido dei todo independienle dc un órden sobrenatural cualqniera 
en cí cual ballaha su principio ysa sancion; dejando aparte que este código de 
deberes ha sido mas ó menos completo, nias ó menos rico, segun-que las no- 
ciones de este órden sobrenatural ban sido mas ó menos puras y elevadas; el 
Cristianismo lia ÍEiftuido laci profundamente cii Ia naiuraleza dc Ias sociedades 
que ha formado, les ha inspirado un senlsmicnto tan vivo de justicia y de cari- 
dad , uua prelension lari elevada de dignidoíl y de ventura; lia sublimado tanto 
l.í nipula de este erlificio de ia naltiraleza bumana, yuos ha dado con su divino 
ideal de órden., dc cívilízacion y de perfecciun, una tal iicccsídad, una taí exi¬ 
gência desu realization, que no podemos vi vir cu un grado inferior, y menos 
aun contrario à estas sublimes noeiones, como lo hubiéramos podido sí no las 
hubiósemos tenido nunca. No puedo-dcrrjbnrse la cúpula .sin arraslrar en su 
caifk Ias paredes y hasta los fundamentos. No nos es posible degenerar: esla- 
TÚds condenados á la grandeza ó /i la ruína; en una palabra, no podemos dejar 
de ser crislianos, sin dejar de ser bombres. 

11 ' 
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rn cslas conííiílnMí-ionpí; polílirns s<' fiallaha »n principio do So¬ 
cialismo, de lal nnincra, rjue los mismos son los argumentos ípic 
dirige hoy dia el Socialismo sin rcbozo contra la aristocracia y la 
propiedad actuaK 

El Socialismo y el Comunismo se encubrieron enlonces bajo eI 
manto de Ia política, y sc satisfacieron á cosia de la grande pro¬ 
piedad de aquella época. Con todo, nosotros los vemos prolesa- 
dos abiertaniente desde el ano 177í> en el Código de la mturalrza, 
de Morelly, cuyos principales artículos son estos: 

«Mantener laiinidad indivisihlc dcl fondo y dei domicilio co- 
«mun; 

«Establecer el uso comnn de instninienlos de trabajo y de las 
<íproduccíones; 

«Hacer la educacion igiia!mente accesible á lodos; 

«Distribuir los trahajos segiin las ínerzas, los produetos segiin 
«las necesidados; 

«Conservaral rededor de Ia ciudad un terreno suficiente para 
«alimentar las famílias que la habilan; 

«Reunir mil personas álo meno.s, para que Irabajnndo cada cual 
«segiin sus fiierzas y sus faoultadcs, consumiendo segnn sus ne- 
«cesidades y sus gustos, se cstahlezca sobre nn númerosuficien- 
«le de indivíduos una medida de consumo qnc no (raspase ios 
«recursos comnnes. y uii resultanteile trabajo que las bagasiem- 
«pre abundantes; 

«No conceder oiro privilegio al lalento que cl dc dirigir los Ira- 
«bajos en el interés comnn, y no lener cn cuenla en ta reparli- 
«cion la capacidad, sino unicamente las necesidades que prcexi.^i- 
«ten á toda capacidad , y le sobreviven, etc., etc.» 

Como SC ve aqui, (d Comunismo de 1775 nada tiene que envi- 
diar al de 1848 : es el mismo noncepto, la misma fórmula. 

¥ no se considere á Morelly como una inteligência aisladay sin 
aíinidad con las ideas de su tiempo: era, al contrario, la menos 
insensata expresion de este Naluralimo que inspiraba enlonces 
todos los sistemas económicos , y que volvemos á encontrar igual¬ 
mente en la Híibcmcía, ó (iohierno ãe la Natubaleza, dc Ques- 
nay; en ei Órãen natural de la^i sociedades foíUicas, dc Mcrcier de 
la Rivière; en el sistema de la Paz ‘perpékia, clel abate de Saint- 
Pi erre; en cl Cuadro de los progresos dei espíriki himiano, de Con- 
dorcet, y en una multifnd dc otra.s producciones en. las cnales sus 
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autores se propotiiau ii^ualüiente resolver el problema social luc¬ 
ra dei órden sobrenatural. 

Morelly teaía mas particularmenle á llousseau por maestro, y 
á Mably por discípulo. «Eslableced, decia este, la comunidad de 
abíenes, y nada será despues mas lácil que establecer la igual- 
«dad delas condiciones, y afirmar sobre este doble lundamento 
«la íelicidad de los hombres.» {Obras completas, t. XI, pág. 18), 
ttLaprimera idea de las propiedades raíces se debe ála pereza de 
«algunos záüganos, que querían vivir á costa de los otros, sin 
«darse pena, y à quienes no se liabia tenido kabiliãad para Itacer 
«r/ííc arnasenel trabajo,-» flbid. pág- 32. Yéase tambien por entero 
cl cap. II dei Tratado de legislacion ó principio de las leyes, tom. IX). 

El Socialismo pues, como se ve, no carece de progenitores; y 
de estos hay algunos que no dejan de lencr importância. Estos 
luvieron por continuadores inmedialos á Condorcet, al abateFau- 
chet, Bonnevillc, Brissot, Goupíl dc Préfeln, y otros que forma- 
ron despues el Circulo social. Proíesahan el dogma de la iguaídad 
de derechos en la desigualdad dc ias necesidades, y dc la obli- 
gacíon de la sociedad dc saiislacerlas; y preciso es confesar que 
en las condiciones dei problema eran menos absurdas que sus 
coücurreules ‘. 

El abate Sicycs vino á prestarlcs un dia cl socorro lerriblc de 
su lógica.—«ttíttríí/<?3ft ([siempre la naturalezal), dice, daal 
ftbombre nccesidades y médios para provecr á cilas. Dos hombres, 
«síendo ignabnente hombres, tíenen en un grado igual lodos los de- 
«recLos que derivan de la naturaleza humana. Existen, es ver¬ 
tí d ad, grandes desigualdades de médios entre los hombres; la na- 
«luraleza produce fuertes y débiles; depara á los unos la inteli- 
«gencia ífue niega á los otros: síguese de aqui que habrá entre 
«los dos desigualdad de trabajo, desigualdad dc produclo, des- 
«igualdad de consumo y de goce; pero no se siguc que pueda ha- 
«ber desigualdad de d(n'ecliOS, La asogiaciots cs uno de los médios 
«indicados por la mtiiTaleza para Uegar á la felicidad.^iy 

Llegar á toda costa acá en la tierra á esta felicidad, á la cual 

* IJn cierto Boissel, cn un libríto ItluEacio Catecismo social, que dedkó ü la 
Asamblea coaslíluycnle, llegó hasta el Comunismo, y no fne desaprobado.Pre* 
scntrtba la jictnal rcparticion dc las lierras y In apropiacion de las mujeres, y 
por consiginenle Ia propiedad y la família, como la principal fuente dc los ma¬ 
les qne dpaolan id género humano. 
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nos destina la naturalcza, tal era en eiecLo cl problema que de- 
hia salír de la negacion dei órdcn sobrenatural; y la solucion dc 
este problema no podia ser sino la asociacion ó el Socialismo. 

Ei abate Fauchet^ que termino por una mucrle cristiana una 
vida llena de descai'ríos, y quo era cl orador erangèlico de la Rc- 
volucion, expresó un dia, en uno de aquellos discursos exalta^ 
dos GOn que prolauaba los púlpitos católicos, una consecuenoia 
lógica dcl Naturalismo. Despues de haber despojado de su senti¬ 
do sobrenatural á aquellas palabras clel Salvador : Mi Reino no es 
de este mundo, preteudiendo que Jcsucrislo solo quiso designar 
con esto íasociedad pagana que venia á destruir; despues de lia- 
ber desaiTollado la idea de que los hombres se deben los nuos á 
los oiros el trabajar activamente para la rcalizacion de esta diclia 
terrestre para la cual Dios les íia dado un deseo inagotablc: «Her- 
«manos, exclamo, j juremos en el primer templo dei império, bajo 
«este vasto dosei de estandartes consagrados á la religion por la 
«libertad, .iureuos que seré:uos felices I» / Terar dmurso de Cláu¬ 
dio Faucket sobre la libertad francesa). 

Este grito es el grito dei Socialismo, autorizado por el Natu¬ 
ralismo, al cual nada liay que responder. En este sentido, toda 
sociedad no creycnte es socialista. 

T lo es tanto mas en cuanlo ba sido cristiana, porque su apti- 
tud natural á lá feücidad se ba engrandecido por la ambicion dc 
nna feücidad infinita, que lã fe ha encendido en su alma, y que 
al retírarse dc ella le ha dejado iúera dc proporcion con la íelici' 
dad que puede dar este mundo. 

Si aun la impresíon de esta le estuviera completara ente borra¬ 
da en las almas, volviendo estas á ser paganas, y como niucrtas 
en la matéria, pudieran encontrar una especie de reposo social 
en la eselavitud en todos los grados. Pero desgraciadamente, ó 
felizmente, no es dado á una nacion, à ima sociedad qoe ha ua- 
cido cristiana, el caer en este estado : cila está condenada á mo- 
rir, si no quiere vivir de su vida propia; y esta nccesidad, que 
hace su supremo peligro , constiluve tambien su recurso supre¬ 
mo. La mitad dei Evangelio ha quedado en las manos dc la socie¬ 
dad; la quo líama el hombre á !a relicidaíl. Nosotros hemos guar¬ 
dado el título á esta. habíendo perdido el objeto; y nos será pre¬ 
ciso una de dos, ó venir oíra vez á la oti a iqitad dei Evaugelio que 
TIOS asegura esta Iclicidad ^ y única que puede acomodarse con la 
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luitad que heuios i^uarcladu , ó ver comu eslase coiivierlecn uiics- 
tras niaaos en insLrmuenío de nuesíra pmpia deslrucrion. 

Y por esLa razon tarubíen las secías socialistas liau sido cu todo 
tiüinpo tan peli^çrosas. Elias agitan dclante de las almas inquic- 
las de los piicblos la santa túnica de Cristo, como Marco Antonio 
eu otro tiempo agilaba la túnica ensangreutada dei César delaníe 
dc sus Icgioncs, recordáncloles sus proyectos de beneücencia; y 
con la incredulidad al Cristo cn el corazon, hacen ellas de su 
adorable nombre, y de la palabra santa dc su Evangelio, los sa¬ 
crílegos reclamos de sii siniestra ambicion, 

El auloi' inmediato dc este desórden es el Prolestantlsmo, Rom- 
picndo el iazo dc las grandes crccncias dei.gênero humano, tan 
vivicnies, lan completas, tan bien encadenadas, tan brmemente 
conservadas en et seno dc la aiitoridad católica, en donde no for- 
uian mas que iin solo ciierpo, cuyos iníembros se corresponden, 
SC equilil>ran y se moíivan, cl disolviéndolas, las ha desnatura¬ 
lizado y falseado; y entregãndolas despues nna por una al libre 
exámen, cnya propiedad es el absorl>or lo sobrenatural, las ha rc- 
ducido á no ser otra cosa que un Cristianismo luieco y nominal, 
con el cual sc disfraza la negacion de estas raismas verdades, y 
dei que se liace un título de agresion contra nna sociedad mate¬ 
rialista. 

La marcha de una de estas negaciones, qne supone todas las 
demàs, y su inmensa cxtensiòn, debea ocupamos mas particu¬ 
larmente; pues en ella vamos á tomar y seguir desde su ^principio 
liasta sn término uno de los lazos que unen al Protestantismo con 
el Socialismo, por medio dei Naturalismo. 

En la rápida exposicion que poco hace hemos hecho dc la eco¬ 
nomia social dcl Cristianismo, hemos dicho que íiosoítoíí mniamos 
ímlos dfí un padm culpabíc; y con esto-tal vez hemos lastimado á 
ciertos espírilus incrédulos. Ved no obstante !a consccuencia de 
esta verdad, que es curioso seguir y observar. 

Este dogma descansa no solamente sobre la autoridad de la rc- 
velacion y de laíglesia, siiio so])rc1a de todo cl género humano. 
Así lo liemos demostrado en luieslros .Eskidios filosóficos sobre el 
Cristianismo, y vamos ahora mismo á dcdncir de ello una afirma- 
cion inesperada. Este cs im dogma qne puede ílamarse histórico 
y sncial. Kl maieíicio liercdiLario ba sido donde qiiicra y en todo 
tiempo pleuamenle comprobado, y aíribiiido su orjgeii à algun 
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graüdtí crimcu comelidü cn uua vida superioi' á la picsctitc , ob 
aliqiia scelera sitscepla in vila :iiiperiore, cütiio repite Ciceroii, dcs- 
pues de toda la filosofia anligua, de acuerdo en esta parte con lo- 
das las tradiciones y todos los ritos expiatórios dei universo. 

Este dogma es el punto de partida dei Cristianismo, cuyo tér¬ 
mino cs la rcdencion, La caida cn Adau, y la reparacion en Je- 
sucrisio, son, pordecirlo asi, los dos polos dela esfera espiritual, 
(jue se coiTCsponden por las mas justas, Ias mas fecundas y las 
mas sublimes relaciones. Son como los dos movimientos que mi- 
den y determinau cl ían delicado jucgo, Ja tan importante rela- 
ciott de la libertad y de la gracia, con nua precísion admirable 
que solo Dios pudo obrar, que la inlalible autoridad de su Igle- 
sía puede sola explicar y conservar, y que todas las herejías se 
han apresurado á falsear y á destruir enteramente. Estos dos dog¬ 
mas se hallan de tal modo en la verdad de las cosas, en las ne- 
cesidades dc nnestra naturaleza; son de tal mancra necesarias la 
una á la otra, y al conjunto, que no puede tocarse á ellos, ni dis- 
minuirlos, ni exagerarlos, sii^. romper el equilíbrio y el peso de 
toda la doctrina religiosa, de toda la filosofia humana, y, como 
veremos luego, de toda la sociedad. 

El Protestantismo, pues, desprendiéndose de la unidad, quito 
cl dogma de la caida con todos los dogmas á la autoridad de la 
íglesia, sobre la cual descansaba toda la esfera crisliana. Pero 
harto débil para sostener lo sobrenatural, presto se vio á larazon 
humana vacilar bajo el peso de este dogma, y hacerle vacilar con 
elía, Lutero iahizo inclinar hácia un rigor desmedido: segun él, 
el pecado original no solamente operaba en nosotros la inclina- 
ciott al mal, sino que llegaba hasta á suprimir enteramente cl li¬ 
bre arbítrio; y nosotros no éramos salvados ni condenados sino 
por una inmutable, eterna é inevitable voluntad de Dios. Zuíu- 
glío la hizo tender hácia una aíenuacíon no menos cxcesiva: se- 
gutt él, el pecado original no era un pecado, sino una siniple 
inclinacion al pecado: no constituía por sí mísmo un estado de 
desgracia, y no éramos reprobados sino por los pecados que de 
aquel se seguian. Bajo lamisma proporclon vacilaba el dogma de 
la Bedencion : ta extension de su eficacia era exagerada ó debi¬ 
litada, y propendia adentro ó afncra, segun qiie, ó la sola volun- 
íad de Dios nos salvaba ó reprobaba, segun Lutero, ó por la vir- 
tnd aun suficiente dc nuestra naturaleza no temamos necesídad 
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radical dc üu socorro , seguii Zuinglio. Habiciido, pucs, cesado 
(ítí gravitar estos dos dogmas eu la proporcion íijada por ia revc- 
lacioft, y conservada por la autoridad de la Iglesia, ihan osci¬ 
lando hãcia su caida. Viniendo Galvino á anadir sobre la exage- 
racion de Lutero, y Socino sobre la atenuacion de Zuinglio, el 
dogma dei pecado original fne por íln derribado dei todo, y faé 
á eslrellarse con todos los dogmas contra los limites nalnrales de 
la razoo» 

En tal silaacion, viene el Eilosofismo, y encuentra el terreno 
de la Fe sembrado de todos los dogmas que constituian su ina^ 
ravilloso edifício, y qne esparcidos no prcsentaban mas que res¬ 
tos inconciliables. Hasta las verdades tradicional es dei género 
humano participai’on de la suerle de estos dogmas, en íos cuales 
habian venido á iucorporarse y rectificarse. El campo queda li¬ 
bre; y la libertad dei pensaraiento no debia ser menos atrevida 
de lo que había sido Ia libertad de exámen. Todos los sistemas 
pueden manifestarse siu rebozo, y ved ahí á Rousseau que, opo- 
niéndose al género humano, á la religion y á Ia naturaleza, viene 
á sentar como axioma que el iiombbe kaoe kueko, 

Y ^'cuál es la primera coosecuencia que liay que deducir de 
aqui? Dejemos que el raismo Rousseau la deduzca» «Los hom- 
«bres son maios, y nos dispensa de probarlo una triste y conti- 
«nua experiencia; sin embargo, el horabre es naturalmente bue- 
«no, Y creo haberlo demostrado. iQué puede, pues, haberJo de- 
«pravado liasta tal punto, sino los câmbios sobrevenidos en la 
«sociedad?» 

no veis vosotros ahora otra consecuencia? «jPues qué! ^se 
«han de destruir las sociedades, aniquilar el mio y el luyo, ana¬ 
fe de Rousseau?* 

«Siy responde con audacia una voz rcciente Si, repiten tras 
«él mil otras voces, lodo se ha de cambiar, todo se ha derribar, 
alnjuslamenle se acusa á la naluraleza humana de todos nuestros 
«males, enando debe acusarse el vicio de las inslituciones socia- 
ales. Mirad á vuestro alrededor: jcuántas aptitudes fuera de su 
«lugar, y de consiguiente depravadas! jcuántas actividades he- 

‘ Lnis Blaoc.—E q cuanto á Bousseaa, cl modo de salirse dc la diUcallad 
qae é1 mismo ha promovido, es por medio de iin apóstrofe de das p&gínas, 
que empieza asi; «Ó vosolfos à quieacs la voz dei ciclo no se ha dejado oir 
«aan, clc., >j y que cs un verdadero etugio. 
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«cJias lurhuleulas por üo haber hailado su íiü iegitiuio y jiiUuralí 
((Fuérzasc á nucstras pasiones á atravcsar un medio impuro, en 
«cl cnal se altcrao, ^.qué hay en esto de extranar? Póngasc un bom- 
«bre sano en una almóslera apestada, y allí respirará la miicr- 
«te**, Lacivilizaeionha torcido susendero;... y decir que no po^ 
«dria ser de otro modo, es perder el derecho dc hablav de equi- 
«dad, de moral, de progreso; es perder el derecho dc hablar de 
«Dios. La Providencia desaparece para ceder su lugar al mas 
«gfosero falalismo.» {Organimeion dei trabajoj. 

Pero sobreviene un lógico mas lerribley raas decidido «^Quê 
«liablais de Dios y de Providencia? dice ; todo lo que lieno mia 
«pluma se ha conjurado para embinitccer al pucblo; y el primor 
«artículo de la nueva Te es, que Dios, infinitamente bueno, ha 
«criado al bombre bueno como él, lo cual no impide que el bom- 
«bre, ã la vista misma de Dios, se vuelva inalo eu una sociedad 
«detestable. Sin embargo, es sensible que à pesar dc estas apa- 
«ricncias, digamos tambien, de esas veleidades de religíon, la 
«querella empenada entre el Socialismo y la religion cristiana, 
«entre el hoinbre y la sociedad, dcha finir por una negacion , mas 
«aun, por una aousaciou dc la Divinidad. El mal existe : sobro 
«este punto todo el mundo está de acuerdo. Sí el bombre no lo 
«llevaen sí, ^,cómo la sociedad, no siendo mas que un compues- 
«to de horabres, pudiera ser su orígen? Mas entonces, Aquel que 
«ha liecho ei hombre y la sociedad, Àquel que los ha dejado ex^ 
«traviarse y perverlirse, sin dirigirlos ni guiarlos, Aqnel que 
«se ha com plácido en el espectáculo dc su miséria, pudiéndola 
«impedir, Dios...» Aqui me detengo : dei Iníieruo solo cs pro- 
pio repetir su propia blasíemia. —Y sin embargo, ^,qné respo^n- 
der á la Ibrinidable lógica que áeilo condiice luerade la religíon 
cristiana, que es !a parte adversa dei Socialismo on la contieii- 
da, como dice muy bien Proudhon ; y única ([ue puede sosícner- 
la, y á la cual queda la última palabra para responder á Liiis 
Blanc y al misrao Proudhon? 

Por el ataque dado, piies, á esta fteligion altamente social, sin- 
gularmente en cí seno de una sociedad formada sobre ella, el Pro¬ 
testantismo, purLiendo dc Lutero, de Zuinglio y de Socino, lia 
trazado la senda á Uousseau, á Luis lílanc y á Proudhon, Rea- 
sninamos esla marclia faial : 

* Proudhon, Sistema de lai, rmifrodkcíotti.s fívnnnmicaii, tomo I, iíiS- 
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Jíl Prolestaulismo sustrae á la tutelar aiitoridad de la Iglesia los 
dogmas cristíaoos, cspeeialmeüte el doguia radical y universal 
de una falta de orígen ; 

La consecuencia es, que la vazoü natural, demasiado tlaca pa¬ 
ra soportar lo sobrenatural, hace bambolear esc dogma aislán- 
dolo, y prepara su caida exagerándolo ó disminuyéndolo; 

l.a consecuencia es, que este dogma desaparece bien pronto con 
cl de la Redencion, hasta dei seno dei Protestantismo ; 

La consecuencia es, que derribados los dogmas crisLíanos, pue- 
de cl Filosofisiiio venir á sustiluírles los dogmas dei pensamiento 
Jiumano, y sentar como principio que d hombre es bueno; 

La consecuencia cs, que la socicdad deprava al hombre; 

La consecuencia es, que esta socicdad depravadora debe ser 
reformada de arriba abajo, y que el Socialismo, que se da esta 
jiitsion, es adiníLido á cjccutar su obra; 

La consecuencia es , que la humanidad, que ba arraslrado cn la 
depravacion hasta cl orígen dei mundo, levanta una acusacion 
sacrílega contra su Adutor, y contra la socicdad que cs su obra, y 
desencadena todos los crimenes con esta blasfêmia; 

La consecuencia en fin, es, que la sociedad, minada dc olra 
parle por un cscepticismo universal, y desprovisla dc los susten¬ 
táculos de la fe, se despena en el abismo de una negacion sin li¬ 
mites. 

flé aqui el encadenamiento dei enmr. 

Proudhon, que lienc la ventaja de tener cn su mano el úIííeuo 
anillo, nos maniíicsta él misino su encadenamiento por medio dc 
confesiones, que es muy importante recoger de su propia boca. 

«Los antigaos, dice, acusaban de la. presencia dei inal en el 
«mundo â la nauiraleza humana. 

«La teologia cristiana no ha becbo mas que ir recamando á su 
«mancra sobre este tema; y como esta teologia rcasuiiie lodo el 
«período religioso que desde cl origen dei mundo se extiende 
«hasta nosoíros, puede decivse que el dogma de la prevaricacion 
«original, leniendo cn s» íavor elasentimiento dei género huma- 
«no, adquiere pôr esto inismo el mas alto grado deprobabilidad. 

«El dogma de la caida no es solaracnte la expresion de un es- 
fitado particular y transitório de la razon y de la mo rali da d hu- 
«maua; es la confesíon espontânea, cn estilo simbólico, de cs(e 
«hcclio lan asombroso como indeslructible, su eulpabilidad ah 
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íwoo, la iiicliiiacioii aJ mal dc miestra Cíípocie. jAy dc iití, peca- 
adora! grita de todas partes y eti toda lengua, la conciencia dcl 
«géaero humano. Viie nobis quia peccamuts! 

cíLos íilósolbs modernos han levantado, en oposicion al dogma 
«cristiauo, ün dogma no menos oscuro, el dc la depravacion de 
(dasociedad. El hombre Juí nacido bueno, exclama Rousseau en su 
«estilo perentório; 'pero ia sociedad, cs decir las formas y las ins- 
«titucíones de la sociedad» h depramn. En estos términos se ha- 
«lla formulada la paradoja, ó por decirlo tnejor, laproiesla dei 
ttíilósofo de Ginebi'a. 

«Mas es evidente que esta idea no es otra cosa que el traslorno 
«de la hipótesis antigua. Los antiguos acusaban al horabre indi- 
«vidual; Rousseau acusa al hombre colectivo; en el fondo es la 
«mísma proposicioa, una proposicion absurda 
«Con todo, ã pesar de la identidad fundamental dei principio, 
«la fórmula de Rousseau, preoisamente porque era una oposi- 
«cion, era un progreso ®: así que, fue acogida con entusiasmo, 
«y pasó á ser Ia sefial de una reaccioii llena de anlilogias y de 
«inconsecuencias. j Cosa singular! al anateina fulminado por el 
«autor dei Emílio contra lasociedad, remonta el Socialismo mo- 
«derno. 

«Rousseau no liizo mas que declarar de una manera abreviada 

' La proposicion tíe lloasseau es en realitfad una proposicion absurda, pucs 
que implica cúQtradiccion, no pudiendo scr depravada la sociedad, siti que cl 
hombre lo sea, pues ella cs un compueslo dc hombres. Pero ]íl proposicion det 
género humano tio es absurda, sino que cs procíí^toso; y aun cncucntra uni- 
versales analogias físicas y morales en las enfermedades dc raza, y cn ia im- 
putacion social de faltas ó de tncrilos originários. De olra parte la sola circuns¬ 
tancia de que el géucro humano entero alcsUgua el liecho dcl pecado original, 
da, como dice el mistno Proadhon, cl mas alto grado dc probabilidad h este 
hecho lanasombroso conio iNUüsrnucxruLE:: íi menos que, como Proudbou, nu 
se lenga el empeno de Icvantarse contra la historia y la conciencia dei género 
humano, contra toda sociedad, y contra Dios mismo, lo eual hace Proudlion 
contradiciéndose á sí propio, y solamente llevando algo ma.s allà el término dcl 
absurdo. 

“ Progreso | contrariando el género humano! j contrariando la naturaleza! y 
precisamente porque contraria. Esto sí que es ia contrariedad por escncia det 
sentidocomun, el colmo dcl absurdo, consccuencia incvitablcdc la perdida de 
lafe, que, cn todas Ias superiores inteligências, equivale â la perdida de la ra- 
zon; prectsamenle â causa dc !a fuerza dc esta inisnia razon, á ia cual nada pue- 
de yadetener cn la dcduccion dc las tonsccuencias dcl error de donde ha par¬ 
tido. 
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«y ilf.linitiva lo qun los Socialislas rc[)ilon nn doLalloy à oada mo- 
«inoQto ílc progreso, á sabor, qac cl órden social es imperíecto, 
ftv que íalta sicmprc cn cl alguna cosa. El error de Rousseau no 
«está ni puede estar en esta negacion de la sociedad: consistesí, 
«como vamos ú maniíestarlo , en que èl no sm;jo sequir su argumen- 
niacion hada el fm, y 7i^gar íodo á la vez la socAedad , el homhey Díos, 

«Sca como lacre, la leoría de la inocência dei liorabre, corre- 
«laliva con la de la depravacion de la sociedad, es la que por 
«íin Iia prevalecido. La inmensa niayoría dei Socialismo, San- 
«Siinoa, Owen, Foiirrier, y sus discípulos; los comunistas, los 
«democratas, los progresistas de toda especie, han solemnemen- 
«le repudiado el inyto cristiano de la caída, para sustituirle el 
«sistema de unaabcrracionde la sociedad. Y como la mayor parte 
«de estos sectários, á pesar de sii fragrante irapiedad, eran en 
«demasia religiosos, cn demasia devotos para terminar la obra 
«dc Juau Jacobo, y hacor remontar hasta Dios !a lesponsabilí- 
«dad dei mal, han bailado medio como dediicir de laliipótesis 
«dc Dios el dogma de la liondad nativa dei liombre, y se han 
«piie.sto á fulminar bonitamente contra ia sociedad. 

«La.s cousecuencias teóricas y práciicas de esta reaccion fue- 
«ron que cl mal, cs decir, cl cfecto dc la lucha interior y exte- 
«rior, sieudo cosa de por sí anormal y transitória, las institucio- 
«nes penitenciarias yrepresivas .son igiialmeiite lran.sÍíorias; que 
«en el liombre no liay vicio nativo, sino que Ia atmósfera en que 
«vive ba depravado sus inclinaciones; que la civilizacion se ha 
«enganado sobre sus propias tendências; que la violência es in- 
«moral; que naestras pasiones son santas ; qnc el goce cs santo, 
ay debe procurarse como la virtiid misma , porque Dio.s que nos 
«la hace desear, es santo. 

«Así, micnlras que el Socialismo, ayiidado por la extrema de- 
«mocracia, diviniza al hombre negando el dogma de la caída, y 
«por consiguiente destrona á Dios, inútil ya á la perfeccion desii 
«criatura; ese mismo Socialismo por cobardia de espíritu vúelve 
«á cacr en la afirmaclon de la Providencia, vesto en el momen- 
«to mismo en que niega la autoridad providencial de la historia. 

«Sensible fes, no obstante, á pesar de estas aparíencias, y di- 
«gamos hasta veleidades de religion, que la qucrella empenada 
«entre el Socialismo y la Lradicion: cristiana, entre el hombre y 
«la sociedad, deba terminar por nua negacion de laDlvinidad. 
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«La razon social no sc distingue pava nosolros cic la Razon alíso- 
«lula, que no es otra que Dios niismo; y negar la sociedad cn sus 
«fases anteriores, es negar la Providencia, es negar á Dios. 

«Así pues, nos hallamos colocados entre dos ncgacioncs, dos 
«afirinaciones contradiclorias : la una, que imr la voz de la an- 
«tigüedad entera, ponieudo fuera de combate la sociedad y Dios 
«á quien elia representa, refiere al hombrc soio e! principio dei 
«lual; — ia oíra, que protestando en iiombre dei hombrc libre, in^ 
(cteligeute y progresivo , rechaza sobre la ílaqiicza social, y por 
«nna consecuencia necesaria, sobre el genio creador é inspira-- 
«dor de !a sociedad, todas las perturbaciones de! universo. » fSí^- 
ima ãe las contradicciones econámicas, loino 1, pág. ÍM4-;i48). 

y en otros términos, estamos paestos entre el Catolicismo y cl 
Socialismo, entre el ordeii y el cáos, entre la viday la muerle, 
entre el ser y la nada; y Proudhon concluyc resolativamenle por 
el cáos. Ia muerte y la nada, y ponc al mundo cn la necesidad 
de segnirle, ó de retornará la fe. 

En esto no es otra cosa que Ia última expresion dei error sen¬ 
tado en el mundo por Lutero. El principio insurreccional y re¬ 
volucionário que conslilove este error, hubiera tenido su Prou¬ 
dhon en Lutero misrao, si su aplicacion hubiese sido lógica: de 
cl [o puede juzgarse por los excesos de los Auabaptíslas emAle- 
mania, hajo la direccion dcilftmcer. Los Ires siglos, pues, que se- 
paran á Lutero de Proudhon, no son mas que tres siglos de in- 
consccuencia. Pero el error, como dejaraos ya suficientemente 
explicado, no puede ser incoiisecuente sino hasta un cierto pun- 
to, y durante un cierto tiempo. Siendo su naUiralezay su desti¬ 
no cl arruinar la verdad, y eu esto ser lógico, y siéndole de otra 
parte mortal su lógica, precisaraente porque arruina la verdad, 
que es la vida de todo, basta dei error; síguese, que el error sc 
ve forzado á perecer, so pena de no crccer; y todo Io que iiacc 
para crecer, halla haberlo liecho para perecer. Así vemos al Pro¬ 
testantismo dejar algo de su vida en cada nna de sus victorias, y 
al punto reaccionar contra sus victorias para volver á tomar algo 
de vida. Tal ha sido, como hemos visto, la doble conducla dcl 
Luteranisrao para con el Calvinismo, dei Caívinisrao para con el 
Socinianísffio, dei Socinianismo para con el Filosoíísmo, y dei 
Filosoíismo hoy dia hácia el Socialismo. Pero la reaccion dei er¬ 
ror es siempre mas débil qne sn accion, porque esta reaccion es 



ilógica, y cl ciTor inismo no la qnierc ni puode quereria sino 
hasta nu cierto pimto de eslucrzo conlradictorio con sn naturale- 
za, ílcspiies dcl que vueive á tomar su curso natural. Por inane- 
ra que, en definitiva, y en su marcha natural, el error ya á la 
vez creciendo y ahismándose, y podrã decirse muy bien de su pos- 
trer triunlo loque ha sido diciio dei de la rauerte, hija suya: Ab- 
sorpla esl mors in vktoria. 

Tal es el punto cn donde hallegado encl dia cl Protestantismo, 
en su última Iranstopiiiacion, el Socialismo. Proudhon es junta- 
mente cl gran triunfador y el gran enterrador de la negacion 
punsta por Lu lera. La Providencia ha permitido que el infierno 
suscilase enél el genio mas propio para esta empresa. Habia sido 
ya precedido por VoUaire, como Luis Blanc por Rousseau; Vol- 
tairc conliene á Proudhon, como Rousseau contieneáLuis Blanc, 
como estos estalian contenidos en Lutero y cn Socíno: esto es ma- 
niiieslo. Pero en Proudhon la negacion de la sociedad y de la Pro¬ 
videncia ha pasado dei estado de irónica espoculacion al de audaz 
conctusion práctica, al de accion. Allí está al borde dei hoyo in- 
menso, dei hoyo comuu que ha vaciado y abierío, ó mas hien que 
han ido ahriendo por su turno, y que han sucesivamenle ensan¬ 
chado sus predcccsorcs en la negaciou, de la cual es él el último y 
el mas completo apóslol. Allí está,repito, con la blasfêmia enlos 
lábios, la pala en la mano, evocando lodos los sistemas dei error 
que han vivido ó que tienen la pretension de vívir, discutíén- 
dolos con una lógica invencible, haciéndolos chocar inesorable- 
nieiite los unos contra los oiros con una terrible facilidad, sirvién- 
doseadmirablemente para esteelecto de la verdad, pero tansolo 
como de un reactivo, que desecha en seguida él uiismo para ter¬ 
minar en un error total; y despnes de haber convencido de muerte 
lodos estos cadáveres, despues dehaberlos arrojado unos Iras otros 
al abismo de la negacion, toma la sociedad, dcsprovisla tambien 
de verdad y de vida, porque está desprovisla de fe, y sin lener 
lampoco para delendersc ninguno de aquellos mentirosos sistemas 
que la han enganado,.y que él acaba de arrancarle; yse prepara 
à precipitaria, con aquclla confianza que mira ya como hecha una 
cosa que debe hacerse necesariamenlé". 

Sí, lo repito, necesariamente, pnes la sociedad está perdida, si 
no vueive á la verdad de donde ia desprendióLutero. Si ha vivi¬ 
do desde aquel entonces hasta el dia, ha vivido de la verdad ca- 
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íòlica consàrvada on ta Iglcsia, y dc to fjiio sc hahía conservado 
de eslaverdad aun encl ProtesLaulismo; pero como el progreso 
de eslelia idosienipre mas separando eí immdo de lalglesia, y al 
mismo tiempo gastando la porcion dc verdad que habia Ilcvado 
consigo en aquella separacion, nada mas queda para vivilicar la 
sociedad. En vano se proharia volver atrás, y lomar otra vez al- 
guna de las posiciones que se ban alravesado ya sobre la pendien- 
te de! error, j Quimérica prelension I El mundo no rehacc sus des- 
lÍDOs ; y lo que está pasado, ya pasó. La posicion que era sosleniltle 
ayer, ha cesado de serio hoy, cn que el terreno ha sido minado; 
yquerer probar el subir á él otra vez, seria exponerse á quedar 
sepultado mas prolundamente* Proteslanlismo, VoUerianismo, Li¬ 
beralismo, Kacionalismo, todo esto pnede haber sido algo, pero 
no es ya ni puede scr nada, porque todo esto está ahsorhido por 
el Socialismo que de ello ha salido como un mónstruo dei seno de 
su madre, y que no puede ya liacerse que vuelva á entrar en él. 
üna.sola cosa subsiste con el error total , y es la verdad total; la 
verdad que no pasa, que era ayer, que es hoy, (pie será maiiana, 
y por Ia cual tan solo podemos existir. 

Seais quienes fuéreis los que esto leais, mierahros de una so¬ 
ciedad á la que solo quedan los últimos recursos dei empirismo 
para gaoar algunos dias dc vida; vosotros lodos que sentis eu 
viiesira alma la grande rcsponsabilidad dei porvenir, y el insigne 
honor que la naturaleza ha hecho á nuestro tiempo de poder de¬ 
cidir de !a vida ó de Ia moerte det imindo; gentes honradas de to¬ 
das las opiniones, que Hotais en et escepticismo; os conjuro, en 
norabre dei sentido social que está en vosotros, y que sin duda 
habla por sí mismo cn este momento á vuestro juicio y á vuestro 
corazon, que os inclineis liáciala verdad de una creencia, tan pro¬ 
digiosamente demostrada por la lógica como por las horribles con- 
secuencias de su negacion. Ó coired hasta las absurdas teorias 
de Rousseau, hasta las locas é irritantes apologias denuestras des¬ 
ordenadas propensiones de los Socialistas, hasta la negacion, has¬ 
ta la blasfêmia de la sociedad, dei hombre, de Dios, de vosotros 
mlsmos, de todo; ó volved á la sociedad, áfahuraanidad, á Díos, 
al honor y á la posesion de vosotros mlsmos, volvicndo á la íe. Ó 
esta, ó el cáos, no hay mas medio. Este dilema iio solamente tieno 
á su lavor la autoridad de tres síglos de experiencia siempre en au¬ 
mento, que á él uos ban conducido, !a autoridad dc las confesio- 
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nes (le! erro)* qui'> en cl nos encíerra, sino la aüloridad de la des- 
Iniccion que dc Iodas parles se levanla á nueslro alrededor para 
oprimimos. 

;Ó verdad católica! icuán cierlo es que lúsola eres la verdad! 
jlú sola la sal)iduría! ] lú sola aquel árbol raisterioso, cuyos fru¬ 
tos soD la vida, y ciiyas hojascnran las profundas dolências de los 
pueblos í jciián cierlo es que tú eres la explicacíon y la salnd de 
todo, en el tiempo y en la eternidad! 
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LIBRO SEOIIIVBO. 


RELACION DEL PROTESTANTISMO CON EL SOCIALISMO 
POR EL panteísmo. 


CAPÍTULO I. 

ELEVACION DEL líSTADO LLASf), ü RE LA CIÜDADANÍA, 

Hasta aqui solo por anLicipacion hemos heciio entrever el fon- 
ílo dei abismo y el término de la marcha que describimos; pero 
ahora nos es preciso volveria á tomar de mas léjos, y ver como se 
va engrosando con todos los desarroll os general es dcl error, y con 
todas las alluencias que vcndrán á descubrirnos su orígen. 

La antigiia socledad política y civil estaha fuerte y extensamente 
organizada, y se resentía dei principio católico que la habia for¬ 
mado , aun despues que el Protestantismo y el FiiosoGsino habian 
arrancado de los pechos aquel principio. Así piies, su destruccion 
no se verificó sin violentos csfiierzos, los cuales la hicieron mas 
terrible. Estos esfuerzos, empujados por su misraa violência, no 
pudieron ser contenidos con freno alguno, y el 89 cayò en el 93. 

Se ha querido siempre estableccr una enorme diferencia entre 
estas dos épocas. Existe realniente esta diferencia en cuanlo à los 
hechos; pero no en cuanto á los principiosy en cuanto al fin. La 
insurreccion fue el principio comnn, y este principio fue procla- 
inado porei 89, El 93 no Uizo mas que repelirlo y realizarlo por 
medio de !a destruccion de Iodas las superioridades que le ser- 
vian de obstáculo* El objeto final uo era menos coraun: el hacer 
que desapareciese el ediíicio ; con sola la diferencia que el 89 que¬ 
ria deponerle, y el 93 lo derribó. El primero queria matar la mo¬ 
narquia, la aristocracia, el clero; el segundo maió al rey, á los 
nobles y á los sacerdotes. Esto era lograr mcjor e! objeto; y en to- 
12 * 
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dos los casos, dado el ohjcio, era impulsado por la nemidad. Si 
se pasó mas allá de este objeto ó tòrmÍDo, fue porque era neccsa- 
rio traspasarto para llegar á él. Eu este sentido, que no justifica 
por cierto los hombres dei 89, convengo en qne fue traspasado 
contra sns intencioiics y contra sus íntereses, La revolucion des^ 
cargo tan de firme contra el órden político y civil, quehizo bam¬ 
bolear el órden social, dei que se querian conservar no solo los 
fundamentos sino hasta las priíneras paredes, las paredes dei es¬ 
tado IJano óde la clase media. Esta, que hahia impulsado el mo- 
vimiento, no lo queria sino para eila, hien que la misma razon mi- 
litaba para empujarlo mas léjos; lo ciial por consiguiente debia 
suceder tarde ó lemprano por !a fuerza suprema de la lógica. 

Y aun entonces sc verifico esto implicitamente , no solo por la 
confiseacion de las propiedades eclesiásticas y feudales, en la cual 
tan jnstaraente veia Burke un atentado futuro á la autoridad pri¬ 
vada, sino lambien por la confiseacion de esta por el solo hecho 
de salir de Fraucia en el momento en que el país estaba ardiendo, 
por lacreacion dei papel moneda, la bancarrota, que vino des- 
pues, el emprésiito Ibr/.oso que iio luvo otras regias que las de la 
arbitrariedad, el que arrninó cl comercio de un solo 

golpe, y esas requisiciones de toda especie que se sneedieron bajo 
el régimen de todas las facciones. 

El principio dela propiedad quedo proíundamenle desqiiiciado 
con todos estos atentados. Proudlion viene lambien á confirmar 
la juiciosa observacíon de Burke, diciendo que la revolucion /?/r 
ma subleMcion ^ara la hy agraria. Esta fue proclamada, como na- 
die ignora, y de la manera mas radical, por (}i'accJms Babeuf, jelb 
dei Club de los Iguales, que pretendian la reparticion de todas las 
tierras y de todas las riquezas á los ciudadanos pobres, como una 
consecuencía palnra! dei principio de la revolucion y de sus aplí- 
caciones anteriores 

Una sola palabra de aquella época siniestra, cuyo uso se iba 
generalizando con la deslruccion, daba á entender hácia qué pun- 

«Nosotrosqueremos la igualdad real ú Ia muerte, decian ollos en su ma- 
«nifiesto; iperezean/si es necesario, todas las artes, con tal que nos quede ía 
«Igualdad rea! INo ya mas propiedad íotUvídoal de las lierras; íu tienra no es ãe 
tinadie, Nosotros reclamamos j queremos el goce comunal de los frutos de la 
«lierra; íos /rufos son de todo el mundo. y> Esta es la aptiracíon literal y textual 
do las (lorlrinas rie Roíisseaii, 
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to SC [íioponiii llegiii-: lal cra la palabra dc fratei nidad, que con- 
duce indudablemente á la de igualdad y de commidad, debiendo to¬ 
do ser comim entre hermanos 

Tal era cl punlociiqueRobespierrodejó interrumpidala obra, 
y este es el.mismo donde vuclve lioy á tomaria cl Socialismo, 
(íLa TnATEiiNioAD, dícc Luís Blanc, anunciada por los pensa- 
(tdores de la Montaüa, desaparecio enloncesen una Icmpeslad, y 
«lioy solo se nos aparece en las lejanas regiones de lo ideal; pero 
w lodos los corazones magnânimos la llaman, y ella ocupa ya y 
ft domina la esfera mas elevada de la inteligência.» 

Observa Luis Blanc que el principio que ha quedado en pose- 
sion de los frutos dc la revolucion francesa es el Indimdmlmw, 
sobre el cual cs un progreso la Fraternidad. 

Y lo pintacon unaverdad que no permite al original mismo cl 
desconocerse: «El principio dei individualismo, dicc, es el que, 
«tomando al boinbrc lucra de la sociedad, le hacc el único Juez de 
«Io que le rodea, y desí luisiuo; le da un senlimiento exaltado de 
«sus dereclios, sin indicarlesus deberes, Ic abandona á sus pro- 
<( pias fuerzas, y por lodo gobierno proclama el haz lo que quieras.» 

' tfCíurtadiinos, tlccia cl informante dc la scccion dc salud pública Barrèrc, 
flCD laâcsiúnde li de naâyo dc ITOi: pocos dias hace aplandiais aqucllas pala- 
« bras: Los desgraciados son las potências de la íierra; ellos tienen d dereciio de 
whabíar como árbitros á los Gobierms que los descüidatu^,n (Estas palabras eran 
deSaint Just). «ISo basta, aüadia, abatirá los facciosos, sangrai a I rico comer- 
«do, derribar las grandes fortunas; no basta echar por licrra las hordas ex- 
fltranjeras, llamar blra vez el lêgimen de la jiisticia y de la viriudí preciso es 
«tambien hacer que dcsapaiezcan dcl suelo de la república el servilismo dc las 
« prinieras nccesidades, ía esclai iiud de la miséria, y esta delestabie desigaal- 
udod entre los hombres, que liacc que c! uiio liene ioda la Intemperanda de la 
vforluna, y el oLro Iodas las íjrif/usíwü de la indigência. ; Ya no mas limosnas, 
«ya no mas hospilales! jLa Umosna es bija dc la vanidad sacerdotal!» 

Ved aht como repudiando el órden de fc y todas las relaciones espirituales de 
resignacion, de esperanza y dc caridad que do cilas nacen, la sociedad se ba- 
llaha precipitada en cl mas salvaje socialismo; y esLo hasta en vírlud de aqu«- 
llús soniimicnlos dcjiisUcia, dc liumanidad yde fraternidad que solo et Evan- 
geüo habia traido sobre la lierra , yque no siendo ya regulados ni dirigidos por 
él, sc coiiveriian, sin mudar dc iioinbrc, en seiitimienlos dc iniqnidad, dc fe- 
roddad y de antropofagia,—Y sicm])re será asi, El Evaugelio será nuesira 
mucrle, si no es nuestra vida; y será para nosotros cl manto de Nessus, si no cs 
ta verdadera túnica dc Cristo; y no seiú la túnica dc Cristo, si no nos revesti¬ 
mos con cila por manos dc la Iglcsia. Esla es Ia grande verdadque dc mil mo¬ 
dos repelimos en el decurso de esta obra, porque eu elfa sola está la saiud. 
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Todo esto sigue bieii. Mas ^/[uiên no reeonoce eo estos rasgos 
los dei Protestantismo, pasado dei órden religioso al órden polí¬ 
tico y civil? Por esto, pues, aüadc con inucha razon Luis Blanc: 
« El Individualismo que inauguro Lulero se ha dcsarrollado con 
«una fuerza irresislible; y desasído dei elemento religioso, ha 
«triunfado cn Francia por los publicistas de la Constiluyente, rige 
«el presente, y cs el ahna de las cosas*» 

El triunfo de un principio, que es precisara ente cl dc !a disolu- 
cíon, se verifico poria rcvoiucion de 89, al solo provecho dc la 
clase media ó propietaria; mas la ley de su dcsarrollo deliia ha- 
cerlo descender en el pueblo cd donde debia transformarse en la 
fratermdaã; la fraternidad de los que no tiencncon los que tienen, 
por la persuasion dei terror. 

La Providencia no permitíóen aqiiella época que el holocausto 
de la sociedad fuesc consumado enteramente: detuvo la cuchitia 
de los sacriíícadores, y la volvió contra clíos raismos. Compa- 
deciendose dc la Francia y deí mundo, suscito uno de aquellos 
gigantes de liierro de los cuales echa mano enando quiere de- 
tener las sociedades sobre su pendiente, ó reponerlas sobre sus 
bases. 

Mas estas intervenciones de Ia Providencia no pueden hacer 
sino venir en ayudade la libertad dei hombre, sin empero supri¬ 
miria, üi dispensaria dc ayudarse á si misraa; y dc consiguiente 
dejan subsistir todos los elementos dc la lucha. Es una trégua, 
una dilacion lo que concede á los coinbalientes para dejarles el 
tierapo de reeonocerse, y de acumular méritos ó faltas, segun los 
cuales las últimas consecuencias dei error ó quedan conjuradas 
ó se consumen. Porque, y téngase bien entendido, estas consc- 
cuencias jainás pueden quedar sino suspensas en tanto que el 
error subsiste; y aun durante esta suspension, si no se ponc lo¬ 
do empeno en repudiar el error, no hacen mas que acumular- 
se para precipitarse un dia con una violência tanto mas írresis- 
tiblc, recuperando por su fuerza el lieinpo que perdieron por su 
Icntilud. 

La Providencia, por íin, deja caer ó detiene el golpe segun la 
medida de expiacíones que reclama su tierna justicia, de concicr- 
to con su infinila misericórdia* 

Pues las clases fcodalcs liabian las priraeras abandonado la ver- 
dad, y rechazado ia autoridad de donde sacaban su existência, y 
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debieroQ ser arrojadas las prlmeras, y abandonadas al 1'uego ven- 
gador de la cxpiacion. 

La clasemedia, ia clase ciudadana fue llamada á la prucba, y 
su elevacion se verifico al través de las ruínas de su predecesora, 
la feudalidad. Bicn que ella fuese ya cómplicc dc esta, y respon- 
sable, sí no culpable, de los excesos por !os euales la RevoUicion !e 
habia hccho lugar; no obstante, como no habia envejecido en la 
inlidelidad, y que en cierlo modo ni aun habia disfrutado devida, 
le fuc dado el vivir, y el tener en su mauoladireceion de los ne¬ 
gócios. 

fY en qué concurso admirable de circunstancias para iloslrarta 
y edificaria sobre su deber, tuvo lugar esta elevacion! ] Qué lec- 
cron tan elocuente salia de aquel abismo, en el cual acababa de 
desaparecer todo un mundo, y dei que apenas ella escapaba! i Qué 
fulminante demostracion de la omnipotência y de la suprema ne- 
cesidad dc la verdad divina aquel espantoso hundimiento de una 
sociedad que la habia insultado! Y en medio de este hundimiento 
irreparablc, jqué prodígio la resurreccion de la solalglesia, de 
lamas anlígua, de lamasflaca, delamasbumillada, de lamas es¬ 
carnecida de todas las cosas que habian sido, y en la cual se halla- 
ba asaz de vida, asaz de fuerza, no solamente para resucitar sola, 
sino para dar á luz una nueva sociedad! 

£1 hoiobre extraordinário á quien fue dada lainsigue mision de 
servir á los misericordiosos destinos de Ia Providencia, recibió de 
pronto de su correspondência y de su fidelídad áesta mision, un 
tino, una fuerza, una superioridad verdaderamente creadoras, que 
hacen do su grande figura en aqueliaépocalamaravillade la his¬ 
toria. F eliz y grande hubiera quedado entre todo lo que fue grande, 
si no hubiese querido serio mas que la Verdad, mas que la Igle- 
sia que es su depositaria, mas que su jefe supremo que es su re¬ 
presentante; y si por ét no hubiese sido dada una vez mas al mun¬ 
do esta alta leccion, de la cual tenemos tan relevantes garantias, 
y que ha sido precisamente recogida en su herencia, que no hay 
fuerza contra la Iglesia, que ni aun hay fuerza sin la Igtesía; y 
que etefnamente se cumplirá aquella palabra dc su fundador y de 
su fundamento, Jesnerísto: La píepíiaoüí: oesecharon los fabri- 

CAÍÍTES VTNO Á SER LA CLAVE DEL ÂNGULO. El SeNOR ES QUÍEN HA 
UECIIO ESTO, jY BS UNA COSA ADMIRABLE k NüESTROS OJOS ! POR LO 

CUAL osnifio (si lo olvidais) que os será ouítado á vosotrds el 



Rí^mo Rli DiOS, Y RAUÜ A ÜÜMES oUJi UI^ÜA^ t JlLTÜS; PUJiS OUllift 
CAYERJÍ SOBRE ESTA PIEDRA SE HARÁ PEDAZOS, Y Á AQÜEL SOBRE QOIEN 
CAYEBE LE UARÂ aSiCOS *. 

A todos estos grandes milagros de justicia, dc sabiduría, dc 
fuerza y de misericórdia, por los cuales ia Providencia daba ics- 
liinoüio enfavor de su Igiesia c inslruia á la clase media, anadió 
unagracia seüalada: tal fue la de suscitar órganos dignos dc 
promulgar estas iustrucciones, y el perpcluarlas por el genio, 

El genio, dei cual dispone Dios, como dc todas las suprema¬ 
cias, dei cual prescinde, se bui-Ja ó se veoga con solo abando- 
narlo á si inismo y dejarle obrar contra su verdad, pero que quie- 
re tambicn alguua vez hacer servir á su gloria, coimmicándosela 
á su vez; el genio, repito, habia sido concedido al Filosolismo y 
retirado á la Iglesia, para reproducir cn la resurrcccion de esta 
el milagro de su formaclon. Cuando quiso Dios que empezase 
aquella grande prueba, cerro las bocas de Bossuel y de Pascal, y 
dijo que se abriesen las de Yoltaire y de Rousseaii y dc los otros 
íilósofos, los dejó vomitar y arrojar contra su Cristo todos los ras¬ 
gos, todas las tretas, Iodas Ias chispas dei espíritu, de laelocuen- 
cia, de Ia imaginacion, de la ciência, dei ridículo, dei sentiuiiento, 
todos los tesoros dei ingenio humano. Permitió que estos no en- 
coutrasen refutacion poderosa, é impuso áaquel síglo desencade- 
nado contra la verdad, el mas espantoso de los castigos; el silencio 
de la verdad: Jesus autemtacebat. Mas consumado el deicidio en la 
persona de la Iglesia, y salida esta víctoriosa dc! sepulcro, y res- 
tablecida en su gloria, hizo Dios que eí genio volviese á pasar al 
lado delafe; y como si hubiese querido aun manifestar que el 
servicioque ellarecibia dcl genio no era mandado, sino única- 
mente aceptado, y al propio tiempo dar á este leslimonio la irrc- 
cusabie aiitoridad dc la conviccion, le hizo brillar principalmentc 
cn tres escritores láicos, entregados, cada cual por sí solo, á las 
propias inspiraciones de la verdad: Chateanbriand, líonald, de 
Maístre, tres nombres, ante cuyo brillo aparecen pálidos otros nom- 

' Evangefio dc san Matco, xxi, i2, íQuc palabra ! jtmé [iiolecía ! jcoii 
cuèa numerosos milagros sc ba cumplido y conlii-tnado cti la largii liisioiia dc 
la Iglesia! jQué milagros rccicnles, ocUutlcs, juslillc.-iii i;ii cila :i(|uell:i olra 
palabra: Los r.ielox y la ti-p.rrn pasarán , piu o lui pnfohra jia jmsavá jamás / ; Y 
qué prenda de segiiridad social iio dcl)eínus cnronlrn' cn el boniciiajcqucelJa 
recibet 



— mi — 

<iLiu luiii düiiiinaclo por la gloria ã a<iueltos que no liaii po¬ 
dido coní[uisíai' á la verdad, y que, despues de haber traiiscur- 
rido algun tiempo, reciben lioy de los sucesos y de !a experiencia 
!a mas solcmne y la mas suprema de todas las jusliíicaciones. 

Tales fiicron las gracias conque fue colmada esta clasc media 
ó estado de ciudadanía en los momentos de su advenímiento. 

Voamos aliora como correspondíó á ellas. 


capítulo li. 


XACIMILMÜ l)liL BAClOWALISaiO; SU MAKÜHA RAPlDA IlÁCIA 
EU PA?nTEISMO» 

Lo que acabamos de decir acerca de! destino de nuestros tres 
grandes escritores católicos es el primer puüto de acusacion contra 
sus contemporâneos. Dejaodo aparte áChateaubriand, queluvo el 
arte de administrar el Cristianismo en pequenas dósis, y de disfra- 
zar su severidad bajo el ropaje enibelesantc de su imaginacion, 
que romantizo, por decirlo asi, el Evangelio, y renovó aquel niüa’ 
gro de las rosas por el cual la pródiga caridad de santa ÈJisabeth 
de Hungria logró evitar las inculpaciones de su esposo; aparte, 
repilo, de este suceso obleuido sobre la opinion, y que fue inmen- 
so, cnlo quehizo ílorccer laReligion, esperando que fructíficase ; 
nuestros grandes escritores católicos, entre los cuales estamos 
autorizados no menos por su clocuente caída que por sa gloria, á 
coutar al abate de Lamennais, iio hau hallado séquito en la cor- 
rienle general de los ânimos. Fueron como aquellos protelas de 
la iey antigua que venian á anunciar á Israel verdades mal reci- 
bidas porque eran severas, y que se veian despedidas, hasta que 
cl cumplimiento de sus predicciones venia á daries una tardia y 
terrible autoridad. Elios no inlluyerou sobre su tiempo. El instin¬ 
to católicoy social, ía íderza propia de la verdad lueron los úni¬ 
cos motores quehicierondispertar la fe cn las masas; y el triunfo 
general de la Reiigion en esta época no se debió sino á el la misma, 
á la Iglesia, y á Âquei que eslá cou ella hasta el íin. 
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Las íateligenciâssuperiores, lasque daiiia direccion iil pensa- 
iniento, no participaron de este moviniiento, Elias debiau mas tar¬ 
de combatirlo abíertamente, y se ensayaban ya cn sus prelúdios 
de una manera indirecta é insidiosa. En ellas debemos seguir las 
evoluciones dei error. 

Lo hemos dicho ya: cl error solo puede ser suspendido en su 
marcha. Si uo se )e rechaza absolutamente abrazando la verdad, 
toda transaccion con cl cs inútil; conlimiasu obradede.slrueciou, 
y arrastra á los raisraos maestros tras las hueílas de sus discípulos. 

En esta época hizo uno de aqueltos movimientos dc retroceso, 
que hemos observado ya cuando el advenimiento de! Filosoíisnio. 
El Socinianísmo, como vimos, se hizo crístiano para combalir at 
Eilosofismo que acababa dc engendrar, y recobrar la poca verdad 
qnc Ic escapaba. 

Del propio modo el Filosoüsmo, que llcvaba en sí el Materia¬ 
lismo, así que este se hubo desprendido dc cl , y sc liubo cousli- 
luido en doctrina explícita, sc hizo Espiritualista, para salvar, me¬ 
diante esta verdad, el error que perecia por su exceso, yque ne- 
cesíta de verdad para existir. 

Pero, ífuerzafalai de la lógica! los mismos filósofos que scglo- 
riaron de esta reaccion contra el Materialismo, debian conducir 
el mundo á un abismo mas insondable aun que eí dei Materia¬ 
lismo. 

En esta época, es decir, en el decurso y háciael fin dei Impé¬ 
rio, Ibrmóse una cscucla, que comparada con el grosero Materia¬ 
lismo de Helvecio y de Cabanis, y a! Sensualismo de Condiliac, 
podia ser llamada Espiritualista, pero que ha merecido mucho 
mejorTel nombre que te ha quedado de Raciomlista. ' 

El Racionalismo, que hemos dc definir, no lia sido otra cosa, 
á la par dei Eilosofismo, que una expansion dei Protestantismo, el 
cual ha fcenido desde su origen una doble lendencia: la de negar 
y la dc pretender afirmar. Lanegacion es su verdadero princípio 
y su único resultado; pero entre este principio y este resultado 
media la pretension dc aíirraacion, que no es sino la manera de 
llegar á ima negacíon mas grande. Así el Protestantismo proksto, 
hc aqui su carácter principal y dominante, y niega y rechaza la 
autoridad. En segundo lugar doíjmatiza, ó pretende dogmatizarj 
sustituir una fe, un símbolo, una confesion de su escogimierdo, á 
la fe, al símbolo, à ta confesion de la Jgtesia, lo cual es peculiar 
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d(i la hmjia, como lo indica la etimologia tlc este nombre (aipÉw, 
yo escojo), En una y otra de estas dos opcraciones, sea que pro¬ 
teste» sea que dogmalice, el Protestantismo no recibe inspiracio- 
ncs sino de la razonnatural, lo cual hace que, á pesar de sn pre- 
tensíon y de su esfuerzo para afirmar, no tiende directa ó indirec- 
tamentc sino á negar, por la razon matemática evidentísiina, que 
la razon, no teniendo valor sobrenatural, no pnede daria á sus 
opcraciones ni á sus produetos, y que 0=0. 

Y vimos ya como cl Filosofismo era el desarrollo dcl Sociníanis- 
mo, Y por él, dei Protestantismo, en su tendencia de negacion 
directa, de protesta y de subversion, El Filosofismo no ha pre¬ 
tendido dogmatizar: ha tomado la negacion en cl punlo á donde 
!a hahia llevado el Socínianisnio, la no-divinidad de Jesucnslo; 
y la ha logicamente empujado á la negacion dc la divinidad de 
las Escrituras, y despnes á la negacion de lodos los dogmas dela 
teologia natural. 

De ía propia manera el Racionalismo procede dei Protestan¬ 
tismo, y lo continua, pero es en su accion dogmática. El Racio- 
nalismoes la razon, haciéndose á sí misma sus dogmas de creen- 
cia. /.No cs esto raismo el Protestantismo? La única diferencia 
está que en el Protestantismo la razon ejerce su accion dentro el 
círculo, y en el Racionalisnio fuera dei circulo de las Escrituras. 
Mas ^qné significa esta diferencia, cuando el sentido sobrenatu¬ 
ral de las Escrituras queda compleiatiiente suprimido, como ha 
acabado por desaparecer bajo la accion corrosiva de la exégesfs 
protestante que se ha íijado hasta en la parte histórica? Desde en- 
tonces el Racionalisnio no es otra cosa mas que el Protestantismo 
continuando su libertad dogmática fuera dei libro de los Evange- 
líos, devorado por él, y ejerciéndola en el grande libro de la hu- 
inanidad, cscogicüdo lo que hay de verdad en todos los sistemas, 
y sacando de ello sus dogmas, Âsí esta operacion, que es carac¬ 
terística al Racionalismo, se llama con un nombre que es sinónimo 
dei de herejía, ecleclismo, dc ÊxXíyt*, que, como atpíw, quierc dc- 
cír: yo escojo. Y pretende, como cila, erigir en doyma sus concep- 
tos, y, como ella, ejercer el ministério espiritual \ 

Mas, como ella, no hace sino agrandar el abismo, y continuar 

> EsLa pretension lia sido rcsucUamente expresada por el Sr. EoiiBin y sus 
discípulos. Asi, pues, los Sres. Cousín, Saisset , .lacqiics, Simon y oiros son 
ios Paslorns dei Uaciuna Usino. 
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iiidircüLaiuealií la obra dc uogacion <.]uc lati ailchuilc babia sidu 
impulsada ya por el Fiíosoíisino. El Filosoíismo Jiabia abiorla y 
brutalmente negado los dogmas de la leología sobrenatural y na¬ 
tural: parece cfue despues de esío nada qucdaba que hacer. Pero 
Jio: quedabael género humano, lasocíedad, con el imponente tes- 
timonio de su historia, dc sus iradiciones, de sus rcligiones y dc 
sus íilosofías, que todas, at través de su divcrsidad, deponen en 
favor de una verdad primitiva y tradicional, y coniiencn sus gran¬ 
des princípios, sus grandes dogmas, que el Cristianismo vino á 
reslablecer eu su integridad , completar y fijar para sicmprc cn el 
seno de la Iglesia. Pues bien, ct Racionalismo ha venido á tracr la 
accion dei libre exámen sobre esta gran reserva dc la sociedad; 
y bajo el pretexto de beber de ella, escoger y deducir sos siste¬ 
mas, ha desnaturalizado, falseado y dcstruido por íin todos sus 
elementos, como lo habia hecho ya el Protestantismo en el tcrrc- 
no de las Escrituras. 

Tal es, pues, el Racionalismo, tal es su estrecha rclacíon con 
cl Protestantismo 

Su nacimicnto fue modesto y rccoiueudable. El honorablc se- 
nor Royer-Collard fuesujefe en Francia; con todo, no luvo el 
mérito de la invencion, sino tan solo el de la importacion. Del 
Protestantismo fue tambien de donde tomó laFrancia esta doctri- 
na, y de Escócia fue de donde nos vino. 

A.I figurarse cl estado de ruina en que se habia bundido cl es- 
píritu humano desde Jas alturas dc la fe, y como, despues dc ha- 
her perdido, dcsasiéndose de la autorldad, lodos los dogmas de la 
teologia sobrenatural que Ic ponian eii relacion con Jo infinito y 
con la Elernidad, habia perdido en seguida todos los dogmas de 
la leología natural que le conservaban aun cn las vagas nociones 
dc Dios y dei porvenir, y habia Ilegado hasta perder ta nocion de 
sí luismo, y áno querer ser sino unasensacion transformada, me¬ 
nos aun que esto, una concrecion de cerebro, y que se ve de oti'a 
parte á lo que se reduce una escuda, lacual lenia que revelamos 
esta grande ruina, y se ha gloriado de haberlo hecho; admírase 
en verdad por cuál suerte de itusióncs permite Dios al error que 
se seduzea á sí mismo. 

Mucho se ha ponderado aqiid dicho de .louífroy, que la aies- 
lion de la iiitnoHalidad ãel alma eva mm amlioii premaíura, y se ha 
creido sorpreiider en esta palabra unadeaqueüas confesiones iu- 
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discrotas que descubren ia nada de iina doclriua. Pero nada de 
cslo; esta impotência de la cscucla escocesa * esta abdieacion de 
su prelcnsion luisma data desu nacímiento, resalta de su método, 
se halla sin rebozo en la boca de sus inas venerados profesores, 

La escuela escocesa, en efecío, se reduce á la doctrina, ó mas 
bien, al método dc la observacion y de la induccion, que Bacon 
babia va íütroducido en el órden de las ciências físicas, y que 
Reid y Dugald Stcwart han aplicado al órden psycológico. Ella 
consiste on observar el yo, y todavia no eu sí mismo, sino en sns 
facuitades, y aun no en sn naluraleza ó en su accion, sino en su 
distiucion dc las unas con las otras y eu su nomenclatura. Esto es 
una rueda, es una palanca, es nn eje. Pero i.y la relacion de esta 
rueüa, de esta palanca, de este eje? ^.y su accion? ly su movi- 
miento? su fin? iTemeridad! \ teraeridad! jtenieridad I Pislin- 
guiry nombrarnuestras facuitades, reconocer que hav dos, de !as 
cuales Ia una se llama el entendimimto, y !a otra se llama la volmi- 
(ãd; ved ahí las colunas de Hércules de la filosofia espiritualista 
moderna. 

Mas, en fin, ^cuál cs la naturaleza de estas facuitades, y de 
Iodas las demás facuitades nueslras, de la percepeion, de la me¬ 
mória, de la conciencia? No llcga á tanto la ciência. «Distinguir 
«y nomhrar estas facuitades, nos dice Reid, cs todo cuanto he- 
«mos becho y podido liacer; pero sus nombres no explican ni la 
«accion propiade cada una de ellas, ni la irresistible conviccion 
«que de nosotros exigen. Sn naturaleza está cnbierta para nos- 
«otros de un velo impenelrable.» fEnsayo ãe Ueid sobre las faeul-- 
tades dei espírilu humano, tomo IV de sus obras, pág. 203). 

Pero qué, ;,segun esto, vosolros no sabréis ni aun cuál es lano- 
turakza interna de Ia cosa que piensa, lo que conslitiiye la esencia 
particular dei yo? — « Cierlamente, nos responde el profesor fran- 
«cés, no.sotros lo ignoramos, y lo ignoraremos sienipre.>i 
mentos dei Sr, Jloyer Collard, recoyidos por Jouffroy, tonm lY de la-s 
obras de Reid, pág. 310.) —«Niiestras facuitades no penciran has- 
« ta la ciência, dice el profesor escocês; no alcanzani seextiendn 
«bastaallácl entendimienlo bumano.» (EnsayosâeEeid, tomolV, 
pág. 203). 

Mas, en fm, escuela espiritualista, ^,podrias decirme porque así 
le 1 lamas? ^repudias cl Materialismo? eres con él incoinpatible? 
—No por necesidad, nos responde Bugald Stcwart: la psycología 
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«SC arregla igtialmenk con ol Malorialísino, y oon el Idealismo de 
«Berkeley 

JoalTroy, pues, no anduvo indiscrelo cuando dijo: qmhctiesíion 
de la inmrtalidaã ãel alnia era prematura^ y que hasta la opinion gue 
atribuye los heclios de conciencia á un primipio disímto de todo órgano 
corporal puede hasta aàora ser wnádemda como tina hípótesis.-Uíi- 
bida razon de Ia indigência de la escuela escocesa, era hasta una 
generosidad el llegar hasta la hipótesis. 

El alma lânguida de esle pobre JoufíVoy, replegándose raas tar¬ 
de sobresí misma, tenía, pues, mucharazon en exclamar: «No pC’ 
«dia volver yo de mi asombro, de que se ocupasen dcl orígcn de 
«las ideas con un ardor tan extraordinário, que se hubiera diclio 
«que allí eslaba concentrada Ioda la hlosofía, y que se dejasen á 
«unlado el hombre, Dios, el mundo, y las relaciones que los 
«unen con el enigma de lo pasado, y con los mistérios dei porve- 
«nir, y tantos problemas gigantescos sobre los cuales no se disi- 
«inulaba profesar el escepticismo, Toda la filosofia estaba encer- 
«rada en un agujero falto de aire, en donde mi alma, rccicntemen- 
«tc desterrada dei Cristianismo, se ahogaba-» 

De este agujero, tan estrecho como era, debian salir doclrinas 
inuy extraüas y muy funestas. 

La sufocacion que allí sentia el alma de Jouffroy, es la que sien- 
te el alma humana piiesta fnera desu elemento, que es la verdad, 
y que la impele, cuando esta le falta, á esyiarcirse y á agitarseen 
sistemas que la remedan, y que dan al error un poder afirmativo 
de destruccioü mas pcügroso que la negacion directa. 

Hasta entouces cl Filosofismo había negado, negado á la Igle- 
sia, negado á Tesucristo, negado á Dios, negado al alma. Nada 
habia puesto ni pretendido poncr cn su lugar; y esle lugar, y este 
vacío inmenso, y este abismo en que se habia hundido la socie- 
ílad, tenia á lo menos de biieno, que liacia sentir la necesidad de 
llenarse, y que llamaba naturalmente á él su primer objeto. 

Debia, pues, haber otracosa mas funesta aun , y esta era la apa- 
ricion de una filosofia que enganase esta necesidad por medio dc 

1 Enxenjos fihsóficos, por Dagald SLewart, discurso preliminar, pág. 10, 
11,12,dei Sr, Garios Huret. — No hemos podidodav aqui mas que un extrarlu 
de la cscucla escocesa. Sc enconlrarâ una exposicion mas completa cn las O&rns 
dcl presídcnle Riambonrg, y cn las notas y unàlisís tan juiciosos dc su nucyo 
editor, Th. Poisscl; un lonio cn 4.®, cdic. de Itlignc. 



— 191 — 

falsos sistemas que simiilascn fa verdati, que culiriese el abismo de 
densos nublados, y que empujase hâcia allí cl espíritii humano 
por la conlianza en sus propias croaciones, y por el orgullo que 
eslas le inspirarian; orgullo no ya solamenle de rebeldia contra 
Dios, sino de deificacion de sí mismo. 

Viendo, pues, la des truccion total queamenazaba, presentábase 
naluralmente la ie para rehacer su obra. Yiene porsu lado la ra- 
zon, y pretende no tener necesidad de su socorro; y à pesar dc 
no baber podido conservar, y de no haber lenido fuerza sino para 
destruir, pretendo reconstruir, edificar, satísíacer la necesidad 
imperiosa que el alma humana tiene de la verdad, darle todas las 
luces y todas lasfuerzas de que necesita para e! cumplímiento de 
sus destinos, reemplazar la Relígion en una palabra, y ejercer 
su sacerdócio. Tal Ilega á ser la pretension dei Racionalismo. 

Al principio se limitaba ápoco, como acabamos de ver; fue 
mas que modesto al oacer; el buen sentido se lo imponia como un 
deber. Pero el iníerés y el orgullo muy presto le empujaron á te¬ 
ner mas audacia. 

Dividióse en dos escuelas: la escuela doctrinaria y la ecléclica. 

La escuela doctrinaria se dejó inspirar de lo mas grave, honesto 
y religioso dc la escuela escocesa, restos llotantes dei Cristianis¬ 
mo disuelto por el Proteslantismo; y deellos hizo, no una doctrl- 
na, porque la propiedad de la escuela doctrinaria ha sido et no 
tener una doctrina, sino un fondo, una matéria para formular doe- 
trinas, segun las circunstanciasy las situaciones, procediendo de 
la condueta á la doctrina, mas bien que de la doctrina á la con- 
dueta; justificando esta por aquella, despues de haber hecho aque- 
lla sobre el molde de esta. El carácter de esta escuela fue el de 
ser moderadora, y de ponerse como una razon dc Estado entre la 
verdad y el error. Ha sido esencialmente individual é infecunda, 
y no ha hecho discípulos. Ha lenido por cátedra la tribuna, por 
campo la política; no ba imbuido dc sii doctrina sino los aconte- 
ciinícntos, ni convertido sino cl poder. Su importância, con lodo, 
ha sido considerablepor el talento y el crédito de sus maestros, y 
no menos funesta por este alto patronato que, igualando al error 
con la verdad, ha producido un nivel deesceptícismo mncho mas 
peligroso que el ataque abierlo, í[iie distingue y que pone á prueha 
la verdad. 

La osciiela ecléclica ha sido mas brillanlc y mas extensa. 
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Esta fiscuela parlo dei principio csaclo de que hay atí^o de ver- 
dad en cada error; y se lia dado por mision el ctscparar los erro- 
«res mezclados á esta porcion dc verdad, que es la fuerza y la vi- 
Kíla de cada sistema; hacer ía raisma operacion en lodos los sis- 
«temas;ydespues de haberlos ast depuradoy reconciliado,com- 
« poner con ellos un vasto conjunto adecuado á la verdad eniera.« 
(Mr. Cousin Fragm. filosof., tomo I, pág 3[1). 

El vicio de este sistema salta á Ia vista. Implica contradiccion, 
en efecto, el pretender poder distinguir y reconocer la verdad mez- 
clada en cada error, si no se sabe ya lo que es verdad, si no se 
tiene ya posesion de la verdad, es decir, dela cosa misina qne se 
busca, y cuya invcsligacion es lan inútil si se posce, como iinpo- 
sible si no se posee. Mas breve, menester es tenor ya la verdad 
para poder discernir la verdad. 

A pesar de esta evidente contradiccion, laesciiela ecléeticalm 
heclio macho ruido y ha ejercido la mas grande ínllnencia. Para 
los espíritas vanos ha lenido el mismo atractivo que Uivo por inu- 
cho tiempo la alquimia, esto es, procurar cada cual hacerse por 
sí mismo su fortuna, y no deber laadqnisicion do la verdad sino 
á la industria de la propia inteligência. Y aun lenia sobre la alqui¬ 
mia ia especiosa veníaja de que el oro de la verdad no está para 
hacer, y sí solo se ha de despegar ó segregar de los errores con 
que está niezclado. Desgraciadamente para operar esta segrega- 
cion era necesario un readwo, qiie no podia enconlrarse sino en 
el resultado de la operacion. 

Este sistema se ha sostenido asaz largo liempo, y se ha exlen- 
dido sobre toda la ensenanza enErancia, merced aí poder de cfuo 
disponían los maestros; y sobre lodo, merced á la índependencía 
en que ponia al entendimiento con respeclo á la verdad, pevmi- 
liendo et prescindir de elia, y hasla atacaria, bajo el pretexto de 
cultivaria y de inquiriria. 

Mas no siendo asaz grande esla índependencía, el terreno de 
reunion y de alaque no era bastante accesible á lodos los cnemi- 
gos de la verdad, pues no admitiacomplclamente ningnn sistema. 
Tarapooo podia de otra parte sostenerse contra la crítica': delna, 
pues, abaudonársele, y tomar una posicion mas avanzada. 

El dia en que se debia poner en obraaquel provecto, los maes¬ 
tros mismos dei Eclectismo no dejaron de mostrarse ingralo.s en 
esta parte, ni de alegar razones plausibles parapnliar sn desercion. 



Y csfas razoTios, qne hasla enlonces no íiabian querido atender, 
supieron miiy Inen promulgadas ellos misinos; y los censores mas 
inexorables dcl Eclcclisino fueron los qiic eii el dia anterior ha- 
bian sido siis maestros. 

«El Eclcctismo, dice el Sr. Gousin, siipone un sistema qiie Je 
«sirva de piinío de partida y do principio para onentarse en Ia 
«historia. En efecío, ])ara recogor y reunir las verdades disemi-, 
«nadas cn los diferentes sistemas, os necesario ante todo segre- 
«garlas dc los errores con los cuales van mczcladas; y pai‘a esto 
«es preciso saberias discernir y reconoccr. íías para reconocer 
«que tal opinioü cs verdadera ó falsa, preciso es saber anlos por 
«sí mismo en donde está la verdad; y es indispensable toner nn 
«sistema para juzgar todos los sistemas.» (Fmffm. filosof., tomo 1, 
pág. 42). 

«La crítica, decia JouUroy, presnpone el conocimiento de laver- 
«ilad... La historia de la Filosofia presnpone la Filosofia ya for- 
«mada. Emprender la una cosa antes de la olra es querer el fio 
<1 antes dei medio. Es un círculo vicioso maniíieslo.» (NiwrmMis- 
cc/fínoíis, pág. tlü9). Piidiéramos extender y multiplicar las citas, 
pero estas uos pareceu suficientes. 

Fuerza es, pues, salir dei Eclectismo, abandonarlo; mas ^*,para 
ir á dóude?A la verdad misnia, sin la cual, como dice mny bien 
ol Sr. Gousin, no se pueden discernir los errores; áesla verdad, 
contenida eu uu librito que se llama Cakcimo, dei cual TouílVoy, 
cn uno de sos momentos felices, como liasido, segim se dice, sii 
último momento, decia tan á propósito: «ílay un librito, que se 
«bacc aprenderá los niüos, y sobre el cual se les pregunta en la 
«iglesia: leed este pequeno libro que se llama el Catecismo, yallí 
«encontraréis una soliicion de todas las cuestiones que acabo de 
« proponer, de todas sin cxcepcion. Preguníad al Cristiauo de dón- 
«de viene la especic humana, y ê! lo sabe; ádóndc va, él lo sabe; 
<ule qué manera va, y él lo sabe, Pregnntad :i osle pobre aíflo 
«quién ha procurado por su vida, por qué está acá en la íierra, y 
«lo que será de él despiiés de su muerte; y os dará una respiiesla 
«sublime, que no coniprcndcrá, pero que no por esto deja de ser 
«menos admirable. Preguntadlecómohasído creado ol mundo, y 
«á qué fm; por qné razon puso Dios en él animales y plantas; có^ 
«mo se filé pohlando la lierra, si fnc por una sola faiiiilia ó por 
«muchas; por qué hablan los hombres imiclias l('ngnas; por qné 
l.'! 
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fi sulren, por qué iuehan unos con olros^ y cónio acabará todo eslo; 
«nada ignora. Orígcn dei mundo, orígcn de la especíe, cucslion dc 
a razas, dcslino dei hombre en esta vida y cu la olra, relaciones 
«det hombre con Dios, dcberes dcl liom])rchácia sus semejantes, 
«derechos dei hombre sobre la creacion, todo lo sabe; y cuando 
«será grande, ya no tendrá duda alguna sobre cl ilcrecho natural, 
«sobre el derccho político, sobre cl dercclio do gentes; porr|uc 
«todo esto saio, todo esto emana claramentc y como por st solo dcl 
«Cristianismo. He aqui á lo que llamo una grande rcligion, y la 
«reconozeo por estaseüal, esto cs, dc que no deja sin respucsla 
«ninguna de las cuestiones que interesaná labumanidad.» {Mis¬ 
celâneas íilosóficas Del‘problma dei destino htmmoj. 

Pues bien, ^era acaso par ir á esta grande rcligion y á este pc- 
quefio libro que reasume Ioda su doctrina, era para ir al Catecis¬ 
mo que se dejaba el Ecicetismo? No: era para ir al Spmtimo. 

^,Qué cosa es el Syncretismo, y en qué diíiere dei Eclectismo, 
cn ([iié cs sobre él una cvotucion progresiva dei Racionalismo? Hé- 
lo aqui. 

SiTponeel Eclectismo que liay partículas de Ycrdad mezcladas 
con los errores de todos los sistemas; y que hay por consiguienle 
errores dc los cuales hay que segregar estas poreiones de verdad: 
ahí está lo dilícil, à mas bien lo imposible, para quien no esté en 
posesion de Ia verdad. Pero , se ha dicho, si no hubiesc errores 
propiainente dichos; si todo en cada sistema fuese verdad, nias 
lan solo incompleta; si no hubiese mas que recoger y combinar 
todos los errores, es decir, todas las verdades, y adicionar ó jun¬ 
tar todas estas íracciones para tener en suma la verdad completa; 
no habria ya cntonces graves dificuUades, ya no mas doctrinas 
lálsas que destruir, yano mas contradiccionesque resolver; ioda 
critica iilosófica y Lodo critério serian inútiles. Esto seria iiuiy scu- 
clllo. La ciência se limitaria á un puro inventario dc todo lo que 
.se ha soslenido, de todo lo que sc ha adelanlado en las diversa.s 
íllosofías: hé aqui el Syncretismo. 

Pero ;,cs una realidad el que se haya esto enseüado? ^Es una 
verdad que en este país de buen sentido y de sentido moral que 
se llaraa Francia, se haya profesado en público y á norabre dcl 
Estado, y se haya enseSado á la loca juvontud que no hay error, 
qae no bay exlravagancia, que no hay monslruosidad alguna que 
soxa repudiable, mas ^qué digo?quono sea digna de ser recogida 
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y honrada ramo una participarioii de (a verdad inisma? ‘iísru- 
chadsino: 

« Kl error no cs olracosa qiic una vcrdad inconiplela eonvcrlida 
«eu una vcrdad aíjsolula. No ha)j otro error posible. (Curso ile 1828, 
«7/ Icccion, pág. Sl.—Síguese de ahi, que cl error no es exlra- 
« vagante, y que no Jtaij sistema aífjunú falso, sino inuchos sistemas 
«incompletos, vcrdaderos en sí mismos, y viciosos tan solo cnsii 
«prctension de contener eu cada imo de elios Ia ahsolnta verdad, 
«que no sc eucuentra sino cn lodos. (Ibkl. fi." Icccion, pág. 29, y 
nFmgm. filosof., tomo I, i)ág. 48).— jTotío es verdad tomado ensí, 

«poro pucdc pasar á ser íalso si sc toma exchisivamenlc, Así con- 
«ccbido cl error es nccesario y úlii, En efeclo, ^.qué es lo que lia- 
«cen las dilercnles lilosofías? Aspiran á dar de la razon una re- 
tf preseulacioü complcla. Luego cada um de citas es biiena m su liujar 
«ly (t su tiemjio. El error, si se mc permite hablar así, cs la fomia 
«tíe la verdad cn la historia. Todos estos errores, es dccir, todas es- 
ntas verdades, se suceden, etc.fi (Itrid. C.*Icccion, pág, 29, 31,32, 
35, y 7.'' Icccion, pág. 6). 

jEcila obra podria hacerse por cierlo, cn la cual sc probase la 
razon católica por la sinrazon de sus enemigos! 

De esta apologia de todos los errores, es decir, de todas las ver¬ 
dades, ála apologia de todos los aclos, de todos los sucesos, ena- 
lesqaiera que sean, con tal que sean , y á la legitiinacion dei he- 
cho por sí mismo, aun cuando seauna injusticia, aun cuando sea 
un cTÍmen, no hay mas que un paso: y este ^.no se saltará? y la 
cnseüanza permitida, ^qué digo? oficial y retribuída, ^Jlcgará á 
tal cnormidad?... Sigamos escuchando: 

«El carácter propio, la scnal de grandehombre cs cl qne^oA/fí 
«hien... (Introduccion á la/^síona dekiFilosofia, 10/ Icccion, pá- 
«gina 17). Si el vencido excila nuestra piedad, debemos reservar 
«niiestra mayor simpatia para el vencedor, pues que toda vidoria 
« arrastra infalibkmente un proffreso de la htimamdad. Es neccsai^io 
«ser dei partido dei vencedor; porque esle es siempre elde lamejor 
ncaasa, cl dela civilizaciony de la liunianidad, el deí presente y 
«dei porvenir, tnientras que el partido dei vencido es siempre el 
«de lo pasado...» fibiã. 10.‘Jeccion, pág. 37,38).—«La victo- 
«riay ta conquista no son mas que la victoria de la verdad dei 
«dia sobre la verdad de la víspera, que ha pasado A ser el error 
«deboy.» (Ibid. 9/ leccion , pág. 31).— «^.Âdmilís que la civiliza¬ 
is^ 
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«cion adclantfi iiicesantcmcnte? í,Lo admilís? jY no podeis dejar 
«de adraítirlo! Sígnese pues de alu, que cnanlas veces cl espíri- 
«Ui de lo pasado y el espíritii dei porvenir sc lialíarâii en lucha, 
« la ventaja quedará necesariamente á favor dei espíritii nuevo. 

«Hedefinido la vicloria como necesaria y útil; me propongo 
«defenderia comojusía en el sentido mas estrido de la jialahra; me 
«propougo demostrar/íííííúraMaíi! dei bnen êxito... Pues que el ven¬ 
te eido es sicinpre cl que debe serio, acusar aí vencedor y tomar 
«partido contraia victoria, es tomar partido contra la hnnianidad, 
«y qiicjarsc dcl progreso de la civilizacion. Y aun debe irse mas 
«adelante: el vmeido debe ser vencido y ha merecido serio; el vence- 
«dor no solamenle sirvo à la civilizacion, sino que es mejor, mas 
«ínoív/ií, y por esto es vencedor.,. Seüores, ew este mundo todo es 
« rERFECTAMEiVTE JUSTO... f IbüL pág. 36, 37, 38). Sín haceraquí 
c ima teoria ní una clasificacion de las virtudes, me conlenlaré 
«con recordaros que la prudência y el mlor son las dos virtudes 
«que contienen con corta diferencia todas Ias deniás.., La impru- 
«dencia cs un vicio , y ved ahí porqne pocas veces salc hien: la 
ddebiliãad es ?m vicio, y por lo tanto queda siempre castigada y bati- 
<ída... (Ibid. 9."^ leccion, pág. 39). Nunca se atiende á que todo 
<ilõ que es humm, la humanidad es la que lo hace, no sea sino per- 
amiliéndolo; qne maldecir el poder (entiendo hablar de un poder 
«largo y durafde) es blasfemar de Ia buinanidad; que acusar á 
«la gloria es acusar al fallo de la humanidad sobre uno de sus 
«raiembros, pues ín kumamâad tiene siempre razon. En el órden 
«de los hechos, jcitadme una gloria inmerccida! Adeinás, àpriori 
«es ímposible: pues jamás se lí ene la gloria sino á condiciou de 
«haber hecho rancho, de haberdejado grandes resultados. iLos 

«GRANDES RESULTADOS, SeflOreS , LOS GRANDES RESULTADOSI TODO LO 
«DEMÁs ES NADA.« {Jòid. 10.'' leccjou, pág. 20, 21). 

Inútil parece hacer observar cnán fecunda es una doclvina se- 
mejante para justificar y fomentar todas las cxtravagancias y to¬ 
dos los crímenes que por medio de la jmídwíaV/. y dei valor pmdon 
lisonjearse de salir bien, de ser absueltos como necesarios y útiles, 
de ser honrados como justos; de ser celebrados como gloriosos^ en vir- 
tud de la moralidad dei bum êxito, y cn vista de los grandes resulta¬ 
dos... Maraly Robespierre, segun estacuenta, debieron merecer 
altares. No queremos creer sin embargo que el Sr. Cousin baya 
querido Hevar baslatan extrema aplicaciou una doctrina que, no 
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oíwümlc, coüducB á cila por camino llano: no, uo queremos creer 
Jo que dicc Pedro Leroux, que el profesor de la Escuela normal 
profesaba una viva admiracion á Maral, y que leia secretamenle 
á sus discípulos los periódicos mas incendiários dei 9B. Lo cierto 
es que sumaestro Hegel escribió las siguientes líneas: — «Robes- 
«pierre proclaiuó el principio de la virtud, como el mas elevado 
«[«'iucipio de gobierno* — Fue un hombre que lomó la virtud en 
«SQ gravedad.—Bajo Robespíerre rcinaron la virtud y el terror. 
(Filosofia de Ia ííviiom publicada por Gaus; Berlin, 1836, pági¬ 
na M3). 

Ved ahí el Syncretismo, y el punlo á donde conduce el Syn- 
cretismo. 

Pero seria altamenle enganarse el creer que los partidários de 
esta doctrina la han conocido, la han querido y amado por lo que 
cs cn sí misma. Ella no era mas que un medio, cuyo fin erasiem- 
pre idêntico al que se habiayapropuesto el Protestantismo cn sus 
precedentes translormacioucs, de protestar contra Ia verdad ca¬ 
tólica, de eeharporlierra lalglesia, de continuar la grande luclia; 
y esto no era sino un cambio de eslrategia. 

Échase de ver como bajo este respecto, el Syncretismo era un 
progreso sobre el Eclectismo, pues que, sin discutir ningunsiste¬ 
ma, los admitia á todos en su vasto plan de conjuracion, Levanlaba 
un grande ejérciío de cuanto habia de mas confuso, de mas contra- 
dictorio, de mas inconciliable en las opíniones humanas, y cuyo 
único lazo era el odio de la verdad: Sensualismo de Condillac, 
Idealismo de Berkeley, Cinismo de Yollairc, Utopia dcRousseau, 
Ateísmo dc Holbach, Panteísmo de Espinosa, Materialismo de 
Heivecio, todo era admitido, lodo era abarcado y justificado por 
una escuela que se gloriaba de haber realzado cl Espiritualismo, 
y que babia parecido liacerlo en elêcto, pero para ahatir con mas 
seguridad cl Calolicísmo, y cambiar contra cl las armas ya em¬ 
botadas dcl último siglo. 

El Syncretismo era lo que significaba sunombre y sti etimolo¬ 
gia, una coalicion 

jí,Las scctas protestantes dcsapro])aron acaso csla inonslruosi- 
dad? ^ó bien esta monslruosidad las rcebazaba como incompati- 

’ f)e Ia palabrü grícgíi '7\>Y/,ç,rt'^ía\j.óç, que signifU íi pvopinmeiilo reuninti de 
diftírcnLcs ri;|iúljUwis en la isJaclc Creta conira cl encuiiso coinun; luczcolanza 
contüsa de opíniones, de secias y de corauníones. 
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bles con cila? iCitán al contrario! Elias cran inviladasíonimlmcn- 
teá loítiar parte cn el tratado: la Filosofia consentia cii abjurar 
sus prcvcnciones antireligiosas, con tal que ias rctiçiionca, por sii 
parte, hiciesen el sacriíicio dcl viejo dogma. Tales eran las hascs 

de cslc PACTO ENTRE TODOS LOS SISTEMAS, QUÍÍ SE PREPARA EN SILEN¬ 
CIO, X QUE ESTÁ TAL EN LOS DESTINOS DE LAFrANGIAEL VER CO¬ 
MO SE FIRMA EiN Paris, decia d Globoj órgano dcl partido. ^Tbmo /, 
número 92, articulo de JoulVroy). 

«Poco coslará, escribia cntonccs un verdadero filósofo, porque 
«conteniaensí un verdadero crisíiano (cl presidente Riainbourg, 
(cpág. 281 de sus Obras cn un tomo, edicion de Bligne), poco cos- 
«tará al Protestantismo, que debe roconocer aijuí el desarrollo de 
«su propio principio, el suscribir á estas condiciones, y seguir á 
(ila Filosofia cn la senda dei Syncretismo en la que sc iia encar- 
ttrilado, qué resultará de aqui?Fácil cs el prcvcrlo, cn el caso 
«cn que cl Syncretismo moderno llcgasc á desaiTollai’se complc- 
«lameale. Porque entonces Ias secías disidentes, siempremasin- 
«diferentes sobre el dogma, se uuírán á las sectas íilosõíicas, las 
«cualcs por su parte corren tam])iea á su encuentro Esta gran¬ 
ado coaliciou dei Bacioualísmo contra la Revclacion no tendrá 
amas lazo que el fondo de antipatia que abrigan estas sectas hácia 
«la única rcligion que conserva intacto el depósito dc las doclri- 
<cuas reveladas. Divididas entre sí, solo convendrian sobre este 
«punto, á saber, que la razoii liumana debe ser libre cn adolante, 
«y emanciparse para sieinprc dei yugo de la fe. Ilalirá, pues, un 
« último Csfucrzo contra cl Catolicismo, el cual se habrá reforzado 
«por su parte de todo lo mas puro, y verdaderamente religioso, 
ay de Io uias ilustrado de las filas de los Filósofos. Así sc verá, co- 
«mo cn los primeros siglos de la Iglesia, todas las doclrina.s fun- 
«dadas sobre el porvenir, usando dc una tolerância reciproca, 
asublevarse á la vez contra la verdad. La lucha será obstinada sin 
«duda, pero el Cristianismo, otra vezann, prevalecerá.» 

En 1828, el Sr. lliambourg anunciabaasí la grande fucha, cuya 
crísis acabamos dc alravesar, y que por lo mismo que es mia lucha 
contra cl Catolicismo, debía ser mia lucha contra la civílizaeion, 
y debia estaüar en los dos centros corrcspondicoies al imo y á la 

‘ EstD cs !o i|uo hemos los ProieManles i!cl SiimbraiUu- hon píilmo- 

teado los míls oilicmadi^s (‘\liavi<ís di’ íos Sicr^. <)nirict, Mirlielci, clti. 
ãiil Sr. Foissei). 
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otra, eii Roma y on Paris. Él profetizaba tambieii su Iriunlb, [ríiin- 
íb recíproco y solidário, al cual asistimos, y que tenemos la con- 
íianza que va coinpleLándose nias y mas. 

Pero antes de eslo ei Racionalisrao dcbiaadclanlar unpaso, de- 
bia Negar hasta el último limite dei error. No cra por cierlo el 
Syncrctismo su forma mas acabada. El espíritu dei error habia 
.sucesivamente negada á la Iglcsia, Jesucristo, Dios, el alma, la 
verdad; habia despues acumulado todas estas negaciones para ba- 
cer una aíiruiacion de la fucrza, de la grandeza, de la Icgitimidad 
de la razon humana en todos sus delirios, cn todos sus alenta¬ 
dos; dehia llevar esla glorííicacion subversiva hasta la diviniza- 
cion, c ir â perdorse en el Panteísmo. 


CAPÍTULO m. 


PASTlilSAÍO Y CUISTIANISWO; COKSliCUENClAS SOCtALliS. 

líijírí que en Francia tomamos y desenvolvemos con rapidez el 
error; con todo, como nacion católica por csencia, no Icneraos en 
nosoLrosel principio mismo dei error, el cnal ennucsíro país solo 
es una importacion de las nacioiies protestantes- 

Así hemos visto á Yoltaire, tan libertino como era, segiin se de- 
cia cn su época, ir á bnscar á Inglaterra en el seno dei Socinia- 
nismo protestante el ingerto dei Filosofismo. 

Hemos visto mas tarde la escnela protestante escocesa darnos 
Jos gérmenes dei Racionalismo. 

Y ahora el ProlesLanllsino aleman cs qnien va á infiltramos el 
veneno dcl Panteísmo. 

Y aqui SC confirma de un modo singular to qnc demostrar nos 
propouenios, á saber, í[ue el Protestantismo es cn nueslros Ifem- 
pos modernos el principio gencrador dc la negacion cu todos íos 
grados., hasta en su último término. El Filosolismo y cl Raciona- 
lisrao hahian ido miiy léjos cu Francia, habian producido un Lras- 

lni'i*n n l.riEi.in iMii/Tn Triimlin Tfml ' flíl — 
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til cutil, jjajo cicrLoá rctípccLos [lodia desuprubarlos; v nu obsLaulc, 
al mismotiempo el Ih^otestantisiiio hacia muclia mas via en cl ei- 
ror, tocando ya á su término antos que aqaellos, y cl cs quien 
debia darles la leccion y cl cjemplo üc! Panteísmo. 

Mas, jcosa admirablc, que queremos sobre todo cxpoxicr eon 
todasu claridad á la atencion dc nuestros lectores, como una dc 
Ias mas brillantes praebas dc la diviiiidad dei Catolicismo! Solo 
cl, el Catolicismo, puede preservar de este monstruoso error, y 
al salír de la Iglcsia el Protestantismo debia caer cn él neeesa- 
riamente. 

Vamos á entrar aqui en iiii órden de reflexiones espccialcs, que 
íleberán absorber nuestraalencion basta bacernos olvidar, al pa¬ 
recer, niicstra marctia; pero que nos conduciràn despues á ella, 
coa el peso de una coiiviccion superior y completa. 

En cambio de la atencion que exigimos, prometemos scr lan 
precisos y claros como nos será posible. 

Dios cs cl principio necesarío dc todo cuanto existe: nada cs 
sino por cl; todo es dc él; y siii embargo, nada es Dios cxccplo 
Dios uiisrao. 

Deahi provienc en Ia uriidad de todos los scres, un dualismo 
necesario ; un lado por donde dependen dc Dios, y oiro lado por 
el cual dc cl se dislinguen. 

Este mistério que nosotros encontramos en la raí/. de toda exis¬ 
tência creada, conslitiiye cl fondo dc lodos los mistérios, y el 
pnnto de partida de todas las gi-andes aberraciones dei espíritu 
humano fuera de la fe católica. 

Porque, ó bien busca la razon de los seres (inilos en sn causa 
necesaria, cl Ser infinito; y como la idea dei Ser infinito absor- 
bepara él toda Ia idea dei scr, llega á no concchir ni querer ad¬ 
mitir olra rcalidad que Dios; entonces lo contingente, lo variu- 
ble, solo se leaparece como una Idrma, un fantasma; y termina 
en e! Panleismo idealista. 

O bien, buscando como explicar el fenómeno de la existencía 
por sus condiciones variables , pierde de vista su principio nece¬ 
sario : Dios le escapa, lo niega, y tiende al Naturalismo, desde 
donde viielve á caer por lo comun en el Panteísmo materialista. 

EI Panteísmo, ó cl Naliiralismo, lo linito absorbido en lo Iníi- 
íúLo, 6 lo lufinilo en lo linito, tal es eJ doble término iuevilable 
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di 5 las iüvcsLi^aüion.Cíi tlel espiriUi liumauü cuaudo quicrü darsc 
algiina razon dei problema de la existcneia. 

Así vemos al Panteísmo ocupar todas las regioncs no ilustra¬ 
das por la rcvelacion, ya antes, ya despaes dcl Cristianismo; ha- 
jo la Idriua mística é idealista cn todo el Oriente, bajo la fonua 
íilosólica Y mitológica cn todo el Occidente dei mundo anliguo, 
Y despues del Cristianismo, bajo la iorina dogmática en todas las 
iieiejías que sc han sucedido. La Iglesia sola en los ticmpos mo^ 
deriios, y la Sinagoga, que larapoco es olra cosa que la Iglesia 
eii los ticmpos antiguos, !a tradicion mosaica cumplida por el- 
Cristianismo, y continuada por la tradicion católica, han recibí- 
(lo solas, y solas guardado la solucion del problema, cl secrelo 
de la distincion absoluta, y jiinlamente de la union íntima de lo 
Inlinilo y de io liníto, dc Io Sobrenatural y de lo natural; dc lo 
Divino y delo humano, sin las cuales no puede haber sino es- 
tancamiento ó pcrturbacion, nada ó cáos eu las sociedades hu¬ 
manas. 

El gran dogma dc la crcacion domina desde luego toda Ia Ira- 
dicion mosaica; y este dogma constituye la distincion incontes- 
lablc dc lo Infinito y de lo íinito; dc lo que cs eterno y dc lo que 
luvo un principio; dei Ser que es d qtte cs, y de los seres saca^ 
dos dc la nada, que en rigor jio son, sino que ex-sislm,— «En el 
«principio Dios hizo de nada el cielo y la tierra.» 

Hé aqui el dogma capital qiic ponc un abismo, la nada, entre 
cl Ser y los seres, y que refiriendo el Sor mas aüáde los ticmpos, 
ante lodo principio, hace imposiblc toda confusion entre É1 y nos- 
otros. 

Así Iodas las religiones y Iodas las filosofias de ía anligiicdad, 
sl se desviaron dc la revelaclon primitiva caycndo cn el Pau- 
Icismo, fue por haber perdido la idea dcl dogma dc lacreacion; 
y eii nuestros dias la negacion dc este dogma es lo que consti- 
tuyc el punto de partida de lodos los sistemas del Racional isino. 

Entre cl puchlo judio, cl conocimiento de oste gran dogma 
liabiasido Íiriíiemente conservado por la tradicion sagrada, y so¬ 
bre todo por la instilucion del dia dcl Sábado y del ano sabbálicOt 
cuyas obligacionesy privilégios hnprirnian y renovaban vivaracn- 
te cn el ânimo dc aquel ptiohio el roenerdo dc la creacion con 
el sentimienlo de su importância. La ensenanza de aquel tlogmii 
era el fu u da mento y el punto de partida de la insiruccion reli- 
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giosa de aqitel pueido; y hasta en los últimos tiempos, hallamos 
de ello un cjempío interesantc en las exiiortacioncs tle la herói¬ 
ca madre de los Macabeos á sus liemos hijos para alentarlos al 
martírio. ^El Criador, delimmdo, decia á imo dccllos, que ha for¬ 
am ado al hoinbre cn su nacimiento, y que dió origen á todas las 
(ícosaSf tc volverá lainbien el espíritii y la vida por su misericor- 
«dia, en recompensa de lo qtie aliora te mcnosprecías á tí mismo 
«para obedecer sa ley.» —«Hijo mio, decia al mas pequeno, in- 
«clinándose para hablarle en secreto, te ruego encareci dam ente 
ceque mires al cielo y á la lierra, y á todo enanío en cllos se cn- 
«cíerra, y que conozeas bim que Dios los ha criado de nada, como 
«á todos los hoiiibres.» (7 Machab. vn}. 

Esta distincion entro el Ser y tos seres, entre cl Criador y las 
criaturas, tomada dcl dogma de la creacion , se rcproducia en to¬ 
das las relaciones dc Dios con su pueblo. Este diálogo continuo, 
este altercato, si así puede decirse, incesante, así cn las acciones 
como en las palabras, esta grande personalidad dc Dios, que cii- 
sena, que exhorta, que arnenaza, (|ue perdona, que iiicre, (|ue 
salva, que no inu-evc ni conduce á su pueblo sino por su liberlad, 
la cual él respeta, por su responsabilidad , que manlíene siein- 
pre en accion, por su personalidad, que pone slcmpre en juego, 
son lo mas exclusivo que puede imaginarse dei Panteismo y dcl 
Fatalismo. La omnipotência dc Dios y la libertad dcl hombre 
marchan frente á frente sin cesar en )a religion judia, á diferen¬ 
cia de todos los demás pueblos, en donde el destino y el dogma 
de la fatalidad pesaban sobre la existência humana, paralizaban 
Ioda espontaneidad moral, y autorlzaban todos los vicios y lodos 
los crímenes* 

Mas esto no es sino un lado dcl problema. La iinion de lo Inli- 
nito y de lo finito no importa menos que su distincion, y en cl 
modo de conciliar esta uniony esta distincion es donde vienc or¬ 
dinariamente á naufragar la razon humana. Y á ello es arrastra- 
da por una 1'aíalidad. Lo Inlinito nos atrac á pesar nuestro. So¬ 
mos dc tal nianera hcchos para Dios, que cuando no podemos 
unimos á él, corremos á perdemos cn cl ; y cl medio mas segu- 
ro de perdemos en cl , es querer aislarnos dc él, porí[ue este ais- 
lamicnto nos deja reducidos á nueslra propia debilidad, que no 
puede soportar cl vertigo de nueslra grandeza. Un solo medio hay 
para salvamos de lo Iiiíinito, y es arejilar el socorro que nos pres- 
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Vd él contra ái iiiisüio; y oatc cs cl ohjcLo dc la vcrdadcra reíiffion, 
cn !a cual lo Infinito nos tiende la mano para unimos siciiipre 
mas á él, sin que caigamos jamás eu éJ como en un abismo sin 
Ibndo. 

Y en efecto, solo en esta religion la umon y ía distiiicion de !o 
íiníio y de lo Infinílo cstán pcrfectamcnte conservadas, y se con- 
scrvan la luiapor laoíra, y la unaen la otra; pues no podria ha- 
bcr Union sin distincion , y esta se ejerce en ia union inisma. 

Dos aíiauzas, dos testamentos son los que se invocan siempre y 
SC recuerdan en las santas Escrituras, Ias cuales á este efecto han 
tomado cl iiombrc de Antigno y de Nuevo Testamento, La una de 
estas alianzas fue sellada cn cl monte Herebpor la promulgacíon 
de la anligua iey, aguardando la otra que debia íener lugar en 
la plcnitiid de los tieiopos, y abrazar todas las naciones. 

En la priínera de estas aíianzas la distincion es la que domina; 
y cl fulminante resplandorde queJeliovah hace preceder lapro- 
innlgaciou de su ley, imprime vivamente cl terror cn el ânimo de 
sii puebio. Mas no se halla !a union enteramente excluída de csla 
aíianza; pues la ley misma, las proinesas de serie fiel de parte dcl 
])Ucb!o, las bendiciones que Dios se compromete tambien á der¬ 
ramar sobre su puebio, en recompensa de su íldelidad, consti- 
tuycn una admirable aUanza‘> en la cual bailamos el bosquejo de 
la solucion dei problema, que consiste en la distincion sin sepa- 
racion, y en la union sín confusion de lo finito y de lo Infinito* 

Mas lo que sobre lodo constitnia la antigua aíianza era la pro- 
mesa antigua y cien vcces renovada de parte de Dios, sín cesar 
esperada y aguardada de parle de los liombres, de una alianza 
nias pcrlecta, en la cual ei mistério de la union de lo Infinito y 
de Io íinito debia consmnarse en un pimdigio de la sabidiiria y 
de la misericórdia de Dios hácia la naturalcza humana. 

La promesa de esta alianza, que data dei primer bombre, y que 
liabia sido sucesivamente renovada à todos íos patriarcas, no se 
borró por la alianza que se vcriíicó mas tarde con lodo cl puebio 
en masa, No, pues esta misma alianza llcvaba consigo aquella pro¬ 
mesa; y esta nunca resonó tanto como des]>ues de aquciía aíianza. 

«Yendrán los dias, dice cl Seiíor, en que yo liaré una nueva 
«alianza con la casa de Jndá *: no una alianza como la que hice 

‘ Líi c.isa de Jndá y la casa de Davkl rcpresenlan en eJ scnl.idn de ía pmmosa 
lodo cl iiuclily jiidiu, cütuo cl iiticblo judio reiircseiUa todo^ luí tiç ía 



— ~ 

«con siiá padvetí : cllüs vioiaron aquülla alianza, y yo Ictí hicesen- 
«tir mi poder, díce el Sefior. Mas hé aqui el pacLo que haré con 
«Ia casa de Israel, cuaudo sus dias serán venidos: imprimiré lui 
«Icy cn sus entrafias, y la cscribirc cn sus corazones. Yo seré su 
«Dios, Y eflos seráü mi piicblo.» { Jeremias , xxxi, 31, 32, 33}. 

iQué bella alianza! ly puede acaso expresarse con términos 
mas vivos ní mas faertes? «Yo seré su Dios, y ellosserán mi pue- 
«blo.ft Dios y et horabre, lo Infinito y to (iuito deben unirse; mas 
aun,pciietrarse, poseerse recíprocaniontc: rGcíprocamenée , y por 
esto mismo siii conlundirse; porque la accion pcrsonal posesiva, 
si me es dado hablar así, de cada uno dc ellos, será el agente 
de esta misma penetracion : «Yo seré su Dios, y ellos serán mi 
«pueblo.ft 

^,Y cómose verificará este prodigio? ^Hase de esperar el acon- 
lecimienlo para saberlo? No: la promesa profética nos lo va á 
manifestar; escuchad: 

«El Senor os dará por sí mismo un prodigio ; Hé aqtií que la 
«Yírgen concebirá: dará á luz uii híjo, que se Ilaniará Emmamuul, 
«que quíere decir, Dios con nosotuos.» 

Ved ahí la inaravillosa union, la solucion adorable dei grande 
mistério de la exíslencia, que una sola palabra bastaá exprimir; 
Kmmanuel. 

Y para que los dos términos de !a mediacion, lo finito y lo In¬ 
finito, sean pcrfectamente distintos en la consumacion misteriosa 
de sa union, hé aqui cómo continua et Profeta diciendo: «TJn 
«nino nos ha nacido, y se nos ha dado un hijo (cl que debia en 
«efecto llamarse Hijo dei hombre). Llcva sobre sus hombros el 
«principado, y íendrá por nombre el Admirable, el Consejeko, 
«Dios, el Euerte, el Padre del siglo venidero, el Príncipe de 
«LA Paz.» { Isaías , ix, 2, 3, 6). 

Nunca en las santas Escrituras lucrou prodigadas, acumula¬ 
das, y por decirio así, atestadas, Ias mas sublimes y supremas 

tíerra, ta naluraLc/a humana toda. In íe ííe?iedícenfur dkiversaecognationus 
TEiiuAB —Jtenedicentur ín ícmtna ímo omnks gesxes terrae. — Beneãiceniur 
in te ct in scmínc üio cunxtau trícuó teiuiae, —íVom anferetur sceptrum de 
Juda^ ãonec venial (jui miíLmdus est, kt u»se iírit spectatio gbnx!U.>i. (Gré- 
nosis, XXVI, xxviii, xmx). AIíis lai-do la pi*tímesa s(! particnlarizó, en euanlo 
á su héroe. .JesucrisLo 1 ã la iiadiui, á In rana y á la fiimilja do dniiiJe (loLí:i üíi- 
lir; mas cila iiui-dó líciioial y iJiii>or;,al eu SQ ubjcLü, cürno lu iia laii prodí- 
giosamente dcmo»lradü el cuinpíitDiciilo. 
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airil>iicioncs üel nombrc mcomparablej como lo csláu aqiii sobre 
csiQ'pequeTio nino que nos ha mcüh, como para dar ou conirapeso 
al abaliuiicnto por la grandeza, á lo íinito por lo InfiniLo, y para 
(|ue los dos tênuinos sean profundainentc distintos estando inti^ 
mamente unidos. Aqui no hay para que enganarse, pues esle pe¬ 
quem infante es el Padre de la eiernidad, y de estos dos términos 
se hace un solo EmnianueL El misrao ciefo y la tierrase unen sin 
confundirse para producirlo, segun aquella otrapalabra tan pro- 
lélicacomoadmirablc : «Cielos, deslilad viicstro rocio de lo alio, 
«y que las uubes hagan llover al Justo : que la tíerra se abra, y 
«que germine al Salvador, y que aparezea á la vez la Justicia.» 
Itoratef coeli, desuper, et nuhespluant /«Afww: aperiakir terra, et ger- 
mnet Salvatorem, etJustUia onahir siimd. (Isaías, xlv, 8). 

Y admirad ahora la conformidad dei cumpliraienlo, y el nia- 
ravilloso resultado de esta grande solucion dei problema de la 
Union sin la confusion de la naturaleza divinay de la naturaleza 
humana, que no ba sido dada sino por el Cristianismo católico, 
fuera dei cual ha quedado siendo el escollo fatal de todas las re- 
ligiones y de todas las filosofias. 

El suceso se lia cumplido. El tierno nino, esta semilla de la mu- 
jer, anunciado ú la mujer primera, este Hijo de la Virgen, raa^ 
nifestado porisaias, .Emmmiid, nos lia nacido. ^.Gómo se ha cum¬ 
plido esto, y cuál es su historia? 

«En el princípio era el Yerbo, y el Verbo era en Dios, y el Ver- 
<ibo era Todo se hizo por él, y nada de lo que se ha hecho lia 
«sido hecho sin cl. En él estalia la vida, y la vida era la luz de 
«los hombres, la verdadera luz que ilumina á todo bomhre que 
«viene á esle mundo. Él era eu el mimdo, y el mundo se hizo por 
«r7, y el mundo no le conocio... y cl Verbo se hizo carne, y habííó 
«enlve nosotros; y vimos su gloria como hijo único dei Padre, 
«llcno de gracia y de verdad. {Eecmgelio segun san Juan, i). 

Ved por cuál clccíaracion sublime de la genealogia divina dei 
Verbo , de su onmipotcncia creadora, hace preceder el Evange¬ 
lista aqoellas palabras: y el Verbo sí? hizo carne, por las cuales 
exprime su nnion con nuestra naturaleza, recordando el dogma 
de la Creacion en cl momento en que anuncia cl de la Encarna- 
cion, para salvar y mantener en cl mas alto grado la distincion 
mas profunda en la union mas perfecía. 

Y veil lambien en qiié lérminos el divino mensnjoro cs envia- 
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<Jo á la Firgrm, en qaicn dcbia opcrarsc cí pmtiffio aDiincíado por 
el Prolcta: — ^Vctl ahí qiio concchiróis en vneslro seno, y parl¬ 
areis im hijo, y le dareis el nombre de Jesíis. Será grande, y se¬ 
ara llamado el Ilijo dei Ailimio, y el Seuor Dios le dara cl trono 
ade Daoül supad7'e,.. el Espírilu Sanlovendrá en Fos, y ia vir- 
«tud dei Allisimo os cubrirá con su sombra... Por esto el IViilo 
«santo qtie de vos nacerá será llamado el Ilijo de Dios.» (Eean- 
gelio segmi sem Lucas j i). 

Así, este IVato único de Ias entrafias que han de darlo á luz, es 
á la vez y de una inancra distinta, Ilijo ãel AlHsimo é Ilijo de Da- 
vül; Ilijo dc Dios é Ilijo ãel Ilooibre: Dios y Jlombre distinlamente, 
aunque pcrsonalmente un solo fruto, un solo Jesíis. 

Y mas tarde, ciiando este Jesús va á inaugurar la carrera de 
su apostolado, cuando va á obrar su primor milagro, y á obrarlo 
á la ínvitacion de su Madre, á la cual hasla cnlonces habia esta¬ 
do sometülo; ved como, al paso que bcndícc en algun modo á esta 
Madre, poniendo la Omnipotência al scrviciode su caridad, co¬ 
mo si no fuese mas que el ministro de esta Omnipotência, no Ic- 
niendo ellamas que designar el objeto con aquellas palabras: iYo 
tieiien mm; ved, repilo, como en esta union de lo Inlinilo á lo fi¬ 
nito, que llega hasta á la sumision, lo Infinito, no obstante, se 
desase ó se desprende por aquella palabra sublime: Quid mihi et 
libi est, muUer? aMuj&i' (no madre, sino Mujer, criatura), ^què 
ahay de comwi entre vos y mi?s) Lo cnal no turba á aqueíla madre 
que estaha en el secreto de esta palabra, y no impide que diga 
cila con confianza à los que semnn: ffaced lo que os diga, y que cl 
Todopoderoso, su hijo, no concecliese el milagro á su ruego. 

Limítome á estos simples hechos, sin hahlar de las otras ma- 
üifcstacioncs de la Divinidad en Jesucristo, y de los rayos que 
de ella se le escapaban al través de la nube de su humanidad, ta~ 
Ics como el tesliraonio que le rendia el Infierno por boca de los 
demonios que exorcizaba, el que le ríndió el Cielo en su trans- 
íiguracion sobre el Thabor, y en fin, el que le rindió la natura- 
leza toda por su írastorno cuando él espiro , y por at[ucl giito 
de duelo que arranco penetrando hasta cl corazon delas nacio- 
nes paganas : iEl gran Pan ha miierto! (Phitarco, de los 0-rácidos 
que han cesado j. 

;Qué adrairable concierto, qué maravilloso enlace cn cslaso- 
lucion tan limpia, ían sosteukla, lan bien eneadeuada, tan fiel á, 
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sí niisiiia) (iesdü ía príiiiora palabradc] Génesis: in 'firind^io crea- 
mt Deus coelum d terram, hasta Ia última palabra dei Evaní^elio : 
Et Vfírhum caro factmt est! 

Laiglesia, promulgando esta sublime doetrina, á medida qnc 
la licrcjía le iba dando motivo parael lo, declaro desde el ovígcn, 
y sostuvo y hasosícnido contra todos los ataques y todas las insi- 
n 11 aciones dcl error, esta creencia que nunca ha vacilado cn su 
seno, á saber, que hay cn Jesucristo dos naturalezas sastancíal- 
mente distintas: la naturaleza divina y la nuluraleza humana, 
Dlos y ei hombre, tan distintos cn cuanto á la naturaleza, como 
cada uno de nosotros lo es de la Divinidad. Como Hijo de Dios, 
es coüsuslancial á Dios, es ei mismo Dios; como Hijo de Maria, 
es consustancial al hombre, y Jiombre él mismo: verdadero Dios 
y verdadero hombre: hé aqui bien marcada Ia distincion entro lo 
Inlinilo y lo íinito. 

Pero al mismo tiempo, estas dos naturalezas distintas se unen 
sin conrimdirsc para formar una sola persona, que es Jesucristo; 
asi como, en algun modo, la naturaleza espiritual y la naturaleza 
corporal se unen eu cada uno de nosotros para formar una per- 
sona humana. 

Tal cs cl dogma de la Encarnacion , que nos muestra en Jesu¬ 
cristo un Díos-Hombre, Dios por razon de la naturaleza divina, 
hombre por razon de la naturaleza humana, y todo junto por ra¬ 
zon de la persona; y que permite decir que si por razon de Ias 
dos naturalezas es verdaderamente Dios, y verdad eram ente hom- 
hre, por razon de las mismas es verdaderamente Hijo de Dios, y 
verdaderamente Hijo dei liomhre; y que en este sentido Maria se 
baila ser, con toda realidad, la madre de Dios, dei Dios-bombre, 
como el Padre celestial es el padre dcl bombre-Dios, y nosotros 
sus hennanos, sus miciuhros, cuando queremos sedo, no haden- 
do mas qm uno con H, como su Padre y él m kacen iíías que uno, ( Juan, 
cap. xvi), 

Adorable y profundo mistério que cs la solacion dei primero, 
dcl mas importante, y por decido así, dcl solo problema, dei pro¬ 
blema de la Religion, que consiste en velifjar lo finito á lo Infini¬ 
to , sin absorberlo cn él. Toda la economia de la revelacion crís- 
tiana se reasume en este mistério inicial: Dios hecho hombre: 
todos los mistérios no son otra cosa que el desenvolvimiento de 
este mistério; donde quiera sc hallan los dos términos que laígie- 
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sia aíirma y soslienc cn la fe tic! mundo, y que concilia al mis- 
Tiia tifiinpo.: lo natural y lo sobrenatural, lo huinano y lo Divino, 
lo finito y lo Infinito» 

;Cuán precioso seria el seguir usLc mistério en todas sus fecun¬ 
das aplicacionesl Dirémos tan solo, que tos Sacramentos son como 
sus canales, por los que se derrama en el seno de Ia natiiraleza 
humana, y que vienen á comunicamos sus divinos cfecLos cn los 
diversos estados de nuestra exístencia; que cl sacramento por 
excelencia, la Kiicaristía, con tanta razon ilamado la exteusion 
de la Encarnacion, reitera eu clerto modo, y particulariza cn ca¬ 
cada uno dc los que lo reciben ia Encarnacion que se vcriíicó 
una sola y primera vez; y que, así como el Verbo se liizo carne 
tomando la naturaleza humana in indioiduo, en el seno de Maria, 
dei propio modo, por decirlo asi, sc hace nueslra carne de una 
manera particular, incorporando en nosotros la suya, y uniên- 
donos por ellaásu divinidad, sin absorbernos cn cila, áíin de 
que nuestra union con él sea tanto mas íntima y tanto mas pro¬ 
funda, cuanlo mas recíproca es por la distincion raisma: Quiman¬ 
ducai meam canmn et bilntmewn sanguinem, in me manet, et ego m 
ILLO.— Ego eíiLLo, jqué distincion! ManetinmeetegoiníUo^ jqué 
union! Este es cl cmnplimiento dela profecia: Eb ícrí su y 
serân m piisblo, Hé aqui el verdadero Emmamel. 

Por la virtud de este Sacramento, y de todos los Sacramentos 
que lionen su origen en el grande sacramento dc la Encarnacion, 
el Cristianismo ha penetrado con su iníluencia civilizadora el mun¬ 
do moderno cn las edades de su formacion, que con tanla excc- 
lencia ban sido edades de íe, Él lo formó sobre el tipo dei liom - 
bre-Dios, «inspirándolc los senlimientos que ensí tenia el Cristo 
<i.Tesús, que teniendo él mismo la naturaleza dc Dios, no creyó 
«que le fuese una usiirpacion cl ser igaal á Dios,—y no obstan- 
«te, se anonadó cl mismo, tomando la forma de esclavo á senic- 
«janza de los bomhres, y habiendo sido reconocido por hombre, 
«por lo exterior, se abalió él mismo, y se hizo obediente hasta la 
«muerte, y hasta la muerte de cruz.» {AdPhilq^. ji, õ), 

Hé aqui, repito otva vez, la soliicion dei gran problema que pre- 
senta la relacion de la Existcncla infinita con Ias existências fi¬ 
nitas, que es propiamente la Rdigion. Fiiera de esta, tanto eu la 
antigüedad como en los tieinpos modernos, siempre, en todas 
partes, así las religiones como las filosofias, ban faltado coiuple- 
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íamenlc á esla soincion, y srj Íian lalalmcníft eslrellado, à en o] 
l’anteisirio idealista, 6 en cl Panleisino iii a (cri alista, lo finito ab- 
sorliido cn Jo Infinito, ó lo Infinito absoibido en Jo finito. Sin en¬ 
trar cn pormenores que nos dístraerian demasiado, bástenos mos¬ 
trar de un lado todos los puehios de la índia, encorvados, inmó- 
viies y como acurrucados en el Dliramanismo, qne no permite 
consideraria naturalezay la liumansdad sino como formas, fantas¬ 
mas, sueüos de la única Existência de donde emanan, y en ta 
cual vuelven á entrar, sin eslar dotados de rcalidad alguna qne 
de aqnelialos distinga, locuraque da á todos estospueLlos laac- 
litud y la expresion dei sueno y dei delirio; — y de otro lado lo¬ 
dos los antiguos pueblos dei mundo greco-romano, entregados á 
una actividad brillante y poderosa, pero rápidamente precipila- 
dos cn la mas monstruosa corrupcion por la divinizacion dc la 
naturaleza, la deificacion de todas laspasiones hnmanas y de lo¬ 
dos los instintos brulales; hallándose en las creencias antíguas 
la naturaleza y la humanidad dominadas por otras tantas divini- 
dades y fuerzas fatales cuanlas son las sedneciones corruptoras 
y los maios deseos 

El Cristianismo vino á retirar el mundo de esla doble mons- 
truosidad, de estos dos abismos, entre los cuales ha abierto la 
senda de la civilizacion, de la cual han salido, como verémos, 
para reincidir en los antiguos errores, todos cuanlos lian heciio 
rotnpimienío con la Iglesia. Elia nos ba salvado dei Panteísmo 
idealista dei Oriente, en eí cual Dios lo es todo, lo cual absorbe 
toda la actividad humana en la existência infinita, y dei Panteis- 
mo materialista de Oceidente, en donde todo es Dios, lo coai ab- 
sorbia la exístencia infinita en Ia actividad humana, y divinizaba 
uuestras corrupciones. 

De ahí se conocerásin duda, que lo considerado hasta aqui 
mas parUcularmente como ej problema religioso, se halla ser al 
mismo tiempo el problema social; mas aun, el problema univer¬ 
sal de ias existências; y que de consiguiente, la sohicion de este 

* Lo mísmo eran las filosofias que las religiotiesí cl Paotcistno consLjtnia 
cl fondo de todas cilas, pues nioguna babia que no partiese de la eternidad dc 
la matéria, j por consigutcnlc, dc la unidad dc sustância. Y hasta Ia mayor 
parle se formalaban en im Panteísmo absoluto, tales como las escudas de Pi- 
tágoras, deXímeo dc Locr^, de Xendfanes, de Parménides, de Zenon de Elea, 
y de Zenon d csidico. 
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problema se aplica á todo. Resolvjcndo cl problema dc la exis¬ 
tência eii .Tesucristo, el dogma de la Encarnaeion lo resuelve pa¬ 
ra la universalidad de los seres, Jcsucrislo, como Verbo, repre¬ 
senta todo DioSí lodo ío Inlinito; como hombre representa toda 
lacreacion, lodo lo íinito, de lo cual es cl cl compendio, pucslo cs 
de la humanidad, la cual lo cs dc toda la naUiraleza creada. En 
él , piics, se reasume todo para armonizarse cn la mas admirable 
relacioü de distincion y de union. A.sí, yo no dudo dc que pueda 
aplicarse la fórmula de la Encarnaeion á la ciência de la creacion 
cütera, cuyas leyes se descubririan mucho mas profundamente. 
Mas á nuestro objeto solo cumple aplicaria á la ciência de la ci- 
vilizacion, y á la solncion de la cuestion social. 

Pues siendo el dogma de la Encarnaeion la única solncion de 
h union sin la confusion de Io Infinito y de lo íinito, c implican¬ 
do Ioda oira solucion, ó la separacion, ó la coníusion de lo Itiíi- 
üíto ydc lo finito, esto es, ó cl Naturalismo, ó cl Panleismo; fá¬ 
cil es demostrar que el dogma cristiano de ta Encarnaeion cs cl 
dogma social por excciencia. 

En efecto : lo finito no puede bastarse á sí mismo: lo Infinito, 
que le ha dado la exisíencia, puede solo conservársela, desple- 
garla, terminaria, y hacerle llegar at fín de sus destinos, que no 
puede ser oiro sino el mismo Infinito: hé aqui nna primera ley 
nniversalmenle atestiguada por el instinto religioso, que es el pe¬ 
culiar dê la especie humana, y sin cuya satisfaccion no puede 
moral ni socialmento subsistir. La relacion, pues, de lo fiailo 
cou lo Infinito es aecesaria, y cl Naturalismo es socialmento im- 
posible^ — Ahora, si en esia relacion necesaria de lo íinito con 
lo Infinito no salvais la distincion alísoiula en la uiiion misma, 
rômpese la libertad, que es el resorte de nueslra aclividad y de 
nuestro perfeccionamiento; el hombre es absorhido ó tiranizado 
por la fatalidad; lo que hace, no puede dejar dehacevlo; su res- 
poosabilidad perece con su libertad, y con entrambas la dislin- 
cíon de) bien y dei raal, que son sus términos, y de consiguien- 
le Ia civílizacion, que es su fruto. 

Estendamos esta deraostracion sobre un terreno mas práctico. 

Toda sociedad humana descansa sobre el derecho y e! deber, 
y SC desenvuelve por cl juego de sus relaciones. 

^ Nn liiibIarémo6 fi({uí sino dc un.! ncccsidad do convcntcncia, ytal como 
rcsnlia dei eslado en el cual cri6 Dios la humanidad, y la rogeneró Jcsucristo. 
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Ei Panícísino, piiRS, liencíe á ia dííslnicrion dnl tlo,Techo;—á 
la deslrnccion dei deber;—al mas monstruoso dcsquiciamlento 
dc las condiciones de toda socicdad. 

El Pantcismo üende á la destruccion dei derccho. —Borrando 
toda distincion entre lo sobrenatural y lo natural, hállase lam- 
bien que borra toda distincion en el inismo órden natural. El Pan- 
teisnio no es mas que un Comunismo entre lo Iníinito y )o liuilo, 
el cual debe venir á parar, con mayor razon, al Comunismo en¬ 
tre todo lo que es finito. Si las í^randes personalidades de Dios y 
de la huinanidad quedan absorbidas la una cn la otra, ^,qaé ven- 
dráá scr de todas ias demás personalidades secundarias, de to¬ 
das las individualidades inferiores y mezquinas que nos disLin- 
guen los unos de los oiros, y por consigoiente, de lodos los de- 
reclios que á ellas se refieren, y de los cual es son cilas cl centro 
y cl apoyo? ;,Cómo puede una cosa pertenecer á quien no se per- 
Lenece á sí mismo? La primera de todas las propiedades es la de 
sí mismo, y solo por esta podemos llegar á las demás. En el Pan¬ 
teísmo, pues, se desvanece lodo derecho con toda personalidad. 

Todo deber se desvanece igualmcnte. Esto es claro : si no le- 
nemosuna existcncíapropia, no lenemos ya actividad propia; so¬ 
mos por fatalidad lo que somos, ó mas bien, lo que nos hace ser 
lo Infinito, dei cual no somos mas que suenos ó evoluciones. Ei 
ejercicio dei deber está en este movimiento dei libre arbítrio por 
el cual nos alejaraos dei mal y nos dirigimos albien, No hay, pues, 
libre arbítrio con el Panteísmo, porque no hay espontaneidad pro¬ 
pia; no hay bien ni mal distintos y elegihles, pues nada hay fuera 
de la unidad de sustância que lo ahsorbe todo, que lo produce to¬ 
do necesaria, (átalmente. El deber perece así en su móvil y cn 
su objeto, y desaparece en una comun necesídad de naturaleza, 

Mas hay aun: los términos dei mal y dei bien, segun la uni¬ 
versal acepeion , quedan destruídos. No solamcnte ya no hay para 
nosotros ni bien ni mal elegihles y existentes en sí mísmos, sino 
que cl mal se ha convertido en bien, y el bien se ha convertido 
en mal. En efecto, el mal nos es demasiado natural por desgra- 
cia; !a inclinacion nativa de nuestro ser es hácia ei egoismo, la 
pereza, la sensualidad, y iodas las pasiones que de ellas derivan. 
Y, segun el Panteísmo , io que somos naturalmeníe, lo somos por 
necesídad, por fatalidad, divinamente : ello es la accion, la vi¬ 
da, la manifestacion dei ser en nosotros : o.s et órden. Las pro- 
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pensiones nalurales en eslc sisLcma son desde cnlonces no so!a- 
inenlc mandadas, sino legitimas, santificadas; ni podemos ni de- 
Lemos contrariarias; y cl bien, cl deber consislcn cn seguir estos 
impulsos dei Ser en nosoíros. La nocion universal mente admiti¬ 
da dei deber contrariando la nataraleza, cs dccir, estas impul¬ 
siones dei Ser, pasa á ser desde entonees una nocion falsa; Ioda 
la organizacion de la sociedad que descansa sobre esta nocion es 
viciosa; Ias creencias religiosas que sancionan esta nocion y esta 
organizacion son mentirosas; y Dios, tal como sc ha entendido 
siempre, siendo el autor y el ordenador dei género humano así 
establecido, es el grau fautor de este desórden natural, y nos- 
olTOS somos sus miserables juguetes, Así todo se ha de rehacer 
en sentido inverso de Io que es: el deber, la sociedad , la reJigiou, 
Dios, tales como se los ha sierapre entendido, todo esto es el niaL 
Destruirlo todo de cuajo para restablecer laarmonía de niiestras 
voluntades y de nuestras mstitnciones con nuestros apetitosy con 
nuestros instintos, esto es el deber, esto es el progreso, esto es la 
perfeccion. —Nada exagero; no me pierdo en vanas paradojas: 
bago la historia, harto sabido cs; y luego lo verémos- 

Hé aqui en donde termina el Panteísmo , la confusion de lo fi¬ 
nito y de lo Infinito. 

Para evitar este abismo, ^.nos separaremos de lo Infinito? ;,ba- 
réinos abstraccion de él para atenernos á lo finito, á las leyes y á 
Jas condiciones tales como son dc sii exislencia? Mas enlouccs 
caemos por este medio enolro abismo, en cl abismo dei Natura¬ 
lismo. Lo finito no puede pasarse, de lo Infinito; porque en Io In¬ 
finito encuentra la razon y el íin de su exisLencia. Esta existência, 
privada de razon y de objeto, pereceria al momento, y la socie¬ 
dad quedaria disuelta. Moral y socialmente, cl Naturalismo cs 
imposible. La moral y la sociedad loman lodos los princípios que 
las constituyen y todos los motivos de accion que las determinan 
en las nociones de lo Bneno y de lo Justo, y en el cultivo de es¬ 
tas dos nociones , que son los dos aspectos de lo Infinito como Ley 
originaria y como Justicia finaL Dios legislador, Dios remune¬ 
rador : bé aqui el fundamento de toda ley y de toda justicia, y co¬ 
mo los dos polos sobre los cuales gravilan y giran las socieda¬ 
des humanas. Si Dios no exístiese, seria menester inventario, 
se hadiebo , y lo creo muy bien, pues tarapoco existiríamos nos- 
Oiros; la exislencia social importa y n testigna necesariamenle la de 
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DiOiJ, y su rcUciüü cou cila. Inlerceplar üacütras relaciones coa 
Jo InlinitOt es interceptar el airc mismo que nos hace vivir en so¬ 
ei odad; porque, segun labella y cxactísima expresion de sanPa^ 
blo, liáblaado al Areopago, «en él vivimos, nos movemos y so- 
((inos.M In lpò’0 vimimSj eSmovmur et sumus> Nueslra existência 
moral y social aumenta ó dismínuye segun nos acercamos ó nos 
alejamos de io Infinito, y nueslra scparacion de él arraslraria in- 
niediatamente nuesLi’a disolucíon y nuestra ruina De otra par¬ 
le, no hay que tantear ia experiencia : cl Naturalismo no puede 
ser soslenido por largo tiempo por la naturaleza humana; como 
hemos diclio ya, no tarda cl vértigo á apoderarse de nosotros en 
este aislaiuienlo, yá precipitamos mas profundamente en el Pan¬ 
teísmo , por haberle querido evílar por este medio. 

Hay, pues, un peligro igual de muerte para la naturaleza hu¬ 
mana en estar sin relacion con lo Infinito, y en confundirse con 
êl. Son dos cscollos qnc es preciso poder evitar, alejándose to¬ 
talmente dei uno por la uníon, y lotalmente dei otro por la dis- 
íincion entre lo finito y lo IníiniLo. 

lllquc ferant aequos ct coeium et terra calores, 

Nec preme, ncc summam molire per acthcra Cíirrum. 

Altius egressos coclestia lecta cremabis, 
loferius terras : medio LaLissiinus íbis. 

Neii te deiteríor lortum dcclmet in Angaem, 

Neve giníslerior pressam rota ducat ad Aram; 

Inter atrumquc tene. 

OviD. Meíam^ lib. 11. 

Tan inutilmente sc darian estos consejos á la razon dei hombre, 
como lo fueron al hijo dei Sol: Ia suerte de Faelonte será siem- 
pre la de las religiones y do las filosofias humanas, y no perte- 
nece sino á Jesucristo y á su fglesia guiar el carro de Ia verdad ®. 

Esto es lo que cl hombre-Dios ha divinamente hecho en sí mis- 

’ llobespicne, recordando la fe en cl Ser supreino eu cl seno dela sociedad 
espirante, por habcrla repudiado, y á riesgo de ser él mismo la primera vícti- 
ma de su resurreccion, cs «na brillante prueba de esta verdad. 

* La dificulLad es mueho major aun para guiar cl carro de la Yerdad divina, 
de lo qne lo cra cn la í maginacion dei poeta para guiar el dei Sol; porque en este 
úlLimo caso nosc Irataba sino de gnardar el jnsLo medio entre la tierra y cl cic¬ 
lo, miar utruinqua tenere, mienlras que en el primer caso no es cl medio entre 
lo Dnilo y lo luÜnilo que se La de tomar, sino que lo que debe hallarse es la 
uníon perfecla en la di&üntion absoluta. 
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ino coiuo tipo y ioriiia dc lo que dcbíainos Iracer despues de éí, 
preseatándoaos la Union pcrsonal mas perlecta, y la distincion 
sustancial mas profunda entre lo finito y lo Infinito; esto es lo que 
ha reproducido en toda su religon; esto es )o que la misma ha 
realizado en la civilizacion moderna. 

La civilizacion anliguase resentia de la ímpulsion original que 
habia rccibido de la inano de Dios por larevelacion primitiva, y 
vivia de sus primeras tradicíones. Sin embargo, cila habia termi¬ 
nado por desviarse de cslas, y por caer en cl Panteísmo politeísta : 
nosotros vemos los cfeclos inortalcs dc este error, creciendo á pro- 
porcioo que mas en él se hundia, y llegados ya á su colmo cuan- 
do Jcsucristo vino á sacaria dc su fuucsto dominío. Estos elirn- 
los eran lo que es el Panlcismo en sí, confusion y desuuion; pues 
no pudicrahahcnmionsin distincion, por cuanto quiendicc union, 
dice tamhien pluralidad de cjcisíencías. 

Las sociedades antíguas nos presentan, en cfecto, la confusion 
de todas las existências las unas en las otras, y su coníradiccion. 
Así, empezando por la existência individual, el hombre, dentro 
dc sí mismo, era un abismo de confusion, en cl cual no podia 
distinguir la grandeza de la miséria, lo Divino de lo humano, y, 
por conscccncia, iin abismo de contradíceion.—Igual confusion, 
igual coníradiccion existia entre cl esclavo y el senor, es decir, 
entre los dos tercios dei género humano, cnya existência no per- 
tenccia á si misma, sino que estaba absorbida en la deí otro tercio. 
Ni tampoco se pertenecía á sí propia csla lercera parle; la existên¬ 
cia dcl hijo y de la raujer estaba absorbida en la dei padre y dei 
marido; la família no era sino to que era el Jefe* La existência de 
este jefe estaba á sn vez absorbida on la de la Patria, especic de 
divinidad falai, personificada cn una divinidad mitológica, en 
Júpiter Capitolino, Minerva, Juno; y á Ia fin, en Tiberio, Ne- 
ron, Calígula, Heliogàbalo, espccies de Panes raónstruos, cn 
quienes se reasumia todo cl mundo romano, que dísponían de to¬ 
das ias existências, de todos los derechos, dc lodos los bienes, 
de Iodas las almas, y que movían el mundo al gusto de su locu- 
ra, de su ferocídad ó desu infamia; y en esta monslruosidad pan- 
teística, la desunion , la disolucion mas inaudita de todos los ele¬ 
mentos que íe oslaban avasallados 

* Eti la rnndacion misina dc Hümn vesuos esta idea panteista curíosamente 
marcada cn una anligua Liadidoti (lue reíieie Plutarco. «Eómulo, dice, hizo 
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Vienc el Crislo, y sc coloca como la distinciori misma y como 
la Union de lo finíioy de lo Infinilo^ de lo natural y de lo Sobre¬ 
natural , dei hombre y de Dios. Su doctrina, que cl mismo pre¬ 
dica, sus discípulos, que la esparraman, so Iglesia, que la nian- 
iicne,formados todos sobre él,no tardan cn conformar con él el 
mundo. Todas Ias existências se desprendeu las unas delas otras, 
y se nnen cn ia raisina proporcion. Vense salir poco á poco todas 
estas grandes distinciones, todas estas grandes personalidades 
que ignoraba el mundo anliguo, y cuyas relaciones constituycn 
la civilizacion moderna, dei servidor con respecto á suamo, de la 
rnujer con respecto al marido, dei mas pequeno nino con respec- 
lo al hombre, dei pobre con respecto al rico, dei ciudadano con 
respecto al César, dei César con respecto á Dios, de Dios, cn hn, 
con respecto á lodo, y de todo con respecto á Dios. Y al mismo tiem- 
po que SC operan lodos estos desasímientos, todas estas dislincio- 
nes, establécense entre ellas !a union y Ia armonía por la resig- 
nacion, jjor cl espíritu de sacrificio, por el socorro mútuo, por 
la reciproca asistencia, por la comiin fe, por !a única esperanza, 
por la unániinc caridad, que nos une á lodos, los unos con los 
oiros por Jesucristo y cn Jesucristo, hasta á no hacer con cl, á 
pesar de todas las distinciones de nuestras diversas existências, 
sino un solo cuerpo místico, una sola persona divino-humana, im 
solo homhre-Dios, conforme á aqiiella grande plegaria que dirigia 
c! mismo á su Padre, y que revela el grandioso objeto de su mi- 
sion : (i|Padre santo, ennservad en vuestro nomhre á aquellos que 
«me hábeis dado, á fin de que sean Uwo como Nosoteos f No ruego 
«solamentc por ellos (los primevos discípulos), sino tambien por 
«lodos aquellos que deben creer en Mí por su palahra, á fin de 
«que Todos no sean mas que Uno. Como Vos , Padre mio, estais 
«en Mí, y Yo enVos, que sean asimisnio Uko en Nosoteos.» 
(Joan. XIV, XV, xvi). 

Asi es como se ha cumplido «lo que en su hondad habia re- 

«abrir un grunde hoyo cn cl ecnlrodc Ia ciudad, ol vededor dei lugar llamado 
«cütniíium. AIIí sc depositaron las primícias de todas las cosas buenas y ne- 
«cesarias; despues cada uno echó ailí un puiiado do tíerra traída dol país do 
«donde Uabia venido, y &e irtezclú todo Jmito. A este boyo sc le di6, comoal 
nuniverso, cl nombre dc y.&!jp.óç. (De los princípios de la Revolupion frmice- 
sa , corKvíííci udoí como í>rincípíoí gcncradorcs dal Sodalismo y dcl ConmnismOf 
por c! Sr. Âlherio du BopsJ. 
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KSueUo Diüs oü si misüiü, do iüsLaarar ou la ocunomía do la plc» 
«nitud de los liempos Iodas las cosas sobro ei Crislo, ya en el 
KÓrdenceleste, yaene! órdcn lerrcstrc, eu él luismo.» Secimdmn 
benqtlaciíam ejust quod p'oposuit in eo, ia dispmatione plmitíidinü' 
tmponm, insíaurare omnia in Christo, qme in coelü , et qme in terra 
sitnl, in ipso. (San Pablo á los de Éieso, í , 9, 10). Lo cual es tan 
verdadero, como acabamos de ver, en ol órdcn de la civilizaclon 
corao cn el órden de la religion , porque osto es absohitamentc ver¬ 
dadero en cl órden de la creacion enlcra, de la cual esJesucrislo 
el primogénito , como es ol primogénito dcl Padre celestial, acer- 
cándolos y uniéndolos eu esia doble calidad cn sii persona, confor¬ 
me áestaotrapalahrasublimemente lilosóíicadesanPablo: «Nos- 
«oiros lenemos Ia Redencion cn aquet que es la imágen dei Dios 
«invisible, el Ilijo de sti predilecciou, primogénito dc toda cria- 
«tura. Porque cn Él todas Ias cosas hau sido criadas enlos cielos 
«y sobre la lierra, las vísibíes y las invisibles, sean tronos, seaa 
«dominaciones, sean principados, sean potestades; todo ha sido 
«criado por Él y eu Él- Él inisrao es ante todo , y todo snbsisle 
«en Él. YÉl cs lacabezadel cuerpo de Ia Iglesia, cl principe, el 
«primogénito de entre losmuertos, de manera que en todo ob- 
«tiene la primacía. Porque plugo al Padre que toda pienilud ha- 
«bitasc en Él, y por Él reconciliar todas las cosas consigo, pacifi- 
« cando por la sangre de su Cruz todas las cosas ya en la lierra ya 
« cn los cielos.» In quo hcémus RedempUonm,.. qiii est imago Dei 
inmibilis, primogemius mnis creaturae: — Quoniam in Ipso condita 
íütnt mmersa incoelis, et in terra, vmbilia et mvmbilia, sive ííironif 
sioe dminaíiones, sive principatus, sieepoiestaíes .‘otnnta per Ipsumet 
inipso creaía sunt: —Rf ípse est ante omws, et omnia in Ipso comtant. 
— Et Ipsc est caput corporis Eedesiae, giti est Principium, primoffe- 
tdtus exniortm: itt sitin omnibus Jpse primatmii tenens .— Qaia in 
Ipso complacuü omneni plênitudinem ínliabüare: Et per Eam rcconc?- 
liarú omnia in Ipsmn , pacificans per sainjuinem Cruds Ejtts , síüc qme 
in terris, sive quae in coelis siint. (Sau Pablo á los Colosen. í , 14 y 
siguientes). 

Filósofos, que buscais la sabidiiría, nubes slu agua llevadas 
acá y allà por los vientos, árboles de otono cuyo lallo marebilo 
no da fruto, ondas de un mar bravio, que arrojais sin cesar la es¬ 
puma dc vuestras dudas y de vucslras decepciones, astros erran¬ 
tes, eulregados á uiia elerua tempeslad de liuieblas, si no volveis 
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LI cütrar mi la órbita de lii verdad ‘; vosotras lodaü, aliuasi priva- 
ílas (Ic la luz, vedla aqiií esta luz, esta verdad, esta sabiduría en 
su divina esencia, en su sublime é incomparable inani leslacion. 
Esto no lo ha concebido el hombre, no es obra dei hombre; yo 
invoco cl lestimonio de todas las aberraciones en que cayó sieui- 
pre y en todas partes 1'uera de la revelacion en los tiempos an^ 
tiguos; y concluiré por deraoslrarlo con aquellas otras en que ha 
caído íucra dc la Iglesia en los tiempos modernos. 


CAPÍTULO IV. 

BE LA5 HEUf:jÍAS ES SÜ «ELACION COK EL EAKTEiSMÜ Y EL CÜIftU- 
KISMÜ.—UEUEJÍAS DEL 1‘llLUEK EERÍOLO. 


Apenas quedó establecido el Cristianismo, cuando en torno de 
la Iglesia, que era su fiel depositaria, surgieron y se sucedieron 
las herejías, hostigaado sa majestuosa marcha al través dc los si- 
glos. 

Mas hay una cosa sorprendente y decisiva que no ha sido aun 
bastantemente observada, y que prueba la dívinídad dei Cristia¬ 
nismo y de la Institucion de la Iglesia por ia verdad de nuestra 
existência social í y es, que cualquiera de estas herejías, sea cual 
íuere su punto de partida y su punto de ataque, al través de sus 
mil orígenes, de sus mil noinbres y de sus mil lórmas, todas han 
querido atentar contra el dogma dc la Encarnacíon, y atacando 
este dogma, han, por esto solo, inmedialamente aliundado en cl 
Panteísmo , en el Fatalismo, en cl Comunismo; han sido, en una 
palabra, tanantisocíalescomo anticalólieas, y han tendido á ha- 

‘ Todas esLas grandes imágenes qoc expresan la idea dc Io que vale Ia ver¬ 
dad y dc Ia desgracia de bafaetia perdido, cuut imnca Io habia expresado nia- 
giin fílósoru, y pomo lo ba sido dc&pues por üaiitc y Pascal, son de un pobre 
barqoero dc Galilca, de Judas el pescador; «Nubes sine aqna, qua6 à venlis 
ncimmferunlur; arbores aittmnnales infrucluosae; fluc(‘us feri morú , tlespu- 
«manles sms con/iísíancí, «ídur» orranlia, quibusprocelía leiKbrarutn serva- 
«(a m aalerlí (Epíst. de saa Judas, 12, 13). 
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eer retroceder hácia el anliguo cáos la joven civiiizacion, cuyos 
destinos ha salvado así la Iglesia, salvando los de la fe. 

Es una prueba que nos parece digna de fijar laatcncion de lO’ 
do amante de saber la verdad, la que lan estrechaiiienlc une cl 
Catolicismo y la sociedad, y permite cstablecer entre los dos una 
regia de proporcion, por la cnal, sentada la verdad de la socie¬ 
dad, da por resultado de la incógnita do su rclacion con el Cato¬ 
licismo, la verdad de este, y así recíprocamcnlc 

La historia de las herejías miradas bajoestepanto de vista, se¬ 
ria sobre vivamente curiosa, allaraenle interesante. Nosolros no 
podemos aliondar muclio en ella; pues seria la matéria de una 
larga obra, y nneslro cuadro no nos permite mas allá de algiiiias 
páginas. Lo que de cllo diremos será á lo menos incontestable, y 
bastará para nnestro propósito. 

En cuatro períodos podemos dividir la historia dc las hercjías: 

1. " El período de las herejías iudo-helénicas , en el que cl viejo 
Oriente y el viejo Oceidente hicicron sus últimos esfucrzos con¬ 
tra el Cristianismo. 

2. “ El período de las herejias dogmáticas, en el que los prin- 
cipales artículos dei dogma católico íucron pneslos en cueslion, 
y recibieron su definicion precisa, 

3. “ El período de las herejías escolásticas, en c! cual, por el 
abuso dei raciocínio, las herejias nacieron de las especulaciones 
dei entendimiento sobre la doclrina. 

4. “ El período de Ias herejías protestantes y racionalislas, ciiyo 
carácter propio es la negacion dei principio raisrao de la autori- 
dad católica. 

Vamos á examinar cn seguida las herejías dei primer período. 

1.—Lasprímeras de todas las herejias coniemporáneas dei na- 
cimlenlo mismo de la Iglesia, y qnc el Hércules cristiano ahogó 
en su propia enna, liieron las de los JiidaizanteSf de los Nazare¬ 
nos > y de los EbimUas. 

La singularidad que distingue estas herejías de las posteriores 

^ Los Socialistas han penetrado y jusliOcado adíuicablftinenle esla retacion, 
coíifuodieodo en su comun rabia cl Catolicismo y la sociedad; y los R.iciooa- 
listas conservadores, qiiedespues de tantas leccioncsqiiisieran todavia separar 
el Catolicismo de ta sociedad, serian los mas incovregibJes y los raas obcecados 
de los hombres. 



— m — 

es, que no lial)iaii salido dei seno dc la íglesia, separándose de 
su (loclrina, sino que mas bien sc colocaron desde un princípio á 
su lado 1 como formas particulares y defectuosas dei Cristianismo. 

Y por esto mismo, constituyen una prueba histórica inmedia- 
lamente contemporânea y directa de !os hechos evangélicos, pues 
que Ia fe de estos heresiarcas en tales hechos no la hebíeron en 
la Íglesia, á la cua! no pertenecieron jamás, sino fuerade lalglc- 
HÍa y en los hechos mismos, como lo atestigua notablemente su 
faho Evangelio ík hs Hebreos, Estos son> no Cristianos degenera¬ 
dos, sino Judios mal cristianizados; fniebas maí tiradas que ates- 
liguan en el mas alto grado la realidad de los caracteres históri¬ 
cos sobre los cuales se ha tirado hhoja correcta^, Quizás hajo este 
respccto no se ha hecho valer asaz este argumento en la apolo¬ 
gética cristiana. 

Seacomo fuere, estos cristianos judaizantes, como se les 11a- 
maba, ó mas bien, estos judios cristianizantes, cuyas diversas 
sectas iban comprendidas bajo el noinbre dc Ebionüas, se distin- 
guian dei resto de los judios en reconocer que Jesucristo cm 
el Mesías; y se separaban de los Cristianos, en que no admitian 
que fuese Dios. Negaban el dogma de la Encarnacion. La mayor 
parte admitian, no obstante, que Jesucristo habia nacido de una 
vírgen; mas no veian en él sino uQ'hombre dotado de una sabi- 
duría sobrenatural, en quien cl Mesías celeste habia descendido, 
durante so bautismo, bajo la forma de una paloma, Este Mesías 
celeste era el mas elevado dc los espíritus emanados de Dios. La 
doctrina, pues, de estos sectários era la de la cmmacion^ es de- 
cir, dei Panteísmo oriental. Habian tomado su nombre de Ebio¬ 
nüas de una palabra hehrea que significa j)obr(‘ , à motivo de que 
profesaban el desapropío individual y \s, comunidad de bieim, co¬ 
mo una prescripeion que falsamente impulaban á los Apóstóles ^ 

‘ Para entender este símil, ó iraágen metafórica dcl aiiLor, adviértasede 
fjaso que <ín e' arte de impreuta se ílatiia prueba !a primera impresioii ioeor- 
recla que sc hacc sobre los caraeléres tipográQeos, y hoja correcta , ú Jioja dc 
prmsa aqaella, despues de la cual se hoce cl liraje dc todas las dem/is. 

* Los ApósLoles jamàs han prescrito la comunidad de bícnes. Verdad ys 
que los primeros cristianos de Jerasalen, oo teniendo mas qiic un solo corazon 
y una alma sola, vendian sns bienes y deposilaban su preeio á los piés dc los 
Apostoles, para que los dístribuyescn ã cada cual segan sus oecesidades. Pero 
esto se bacia libremente, y nunca los Apúsloles hicieron de cllo ima ley. La 
prueba se halla eu lioa mismas palabras de san Pedro á Ananías y á Safira, he- 
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Pmnitían adeuids la poligiimia, õ pluraiidad íIü mujerus. (Dolliü- 
ger, Orígencs clet Cmiiammo.^khog., IfisL de la 
gier, Bic. de foo/ojy, —Fleury, JILsL eci, etc,). 

Así es como desde el prímer dia dei Cristianismo, la negacion 
dei dogma fandamental de ia Encarnacion se senaló por cl Pau- 
leismo y el Comunismo. 

La Iglosla dió cl golpe mortal á estos priíneros enemigos de 
la le y de la civilizacion, aclamando la diviuidad dei Hi]o de 
Maria. 

IL—Eu seguida, ó al niismo tiempo que esta herejía, pareció 
la de los Gnósèkos. Qaien dice liercjia, dicc íraccionamiento al in- 
tínito, así como quien dicc Iglesia, dicc uiiidad perfecta. Guan¬ 
do, pues, designamos una herejía por un nombre, no se Jia de 
representar bajo este nombre una unidad de fraccion, sino írac- 
ciones de fraccion ínnumerabies. Así, bajo la denominacion dc 
Onóskcos pulalaban unamultitud desectas; ían solo porque te- 
nian algo de comua se les reunia bajo el nombre dc Giióstim, y 
este algo de comun es cl punto de secciou por el cual se separa- 
ron de la Iglesia. Llaraâbanse Gnóstim, de la palabra gime^ que 
significa ilumiuacion, ciência superior. Los Gnósticos tomaron 
por sí mismos este nombre orgulloso, porque se gloriaban de po- 
secr luces extraordinárias, de estar iluminados. La Iglesia tuvo 
que sosíener contra ellos combates iiiuy largos y multiplicados, 
desplegando en esta luclia todo el ardor y todo ci genio dc sus 
primeros grandes docLores, particulannentc de san Ireneo, de san 
Epilanío, de san Clemente y dc Tertuliano. Los primeros Gnós¬ 
ticos eran paganos mal convertidos en Grislianos , así como lie¬ 
mos visto que los Ebionilas eran Judios igualmente mal enlra- 

ridos de mnerle, no por no haber llevedo el prccio íiilcgio de su campo ú los 
Àpóslolcs, sino únicitmeiiLc por haber tnenlido, diciendo que así lo bacíaa: 
<ííNo érais duefíos vosolros, les decia san Pedro, de guardar vuestro campo, ó 
«despues de haberlo vendido, de relencr auii cl preclo?... Vosolros no babeis 
tíineniido á los bombres, sino á Dios. j> {Acíos de los ApóstoleSf v, 4). biada 
puededarse mas forma!, El Cristianismo, como se ve, no es comunista sínodo 
Ja verdad; csLc os el úuico bien quo exige qnc nosotros poiigarobs en comun. 
J*ero este bien, á díFerenciade lodos los otros, sc aatncnla reparliéndose, y 
enriquece á los que lo eoniunicari tanlo como .^! los qne lo reciben. En lugar do 
p.irtiise, nos hace á nosotros parUci]HuUes; y en voz de dividirse, nos iino. Tal 
es ia comuüiün dc laü almas, cl reverso > cl antfdolo^del Comunismo, y que la 
Iglesia sola ha podido operar. 
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dos eii el Crislianismo; los Onóslicos posteriores íueron herejes 
salidos de la Jglcsia. 

La propjcdad de los G-nosticos era negar el dogma de laEncar- 
uacion, como los Ebionitas ; con la sola diferencia de que los 
Ebioüitas negaban la divinidad de Gríslo, y los Gnósticos nega- 
ban su humanidad. Decian que Jesucristo no habia tenido sino 
ima carne aparente; y que el haber nacido, el haber sufrido, cl 
liaber mucrto era todo una para apariencía \ Es incontestable que 
el Panteisrao formaba el fondo de Iodas estas sectas; Ias cuales 
profesabaula doclrina de la mameion descrecienle, porunamui- 
litnd dc ráíJí, ó de gênios, á los cuales atribuian la produccion 
de las cosas y todos los sucesos; doclrina tomada en parte dei 
Roudhismo, cu parle dc! Platonismo. Suhercjía misma, que con¬ 
sistia eu no ver en Tesucrislo luas que una apariencia, emanaba 
á ua mismo tiempo y couducia al Panteísmo; pues siendo Jesu¬ 
cristo el primogénito entre las criaturas, toda Ia creacion no pa- 
saba de ser una slmple apariencia como él. 

Los Gnósticos se dividian en dos grandes categorias: los que 
solo admitian unasnstancia única, ó panleistas simples; y los que 
admitiau dos sustancias princípios, los panleistas dualistas ó ma- 
niqiieos. Estos craii tan panleistas como los priraeros, con la sola 
diferencia que su Panteísmo era doble: el Panteísmo de la maté¬ 
ria, cuyo principio emanador era el mal; y el Panteísmo dei es- 
píritu, cuyo principio emanador era cl bien : uno y otro necesa- 
rios. En consecuencia, profesabau el horror á las cosas maleria- 
les: se alejabau dei matrimonio como de una propagacion dei 
mal, y de laposesion de los bienes terrestres como de una adhe- 
síon al mal principio; pero, como todas las sectas que se ban atre¬ 
vido à reprobar la union legítima de los sexos, y la legítima pro- 
pieóad dc los bienes, esto era tan solo para hundirse en todas Ias 
torpezas que uitrajau lanaíuraleza, y en todas las iocuras que des- 
qnician la sociedad. El Socialismo y el Comunismo de niiestros 
dias se vuelven á encontrar al piá de Ia leira en estos antiguos 
herejes* Leemos en un libro íitulívdo: De la Judicia, compncslo 
por Epifanío, uno de sus jefes, íl quien honraban como á un dios, 
qne «la naturaleza misma quiere la comunidad dc todas las co- 

* Beausobre, Hitioria dei ManiqueismOf lib. H, cap. IV, g 1. — Bergier, 
DíMíonarío íeo%í<;o,— Alüog, Bistoriade la íflrÍÊJía. — Bf.lljnger, OrígenfíS 
tleí Crí.çíia)íiííftf>.--P.liiqnet, Diccionnrio de Ins fíerí^iai:. 
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«sas, dei terreno, de los bienes de la vida, dc iasinujcres;)-qiie 
«las leycs hmiianas, invirLieodo el òrden legitimo, lian produci- 
«do el pecado por su oposicion á los instintos mas poderosos de- 
«positados por Dios cn cl íondo de ias almas.» Tales principios 
podian facilmente condncir á los crímenes contra naluraleza que 
la historia atribuye á estos lierejes ^ 

Dos inscripeiones descubiertas poco hace cn la Circnáica, son 
un monumento notable de estos Gnósticos raaniqueos. La una po- 
ue en un mismo nivel Tliot ó Hermes, Trismegisto, Kronos, Zo- 
roastro, Piiágoras, Epicuro, cl persa Mazdac, Juan y cl Cristo, 
como habiendo unánimemente ensenado !a comuuidad de toda 
propiedad (jiriSèv oiTt 2 ioirot£icrO«v). La otra dicc: «La comunidad de 
«todos los bienes y de las inujeres es la fuente de la juslicia di- 
«vina y la felicidad pcrfccta para los hombres buenos, sacados 
«dei cLego populacho, k ellos enseíiaron el vivir juntos Zaradés 
«y Pitágoras, los mas nobles dc los híerofantes.» 

Si la fe no debiesc ya levantar altares al Catolicismo, el reco- 
üocimiento deberia habérselos erigido por haber salvado la civi- 
lizacion en su cuna, abatiendo con redoblados golpes, y con la 
maza de la ortodoxia, la hidra dei Gaosticismo, cuyas cien cabe- 
zas renacian erguidas por espaeio de doscientos aüos para devo¬ 
raria *. 

* Dellltiger, OHgenesdcl Crislianismoi tomo I, pág. 218 de la primera tra- 
daccion francesa.—Mareb, Ensayo sobrd el Pantei&mo, pág. 210, 

• La edacl de la faerza y dc la pujanza dei primev Gnosticismo, dica un sibio 
y muy vespeuibto historiador, duró cerca cien anos. Híicla la milad dei temer 
siglo vidrousc ya Ias sonales precursoras dc su dlsolucion; si en algun llempo 
se habia podido temer que la forma gnústica tomase un ascendiente sobre cl 
Cristianismo, la preponderância de la Jgicsia fue desde cntonccs evidente y de¬ 
cidida. Pero el dcslumbramiento que aquel error habia ejeruido sobre el espí- 
ritu de lautos bombres, no se habia aua disipado enteramente, como lo pro- 
baron los progresos rápidos y la vasia exteusion dei Matiiqueismo, nueva sec- 
ta, hijuela dc la que sc extingaia. EI espirita de las religiones nataralistas dcl 
Orienlc reonió aun olra vez todas sus foerzas, y probó el imprimir al Cristia¬ 
nismo ona direcc.ion rcLrógada hácia el viejo Paganismo. El alma humana fue 
dc nuevo idcnliGcada por cl Panteísmo con laBívinidad, y una y otra se balla- 
ron ongullidas en el círculo de la naturaleza, (Dellingert tomo I, pág. 2GG).—* 
Mas tarde encontramos elManíqucísmoen los Albtgenses, eti los Templários, 
y hasla en los Franemasones de nuestros dias, ã Io menos en cuanto á las for¬ 
mas y al ceremotiial de sus iníciacíones y senales secretas, dc surccoiioci- 
miento, literaímenle descritos por san Agustin, que en su juventud se habia 
ílcjado arrastrar por ta sedo de los Moniqueos. Mas adclonte volvcrémos i tra- 
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]TI.—El Gnosticísmo era el viejo error paníeista dei Oriente 
qnc habia querido transfigurarse en Crisíiauismo : cl yícjo error 
dei Occidentc tanleó el hacerlo á su vez, bajo el norabre de Neo¬ 
platonismo, 

La piedra de loque de su lenlaliva Ide aslmismo el dogma de 
la Eiicaraacion, Jesuchisto , esta piedra angular siempre recha- 
zada por cuantos quicren alzar los edifícios vacilantes y ruinosos 
de lã razon huEoana, y siempre subsistente como cimiento eterno 
dei templo de la Verdad. 

Jíl dogma de Ia Encarnacíon no es mas que el dogma de la Tri- 
nidad en accion. para la salud dei mundo, y necesariamente lo 
encicrra. Jesucrislo es el Hijo de Dios, Segunda Persona de la 
adorahle Trinidad,que inanifiesía la Primera en la Encarnacion, 
y que es él misino manifestado por la Tercera en lalglcsia, La 
Encarnacion nos manifiesta al Padre celestial, reconciliándose el 
mundo en el Rijo; y la Iglesia nos inueslra á este Hijo convir- 
tiendo el mundo áesta rcconciliacion por el Espírita Santo. Mas 
estas tres Personas no tienen relacion necesaria y sustancial sino 
entre sí: con el mundo solo tienen relaciones de libre eleccion y 
de misericórdia puramente gratuita. Elias son Dios; y Dios, lo 
Infinito, es soberanaraente independicnte de lo finito, tanto en su 
esencia como en sus aclos; tanto en la Iglesia como en la Encar¬ 
nacion, como en la Creacíon, como en la Etemidad. Extender 
las relaciones necesarias de las tres Personas divinas con el mun¬ 
do, es, pues, ir á chocar directamente contra el dogma do laEn- 
earnacion , que protesta contra este error pór la disiincion abso¬ 
luta de las dos naturalezas en Jesucristo, que las reune solamcnte 
en su persona, no menos que contra el dogma de la Trinidacl, 
que no admite en la parlicipacion de la divina Esencia sino las Ires 
Personas que Ia constUuyen. 

Tal fae el escollo dei Neo-Plalonismo. 

El Neo-Platonismo tuvo tres centros principales: Alejandria, 

tar de estas afinidades de seda. Observemos sin embargo, ya ahora, que los 
Maniqueos, como mas tarde los Albigenses y los Protestantes, tenían una aver- 
sion particular á las imágenes y à la cruz; que eehaban en cara â los Católicos 
iikdar en los errores de la Idolatria, y honrar los Santos como á divinidades; y 
que prííLendian que para ocultar & los láicos ía conlradiccion entre la conclacta 
do la IgSèíla ^ [g Escritura Santa en este punto, prohibiao los sacerdotes la 
leclnrn de esta üítUno. (Ptuquci, Diccionario de las Jferpjíítit ), 
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Romay Atenas; pero conservo c! nomhre de Alejandrino ó de 
escuela de Alejandría. Sus representantes mas célehres fuerou 
Plotino, Portirio, Jámblico, llícrocles y Proclo. Su íin era sal¬ 
var la filosofia helénica, y con ella el Paganismo, crislianizándo- 
Jo, y suplantar el Cristianismo, tomando de él lodo lo que se piie- 
de tomar, cuando no se entrega á sí propio á Jesucristo, os de- 
cír, cuando se quiere excluir de él á Jesucristo; pues los que no 
cslán con él, van necesariainente contra éi. 

V por esto inismofueron ádar tambien en cl Panleismo, conse- 
euencia ordinaria de rechazar el dogma católico de la Encarna- 
oion. 

Y lo hicieron, queriendomaspartícularraente platonizarel dog¬ 
ma de la Trinidad, ó cristianizar cl Platonismo. Yéasc, en cíecio, 
segun la iraduccion que el Sr. de Gerando nos ha dado de las 
Emeíules de Plolino, el resultado de sus esíuerzos : 

«LaUnidad es el principio necesario, el orjgen y el término 
«de toda rcalidad, ó mas bien, la realidad misma, larealidad 
«originaria y primitiva.., Ella encierraen su seno los gémenesde 
fitoda cosa; es el Saturno encadenado de la mitologia, Padre dei 
«padre de los dioses... El ütío, con todo, no es el Ser, no es la 
«Inteligência., es superior al unoy ála otra, estando sobre de to- 
«daaccion, de todasituacion determinada, detodoconociinienlo. 
«Es cierla cosa invisible, retirada enuna noche inmensa; el Pa- 
« dre desconocido, el abismo, bvOó;. Esto es lo inismo que el Brakm 
«indeterminado de la raetaíisica de la índia; el fondo dei Ser, la 
«suslanciaque ès inaccesible, impercepLible en sí misma, y que 
«se concibe como aquello que está oculto en Io que se ve. 

«Del seno de esta unidad absoluta procede la Inteligência su- 
«preraa, segundo principio, perfeclo tambien, aunque suhordi- 
«nado, la cnal procede de aquella por emanacion, como la luz 
«procede dei soi, El alma universal es el tercer principio, subor- 
«dinado á los dos otros; esta alma es el pensamiento, la palabra, 
«una imágen de la inteligência, el ejercicio de su aclividad... 
«Esta procesion ó procedência es de toda elernidad, y estos tres 
«principios, aunque formando una jerarquia en el órden de la 
«dignidad, son contemporâneos enti'e sí.» 

Esta triada de Plotino compone el mundo inteligible, mundo 
perfeclo que no es otra cosa sino Ia Divinidad misma en lauto que 
ella SC manifiosía.. Este mimdo inteligible es no solamonte el tipo 
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dei mundo visible, sino que es su base^ la esemia real yverdaãera. 

«Del alma suprema y de la inteligência einanan en electo las 
«ideas ó las almas que son las únicas realidades verdaderas, las 
«almas de losdioses, de losliombres^ de los animales y de los ele- 
« mentos; la matéria raisraai). El mundo, en una palabra, era para 
Plolino la grande alma, dando forma á la matéria por las ideas ó 
las almas que ella produce. 

La identidad absoluta, que es el fondo dei sistema de Plotino, 
se revela sobre todo en la teoria dei conocimiento. «El verdadero 
«conocíiniento, dice, es aquel cnque el objeto conocido es idén- 
«tico alsujeto que leconoccj). Guando percibimos, pues, launi- 
dad absoluta, nosotros somos quienes la percibimos; cuando co- 
uocemos las oLras inteligências, nosotros somos tambien los que 
conocemos. 

Con semejanto sistema, la libertad, la espontaneidad, Ia per- 
sonalídad individual, elementos de toda sociedad, desapareceu 
enteramente. Así, segun Plotino, todo en el mundo es necesario, 
todo es la obra de una produecion fatal* El maljmismo no es mas 
que unanegacion necesaria dei bien; reside en la matéria, lacual 
es considerada alguna vez por Plotino como una produecion iiii- 
perfecta dei Ser supremo. En esta hipótesis, el mal reside en Dios 
mísrao. 

La misma docírina en el fondo sc iialla en Proclo y eu los de- 
inás Neo-Platónicos. 

Las operaciones tbeurgícas (ó de Dios) eran para ellos el grande 
medio de la purificacion y de la iluminacion de las almas. Busca- 
ban comunicaciones directas con los gênios, con los dioses, con 
el Dios supremo. Asi estos filósofos se empenabau en rehaliiliíar 
todas las supersticiones paganas, y se entregaban con un ceio in- 
creible á todas Ias práclicas dei politeísmo y de la magia. 

Esta doctrina, en la cual son fáciles de reconqcer los principa- 
les rasgos dei Uegeliauismo de nuestros dias, era una amalgama 
extravagante delas filosofias orientales y helénicas,' colorada con 
la doctrina cristiana sobre la Trinidad. Era una coalicion de to¬ 
dos los suenos dei espírítu humano contra el dia de la verdad que 
veníaá disiparlos. Los Neo-Platónicos, paracontener losprogre- 
sos dei Cristianismo, se esforzaron cn efecto en escoger de las di¬ 
ferentes escuelas de filosofia las opiniones que, á fuerzade palia¬ 
tivos, podian hacerse semejantes en apariencía á los dogmas dei 

15 
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Ccislianismo, à fia de persuadir á Jos espíritas superíiciales que 
los tílósofos liabian íambien descubicrlo Ia verdad como Jesa^ 
cristo» y que no liabia neccsidad alguna de renunciar á su doc~ 
Iriua para abrazar Ia dei Evangelio. El Neo-P 1 atoaismo, bajo este 
respecto, es una alta conriraiacioa de esta inisiaa verdad que que¬ 
remos sobre todo dejar patente y á toda luz, esto es, que todos los 
roucepíos filosóficos dcl espírita humano, sobre la verdad sobre¬ 
natural y íucradel circulo de la fe cristiana, van por último tér¬ 
mino ã pcrderse incvitablemenlc en cl Panteísmo y cl Fatalismo, 
pues aquel sistema nos preseiiia la reunion de todos estos concep- 
los rcasumiéndosc en este monstruoso error. 

Tampoc .0 ncgaban los mismos Neo-Plaíónicos que su doclrina 
se compusiera de otras tomadas de varias partes. Y tan léjos es- 
tâban denegarlo, como que liahiaa erigido por método estos mis¬ 
mos plágios, y su amalgama por sistema, el sistema dcl Eclcctismo 
y dei SyncrcUsmOi que tan fiel y diseretamente havuelto á resuci- 
tar cl Sr. Cousin. 

llegaron hasta pretender que la diferencia de carácter de los 
pucblos exigia una diversidad en su religion, y que necesitabaa 
de este Syacretismo religioso, que vemos expueslo en Proclo, Hié- 
rocles, Simplicio, Chalcedio, yel historiador xYmmiano Marceli- 
Uü. Y partiendo de este punto de vista decia Proclo: «El filósofo 
<íiio se concretaá íal ó cual culto nacional; no cs cxíraúoá forma 
«alguna de rciigiou, porque el cs el grau mcprãote dcl 
—Ente mmskrio de hs almas es el que pretendeu cjercer tambica 
iiuGsíros filósofos, al igual ó mas ])ien sobre .los pontífices de la re¬ 
ligion. 

Por ío demás, aqaellos filósofos haciaa al Cristianismo el mís- 
nio honor que se le liace en nuestros dias, de adinitirlo, con las 
licmâs religioues, á la participacion de la Filosofia; Cristianismo 
y Paganismo estaban puestos al mismo uivei, iio siendo uno y oiro 
mas que manifestaciones de la Inteligência, que tiende sin cesar 
á desprenderse para clevarse a la razon pura. 

Mas esta tolcrancia íilosófica, â mas de ser atentatória aí Cris¬ 
tianismo dogmático, que no puede sufrír estas asimilaciones sa¬ 
crílegas, Servia de una verdadera tãctica para batir en brecha el 
Cristianismo prácíico y su accíon civilizadora sobre el mundo. Et 
Panteísmo, bajo este respecto no solamente era cl término inevi- 
lable de todos los conceptos humanos fucra de la fc, 'sino que sc 
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presenlabaal mismo tiempo como el terreno mas á propósito para 
esta grande conjuracion. Haciéndolo proceder todo de un mismo 
principio, y emanar lodo de una misma Inteligência, consagraba 
lodos los errores, y autorizaba su coalicion y su liga contra la ver- 
dcu! que los excluia. Y eslo es idénticaoienle Io que hemos visto 
cu nucslros dias. No habia mas diierencia sino que eí convênio es- 
íaba estipulado en Alejandria en vez de serio en Paris, y redac- 
lado por Hiérocles ó por Jámblico, en vez de serio en el Globo ^ov 
Damiron ó por Jouílroy. 

Pero esta tfentaliva fue tan vana entonces como lo ha sido en 
üuestros dias. La cuestion entre el Panteismo y el Cristianismo, 
entre el Paganismo antiguo y laetvilizacion moderna, un instante 
suspendida sobre el mundo, fue cortada por la cuchilla de la ver- 
dadcatólica: el Panteismo y el Paganismo fneron precipitados otra 
vez en el abismo, v el Cristianismo prosiguió su marcha triunfa¬ 
dora, arrastrando el inundo en pos de sí en la gran senda lumi¬ 
nosa de su destino* 

iÁmbrosio! Âpolinaro! Lactando ! Eusebio! Cirilol Teodoreto! 
Ârnobio! Clemente! Orígenes! Atanasio! Âguslino! gênios bri- 
llantcs, docloresilustres, y muebosde vosotros, sobre todo, gran¬ 
des Santos, que combatísteis entonces por laYerdad, sed saluda- 
dos por uuestraedad como los verdaderos Padres no solainente de 
ia fe y de Ia Iglcsia, sino íambiende la razon y de la sociedad, y 
dcl mundo, arrancado por vosotros á las antiguas tinieblas y res¬ 
tituído á sus elevados destinos! [ Sed invocados en la gloria que os 
hau adquirido tan grandiosos combales, enque la Verdad no solo 
fue salvada por vuestros escritos, sino tambien pagada, mas de 
nua vez, con vuestra vida y con vaestra sangre; y alcanzad para 
vuestros sucesores, herederos de vuestro ceio en la civilizacion y 
en la fe, las mismas luces contra los inismos errores, el mismo va¬ 
lor contra los mísmos pelígros, el mismo triunfo para la misma 
causal 
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CAPÍTULO V. 


HEUEJÍAS DEL SEOUSBO PERÍOBO* 

Despues de la victoria decisiva oí)teDÍda sobre el Syncretismo 
alejaadriüo, la Iglesia y Ia sociedad crisEiana no enconlraron du¬ 
rante largo tiempo liga alguna exterior que detuviera su marcha* 
El espíritu dei error, sin embargo, no íaító á su naturaleza eter¬ 
namente envidiosa y subversiva, y al poder que recibió dc la Pro¬ 
videncia de entregarse á este su espíritu, en laincdida prescrita,, 
para probar incesan tem ente el valor y el ceio de tos discípulos de 
la Verdad- Sufrió entonces una espccie dc raetcmpsícosis; piies- 
quedando disueltas por el dogma crisliano los sistemas panteistas 
externos bajo cuya forma se habia producido, pasó á formas mas 
teológicas, mas dogmáticas, pero cuyo fondo no era menos pan- 
teísta, ni el resultado menos antigocial. 

I. —Segun estanuevaestrategía el espíritu de-tiníeíjlas empezõ 
por fransfigurarse en Ángel de luz en e! jtíonÈanismo *. 

El Montanismo, al que cupo ia triste gloria de mancillar la dei 
esforzado Tertnliano, y de Iiaccrle caer por exceso de su valor mis- 
nio, no desmicníe este parentesco lógico que acabamos de bacer 
ver entre toda herejía cristiana y el Panleismo, La doctrina de 
Montano consistia en pretender que Jesucristo y la Iglesia no erán 
el término deí progrcso moral y religioso; que á mas de Jesucris- 
lo, que à mas dei Espíritu Santo, dei cual la Iglesia liabia sido bas¬ 
ta entonces asislida, debia venir el Espíritu Santo en persona, el 
Paracleto;, para traer á la tierra una doctrina mas avanzada, una 
moral mas severa, cpie debia ser un progreso sobre la de! Evan- 
gelio, así como la dei Evangelio habia sido un pí‘ogrcso sobre la 
Icy mosaica, y esla sobre la ley natural; aLamoral, dccia, debe 
«pcrfeccionarse; debe aumentar en rigor. El mismo l)ios hapro- 
«bado y mostrado de antemano esta gradaeion, pasando dei Aoti- 

^ Aunqttocl MonUnismo viimonfa iIc cpoca mas sín embargo, co¬ 

mo étabre la sérictle las herejíos raas parlfcolarmenle teológicas, hemos crei- 
íto poder colocarlo despues dc) Syncreiísmo, 
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cíguo al Naevo T eslameüto al través de las instüuciones y de los médios 
nde saliidproíjreswos de! uno ydel oiro T es lamento.» (4lzog, Histo¬ 
ria dela Iglesia, 1.1, p. 2oá:, ed. delliera). Fáciies reconoccrácsla 
simple exposicion dei Monlanismo las trazas dei Panteísmo. Este 
progresosucesivo at través de Ias instiluciones y de los símbolos, 
no dei liombre eu lapcrfeccíon morai, sino de la moral en el seno 
de la humanidad, se resiente miicho en electo dei desarrollo, de la 
procesioa de lo Infinito al traves de las formas y de los modos de 
lo linito, que es propiamente el Panteísmo. Aplicábase Monlano 
el beneficio de esla doctrina, haciéndosc pasar como parlicular- 
mente inspirado por el Espírítu Santo, como el órgano mas po¬ 
deroso dei Paracleto que liubiese parecido jamás, Predicaba, en 
consecuencia, una moral mas rigorosa que la dei Evangelio ense- 
iiado por lalglesia, pretendiendo, contrariamente á esla, que de- 
bian excomunicarsc para siempre y sin remision los pecadores pú- 
J>iicos, enlregarse á abstinências y ayunos desmedidos, prohibir 
las segundas núpcias, é ir delanle de las pcrsecuciones. Así como 
el Gnosticismo habiadcscnvuelto de unamanera fantástica ia parte 
teórica dei Cristianismo, el Monlanismo exageraba su parte prác- 
tioa. El priinero amenazaba Iransforinar el Cristianismo en una 
teosofia mística; eí segundo le convertia en un extremado Mona- 
quisrao. Y uno y oiro, saliendo por los pasos dei orguílo de la via 
prudente y sensata dc la Iglcsia, y privándose de sus socorros 
sobrenatural es al mismo tiempo que exageraban sus regias yman- 
damientos, llegarou á todas las locuras dellluminismo, y a todas 
las infamias por Ias cuales la naturaleza, cuando se la descono- 
ce demasiado, recobra sus derechos. > 

Así, atacando el Montanismo el dogma de la Encarnacion en 
su cficacia absoluta, degeneraba eu Panteísmo, y acababa por la 
inmoralidad, 

LosObispos católicos, reunidos en vários sínodos, fulminaron 
contra esta sabiduría insensata y este rigorismo iiimoral, y cerce- 
naron de la sociedad de la Iglesia á esta secta de mentira. 

II. —Sobre esta raisraa época surgicron las hcrejías de los An- 
Uirimíarios, de los Sabelianos, y de los Patripasiornsias. Estos lie- 
rejes, para salvar la unidad de Dios, comprometida, segun de- 
cian, en el dogma dc Ia Trinidad, negaban este dogma, y por 
consjguiente, el de la Encarnacion dcl Verbo, — los unos negan¬ 
do á Jesücristo toda relacion consuslancial con la Divinidad,— 
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Jos otros no viendo en é.l sino una potência Divina, no una per- 
sona Divina, no la Divinidad misma,— los otros, en fin, viendo 
en él la Divinidad, pero sin plnralidad de personas, rcducida á 
Ia única persona dei Padre, que se liabia Iieclio hombre, y que 
había sairido por nosoíros, y de esto derivaba sa nombre de Pa- 
tripasiomías. 

jCosa singular, pero profundamenLc justa y lógica! estos he- 
rejes, por querer scr mas sábios, mas cetosos poria grandeza de 
Dios que la Iglcsia, caian cn el extremo opuesto á su orgiillosa 
pretension, prostituian la Divinidad. Y icosa no menos singular 
yno menos lógica! la prostituian por el Pauteismo, alternativa 
inevitable dei dogma crisliauo. 

Ast, estos espírítus vanos y soberbios, que prelendian vengar 
la Divinidad dei ataque que se daba, segun ellos, á su union san¬ 
ta, la admision de tres personas que, sin embargo, no liaccn cn 
ella ninguna division; adinitian á la identidad con esta Divinidad 
misma, no solamentc las tres personas coinfinitas y cocíernas, 
sino el rnnndo , la himiauidad, todas las criaturas; y para salvar 
el Teismo, caian tainbien en el Panteismo. 

fíé aqui, en efccto, cuál era su sistema: 

«EI Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son personas dislin- 
«las y coeternalmentc existentes en una misma sustancía divina, 
usin relacion neceaaria con el mítndo, Son denominaciones exLcrio- 
«res y temporal es de la manifesíacim de laíjmjiflí divina, en su 
a accion sobre cl mundo. Estas manifestaciones diversas de la nio- 
«nas no tíenen otro objeto que su propio desenvolviraiento; ellas 
ase exlienden, se dilaían, segun las expresiones estoicas (èxteíveít- 
«Oaió sea íTAarjvEíQai) ó SC fcstringcn, se conceníran {(t-jvtéàXscOí.-.). 
«La monas se desplega en el mundo, y vtene à ser Padre; se une 
«aí Cristo por ía obra de ía Redencion, y sc llama JUjo; se iden- 
«íilica con la hiammdad, y se hace Espirita Santo. En fin, despues 
ítdc haber desenmielto la vida divina cn los tres reinos dei Padre, 
<f dei Hijo y dei Espíritu Santo, la Divinidad se retira, sc recoge, 
«se encierra en sí misma.» (Alzog. IBst. delaígksid, tomo I, pá¬ 
gina 259. — Detlinger, Orig. âel Cristian., tomol, pág. 252.— 
Bergicr, Piccion. teoL). 

De este modo el Panteismo salia abieríamenle de la negacion 
de los dogmas de Ia Trínidad y de la Encarnacion por estos he- 
rejes. 
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Réstanos que esíudiar ahora las consecuencias antisociales rlc 
esta doctrína, y Ia profunda sociabüidad de los dog-mas crislia- 
310S; y en esto dcscaiDos que se nos siga con algüna atoncion. 

Si nosotros no somos más que ima manifeslacion, ima aparien- 
cia, somos anihilados; y siendo al niismo tiempo esta niauil'es‘a- 
cioii una manifestacíon, ima dilatadon de Dios> quedamos auto¬ 
rizados, forzados,^ divinizados cn todas Ias malas propensiones de 
nucstranaturaleza, consccucncia general dcl Panteisino, expiips- 
ta ya, y que nos limitamos á recordar. 

Bajemos á un análisis mas elementar. 

El elemento de toda sociedad consiste en dos cosas: plurcJi- 
dad de seres, y similitiul* 

Y realmente, quien dice sociedad dice pluralidad, y de coesi- 
guíenle distincion entre sí de seres cuyaimion forma la sociedad. 
Sin esta pluralidad conservada por la distincion cnla union mi?- 
ma, no puede liaber relacíon , ni movimiento, ni vida.—Y anado 
yo: Nuestras sociedades, fundadas sobre la iiocion y el culto dei 
Bicn y de lo Justo, cs decir, de Dios, suponen nna primera socie¬ 
dad entre nosotros y Dios, entre lo finito y lo Infinito, por me¬ 
dio dcsii distincionnecesaria á su union misma, y sin la cual, no 
siendo distintos y socialescon respectoã Dios, tampoco lo seriamos 
los unos con rcspecto á los otros. — En ctianío á la similit.nd de 
los seres, es evidente que no es menos necesaria que su plarali- 
dad, para establccer entre ellos una sociedad : no se puede tener 
sociedad sino con seres semejantes; y con esta mira el hoinbvc 
fne originariamente criado á la semejanza cie Dios, y por esta pri- 
mera siinilitnd, fue lormada naesíra primera sociedad con Dios, 
Ia cual, arruinada por cl pecado, debia reforraarse y consumavse 
mas tarde por Dios, haciéndose á su vez semejante al horabre. 

De estas premisas yo saco dos luminosasconseciicncias en fa¬ 
vor de los dogmas de la Trinidad y de la Encarnacion. 

En favor dcl dogma dc Ia Trinidad, que Dios, siendo iníini^o, 
no puede lener relacíon eterna y necesaria de sociedad natural, 
sino consigo mismo; porque ^quiénlc cs semejante? Dommc, gms 
simtlis tibi? (Ps. xxxiv, 10 ) y que toda relacíon, toda sociedad, 
importando, como hemos dicho, pluralidad no menos que simili- 
tud, es necesario de toda necesidad que haya enDios nna plura¬ 
lidad, la ciial, no pudiendo ser en la esencia, pues que muchns 
infinitos soa una contradíccíon, debe ser en alguoa.cosa en cl 
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diferente de la esencia, á cuya cosallamamos persoim, y que, de- 
bieado corresponder á las dos grandes necesidades de conocery 
de amar, qae son la vida dei Ser, deben ser conocimiento y amor, 
distintos dei sujeto que las engendra; que esta debe ser la pri- 
mera de todas las sociedades, sobre la cual deben. estar formadas 
todas ias demás, de la que deben descender, y á la que debenre- 
montarse. 

En favor dei dogma de laEncarnacion , que, para que liaya so- 
ciedad entre nosotros y Dios, suponiendo la sociedad pluralidad 
y similitud, fue preciso que Dios se hiciese seraejante á nosotros, 
quedando distinto de nosotros; que uno de Dios, si se puede ha- 
blar así, se hiciese uno de nosotros; que asi formase el anillo de la 
Union, el Dmmixicl, que liga la sociedad dclos hombres á la so¬ 
ciedad divina, y que inauguro el dogma social sobre el dogma 
de la Trinidad, por e! dogma de la Encarnacion , como tan be- 
llameute lo reasumió Jcsucristo en aquella divina plcgariaque no 
lios cansaremos de repetir tratando de esta matéria: Que Todos na 
scan mas que uno, he aqui la sociedad; cmno Tos, Padre mio, es¬ 
tais en mí y yo en Vos, que sean asimismouno cii nosotros, hé aqui el 
tipo de esta sociedad; cn fm, íb estoy en mi Padre, y vosotros en 
mi, y yo en vosotros ; ved ahí su nado. 

Así, pues, reebazar el dogma de )a Trinidad , como lo hacíaii 
estos herejes, es negar al Ser por escncia la vida de la reíacíon, 
que es la propia dei Ser, y que no puede hallar necesariamcnle 
sino en sí mismo-; es forzarle en alguna manera, segun esta idea, 
á buscar lucra de sí y en lo finito los términos de sus relaciones 
necesarias, es decir, á abdicar su naturaleza, y á absorber la nues- 
tra, y por consiguiente, toda sociedad, en el Panteísmo. 

Del mismo modo, recliazar el dogma de la Encarnacion, es 
hacer iraposible toda sociedad mediata entre nosotros y Dios, to¬ 
da relacion accesible é imaginable entre nuestra sociedad y su 
sociedad; y como esta sin embargo sea, segun el plan de Dios, 
cl fundamento de aquella, es forzarnos asím.ismo ánosotros ápo- 
nernos en sociedad inraediata, en relacion directa y necesaría 
con Dios, á asimilar, por consiguiente , su naturalczay la nues- 
fra, cs decir, á confundirias , y á ir á perdemos en lo Infinito por 
el Panteísmo. 

Así cs como se encadenan de un modo adorable todas las ver¬ 
dades en el seno de la doclrina católica, y como la liercjía de los 



— 233 — 

Antitriniíanos y de los Sabelíanos debia ser neccsariamcnte pan- 
teísta y antisocial. 

III. ~ Esta iierejíaabrió la senda á olra herejía, muclioinas vas¬ 
ta en sus maneras de desarrollarse, al Amctnwmo, El Arrianis- 
mo, que tantos estragos causó entre los pueblos germanos, y re¬ 
tardo por tan largo tiempo la accion civilizadora dei Catolicismo 
sobre aquellos bárbaros, fue una consecnencia de Ia hcrejía an- 
titrinitaria y sabeliana. El Cristo, segua Arrio, no eraconsus- 
lancial al Padre : era un ser creado, pero producido sobro todas 
las demás criaturas , y produciéndolas á su vez. El Arrianísmo 
era una prolongacion parcial dei Panteísmo gnóstico, que habia 
puesío cn boga la doctrína de Ias emanaciones divinas en dismi- 
Tiucion. El Verbo divino, á los ojos de los Arrianos, era una ema- 
naclon inferior al Padre; y como al misnio tiempo le concebian 
bajo la idea de criatura, la creacíon entera, cuya verdadera no- 
cion quedaba destruída, venia á ser una série de emanaciones, 
lo cual era propiamente el Panteísmo ^ El priraer grande concí¬ 
lio de Nicea anatematizo aquella herejía, y formulo la verdad ca¬ 
tólica en aquel pasaje de su símbolo, qne liacemos resonar eu 
nucstvos templos': Credo m,.. Jemm Chrktum.,. Deumde Deo, ía- 
■men de luminc, Deumverum de Dm uro, (jenihm noa facíum, em- 
suò$.tcmiiakm Patvi; ensalzando de esto modo la Divinidad de Je- 
sucristo, y, por el contrario , segregando de la Divinidad la hu~ 
manidad , la cual, confundiéndose con aquella , hubiera podido 
quedar comprometida. 

IV. — Pareció entouces en la escena el Pelagíanimo, el cual 
no fue otra cosa sino una aplicacion de los princípios dei Arria- 
nismo. Y coino, segun este, Jesucristo no era mas que una cria¬ 
tura, deducíase naturalmente qne no podia alcanzarnos graciaal- 
guna divina. La necesidad de esta gracia es lo que rechazaba Pe- 
lagio, pretendiéndo que el hombre podia llegaral mas alto grado 
de perfeecíon moral, y sustraerse al império dei pecado por sus 
propías fuerzas. Verdad cs que los Pelagianos no negaban la di- 
vinidad de Jesucristo, como lo hacian directa ó indirectamente 
los Arrianos; pero hubicran podido liacerlo sin cl menor detri- 

^ Lo miamo debe dccirse de las docLriaas heterodoxas sobre cl Espírito San¬ 
to, que no craa olra cosa mas que cl A.rrianismo aplicado á la tercera persona 
dc La Trinídad divina, y que fueron condenadas enel segundo concilio ecumé¬ 
nico de Gonslantinopla, 
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jnenío de su teoria. Partiendo de dos pnntos dc vista diferentes, 
los dos sistemas llegaban á iin luismo término, coa solo seguir 
las consecuencias de stis principios. El Arrianismo separabaáDios 
dei hombre; el Pelagianismo separaba al hombre de Dios : el uno, 
partiendo de !a ncgacíon de la diviuidad de Jesucrislo, debia ile- 
gar á la ncgacion de la gracia divina; el otro, partiendo dc Ja 
negacion dc la gracia divina., debia ilegar á la negacion de la di- 
viiiidad de Tesucristo, y entrainbos debiaa terminar cn cí Natu¬ 
ralismo. 

Esto es lo qne hemos visto obrarse en grande escala cn cl Pro- 
ieslantismo , el cual, por Zuingiio y Socino, llega en Rousscau 
á la doctrina de la honãad natim dcl hombre y de la perversion de 
lasociedad, de donde Luis Blanc y los Socialistas han tomado 
los principies de sa reforma. La confianza de estos eu la bondad 
dei hombre , sobre la cual fundan sus acusaeiones contra la so- 
ciedad que lo ha pervertido , y sus locas utopias de reforma, em- 
haucaba ignalineníe á los Pelagianos, y los índucia, por uu falso 
refiuamiento de pcrfcccion de que creian exageradainentc al liom- 
brecapaz, á acrimiuar igualaientc la propiedad, y todas las re* 
laciones que constituyen lasociedad de los hombres- «Al con- 
«tcmplar como los discípulos de Pelagio, dice un moderno escri- 
(ttor, sostavieron que el renunciar á la riqueza era una obligacion 
xabsoluta paracualquiera que quisiese trabajar para su salcd, se 
«conoce muy bien que lo que ellos trataban era llçgar sistemá- 
fíticamente á la miséria pública, á la negacion de la propiedad, 
íial Comunismo,» (Lacombe, E'diid{os sohre los SocialísíasJ. 

La ortado?da religiosa y social halló en san Agustin un cam¬ 
peou indomable, qnc falló contra todos los errores pelagianos con- 
frontándolos contra la verdad católica. Justifico Ia propiedad así 
mobiliaria como iamobiliaria dei hombre individual con rcspecto 
al Estado; definió de una maneia admirable lo que era de pre- 
cepío y lo que era de consejo en Ia Icy de la renuncia á Ias ri¬ 
quezas, y restituyó à esta ley su verdadero carácter evangélico, 
mas bien moral que material, y que no podrá jamás perjudicar á 
la vida social de los indivíduos de que se componc Ja de las so¬ 
ciedades. 

V. — Rara vez se arroja el espírita humano en nn exceso, sín 
que quede de ello castigado íuego, caycndo en un cxceso con¬ 
trario. De olra parte, como dijimos ya, el Naturalismo no puede 
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ícr conservado ntacho tíempo por el alma humana, Esta se hor¬ 
roriza clel vacío, de su aislamiento de Dios; y nunca se liallamas 
cercana á precipitarse eu este abismo, que cuando ha Degado á 
separarse de su Dios. El Naturalismo no es mas que una rápida 
transicioü al Panteísmo , despues que se ha dejado el Cristianis* 
mo. No es, pnes, la separacion la que puede salvamos, de con- 
fiindirnos con Dios : es la union , la Reíigion. 

Eí Pelagíanisino debia conducir al Predestínantismo, ó á la doc- 
trioa opuesta de la omnipotência de ia gracia divina. en cl hom- 
bre, exclusiva de toda cooperacion humana, y negativa de toda 
libertad. Dios nos predestina fatalmentc á laíelicidad ó á la-cqn- 
denacíott : su sola accion nos hace necesariamente justos y santos. 
Tal fuc la hercjía dcl Predestinantismo, que conleuia el Paateis- 
ino y el Fatalismo, doble error qtie Iodas las kerejias parecen haher 
tímülo poi' úmeo objeto de ingerir en las socieãaeles crístiams. (F, La- 
combe). 

La Jglesia cou una profunda sabiduría anatematizo cl Pciagia- 
nismo y el Predestinantismo; el priraero en el grande concilio de 
Cartago en í-18; el segundo eu muchos concílios de Aries y ds? 
Lyon. Ella sostuvo dos verdades igualmente cíertas: Ia accion 
de la gracia divina, y la accion dela libertad humana, es decii:, 
sierapre. Ia realidad distinta de lo Infinito y de lo finito, dc lo 
sobrenatural y de !o natural, así en su accion como en su esen- 
cia. La gracia nada hace sobre nosotros sin el concurso dc nues- 
ira libertad. Nuestra libertad nada puede en nosotros, en el ór- 
den de salud, sin el socorro de la gracia. Distincion capital, esen- 
cial, que levantaádercchay ásiuiestradelahumanidâd un muro, 
y como un repecho que la preserva dei Natoralismo y dcl Pan¬ 
teísmo, y que despeja y deja desembarazado cl sendero dei buen 
sentido, de la experiencia, de la tradicion social, y de la verdad 
prácíica de las cosas, por cl cual debe aquella marchar. 

YI. — Mas ^cõmo se verifica la conciliacion de la gracia divi¬ 
na y de la libertad? ^Cuál es la parte recíproca de su accion en 
Ia obra de !a salud humana? Aqui es doude se toca con el misté¬ 
rio de los mistérios, con la dilicultad dc las dificultadcs: este es 
el paso que sola la Iglesia ha sabido atravesar, sin ir buscando 
ni vacilando, y en el cual han venido á resbalar y caer todos ciian- 
tos han pretendido separarse de poner sirapleraente el pié sobro 
la huella de sú doctrina : insistere restigns. 
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Esto es lo que quiso haccr el Sem4'^Pelagianismo. 

Segun el Pelagianismo, el pecado de Ãdau no lia desordenado 
las condiciones de ia perfectibilidad humana: cl hombrc puede 
obrar el bien así despues como antes: liene en sí una fuerza na- 
tora] suficiente para propender liácia las buenas acciones: cs na- 
turalmeníe bueno; y la gracia es simplementc un socorro que le 
ayuda á hacerse mas íacilmente mejor* 

Segun cl Prcdestinanlismo, cl pecado dc Adan mató ía libertad. 
la posibilídad dei bien parael hombre. Este licne necesidad de la 
gracia, no como ayuda para eoiüfi™ á kmníar, sino como medio 
único y absolnto dc ser levantado. Ella sola es la quc-le levanta, 
la que le sosliene y la que lo hace andar: él no es en esto para 
nada: cs un cadáver, 

El Semi-Pelagianismo cree ser la misma sabiduría, viniendo á 
tomar un justo medio entre estos dos extremos, y dccir que la 
gracia y la libertad concurrian mútuamente á rcalzar el hombre, 
y á llc\-arle al bien; que á las dos cabia igual parle en su saliid, 
y que de las dos tenía igual necesidad; que despues dei pecado 
original el hombre no es naturalnienle bueno , verdad es, y líe- 
vado al bien mas que al mal; pero que se determina con la mis¬ 
ma facilidad hácia el uno que bacia el otro; que solamente la 
gracia viene á determinar el buen movimiento , y desenvolver el 
huen principio que está en éí, 

jSabiduría humana! La Iglesia anatematizo eslaherejía, mas 
perniciosa aun que ias dos primeras, porque era mas especiosa, 
y conducia á aquellas por una dohle pendienle. Ocupada, no eu 
buscar el justo medio entre dos errores, sino unicamente en de¬ 
clarar la verdad revelada, que no se baila necesarjamerite en este 
justo medio, promulgo estos grandes axiomas de fe, de Iradícion 
y de esperiencia: Que por el pecado de Adan habiamos perdido 
aquel equilíbrio de nueslra voluntad entre el bien y el mal; que 
por la concupiscência somos arrastrados al mal; y que para res- 
íablecer en nosotros uná igualdad pprfecta, es indispensable la 
impulsion de la gracia; que dc consiguiente esta es siempre pre- 
viniente, y gratuita en cuanto es previniente; pero que no es eíi- 
caz sino con el concurso de nuestra libertad. 

Así desato la Iglesia el nudo gordiano de la libertad y de la gra¬ 
cia formado por la herejía. Este nudo tieneindudablemente otros 
pliegues qne se hundea en las misteriosas profundidades de la 
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liberlad humana y de ]a gracia; pero la Iglesia janiás entra pre- 
mata rara ente en estos abismos, así como tampoco titubca jamás 
en perseguir eí error, y aplicar á él, para disiparie, la luz limpia 
y viva de la precision, cuando esta le da motivo á ello, Solamente 
el!a raautiene el mundo en la posesion de estas dos grandes ver¬ 
dades , dc estos dos grandes princípios; el sobrenatural y el na¬ 
tural, e! divino y el humano, ía gracia y la iibertad; y las con¬ 
cilia en su accion de este modo : la gracia siempre previnienle, 
la Iibertad cooperante ; Dios tendlcndo la mano al hombre , y eí 
íiombre tomándosela. 

Víí.—El Arrianismo, y todas las herepas qiic Ic liabían prece¬ 
dido, habian piiesto cn ciiestion Ja exísteneia de la Divinidad ó 
de labumanidad, dc lo Infinito ó de lo finito en Jesucristo. El 
Nesforiammo\\no á inaugurar otro órdende hercjías, las qiieío- 
can no ya á la existcncia sino á las relaciones naturales y á las 
operacioncs recíprocas de las dos naturalczas en cl Cristo. — La 
unidad de Porsona fue atacada, como lo habia sido la dualidad 
dc naturalcza. Transformo la distincion esencial de lo finito y de 
lo infinito en sa scparacion. Scgun él, habia en Cristo dos per- 
soiias, puest((<i fa unajunfo á kt otra, unidas exterior y iiioralmen- 
ic, Escanclali/.ábase dod LíUilo de Madrt' ch Dios, universalmeníc 
rlado á Maria; y sostenia que se dcbia decir lan solo Ma-cke ck Cris¬ 
to, y que el hombre dado á luz por Mariadebía ser llamado Theo- 
phoro, ógue llcva áDios, como templo en cl cual Dios habita. Des¬ 
de enlonces la Eucarnacion no era mas que una simpie in/iabi- 
tãc.ion dei Logos en el Cristo, y el Verbo eterno no se habia liecho 
hombre. 

Esta herejia procedia, sin saberlo, de los principios dei Mani- 
queismo, el cual, como ya lo hemos advertido, no es raas que 
im Panteísmo doble. La anlítesis de las dos voluntades, dc las dos 
uatnralezas divina y humana, ó la diricullad de coucehirlas uni- 
.das en una sola persona fae su principal base, así como la antí- 
íesis dei espírilu y dc ta inalcria, õ la dificultad de referirias á 
im comun qrígen habia sido una dc Ias bases priocipales dei Dua* 
lismo. 

Mas sobre todo, aislando lo finito de Io Infinito, debia terminar 
por precipitarlc á él. 

VIU. — ¥ esto es lo que no tardo en suceder. 

viuo, siguiendo las huelías de Nestorio, á decir, que 
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«antes de launion dei Verho con lahumanidad, !as dos naturale- 
<tzas eran absolutamente distintas; pero que despues de la uníon, 
<cJa naturalezahumana» confundida con Ja naturaleza divina» fuo 
«por esta de tal modo absorbída , que solo quedó la Bivínidad, 
«y esta fne la que sufrió por nosolros y nos rescató. El cuerpo de 
«Cristo era, pues, un cuerpo humano en cuanto á la forma» en 
«cuanto á la apariencía exterior, pero no en cuanto á su susían- 
« cia.» 

E! conducia tarabien al G-nosticismo panteista puro, 

y produjo el Bíonophysitismo, que no admitia sino una sola natn^ 
raleza, y el Monothelimo, que no admitia, de consiguiente, sino 
una sola voluntad en Jesucristo; la naturaleza y la Yoluntad di¬ 
vinas. 

Así es como estas herejías se engendraban y se reproducian re- 
cíprocamente; como el error se implicaba en su propio laberin- 
to, y como fuera dei dogma de la fc católica, y por poco que se 
desviasen de ella, se volvia sierapre por fatalidad, de una parle 
ó dc otra, al grande abismo. 

El dogma salvador de la Encarnacion fue de nuevo desprendi¬ 
do dc todas las herejías que intentaban alíerarle; y estas fueron 
fulminadas con el anatema enlos mas numerosos y celebres con¬ 
cílios. El tercer concilio ecuménico de Éfesó lanzó el rayo con¬ 
tra cl.Nestorianismo; cl ciiarto concilio ecuménico de Calcedo- 
níaliirió dc muerte al Eutiquismo, y el sexto concilio ecuméni¬ 
co de Constantinopla condenó al Monoihelismo, 

La doctrina dei Verbo hecho carne, vida dcl mundo, fuc con¬ 
servada en toda sn pureza; y estas herejías no habian conseguido 
mas que ponerla áprueba, y darle mas vivo respiandor. Ella fue 
repetida, afirmada y definida tal como habiasido siempre creida 
desde los Apostoles, desde Jesucristo. 

«Conforme á lo que enseãan los santos Padres»*—dice el de- 
eereto de unos de estos concílios, —declaramos unánimemente 
«que se debe confesar un solo y mismo Jesucristo Nuestro SeSor; 
«el inisrao, perfeclo en la Divinidady perfecto en la limuanidad, 
«verdadero Eios y verdadero hoinbre; siendo, como hombre, 
«compuesto de una alma racional y dc un cuerpo : consustancial 
e al Padre, segun la Divinídad, consustancial á nosotros segun la 
«humanidad; en lodo semejante á nosotros, menos en el pecado; 
«engendrado dei Padre antes de los siglos, segun la Divinidad; 
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ael misino naciflo cn estos últimos tiempos, segunlahumamdad; 
«un solo y Diisnio Cristo, Hijo único, Seiíor en dos naturalezas, 
(fsin conrusion, sin cambio, sia division, síü separacion, sin qac 
í<la unioa quite la dilerencia de Ias dos naturalezas, conservau- 
c( do la una y la otra su propiedad, y concurriendo cn una sola per^ 
«soiia y subsistência; de mauera que no éstá partido ó dividido 
íten dos personas, sino que es un^solo y mísmo Hijo único, Dios 
«cl Verbo, Nuestro Sefior Jesucrislo, como los Profetas y Nues- 
(ílro Sefior inismo nos lo han enseuado, como el Símbolo de los 
«Padres nos lo ha transmitido-» (Decreto ãd cmHo comlio de Cal- 
ceãonia). 

Al Icer esla definicíon de fe, el universo cristiauo, por boca de 
todos sus Obíspos, exclamo de una voz unanimo: «Esta es la fe 
«de los Padres, esta es la fe de los Apostoles ; en ella consenti- 
<anos todos, así como ellos pensamos tambien nosotros.» lictec fi- 
dí:5 Pairnm, haec fkks Apostolonim, kuic omnes consentimits, itasa- 
pimus; y á esta aclamacion, todas las berejías quedaron confun¬ 
didas, y cl sol de la verdad católica, libre de cilas, continuo su 
curso, 

Oue no nos venga la incredulidad de este siglo á pregunlarnos, 
despues de esta deíinicion dcl dogma de la Encarnacion , que le 
expliquemos y que le digamos cómo se liizo esto: uosotros ie res¬ 
ponderíamos con un Padre: Esto sehtodelümancra que Dios sabe. 
Esto se define, mas no se explica. 

Pero al propio tiempo le explicaremos muy bien como esto no 
debe expHcarse, liaciéndole observar, que en los conocimientos 
de todo órden, aim los mas exactos como las matemáticas, que 
ticuen por objeto lo íinito, las cosas no se cxplican en definiti¬ 
va sino por cosas que no se explican; que la propiedad dc estas 
cosas que explican las olras cs el de ser ellas misiuas inexplica- 
bles , y de ser, por cousíguiente , tanto mas inexplicablcs ciianto 
son mas explicativas; y que la cosa mas explicativa de todas, la 
que Io explica lodo, Dios, es una cosa que nada puede explicar. 
—Y ^porquê así? —Porque lo infinito solo puede explicar lo fi¬ 
nito, y que es propio dc lo Infinito el ser ínexplicabte, La expü- 
cacion desciende dc lo Infinito á Io finito, pero no remonta .—\ 
^.por qué así, otra vez?—Porque las cosas no puedea explicarse 
sino par mdio de otras cosas que Ics son anteriores ó superiores, 
como la palabra por medio, ó segmif usada en todas las explica- 



dones lo índica; y qiie la cosa que nada tiene que le sea ante¬ 
rior ni superior no puede, por consiguiente, ser explicada segim 
nada, ni por mãio de nada; —y mas particularmente, porque lo 
Infinito es el Arquétipo de lo finito, el cuai, síendo hecho scgun 
este Arquétipo, se refiere á él y recibe de él la explicacion de su 
existência, porque de él lia recibido esta exístencia misraa. La 
imágen se explica por medio dcl original; pero el original mis- 
mo, cl Arquétipo, el Infinito, ^quién lo explicará? Qms videbií 
eum etenmrabit? (Eclesiástico, xlíií ,33). Tanto valieraprcgunlar 
^,qaién lo ha hecho? .E!s Aquel que es: hé aqui su deíinicion tanto 
en sus operaciones como cu su cseucia. ^.Quíén explicará racio- 
iiahnente el mundo sin la creacion, sin Dios? Mas ^quién expli¬ 
cará la creacion, quiéu explicaráDios? ^,Quién explicará el mun¬ 
do moral y social, quién explicará el hombre y la humanidad sin 
Jesucristo, sín la solucion que da Ia Encarnacion dei Yerbo ? Mas 
quién explicará esta Encarnacion, quién explicará Jesucristo? 
Esto ni es posible, ni debe naturalmente ser posible. Pero si na¬ 
da explica lo Infinito y sus operaciones, todo le prueba, todo le 
rinde lestimonio, el testimonio que el problema rinde á su solu- 
ciou. La verdad sola, en efccto, puede explicar la verdad. En 
este sentido, lo que escapa y debe escapar á la explicacion en la 
verdad infinita se halla en que ella misma da la explicacion de 
las verdades finitas; pues no puede darse sino lo que se tiene: 
y Rivarol pronuncio una palabra de una profunda exactitud cuan- 
do dijo : Dios explica el mundo, y el mundo lo prueba. La explica¬ 
cion desciende de Dios al mundo, y remonta en prueba dei jnun- 
do á Dios: Coeli emrratU gloriam Dei, et opera rnamum ejtis annun^ 
Hat fimamentum. 

Así se verifica en el dogma de la Encarnacion: siendo élinex- 
plicable, explica solo y resuelve solo el problema de la union de 
lo Infinito y de lo finito, sin su coníusion. Los une, y los distin¬ 
gue, y los distingue unléndolos : dos condiciones sobre las cua- 
Igs descansa todo el edifício de las existências morales y socialcs, 
ninguna de las cuales puede vacilar sin que todo el edificio se 
disloquc, se derrumbe, y se abisme; dos condiciones, no obs¬ 
tante, que fuera de Ia tradiciòu católica, así cn los tiempos antí- 
giios como en los modernos, todos los movimientos dei espiritu 
humano líenden á falsear y â violar, y que solo el Catolicismo con¬ 
serva filosófica y prácticamente en el mundo. 
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Jesucristo solo, y despues de él la Iglesia, como habiéndola 
recibido dc él, tiene la llave de esta puería misleriosa de comu- 
nicacion entre lo finito y lo Infinito, de que habla san Juan en sii 
Apocalipsis: «El Santo, el Yerdadero» que tiene la llave de Da- 
«vid, que abre, y nadie cíerra, que cierra, y nadie abre: Sakc- 

« TUS ET YeiUJS QUI HADET CLAVEM DaVID : QUIAPERIT ET NEMO CLAU- 

«dit; CEAUDiT, ET KEMo apeuit.» (ApocaL m, 7). 

Pero lo que no podemos omitir sin hacernos culpables de un 
silencio, que renovamos la promesa de romper por uo liomenaje 
mas especial \ cs que Jesucristo, que lo define todo, es cl mismo 
definido por María. 

La liercjia lo sabe muy bien; y si para saberlo nosolros tuvié- 
seinos que juzgarlo por su condueta, ellá nos instruiria dc todo. 
Así como cila nunca alacó el dogma religioso y social de la creen- 
cia en un Dios criador, sino atacando el dogma cristiano dela En- 
earnacion; dei mismo modo nunca atacõ el dogma cristiano de la 
Encarnacion , sin atacar cl dogma católico de la maternidad di¬ 
vina de María. 

Eu la grande herejía de Nesíorio esta divina maternidad es la 
que estaba al frente de la caesLion; pero cn esta cuesüon, y bajo 
esta cuestioii se agitaba la de la Encarnacion, así como bajo de 
esta SC agitaba la de toda religion y de toda sociedad. Muy limi¬ 
tado tiene el conocimiento quien no penetra todo este enlace, y no 
si ente toda la proíundidad de su extension. 

^María es ó no la madre de Dios, debe ó no ser honrada como 
lai? Yana y pueril cuestion, decian los entendidos y los suficien¬ 
tes; i vana y pueril como cl siglo que la agiló! —Ved, sin em- 
bargo: —Maria no es la madre dc Dios, decia la herejía; porque 
no puede adinitirse que Dios haya nacido de una mujer. En clec- 
ío, lo que uació de Maria, decia Arrio, es cl Hijo de Dios, pero 
no Dios mismo: es el primogénito de Dios, es aquel por quien ha 
nacido lodo lo demás, de la misma manera que naciò él mismo, 
siendo todo una pura emanacion dc lasustaucia infinita... Lo que 
nació de Maria, decia Nestorio, cs el Cristo, es decir, un liombre 
en quien vino á habitar la Divinidad ; pero que no cs la Di\ inidad 
misma, no padiendo la naturalcza liumanay lanaturaleza divina 
rcfQrirse á un mismo sujeto, así como ni larapoco la matéria y et 
espírilu á un mismo orígen, y estando las dos separadas por toda la 

* Bajo el títalo: La Vír^en y el plan divino. 
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oposicion de los dos princípios deqae derivan, y que los animan 
exclasivamente... Io que nacíó de Maria, decia Eutiques, no es 
nada, es una simple apariencia humana, una figura de homhre; 
Haría no es en este hecho sino el pretexto que cubre solamente 
el fondo de Jesncrislo, el fondo de la naturaleza humana, el fon¬ 
do de todo, qacesDios,Bios solo en lodo, y dcl cual Jesucrislo, 
como todo, no es sino la apariencia Así es como procurando 
Ia cabeza de la serpiente sustraerse de ser hollada bajo íos piés 
de la maternidad divina dc Maria, la cola dcl mónstruo, si me 
es lícito hablar así, se iba replegando por diversas sinuosídades, 
y degeneraba luego en Panteísmo, en Maniqueismo, en Fatalis¬ 
mo, para infiltrar su veneno en Ia socíedad. 

Mas no cn vano se fulmino contra él aquel decreto primitivo ; 
Pondrè cnemisèad entre tú y la mujer, eiüre su rasu y la tiiya: etla aplas- 
tará ta cabeut, y tú andarás acechmido á su cakamr. (Genes, iii, lo), 
— La Iglesia, ejecutora de este decreto, ba conservado á Maria 
en la posesion de su poder sobre el espirilu de las tínieblas, pii~ 
lilicándoía madre de Dios. xMaría es madre dc Dios, porque Bios 
nació de Maria. Bios nacíó de Maria, porque el Cristo, su lii jo, cs 
e! Hijo de Bios, y como tal, igual á Dios, Dios mismo. Maria lie- 
Dc el mismo Hijo que el Padre celestial; solamente que es Hijo 
dei Padre celestial desde toda eternidad, y de Maria en el tísm- 
po; pero eí mismo ITijo, la misraapcrsona divina, cí mismo Ver¬ 
bo, el mismo Bios, que toiuõ nuesü‘a naturaleza, para hacer do 
cila, cn Union con ta suya, mia sola persona, la cual nació inte- 
grainente de Maria. Esta grande personificaeion do dos natarale- 
zas finita é infinita, distintas y unidas en el Cristo, por la cual 
todo el mundo moral y social ha quedado retirado dei Naturalis¬ 
mo y dei Panteísmo, y qne Ic preserva de caer en estos dos cs- 
collos, se formo en las entraSas de Maria, la cual cs su nudo 
vital. 

Ya se conocerà desde luego, que, si el dogma dc la Encarna- 
cion es, como hemos manifestado, la solucion dcl gran proble¬ 
ma de ia religion y dc la civilizacion , es igualmentc verdadero 
que Maria, honrada en su divina maternidad, es la fórmula mas 
exacta, la mas decisiva y Ia mas conservadora de esta solucion 

* Si bíen tiemos dado toda la prccision posible à las palaóras, no hemos 
violentado cn lo mas mínimo cl sentido lógico de estas tres herejías. 

® Esta fórmula sc halla muy bien expresada por san Cirilo en aquel las pa- 
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Ella es, valiéndonos de una ímág-en ya tomada dei lenguaje (an 
admirableraenle simbólico de los Libros santos, lallavc dc David, 
daveni David; la llave dc esta puerta misteriosa de comunicacion 
que rucda sobre cl mismo gozne, y Ia cual de una cara dii á !o 
finito y dc la otra da al Infinito, Jesucristo, el cua! ba declarado 
por sí mismo ser esta puerta: Eqo sum osHim: per me si (p.iis iu- 
troierit, salmbitur. Joan. x, 9). 

Cualquiera que se resiste á honrar la matevnidad divina dc Ha- 
ria, este tal, sépalo ó no lo sepa, no es cristiaiio ^ Este no eree 
en el Yerho hccho carne^ es deista en cierto grado , ó cuando me¬ 
nos, se Imlla en la via de serio; — y cl qne cs deisla, es, en cier- 
ío grado, panteista ó atoo, ó se baila cn camino de serio , lo ciiai 
permite dccir, en cierto sentido, con sao Gregorio Nazianceno : 
El que no comidera à Maria como la madre de Dios, no cue en Iv Di- 
vinidad, es ako. 

Así, pues, ioh integridad admirable de Ia divina verdad en el 
Catolicismo! esta devocion tan humilde, tan olvidada, lan des- 
denada de los Filósofos,—á los cuales solo falia para serio el rc- 
conoeerse por la piedra dc toque de la humitdad, ciiya sublime 
escuela es esta devocion misma, —esta devocion, repilo, esíá dc 
tal mancra erdazada con todo lo restante do la doclrina, quo puo- 
de Ibamarse el último anillo dc unacadena que tiene cl pvinicro 
cn el dogma de im Dios criador, y que suspende y conliene hs 
sociedades sobre el abismo dei Naturalismo ydei Panícismo. L \r- 
mas graves cuestiones , las mas vaslas consceuencías dcl crd.;:]! 
humano y social descienden de estos artículos de fe, de cslos piir— 
tos dc dogma relegados en el domínio de la devòcioii y de la tc >• 
logía, y Guyo extravio conduce de deduccion cn deduccion, d "'. 

labras dtl decieto dei sínodo de Èfeso: Si quis non confiietiir Deum cssb scerj- 
dum veritatem Ewwanoel, et proptor hoc fiei gcnüricem sanctaniVlrginciu 
(gmttií enim carnaliter carnem factum Dei Verhum), iinaílicnia sit. 

* «Cualquiera que no ame y no lionrc â la Vírgen con un amor y un tionoi 
«dcl todo especial y particular, no cs uii verdadero ciistiano.» (San Francíscij 
de Sales ea su admirable segando sermon sobre la Visilacion, qiic liene per 
testo l/JMís Deuí. Ephes. iv). «Por consiguiente, exclama Bossuet, toda 
«que la devocion bácia la biena\entnrada Yírgen estâ lan solidamente funda- 
«da, anatema à quien laniega, y priva á los Cristianosde tan poderoso socor- 
«ro; anatema á quien ia disminuye, pues debilita la piedad cn ias almas, n 
(Tcrccr sermon sobre la concepeion de la Santísima Yírgen, al concluir cl ler;.'c; 
punto.) 
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desvio en desvio, á las docírinas mas antisociales y mas sobvei- 
sivas. 

Así, cuando el concilio de Éfeso, confirmando la Iradicion, sos- 
íuvo la fe dc los pneblos en la maternidad de Maria, el mundo 
cristiano rebosó de júbilo, y lovantó hasta el ciclo sus entusias¬ 
tas aclamaciones; porque sintió instintivamente que liabia esca¬ 
pado de un escollo. Y hoy, que acaba de escapar olra vez de su 
mina por medio do unos dc esos golpes, cava saludable opor- 
tunidad revela la mano dc la Providencia, por una inspiracion 
análoga á aquella, y á la reíacion instintiva que ha existido siem- 
pre entre la Franciay Maria, la socíedad entera, precedida de 
aquel por quien Dios acababa de libertaria, ha corrido á rendir 
su gratitud á los piés de Nuestra Senora, y à hacer resonar las 
bóvedas de su templo con cânticos de triunlb, representando por 
donde quiera debajo de estas mismas bóvedas, cnlrc las pompas 
de la mas acertada decoracion, la madre dei Yerbo encarnado, 
,estrechándole con una mano contra su corazon, extendiendo la 
otra sobre el mundo , y aplaslando debajo su planta la hidra dei 
Socialismo, 


CAPÍTULO Vi. 

HEREJÍAS hel tercer período. 

La referencia dc todas las herejias con el Panteísmo es verda- 
(lera y constante hasta á la monolonía: mas no por esto dejaré- 
inos de seguir su cxposicion; porque, cn nuestro concepto, de 
cllo resulta una de las pruebas mas evidentes y poderosas de la 
verdad de nuestra fe, y de ia nccesidad de retornar á cila. Fucr- 
za es preguntarse, ^cómo una doctnna, de la cual nadie puede 
desviar,se siu correr por todas partes á los abismos, dejaria de 
ser la pura verdad? ^Cómo , si no fuese la verdad misma, pudic- 
rasola, entre todas las invenciones de sistemas ó inslituciones, 
preservai’se de este fatal destino, preservar de 61 al mundo, ha- 
ciéndoleadelantaríncesantemente? ^,Cómo se posee tan bien á sí 
misma, semantienetan perfectaraente en la aclívidad de su cien- 
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cia por sus doctores, y de su aplicacion universal por sus após- 
toíes, síü exageracion ni diminucion, ni extravio, ni confasion, 
y esto aunque siemprc provocada, aunque siempre sitiada, aun- 
que siempre hostigada por la violência ó las sugestiones de las 
herejías que^rebrotan de continuo á su alrededor; pero tan pres¬ 
to nacidas como reconocidas, tan presto reconocidas como ful¬ 
minadas demuertc, sin que ningunade ellas haya podido nunca, 
no digo desmembraria en lo mas mínimo, pero ni tan solo sus¬ 
penderia, ni einbarazarla una sola vez durante mas de diez y ocho 
siglos, no logrando, al contrario, sino favorecer sn desarrollo y 
poner áprueba su sabiduría? A la inversa de aqaella estatua ma- 
rina dc Glauco, que las olas siempre batientes habian desfigura¬ 
do y cambiado cn un informe pcnasco , la figura dc la Iglesia ja- 
más sc ha alterado por las ondas espumantes de la herejia; y 
cuanto mas esta ha probado cstrcüar contra aqueliala espuma do 
sus aguas, !ia hecbo rcsaltar mas y mas los rasgos divinos que 
la distinguian. Pregúntasc sobre todo cada cual á si propio, ^.co¬ 
mo, dcfcüdicndo la Iglesia sus mas elevados mistérios, ó mas 
bien su único mistério, sc baila defender al misino liempo toda 
la série dc verdades naturales y sociales; y, cual vigilante cen- 
linela apostada cn las Termópilas de ia civilizacion , cómo seüa- 
la siempre de tan iéjos al enemigo, Ic reconoce siempre al tra¬ 
ves dc todos sns disfraces y dc todas sus estratagemas, le hiere 
siempre con segura mano, sin que la astociá pueda jamás sor- 
prenderla, ni imponerle la audacia, ní conmovcrla la violência, 
ni la ingratitud de esta misma sociedad que etla protege, desalen¬ 
taria, y hacerle abandonar su obra mmortal? T ^qué será cuan- 
do, sobre todos estos prodigiosos caracteres, se observe, que la 
maraviüa de la Iglqsia, va tan grande cn sí misma, sc baila du¬ 
plicada por la maravilla dc su prediccion y de la infalible paia- 
hra que desde su nacimienlo, y antes aim dc nacer, le pvometió 
una eslabilidad, contra ia cual no podrian jamás prevalecer los 
asaltos dei error? 

Todo esto se explica natuvaliuente para aquellos que creen en 
la divinidad de la institacion dc la Iglesia: en cuanto á los que 
no creen todavia en ella, no pueden responder sino enraudecien- 
do de admiracion* 

Importa, pues, aumentar esta admiracion, y llevarla hasta no 
lener otro té^Tnino razonable que en la fe. 
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Despues de las herejías dei período que liemos llamado dog¬ 
mático ó teológico, vieneu las herejías dei período escolástico, 
desde el siglo nono al décimosexto. No vemos precisamente hc- 
rejía propiamcnte nueva en este período, despues que las gran¬ 
des decisioücs de la íglesia habian fijado todas las cuestiones; 
sino únicanicnte, de una parte una disposícion vaga á la herejía 
dc las herejías, quiero decir, á la cmaucipacion dc todaautori- 
dad, esíaliando al fm eii ía audacia de algunos sectários; y dc 
cLia parlo, eí tósigo de las prímeras herejías gnósticas y mani- 
queas, derramáudosc dc nuevo, extraviando los pueblos, y lia- 
ciendo correr á la civilizacion los mayorcs pcligros. 

I. — PoGo hablarémos de! Islamisrao, que volvió á tomar á la 
civilizacion los lugares que fueroli su cana. Bastará una palahra. 
El Tslamismo se estahleció al favor dei Arrianismo, dei Nestoria- 
nísmo y dei Eutiquismo, que inlcslaban entonces iodo el Orien¬ 
te. Estas tres líerejías, cn eíecto, atacando el dogma de la En- 
cariiacion, y el de la Maternidad divina, alirierou la puerta á la 
gran harbaric, por cl doble impulso dcl Deismo fatalista y dei 
envilecimienlo de Ia mujer. Del inismo luodo, j cosa digna deno- 
íarse! los dosseutimientos opuestos precipitaron la Europa sohrc 
cl Asia, y disputaron esta á la barbarie, de la cual ühertaron por 
Jo menos 6, aquclla: cl culto de Jesucrisío, y cl culto de la mu- 
jer; la cruz y lacaballería. Dejo á cada cual que desenvuelva por 
sí 'uistno estos punlos, y siga sus luminosas indícaciones. 

lí. — SI cisma de Eocío, á mas de atentar contra el princípio 
de Ia unidad de la Íglesia, contenia un principio dc licrcjía sobre 
Ja procesion dcl Espírita Santo, y cn este punto parlicipaba 
directamente dei Arrianismo. Por lo demás, cuaiUo nnarama se¬ 
parada dei tronco puede subsistir, la Igiesia griega ha conserva¬ 
do on su forma las antiguas Iradicioncs dei Cristianismo , y las 
ba conservado hasta la supersticion; y esta minuciosa üdelidad 
c-n algimos ritos primitivos, cuyo cambio en nada afecta cl fondo 
dc la íloctrina, en esta íglesia no es mas que una singularídad, 
y sobre todo un cfeclo de su ininovilidad y de su falta dc vida, 
Y es un testimonio evidente de la vida divina cn eí seno de la 
Íglesia católica la comparacion de su estado y de su accion coii 
el estado y la accion de la íglesia griega. La íglesia griega tenia 
para si la inmensa ventaja -sobre la íglesia romana, que por su 
siíaacion y el inlennedio en que se hallaba colocada, heredíiba 
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mas ínmcdiatamentc de la civiüzacioii anligua y dc la primera 
civilízacion cnstiaua. Constantinopla, Antioquía, Éfeso, Corinto, 
toda esta Asia Menor, todo este archipíélago griego en que los 
prinicros rayos de Ia fe cristiana vinieron á cruzarse con los últi¬ 
mos rayos de lacivillzacion antigua, en que la impresion vivien- 
te y continua de la vida dei Salvador, de las predícaciones apos¬ 
tólicas, de los primeros combates y de los prímeros concílios de 
[a Iglesia, de los primeros tesümonios de sus Confesores y de sus 
Mártires, y dei estupendo milagro de la conversion de lo mas cor¬ 
rompido dei inundo pagano en lo mas puro y mas santo dei mun¬ 
do cristiano : todas estas impresiones, Iodas estas inspiraciones, 
todos estos torrentes dc luz, dc tradicion, de te, de gracia y de 
vida, brotando de sus luismas fuentes, daban á la Iglesia grle- 
ga una ventaia inmensa sobre la Iglesia romana. Y ^.qué ha he- 
cho cila de esta ventaja? No solamente no la ha propagado, no 
sülamcnlc no la ha conservado, sino que ha dejado que Ia noche 
de la barbarie invadiese Ias regiones de la luz; y cila mísma ha 
quedado en sus tíniehlas hundida y estacionada, sin hacer jainás 
el menor esfucrzo para salir dc lan lastimoso estado, no presen- 
íaiido ya mas en el dia que un agregado de hcrejías y de grose- 
ras supersticioucs que la siinonía compra al despotismo cl dere- 
cho de exploíar, partiendo con cl los provechos.-^La Iglesia ro¬ 
mana , al contrario , inundada desde un principio, dc Bárbaros, 
expuesta siempreá los ataques de las u.ias malignas y teaaceshe- 
rejías, teníendo que combalir á la vez la ignorância y la falsa 
ciência, la violência y la sulüeza, recibiendo á cada instante en 
su seno elementos extranos íx todo orígen y á toda tradicion cris¬ 
tiana , y extendiendo por sí mísma su apostolado en las regiones 
nias lejaiias, Ias mas bárbaras, las mas salvajes, en que la Icn- 
gua, las costnmbres, las supersliciones, las habitudes, el clima, 
las comunicaciones, todo era obstáculo, todo era peligro, lodo 
debia ser humanamente alteracion, perversion, nauFragio paraía 
disciplina y para la doclrina; la Iglesia romana, repito, no solo 
se ha mantenido íntegra y libre en medio dc esta confusion y de 
estos obstáculos; sino que, obrando sobre todos estos elementos 
de barbarie, los ha dominado, disciplinado, fundido; les ha ins¬ 
pirado con su soplo, vivificado con su vida; ha sacado de ellos 
una civilizacion enleramente nueva; hasta ha recogido los últimos 
restos de la civilizacion antigua, que ia Iglesia griega no ha sa- 
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bido conservar, y que de Conslanlinopla han venido á refugiarse 
á Roma; ha creado el mundo moderno, el mundo actual, en lo 
mas animado, en lo mas puro, en lo mas rico, en lo mas fiierte 
que tiene, de tal manera que no puede oponer á la misma Igle- 
sia, sino el abuso de los benefícios que de cila harecibido, \ Qué 
prueba mas brillante de que lalglesia católica es la única que tíe- 
ne Jas promesas de Jesiicristo, y que estas proinesas son divinas 
tanto para lasocíedad dei tieinpo como para la de la cternidad! 

IIL —Mas volvamos ahora al esàmen de esta verdad, entran¬ 
do cn cl pormenor de las herejías dei período escolástico , y ob¬ 
servando larelacion que cada una de ellas tiene con el Panteísmo, 

El primer moviraiento dehercjía escolástica sc nos presenta en 
el célebre Scot Erígenes, Para demostrar la relacion de su here- 
jía con el Panteísmo , no hay mas que oir á uno de los historia¬ 
dores mas exactos, y uno de los apreciadores mas indulgentes y 
mas reservados de los acontecimientos católicos. 

«A pesar de su perspicácia divinatória, dice Âlzog, Erígenes 
«no supo ponerse á cubierto de los mas graves errores. Tenien- 
«do que luchar con expresíones que scresísten alguna vez en la 
«expòsicion de las verdades inteligibles, no se mostro siempre 
«fiel ásu propio principio dc distinguir bíen los términos propios 
«y figurados; confundiólos con harta frecuencía, abnsó de ellos, 
í(se hizo el precursor de Berenger en su doclriua deOa Euca- 
«ristía, y dió inmedíalamentc ocasion á los errores posteriores 
«sobre las relaciones de la íc y de la ciência, de Dios y dei mun- 
«do, sobre la naturaleza dei mal y la predestinacion. Sus opi- 
«níones vinieron á ser eí orígen de donde, mas tarde, se sacó 
«una teoria positivameute panteista.» (Alzog. JlisL de lalgksi-a, 
torao II, pág. 39â). 

Así, pues, ved ahí una inteligência, que sin ninguna mala in- 
tencion, pero sí con alguna temeridad, en vez de desplegar su 
actividad cn la profundidad y en Ia sublimidad de la doclrina ca¬ 
tólica , como tan poderosamente lo hizo el genio dc santo Tomás, 
quiere empujar y forzar sos limites: da un paso fuera dei dogma 
de la Encarnacion eucarística, y al momento, ^,á donde se diri¬ 
ge? ^en dónde va á parar? En el Panteísmo. 

El historiador dequien hemos tomado el juicio que le concier- 
ne, es uno de los mas moderados acerca de él, y se estuerza en 
excosarlo, «Por haberse ignorado, dice, la dislincion termínan- 



ftlcmcTitc estafolccida por Scot entre et lenguaje propio y el len- 
«guajeirapropio aplicado al Criador, se le ha inculpado general- 
«mente el ser panteista.,. La proposicion, Dios es entodo y lo vie- 
«m á ser todo, quiere decir en Erígenes ; Dios se manifiesta en 
«fodo; todo lo criado es manilestacion de Dios.» Esta explicacion 
es por lo menos muy benigna; pero la tendencia al Panteísmo no 
deja por esto de ser muy manifiesta en el doctor sutil, y hasta 
nosotros no somos nada severos, atribuyéndole unicamente una 
culpa de tendencia ^ 

IV.— Lo que sobre lodo importa observar como una verdad, 
qne parecerá tal vex excesiva, y que sin embargo es muy posíti - 
va, muy lógica y muy espccialraente justificada por el género dc 
hcrejías que vamos examinando, consiste en que, si cl dogma de 
la Encarnacion es preservativo dei Panteísmo como docírina, es 
bajo ia condicíon que sc vivifique y realize en nosotros como sa¬ 
cramento. La realidad de la presencia sobrenatural de Jesucris- 
ío en la Eucaristia, nos hace sentir vivamente la distincion de lo 
Infinito y de lo finito; y la parti cipacion de esta divina realidad 
nos hace prohar su comunion sin danar á su distincion, hacién- 
dola al contrario mucho mas profunda por cl sentimiento de la 
reciprocidad dei amor que toca vivamente á los dos términos, 
Dios y nosotros; Dios en nosotros y nosotros en Dios, distintos y 
unidos, tan distintos como la mas bonda miséria de la criatura lo 

* Júzgaescde cllo por el pasaje sigaiente: « El rio entero (dc la cieacia su- 
«prema) mana de la pfimera fuente^ la ooda que de allí salc se esparce por 
«toda la extensionde aquel inmeoso rio, y forma su curso, que se prolonga 
«iodednidamente. Así ta bondad divina, la esencta, la vida, la sabiduría y todo 
« cuanto reside en la faente ú orígen universal, se dilalan desde luego sobre las 
«cansas-primoidiales; dcscienden despues por estas luismas causas sobre la 
«uníversalidad de sus efcctos, de una mancra ínefable, cn una progresion su- 
«cesíva, pasando de las cosas superiores ã las inferiores; y estas efusiones 
«vuelven despues ser incorporadas en el manantial originário por la ocnlta 
«transpiracion de los poros mas secretos de la naturaleza. De allí deriva lo que 
«cs y todo lo qne no es, todo Io que se concibe y sc si ente, todo enanto cs su- 
« perior ti los sentidos y al entendimiento. El movimiento inmutable de la bon- 
«dad superior ytriple, de la verdadera bondad sobre sí misnia,susiinplemu[- 
«típlicacion, su diíusíon inagotable, que parte de su seno y vuelve á él, és la 
«causa universal, ó mas bien cita lo cs todo. Porque si la inteligência de toda 
«cosa cs la realidad dc toda cosa, esta causa qne lo conoce todo lo es lodo; 
« ella es la sola potência gnóslica, ella no conoce nada fuera de sí mísina, y 
«nada bay fuera de ella; todo está en ella, ella es ta única qoe tiene una ver- 
«dadera existcncla. (De Divisione naturae, lib. III, pág. 
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es de ia santidad de su autor, y tau unidos.como deben serio por 
un amor que salva esta distancia y supera esta dlstincion : dos sen- 
timientos, dos necesidades profundamente verdaderas, profunda- 
mente necesarias al corazcn dei liombre; y cuya satislaccion por 
el Catolicismo le salva de todas ias aberraciones á quo Ic prcci- 
pitan por la falta de no encontrar su objeto. 

Si la Escolástica^ en la edad media, volvió á inclinar á algunos 
bellos cspíritus hácia la especulacion racionalista, fue emancipán- 
dose de este contrapeso divino , que en las largas y seguras sen¬ 
das de la teologia positiva sostuvo los Anselmos, los Tomás de 
Aquino, los Lafranc, los Bernardos , los (ierson , los Bucnavcn- 
turas, CUJO genio debió lodo el vigor y todo el aplomo de su vuelo 
magnífico á las inspiraciones de la fe práctica. El alejamiento dei 
foco de esta fe, la privacion dei sobrenatural eucarístico, condu- 
jo á los oiros al decaimiento de la fe á este sobrenatural, y al de 
toda la religion, y produjo mny presto su descoinposicion cn cl 
Panteísmo. Si en vez de tanto buscar cómo explicar cn sí lo que 
cs inexplicable, hubieseu sido fieles á la práctica dei Sacramento 
divino, hubieran conocido á Jesucristo cn la fraccion ihl pan, sc hu- 
bieran conocido á sí mismos, hubieran conocido todas las cosas 
mucho mejor que escudrinándolas enellas misraas; ó á Io menos 
líubieran sido ilustrados y preservados eu los pcligros de sus iu^ 
ycstigacíones. Pero, espírítus aguijoneados por el orgullo, y co- 
razonos enervados por la kicha de los sentidos, se hicieron a.l fiii 
sus esclavos, y se hallaron arrastrados por esta esclavilud áaque- 
Ita falsa libertad de raciocinar y dc pensar, cuya iniciativa tanhi 
han exaltado en ellos nuesLros modernos racioiialistas, y que no 
es mas cn el fondo sino la libertad de cxtraviarse y de abismar- 
se , abismando consigo el raundo. Tales fueron principalmente 
Berenger, Guillermo de Chanípcaux, Araaury dc Chartres, Bavid 
de Dinan, Gilberto Porretano y el célebre Abelardo. 

El dogma de la Eucaristia habia sido hasta entonces respeta- 
dü* Solo Scot Erígenes habia comenzado por alacarlo. Mas Be¬ 
renger de Tours fae, eu el siglo undécimo, el autor de una ver- 
dadcra herejía sobre este punto: pronunçiósc de una mancra mas 
fiiertey mas formal aun que Erígenes contra el dogma de la 
snstanciadon y de la presencia real, y fne el autor de la secta de 
los Berengarios, que fueron los ])recursores dc los Luteranos y 
dc los Gatvinistas, y que se vierou condenados por machos con- 
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cílios, especial mente por los de Verceil, de Tours, de Paris y de 
Roma en 1079. 

Se ha dicho, sin empero quedar bien establecido, que á estos 
ataques contra la fe eu el dogma de ia Eucaristia Berenger mez^ 
claba oiros contra los primeros fundamentos de la sociedad, que 
condcnaba los matrimônios legítimos ; que profesaba el principio 
de que las mujeres dcbian ser comunes; que reprobalja tambicu 
el baiitismo de los ninos; que daba, en fín, en !a herejia de los 
G-nóslicos y de los Maniqucos. {Bergler, Diccion. de teolog.}. 

V. —Rosceliii fue el autor de una'herejia sobre la Trinidad, 
que consistia en ver en las ires pcrsonas divinas tres seres, y por 
consiguíenleíres.Dioses; esta herejia fue la de los Tntkeisías, con¬ 
denada en un concilio habido cn Constantinopla en 1092 , y con¬ 
tra la ciial cscribió san Anselmo su bello tratado de la Encarna- 
cioTi dei Verbo. 

Por medio de este ataque al dogma de la TrinidadRoscelin pre¬ 
ludio la célebre disputa sobre los redes y íosí(mií£ría/<?5, que tanto 
agitó^aquelta época, y que bajo aquetlos nombres bárbaros en- 
cubria el escollo fatal dei espírilu humano desviado de la fc, cu- 
ya presencia anunciamos bajo todas las bcrejías. 

Las ideas gcncrales de los seres son alguna cosa de real ó de 
purameiite nominal ? ^Hay otra cosa de real que los seres en si 
mismos, tomados.individualmente? 

No hay otra realidad sino los seres en sí mismos, tomados in¬ 
dividualmente, y las ideas gencrales no pasan de una pura abs- 
tracclon nominal: esto sos tenian* Roseelin y los nominales. 

Las ideas generales son, al contrario , las solas realidades 
los objetos individuales no son mas que sus formas o fenómenos, 
decian los realistas 

^,QQÍén no reconoce nueslra grande cuestion bajo estas fórmu' 
las? Las ideas generales de los seres son para nosotros los tipos, 
segun los cuales sc parlicularizan los seres mismos, y sobre los 
cuales los juzgamos: ellas implican Ia gencralidad de la Idea y 
dei Ser, el Ser mismo como su principio, y la Inteligência Iníi- 
nita como su asiento. Negar un valor real á las ideas generales, 
os, pues, negar la generalidad dei Ser, el Ser mismo, es caer eu 

' Las califlcaciones de nowinoíss y de realistas se enlendian tambien cou 
rcspecto â las ideas generales: decian los nominales que elJas no crati sino un 
nouibrc; decian Eos rcatisfaí que ellas ejau las solas realidades. 
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iíl Nalmlimo. —Y por otio lado, no adaiitir nada real sino las 
ideas generales, y no ver en los seres particulares sino las formas 
de las ideas generales , fenómenos dei Ser, ^no es evidentemen¬ 
te caer en el Pankümo? 

Naturalismo ó Panteísmo , tales sou , pues, las dos salidas por 
las cuales !a "Filosofia se desembarazaba de esta grande cuestion. 
El Catolicismo, afirmando igualraente la rcalídad distinta dei 
mundo sobrenatural y la dei mundo natural, y la arinonía ó con- 
eordancia de estos dos mundos en Ia grande personificacion dc 
Cristo ; presentándonos al Cristo como el Verbo, cs decir, como 
el Pensamienío, la Idea eterna por la ciial todo ha sido liecho, y 
todo ha sido regenerado, ya en el órden terrestre,yaen el órden 
celeste, y este mismo Verbo hecho carne; salva admirablenien¬ 
te, enlazándolas sin coufiiodirlas, Ia realidad de las ideas gene- 
rales en la realidad de la Idea divina, y la realidad de los objetos 
particulares cn la indívidualidad humana de Cristo. Ponc á laPi- 
losofía en estado de de terminar tanto sn combinacion como su 
dístincion cn los conocimientos humanos, y dejando á los (alen¬ 
tos que se ejerciten en el campo de la disputa, los rctienc á lo 
menos cn los términos generales de la verdad, y pone barreras á 
los precipícios h 

No podemos menos que dar aquí algunas muestras de la Filosofia católica 
sobre esta elevada cuestion, tomadas de 5coí Erigenes en un pasaje irrepreu- 
sible de sus obras, de santo Tomás de Aguino y dc Cuní-Scoí. —Scot. Eríge- 
nes, de Divis, nat. lib. II, cap. 2: Tãeae quoque, id est species ct formac, in 
quíbusrcrum omnium fadendãrum, príusquam essent, ímmutabilcs ratíones 
conditae sunt, solent vocari; et ncc immerito síc appellantur, quoníam Pater, 
lioc est principiumomnium, in Verbo suo, unigénito videlicet Filio, omnium 
rernuri ratíones, quas faciendas esse voluit, priusquam in genera et spccics, 
numerosque atquc dilTcrcntias, eneteraque quac in condita ereatara aut consU 
flerari possnnt et consideratilor, aut cotisidcrari non possuntprae sui altilu- 
dine, et non considerantur, et tamen snnt, praeformavit.— T^omas Ãquineus^ 
Summa theologica, p. 1, qaa estio XY, art. 1: Respondeo dicendum qnod ne- 
cesse est ponere ín mente divina ideas, ^loáct cnim graecc, tatlae /brínadicilnr. 
Unde per ideas intelligontur forraae aliaram rerum praeteripsas res existen¬ 
tes. Forma autemalicujus rei praeter ipsam existens ad duo essepotest, vel nt 
Sit principium eognitionis ípsius, secundum quod formae cognoscibilinm dí- 
cantnr esse in cognoscente. Et quantum ad utrumque est necessariam ponere 
ideas; quod sic patet. Fn omnibus enitn, qnae non à casu generanlur, necesso 
est formam esse finem generatíonis cujuscumqne. Agens autem non ageret 
propter formam, nisi ín qaantum similiUido formae est in ipso, Quod quidetn 
eonlingit dupliciter. In quibusdam enim agenlibns praeexistitforma rei fiendae 
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Muy poco ha reflexionado’, y muy superficialruente lia obser¬ 
vado cl que no eslá convencido de la importante verdad de que 
cl estado material de las sociedades cs, ó pasa luego á ser confor¬ 
me con las doctrinas que se agitan en el mundo superior de las iu- 
teligcncias; y que de las ideas á los hechos, dei gabinete dei filó- 
sofo á la calle, no hay mas que la distancia de algunos grados, 
rápidamente salvada por las pasiones, que están sierapre en ace- 
cho de lo que puede autorizar su licencia. El mundo de las inte¬ 
ligências jaraás está sín doctrinas, y estas doctrinas jainás están 
iiiucho tierapo sin manifestarse en iieclios, sin dar su forma á la 
sociedad, y hacerla mover al sabor de sus inspiraciones. Las cues- 
lioucs mas especulativas de ,1a Teologia y de la Filosofia están 
siempre hcnchidas de orden ó de desórden, de vida ó de nmerte. 

La época de que hablamos tuvo de eüo, como la nueslra, ter- 
riblcs experiências. 

.Ya inultitud de sectas conocídas bajo el nombre de Cathares, 
Paíarinos, Patelinos, Coterales, Rutieros, Triaverdinos, Búlga- 
ros, pascabansu deiirio y su perversidad por toda la Europa. Su 
foco eslaha principal mente en la alia Italia y en la Francia meri¬ 
dional , desde donde sc csparcieron por lo largo dei Rhin, en la 
Suavia y en Inglaterra; y despues vinicronácompendiarse todas 
en los Yaudenses y en los Albigenses, que pusieron uu instante en 
problema la civillzacion universal, y contra los cuaíes se vió esta 
eu precisíon de emprender una cruzada. 

Y ^qué doctrinas habian henchido estas secías con su ponzo- 
na? Y ^cuál era la última palabra y el fin de sus empresas? 

secunilum esse naturalc, sicut in Ms quac agunt per natiivam; sieul liomo ge¬ 
neral bominem, cí igtiis ígnein. In quibusdíiin ycro sccundum esse ialcllígi- 
bile, ut in liis quae agiint per ínlellectutíi; sieul simUiluclo domus praeexistil 
in mente aediGcaloiis: ct hacc potestdici idea domus, quia artifcx inlenditdo- 
nium assimilarc formae quam mente concepít, Quia igitur inimdus noii est casu 
lactus, sed csl faclus à Deo per inlctleeLuru agente; ttecesse est quod in mente 
divina sit fonna ad similitudinera enjus mundos est fados. Kt in hoc eonsistit 
ratio ideae.—i)u«sS6‘oíus in lib. SentenL. dislincL. XXV; Idea est ratio acterna 
in meote divina, secondum quarualiquid est formabilc ad extra, ut secundam 
jiropriam ralioncm ejus,—J. J, Gojitcb, e»sn libro tie ta Lj^/ísia 
dü, pág. 91-94, Weissembourg, 1842, ha dicho tambienmuy acerladamcnte: 
«La raiz mas profunda de las ideas aniversales se halla cn el mismo Logos: 
«allí están las ideas, los prototipos segun los cuales todas las cosas ban sido 
« hechas, y qiie et Criador ha ingerido eu el cspírilu humano, para servirle de 
<( principio de Ioda ciência...» 
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Todos los autores estàn ucánimes para iníormarnos en esta 
parte. 

Las doctrinas pantcistas, que iiemos visto ya en estado de íie- 
rejía teológica, v que la Iglesia habia sucesi vam ente fulminado 
bajo los nombres de Ebionisnio, de Gnosticismo, de Maniqueis- 
mo, de Montanismo, deArrianismo, de Nesíorianismo, deEuti- 
queismo, como atentadoras contra el dogma de la Encarnacion, 
tales cfcm Ias fuentesreconocidas de estas sectas. — Su objeto era 
la dcsfruccion de Ia religion, de la íainilia y dc la propiedad, el 
mas horroroso Comunismo. 

Yiraos yalosEbioüiías ylos Gnóstícos mauiqueos proFesar abier- 
lamente la comiimlad de todas las cosas; dei swlo , de los bienss de la 
vida, de las mitjeres, y pretender que las leyes hwnanas, inüirtiendo 
H órden legítimo, lum producido el pecado por su oposicion á los ins¬ 
tintos mas poderosos depositados por Dios en el fondo de las al¬ 
mas. (Epifanio, dela Juslicia. — Inscripciones de Ia Cirenáica.) 

El Catolicismo, ya al nacer, tuvo que hacer los mayores es- 
fucrzos para domar esos mónstruos de disolucion y de barbarie. 

Mas no quedaron enteramente vencidos. Los restos de estas 
sectas gnósticas bajo cl nombre dc PauÜcianos se atrincheraron 
en algunps pueblos de la Armênia. Eaciendo liga luego con los 
Sarracenos y los Musulmanes, esparcieron la devastacion por el 
AsiaMenor: derrotados dcspiies por cl emperador Basilio, fue- 
ron poco despues írasplantados de las orillas dcl Eufrates á ía 
Tracia y á la Bulgaria, de donde les vienc cl nombre de Búlga¬ 
ros Tnfestaron en poco tiempo con sus doctrinas las Ironteras 
de la Bulgaria, de la Croacia y delaDatmacia, en donde residia 
su primado, y desde donde, segun Gibbon, penetraron cn Eu¬ 
ropa por tres comunicacioncs: —mezclándose con las caravanas 
de los peregrinos de Hungria, que al ir y vciiir de Jerusalen de- 
bian pasar por Pliilipópolis; — al favor de las relaciones de co¬ 
mercio y dc bospilalidad que Yenccia íenia entonces con toda la 

‘ El notnlivcdeiíuíflfarí^B —algrcs,IÍ—ugres, desígnab» nn píiehlo; des¬ 
pues ciiie fiie dado (\ los Albigenses, pasó & ser uti término injurioso, que se ha 
aplicado.sncesivamcrilc á los usureros y 4 los que se entregan al pecado contra 
iiaturaleza. (Giòüon). 

En nuesiro diaiccto catalan se ha conservado csU palabra ^Mi 7 re, que D. Pe¬ 
dro Labcrnia en su Diccionario de la lengua catalana define así: «Sodomita, 
«y SC aplica comuamenl per despreci, sens ía idea de sodomia, sois per ha- 
flherlo ohíl sens saber lo que significa.a Scelestus. (N, dei T.)^ 
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cosia dcl Mar Adriático; — en fm, como enganchados cn las filas 
dei império dc Bizancio, y transportados con sus tropas á las pro¬ 
víncias que poscia el emperador en Italia y en Sicília. Á conse- 
cuencia de estas diversas emigraciones y comunicaciones, los Ma- 
niqueos, Pa.ulicianos ó Búlgaros sembraron los gérmenes de sus 
doctrinas cn la alta Italia y en la Francia meridional. Estos gér¬ 
menes cultivados en sociedades secretas, y fomentados por las 
nucvas hcrejías escolásticas que estamos pas'ando ahora cn revista, 
echaron raíces profundas sobre ias márgenes dei Ródano y en ei 
território de los Âlbigetises, cuyo nombre ha quedado como el nom- 
bre genérico de toda aquella multiíud de sectas impuras que to- 
maban su orígen dei antiguo Maniqueismo gnóstico, y que ame- 
nazaron cn el siglo décimotercio volver á abisEnar la Europa cn la 
noche de donde cl Cristianismo ia hahia sacado, y de la que la 
iba depurando de dia en dia 

Así cs como volvemos á encontrar entre los Albigenses las mis- 
mas doctrinas antisociales que hemos senalado en los prinieros 
gnóstieos. 

Así que, los Albigenses profesaban cl Panteísmo dualista, ó el 
Maniqueismo. Desecliabanel dogma de la Encarnacion en su pun- 
to dc partida, cl dogma de la Trinidad negando laiguaklad de ias 
ires personas.divinas con los Arrianos; y le rcchazaban tambien 
negando la huinanidad de Jesucristo, ó !’educiéndola á un puro 
fantasma, como los Doceíos y los Futiquianos- El grande objeto 
de su odio era la Tglesia, la íradicion, los sacramentos, las ora- 
ciones por los rauertos, la intercesion de los Santos, el Are JI/íí- 
rta, las ceremonías y las ímágenes, sobre todo la dc la Cruz; en 
una palabra, locio lo que mantiene, reproduce ó recuei'da la íé al 
grande mistério dc la Eacarnacion , supremo objeto dcl culto ca¬ 
tólico. 

Por consecuencia, la deslruccion radical de todo cuauto tonia 
forma de culto y de religion crael desígnio y por desgracia el fre- 

* La rapídei: con ([uc márciianios no nos pírraite hacer cl retrato Uc cada 
una dc,estas sectas, y distínjair los Vaudenscs, ios Calhares, los Hemdcia- 
noSy los Arnaudislas, los Popelicanos, y una mulülud dc otras sectas qne si 
bien divergentes en sos delírios, convorgian iodas en la negacion dei dogwa 
cristiano dc In Encarnacion, y cn un odio encarnizado contra Ea Jclcsia y con¬ 
tra ln sociedad; y dc csle odio eran liijas todas ellas, como dice su historiador 
Reinicrr Sic processit doefrina ipsorum el rancot\ — Formaremos $a princi¬ 
pal (liseno en los Albigenses. 
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cuente rcsulíado de stts empresas; y coqio en aquella época Ia re- 
ligion era el alma de todo, se huliieia seguido de ello la destruc- 
cioü de todo. 

Además de la religion atacaban tambien los otros lundamenlos 
de la socicdad. Así proscribiau el matrimonio, y esto era asiinis- 
mo una consecuencia directa de su doctrina. Siguicndo sus opi- 
niones maniqueas, sicndo la matéria y la carne la obra dei mal 
principio, y estando impregnadas de este mal principio, cra un 
erímcn cl contribuir á su propagacion por medio de la procrea- 
cion conyugal. Por la misma razon proscribiau el uso de ia car¬ 
ne. Mas, bajo este doble respelo, afectaban una continência y una 
íemperancia, que no pasaban dc aparentes, y que cncubrian los 
mas monstruosos excesos. Como la coricepcion era propiamenle, 
segunellos, lo que debia ser objeto de horror, sc lo pcrmltíantodo, 
cxcepto lo que era legítimo; y aflojabau tanto mas la brida á los 
maios descos,cuanlo mas los dejabanabsolutamentesinreincdio*. 

La propiedad y la justicia no sufriau menos sus ataques quedei 
matrimonio y la religion. Sucesores de los Ebionitas, pretendian 
erigir en ley la pobreza universal, es decir, la mas absoluta co- 
munidad de bienes. & Vosolros, decian á los Católicos, juntais casa 
■cícon casa, campo con campo. Los mas perfectos entre vosotros, 
vcomo los monjes y los canónigos regulares, no poseen bienes 
«propios, á lo menos los tienen en comun, Nosolros que somos 
«los pobres de Jesucrislo, sin reposo, sin domicilio cierto, va- 
«mos errando dc pucblo enpucblo, como ovejascnmedio de lo- 
ttI)os, y subimos persecucion, como los Apostoles y los Mártires.» 
(Enervin.)—]3ajo esa lálsa dulzura y bajo esc falso desprendi- 
inienlo^ renovaban el error antisocial de los Maniqueos y de los 
Pelagianos, que tan vicíonosainentc habiasido combatido por san 
AgusLin: ellos abusaban dc las máximas dei Evangello para pre¬ 
tender «que no deluan dividirse las tierras ni los pueblos.» Lo 
fAial tiende, dicc Bossuet, á la obligadon ponerlo todo en comm ^ 

‘ Stupr», etiaiYi aduUería, cacterasque volupLates in cbarílatis nomiac i^oni- 
iiiiLtetiaot, mulieribus cuin quíbus peceabant et simplicibus quos dedpiebant 
impanitaiem peceati promittentes, Beum lanlam modo bonum, et noti juslum 
praedicabant. [Acta dcl Sr.dcTinoiòres, de 137.7, yCartosde Felipe Augusto 
allí contenidas, de 1211). 

^ Bossoel, Ilist. de las Variaciones, tib. XI.—£ste es el anliguo sistema 
tis los Maniqueos: A^ec domos, nec agros, nco pecuniam vUatn possiãendam, 
(Ex Epiphao. et Augost.). 
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Keprobaban iodas las magistraturas, diciendo que todos los prín¬ 
cipes y todos los jueces son condenados» porque condenan á Iob 
malhechorcs contra aquella palabra; Lavenganm me jiertemee , íííc&' 
vlSenor; y contra aquella olra: Bejadloscrecer hasta la siega. «Yed. 
«ahí, dice Bossuet» como estos hipócritas abusaban de la Escri- 
«tura santa, y con su fingida dulzura echabanpor tierra todos 
«los fundamentos de la Iglesia y de los Estados 

Be este modo, justicia, propiedad, família, religion, todos los 
elementos de la sociedad, estaban atacados por estos herejes, 
en los cuales habian venido á resumirse Iodas las antiguas he- 
rejías. 

Tomando por pretexto la relajacion de costumbres que se de- 
jaba sentir cntonces tanto en el clero como en la sociedad, y que 
reclamaba una reforma, estas sectas hipócritas afectaban un rigo¬ 
rismo exagerado y falso, que no era sino un modo de arruinar los 
princípios, en vez dc dar un remedio â los abusos. 

Importa observar en esta parte, que todas las sectas ctnpiezan 
ordinariamente por una gran pretension de rigorismo , de desin- 
lerés y de reforma, á beneficio de lacual van derramando su ve¬ 
neno. Al principio', debeinos decir que se seducen ú sí mismas 
por esta ilusion de orgullo; pero esta ilusion no tarda á quedar 
disipada por dos funestos resultados: el primero es, que, erigien- 
do en prcccptogeneral lo que no pasa de consejo particular, eclian 
por tierra los fundamentos de la naturaleza y de la sociedad, en 
provecho de las pasiones de la multitud, la cual se deíiene y se 
complace en esta deslruccion sin ir hasta aquella perfeccion, ob¬ 
jeto quimérico de aquella seda; y es el segundo, que aqucllos 
inismos que tocan à esta perfeccion, ó mejor llamarémos extremo, 
por algun liempo, no pudiendo hacerlo sino á fuerza de una ü- 
rantez violenta de losresortes de laimaginacíon y de la voluntad, 
sin el socorro de los médios sobrenaturales que pone el Catolicis- 

* HisL ãc las VariacioneSf lib, Xl.^-Magistratus civiles et polüias ãam^. 
nabant, ut quae d Deo maio eonditae et constiiutae sunt (Voy. Centnr, Mag- 
Ueb., lomo II, io Manei,). Esta herejía social era de tal modo peculiar á los 
Albtgenses, que, segun e) concilio de Tarragona, queponia en ejecacion los 
decretos 3.® y 4.'’ dei concilio de Lelran, la proeba designada à los jueces para 
la aplicacion de los decretos dados contra aquellos sectários consiste en esa- 
minar si cl acusado es de aquellos gut diçunt potestatibiis ecclesiasticis vel sae- 
oularibus non esse obedienduntf et poenam corporalem non esse infligendam iti 
aliquo ca.su et similia. (Concil. Tarrac. an. 1242). 

17 
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íao á diáposicion de ias almas, no tarda en verificarse una ejçplo- 
síon; y por haber qtierido élevarse naturaimente sobre ta natn- 
raleza, esas sectas orgátiosas caen vei'g'OnzGsamenle á nn pmnto 
nmy inferior á cila. Observad iodas las sectas: su inauguracion es 
angélica; su terminacion rápida es satânica: desmU in fiscem mu- 
iier formosa superne. El Catolicismo, á pesar de ser el único que 
tiene en sus Sacramentos médios sobrenatural cs para dominar la 
naínraleza, permite no obstante sus legítimas satisfacciones á la 
generalidad de los liombres. Forma al santo, sin deshacer al bom- 
bre, y edíSca la ciudad dei cielo, sín desarreglar, antes bien, afir¬ 
mando mas sobre sus bases la sociedad de la tierra. Tal es el buen 
sentido práctico de la vida santificada. porque esto? Sieinpre 
por la misma razon; porque distingue y une lo natural y lo sobre¬ 
natural , que todas las sectas lienden á confundir; porque conti¬ 
nua á Jesucristo, que era distintamente y á la vez perfectamente 
Dios y perfectamente hombre; que amaba á Jiian, que lloraba á 
Lázaro, que mandaba que se pagase el tributo al César, que se 
sentia coumovido por la suerte de su patria, que acariciaba á 
los pequenuelos, que comia y bebia con los pecadores, y que al 
mismo tiempo mandaba la naturaleza, bacia estremecer los ele¬ 
mentos, era servido por Á^ngeles, santlficaba las prostitutas y los 
ladrones, y raoria como Dios sobre la cruz entre todos los tor¬ 
mentos de la naturaleza bumana. 

Las sectas de que hablamos en este momento habian concebido 
UD singular medio de conciliar el rigorismo con la licencia: dí- 
vidianse los sectários en dos clases: la una, de los kombres buenos 
ü pcrfectos; la olra, mucho mas numerosa, y que coraponía la mul- 
titud, de ios creifetites, Los kombres buenos liacian alarde de un ri¬ 
gorismo exagerado, sobre todo en lo exterior, y en matéria de in- 
tereses* Los creyentes podian entregarse á todo género de excesos, 
creyéndose juslíGcados por la sola fe de los crímenes mas enor¬ 
mes, y asegurados de su salud, con tal que antes de espirar hu- 
biesen recibido la imposicion de manos de un perfecto, «sin pre- 
etender estar obligados ni á la confesion de sus culpas, ni á la 
tírcstilucion de lo que babian robado, por las usuras, rapinas y 
tí latrocínios de que no hacian el menor escrúpulo, no menos que 
'ide todos los oiros dcsarreglos de la sensualidad, á que se aban- 
«donaban con una deseufrenada licencia; no dudando de su sa- 
«lud, con tal de que antes de morir pudiesea recibir la imposi- 
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ccíon de manos de afguno de sus bite^iuos hombres, ó perfedos *.» 
Aqui se reducia toda su relígion. 

üno dc los caracteres distintivos de estos sectários, y que se en- 
cuentra igualmente en los primcros Maniqueos, en los Templá¬ 
rios , en los Masones, era el mistério de sus sociedades, sus jura¬ 
mentos, sus signos, su ienguaje convencionai, sufraternidad sub¬ 
terrânea, su propagandaínvisible, y aquellos formidables secretos 
que no podia el padre rmelar á los Mjos, ni los Mjos revelar al pa¬ 
dre; aquellos secretos > de que la hermana no podia hablar al hermam, 
m el Jiermano á la hermana (Phiüchdorf. conl. Wald. c, 13). 

Organizados asi en una conjuracion antisocial, ponian susdoc- 
triuas en ejecucion donde quiera que podian, demoliendo las igle- 
òias y las casas reliç/iosas, degolkmdo incxorablemente las vindas y hs 
pupilos, los viejos y los íimos, no dislinguiendo edad nisexo, como los 

^ Historia de los Albigenscs por el K. F. Beaoíst, segan todos los historia¬ 
dores contemporâneos. — Asi los buenos hoTnbrès y los cr&tjentes se asístiaa re¬ 
cíprocamente : los cometiendo el piliaje y la devasiacion para los 

6«eftüs hombres, y los huenos hornbres mereciendo para los creyeníes: aquellos 
eran los Berírondí^ que remedaban la perfeccion , y estos lós Eaton, verdade- 
Tús bandidos, pcrfcctos socialistas. 

- Es muy curioso el bailar en la descripeion que bace san Agustin de Ias 
ceremonias secretas de los Maniqueos, á que babia pertenecidoeu su juventud, 
lo que se praclica todavia, punto por punto, cu las logias de Jos/runc^-muço- 
«Cí,—ante todo cl secreto à Lodo trance, Jura perjura; secreíumprodere noli. 
Jura, perjura, pero guarda tu secreto; esta era sudiviSâ.—Tambien el mísrao 
número é idenlidad de signos, sit/ua om, manuum et sinus.—^La manera de 
enconlrarse, cou una secreta presioitde mano, en scnal de que el otro ba visto 
la luz; Hanicbaeorumaller alleri obviam factus, dexteram dani sibiipsis sig- 
ni causa, velutá íenebris ^croaíi. — En fin, basta aquet catafalco, levantado 
sobre cinco gradas, y aquellos aparejos de muerte en memória de la de Ma¬ 
nes, que fornian una dc las príncipales ceremonias niasónícas. Pascka sutim, 
id est Dicm qui Manichaeus oceisus, guinqne gradibus intírucío íribunali, ei 
preíiosis Uníeis adornalo, ac in promptu posüo, et objecto adoranííbus ?nagnis 
bonoribus p?'oseguuníitr. (Aug, contra epíst. Manicb.)* Aecrea la relacion entre 
Maniqueos, Templários, Albigenses y Masones, véanse las ilJemoríoí par« 
servir á la Msíorta dei JacoòiníítMO por BarrucU — No queremos dc aqui indu- 
cir que los Masones deban ser asimilados á los Albigenses, á los Templários 
y â los primeros Maniqueos; no, ui tampoco que los hermanos Moravos se pa- 
rezean á los Husitas: estos no sou mas que resíduos ó cenizas resfriadas de 
aquellos volcanes que algan dia ardieron y abrasaron, Su principal culpa estA 
cm romper con la luz, dc la cual se llaman síii embargo los principales secua- 
ces, en hacerso completafnentc ridículos, y en perpetuar esefondo de socieda¬ 
des secretas que reprueban la civiíizacion no menos que la Iglesia , y que en 
dias dc turbulências pueden llcgar ã scr el foco dei desórden, 

17 * 
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enemigos jiirameiüaãos ãel Cristianismo, ãesíruijéndoh todo, desolári'- 
doto todo en el Estado y en la Jgksia ^ 

Esto era> en una palabra, la perversidad humana desencadc- 
nada sobre la sociedad por el fanatismo anticatólico : era el Socia' 
llsmo uacido bajo forma de herejía teológica dc los diversos ata¬ 
ques dados al dogma salvador de la Encarnacion, y llegado á la 
entera confnsion dei bien y dei mal^ y á su írastorno mas com¬ 
pleto. 

El Filosoíismo prodigó hasta estos últimos tiempos la acusacion 
de intolerância á la Iglesia, por haber autorizado á la sociedad á 
que reprirniese á estos bárbaros. En cl dia, cn que la experiencia 
nos ha ilustrado sobre el misrao peligro, no creo que hubíese ua 
solo hombre honrado y raciona! que rctiusara suscribirse á aquel 
cânon dei concilio general de Letran, que consagró la legítima de- 
íensa de lacivilizacion en aquella época: «En cuanto á los Bra- 
■:(banzones, Aragoneses , Navarros, Bascos, Triaverdinos, queco- 
«meíen tan grandes crueldades sobre los Cristianos, qne no res- 
«petan ni lasíglesias ni los monasterios, y no perdonan ni viudas, 
ani huérfanos, ni viejos, ni niuos, sín consideracion alguna ní 
'(á Ia edad ni al sexo, sino que lo destruyen y lo devaslan todo 
tijComo paganos, mandamos á lodos los íieles para la remision de 
«sus pecados, que se opongan valerosamente á tales estragos, y 
«que defiendan á los Cristianos contra aquellos dcsdíchado.s 
{Cone. Lateran. 1176, can. 27). 

> Aaí los prescnlüba Glaber, tesligo dc su primera aparicinn cn Orícans 
cn lOtT, Rcínier, y losdemás liistoríadores coniemporàneos. — Hc aqui edmo 
habladeellos Mézcray: «Escurríéronsc de íialia á Fraucia algunos otrosapes- 
«tados, que llevaron ahí cl mas emponzoTiado veneno de los Maniqiicos: y es- 
«tos fuCFCn, sêgun creo, los que infestaron primeramente la diáce.sis deAlby, 
<(por cuya razon fueron Uamados cslos herejes Albigcnscs... ]i:stos países dei 
«Languedoc y dc Gasenna estaban llcnos de olra espccic dc bcsiias feroces, 
«qae se complacian cn la carnicería. No se contentaban con destrnir los bienes 
KSolamcnLe, sino las personas y las vidas, sín perdonar oondíeton, edad ní 
ifscxo. No eran dc ningüna rcligion, sino qnc ayinlaban h los berejes para te- 
«ncr ocasion de despojar á los clérigos y ü las iglesias. LUirnibaiise lírahan- 
íizones, Aragoneses, Navarros, Bascos, Colteros, y Triaverdinos.» (líesúmen 
tironolàffioo^ lomo ff , pág.6a3)*—Estos bandidos eran los queformaban la ca¬ 
tegoria de los crei/cn/es, jmcstos al scvvieto de los bumos ftombres. 

® En los libros protestantes que Iratan esta materia se citan ias disposfoio- 
nes dc los ducrctos dados contra los berejes, pero se guardan miiy bíen dc ci¬ 
tar los motivo*. 
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Esto es lo que hacemos en el dia. 

Pero lo haríaraos cn vano, sino yolvicsemos al grau princípio 
civilizador, cuya negacion es el orígea de esle cataclismo. Todo 
el mal y todo el bien que se hacen eu el mundo, no cs otra cosa 
que el hecho de poner en práctica el error ó la verdad. Y como 
JcsQcristo cs la Y"crdad, pues él misrao ha diclio: Ego ma Vetii- 
las, y esta palabraresonará en todos los aconteci mientos hasta la 
íin de los siglos; todo ataque dado contra .Tesucristo es dado con¬ 
tra ía Yerdad misma, y viene á parar, directa ó indirectainente, 
tarde ó tejiipraüo, por último término al error, que es la opo- 
sicioü dc lú que es Jesneristo, á saber, la confusion y cl IrastorníJ 
de lo linilo y dc lo Infinito de que es él la union y la personifica- 
cion adorablc, cl Panteísmo, el Comunismo, el càos, lamuerte. 

Tal es lo que no dejarémos de demostrar hasta cl fm. 

YTl,—En tanto que la csperíencia de esta verdad se acababa 
en grande escala cou la guerra de los Albigenses, volvia á rena- 
cer en ias cátedras filosõíicas de Paris, y tendia rápidamente á las 
mismas consecuencias. 

Amaury de Cbarlres liizo proíesion de la lógica de !a exégesis 
en la universídad dc Paris. Interpretando lalsamente esta propo- 
sicion de Erígenes: «Todo cs de Dios, todo es nianiíestacion de 
«Dios,» esparció entre sus contemporâneos unadoctrinaestricta- 
mente paníeista. Bien que enciibriese su error bajo ei velo de una 
ensenanza en apariencia ortodoxa, lalglesia, cenlinela vigilante 
de lafe y de laciyilizacion, la descubrió: la Sorbona de Paris dió 
contra él una sentencia que el Papa coníirmó, y qué hízo morir á 
Amaury de despeclio. Á su muerte se descubrió que habia tenido 
iin cierlo número dc adeptos, entre los cualcs se contaban Gui- 
llermo de Chainpeaux y David de Dinan, por quieu exlendió sus 
estragos la peste dei Panteísmo. De aquclla proposicion fatal quo 
habia ensenado : «Todo es uno, y uno es todo; este todo es Dios, 
«la Idea cs la misma cosa que Dios,» se vió brotar la subversíou 
de toda idea moral y social. El dogma de la Trinidad, dei cual 
ían admirablemente salc cl dogma de la Encarnacion, que por 
medio de los Sacrainenlos abrazalodalahuraanidad ensus diver¬ 
sos estados, y mediante cl concurso de la libertad y de la gracia, 
va á uniria á Cristo para uniria áDios- esta economia admirable 
de la doclrina católica, en donde todo está distinguido y lodo está 
unido para ser santificado, en la herejía de estos sectários se cou- 



vertia eu esto : «Se ha dc entender por el Padre el período reaí 
«de la historia dei raimdo, en fa cual la vida de los sentidos do- 
«mina, como sucedió en los tiempos dei Antiguo Testamento: el 
«Hijo es el período ideal y real, durante cl que el homhre se con- 
«vierte á lo interior, sin que por esto pueda el Espírítu triunfar 
«dei mundo exterior, y que lo Idea! y lo real sean coordínados. 
«En fin, el Espíritu semanifiesta en el período purainente ideal, 
«y alcanza la victoria. Desde entonces, los sacramentos, institui- 
«dos por el Cristo, cl Bautismo, !a Penitencia, la Eucaristia, no 
«tienen yasentido; y desde entonces, cada cual halla sn salud por 
«lainspiracion inmediata dei Espírítu Santo, y sin prácticaalguna 
«exterior. La inspiracion resulta dei recogimiento dei espíritu en 
Hsí mismo. La santificacion no es otra cosa que Ia conciencia de 
«Ia presencia de Dios, el pensamiento de uno y de todo. El pe- 
acado consiste en el estado dei homhre limitado en cl tierapo y 
«en el espacio. Cnalquiera que está en el Espíritu Santo no puede 
«yamancharse, aun coando se abandone á Ia fornicacíon. Cada 
«uno de nosotros cs el Espíritu Santo.» {Engdliardí^ Âmaury de 
Bene f Tratado de hisL ccd. n. 3-j — Cone. Paiis, Acta.) 

yill. — David de Dinan desnudo esta envoítura mística, y con- 
(esó francamente el Paganismo panteista, que hace de Dios el prin¬ 
cipio material de todo. Muy pronto el torrente de esta filosofia per¬ 
versa fué á confundirse con cl dc todos los sistemas heréticos de 
los Calhares, de los Vaudenses y de los Albigenses. Unos y oiros, 
partiendo de unmismo principio, cl Panteísmo, volvian á encon- 
irarse al través de la diversidad de sus errores, en el mismo re¬ 
sultado : !a barbarie. De esta escuela, fulminada por las decisio- 
nes dei concilio de Paris cn 1209, derivó la secta en paiTe mon- 
tanista y en parte panteista de los hermmios y hermams dei Libre- 
Espirilu, que tomaban su norabre de Ia doctrína que profesahan* 
Consideraban Iodas las cosas como una emanacion inmediata de 
Dios, y se aplicahan ásí mismos las palabras de Cristo : « Yo y mi 
«Padre somos uno.» Cualquiera que hayallegado á esta convic- 
-eion , decian, no pertenece ya al mundo de los sentidos, no puede 
ya recibir de ellos mancha alguna, y no tiene ya por consiguíeote 
mas necesidad de sacramentos. Separando absolutamente el cuer- 
po dei espíritu, prelendian que los excesos de la sensualidad no 
tienen intluencia alguna sobre el espíritu; y así algunos de ellos 
se abandonaban con toda seguridad á las mas groseras obscenida- 
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tíes. Vestidos de m modo extravagante, y algunas veces híisla 
sin vestidos, iban errantes por do quiera como mendigos. Llaraã- 
roBse Begardos ó Picardos en Alemania, y en Francia Tiirhipi- 
nes. Estos descamisados de la edad media llevaron el desórden y 
sü Comunismo salvajé hasta tal punto, que tanto la Sociedad co¬ 
mo la Iglesia tuvieron aun que hacer los inayores esfuerzos para 
reprimirlos. {Engelhardt, Eist. ecl. tomo lY, pág. loL — Alzog, 
tomo III, pág. 117). 

IX. — El célebre Abelardo fue el continuador contenido de Be- 
renger, de Roscelin, de Amaury de Chartres, y de David de Di- 
nan. Separando, como ellos, la escolástica de la míslica, la teo¬ 
logia especulativa de Ia teologia positiva, buscando temeraria- 
mente como hacer reposar la fe sobre larazon, en lugar de elevar 
la razon sobre los fundamentos de la fe, dcspicgó un grande pres¬ 
tigio de ingeuio y de conocímiento, mas cuyalendencia, y á ve¬ 
ces cuyo efecto fueron el salirse de la fe. El concilio de Soissons 
condeno $u Introdumoji á la kolúijía, á causa demuchas proposi- 
ciones heréticas sobre la Trinidad.T, [obsérveseelencadenamien- 
to fatal dei error! las mismas proposicionessehallaban ser panleis- 
las, y correspoudian á proposiciones licenciosas. Así, segun cl, 
el Padre, ó mas bien, la Paiernidad, era la suprema Divinidad, 
que se dcsarrolla en el Ilijo y en el Espiritu Santo, por manera que 
el Hijo y el Espírita Santo nada sonm si inismos. f Alíae vero duac 
imsonae mllatemis es$e gtmntj. Esto era negar implicitamente el 
dogma de la Encarnacion dei Verbo, de su mediacion entre el 
mundo y Dios, que él une sin confundirlos, y de consiguiente, 
abrir la puerta al Panteismo: esto era iütroducír ya en el seno 
mismo de Ia Trinidad el princípio dc la cmanacion, el cual una 
vez admitido, no sc detiene mas, y se estíende necesaríainente á 
todos los seres. Negar las personas divinas, cs dejarse conducir 
á negar las personalidades humanas. Dios, el Ser por exceleucia, 
la vida mísma, no puede, como liemos dicho ya, ser concebido 
sin relaciones, relaciones por consiguiente necesarias. Si por Ia 
supresion de las personas divinas le retirais los términos de estas 
relaciones en sí mismo, os veis conducído á dárselas cn el mun¬ 
do , absorbiéndole á él en el mundo, ó absorbiendo el mundo 
en él. Á esta proposicion positívamcule panteista llcgó Abelardo, 
pues, segun él: ciEI Padre solo es y existe por su relacíon con el 
•tmundo y su manifestacion en el mundo.» 



Por consíguiente, las cosas seasibles, los acíos exteriores, los 
hechos, no tenian para Abelardo valor real ni existência objetiva. 
El Espíritu solo lo era todo; y el pecado consistia solaraente en la 
vo luntad perversa, y no en las obras. El amante deHeloisa iba tá 
caer por esta pendiente al lEuminismo inmoral de las sectas dei 
Libre-Espírilu. 

San Bernardo combatia sobre todo esta última proposicion de 
Ia Ética de Abelardo, y éi fue contra este quimérico y brillaute 
espíritu el campeou de Ia Tglesia y delasociedad, como san An¬ 
selmo lo habiasido contra Eoscelin, y el bienavenlurado Lanfrac 
coní.ra Berenger. iQuó cosa mas admirable que esta union de la 
santidad y dc la verdad eu los grandes doctores de la Iglesia, \ 
cl ver como todo el bombre, por el geiiio y por el corazon, está 
tirme y en todo su aplomo, y la sociedad conéJ, sobre cl funda¬ 
mento de la fe, fuera dei cual no se puede poner el pié sin vaci¬ 
lar, ¥ arraslrar consigo Ia sociedad en los abismos! 

X. — En aquclla época levantábase sobre el horizonte dei mun¬ 
do católico una de las mas elevadas, mas vastas y mas puras in¬ 
teligências que jamáshonraron la humanidad, á cuyo elogio ape¬ 
nas basta el aplicarle el supremo encomio que hace la Escritura dc 
la naturaleza humana, llaniándola m Urfero ãimmdko de la ncitu- 
ralaza angóliai, mipiuisti iíom paulo íhusos ab aiígelis. [ Ps. vm, 6), 
He uombrado ya al Angel dc la teologia, al Águila de ia Filosofia, 
al grande santo Tomás. Aqucl genio luminoso fue suscitado por 
Dtos en aquella época dc divergência de espíritus racionalistas, 
y a la víspera dei grau divorcio de la razon y dc la fe por el Pro¬ 
testantismo, parasellar entre'la una y la otra la mas magnífica 
alianza, para determinar en algun modo toda la altura á donde 
puede llegar el espíritu bumano ^ todo el poder, toda la plcnitud, 
iodo el vasto círculo dc la razon desarrollada en la fe, y bacer sen* 
tir mejor toda la disminucion, toda la oscuridad, toda la abycc- 
cion en que cac cuando de ella se separa. 

La grande Suma de Santo Tom<ás sienta y resnelve todas las 
cuesüones posibies sobre la natuj‘aleza y las relaciones de lo fi¬ 
nito y dc to Infinito. Besenvuelve y precisa al propio tiempo to¬ 
das las soluciones con un aplomo, unalacilídad, una recti tu d lu¬ 
minosa, que partíeudo dc la fe, como de uu foco comun, se es- 
parce en rayos iulelectuales que vau á ilustrar entodo sentido cl 
mas dilatado horizonte que pueda abrirse al ojo de la inteligen- 



cia. No se percibe en esta obra incomparable ni timidez, ni atrevi- 
miento; ni laxítud, mesfaerzo; niinsuficiencia, ni exageracíon; 
sino uüpleno, natural y seguro ejercicio deipensamiento, balan¬ 
ceando su vuelo por su smnision, y recibiendo en cambio delafe 
una especic de infalíbilidad intelectual. No hay unacuestion que 
haya sido agitada alguna vez, que santo Tomás no trate à fondo, 
y suscita innumerables en las que ni aun se sospechaba. Mas, á 
ia inversa dei espíritu humano, que solo puede promover las cues- 
tiones sin resolverias, él se baila en posesion de resolverias antes 
aun de suscitarias, y en alguna manera no las promueve sino para 
la forma, y para justificar el rigor de sus soluciones, de las cua- 
les en dednitivani una sola queda cuestionable, tanta es la exac- 
litud, cl enlace y el aplomo en la verdad que en cilas se percibe. 
Lo mas especial mente notable es, que caando larazon de los he¬ 
resiarcas, desde el primer paso que da, cae en el Panteismo , la 
razon católica de santo Tomás va por sobre el borde de los precipí¬ 
cios hasta las mas remotas extremidades de la naluraleza y deí fia 
de las cosas, sin tropezar, sin vacilar, sin dcsvanecersejamás, ba¬ 
ilando, al contrario, en estas mismas extremidades la justiíicacion 
armónica de sus miras, y como la repcrcusion sonora de la verdad. 

Adeinás de esta grande obra, de esta magnífica pirâmide de la 
doclrina católica, que previene todos los errores y los destruye 
implicitamente por la exposicion y la estática de la verdad, santo 
Tomás escribió especialmente contra este Panteismo satânico en 
una ó dos cabezas, que, venido de la índia y de la Pérsia, y re- 
cintando todos los errores análogos de las escuelas talmúdicas y 
helénicas, habia elaborado el primer escoUo de la cívilizaciòn erts- 
liana en las secLas gnósticas y neo platónicas; que acababa de po- 
nerla de nuovo cn peügro en las herejías de los Albigenses y de 
los Vaudenses; y que, reebazado dei Mediodia de la Europa, la 
invadia cntonccs al revés, inyectando su ponzona en cl seno de 
las razas eslavas y germânicas. El genio de santo Tomás corri ó 
en auxilio de la civilizacion con dos obras especial es: JajSaíncí con¬ 
tra los Gentiles^ en la cual la fe católica combate vigorosamente el 
Maniqueismo S y su tratado contra los errores de los Orientales. 

’ ScuMA CONTRA Genxes, in quü Ubris quatuor^ cathoUca fides m omnes 
orthodoúsae Eeelesiae perãuelles acerrime propugnaiur, 

En la Vida de san Raimundo de Penafort, uno de los Santos y sábios oias 
eminentes de su sigio, y gloria de Gataluna su patria, apojados eu el lestímo- 



En elia.disipa las tinieblas dei Paníeismo, restableciendo con una 
elaridad iüvencible la verdadera nocion de im Bios esencialmente 
distinto de todos los seres creados: considerando á Dios en sí mis- 
jno; despues á Bios con relacion à !as criaturas; despues las cria¬ 
turas con relacion á Bios; y scliando estas dislinciones íundainen- 
fales y estas relaciones naturales por la exposicion de la uníon ine- 
table de Dios con la naturaleza humana en la Encarnacion dei 
Verbo, y de todo el destino dei hombre en el plan general dei 
Cristianismo. 

Guando la doctrina católica huborecíbido bajo la pluma de este 
gran gcuio identificado con la fe, todo el desenvolvimiento desu 
exposicion y de su síntesis, permitió Bios al error el concentrar à 
su vez en los grandes sectários todos los elementos de falsa filosofia 
y de teologia errónea de que se hallaba cntonces infectado el Occí- 
dente. Wiclef y Juan Hus viiiieron á preparar las sendas á Lutero. 

Becir que su scparacion de la doctrina católica y su caida en el 
Panteisnio fuerou una misma cosa, es adivinar los hechos á ojos 
cerrados; tan absoluta cs la ley dc esta relacion. 

El inglês Juan Wiclef se distinguió desde luego por su oposi- 
cion sistemática contra lalglesia, y fuc tal vez el primero que hi- 
7.0 de la negacion de su autorídad el objeto de su herejía, á la que 
no lardó cu inezclar un ataque contra los dogmas, en especial con* 
tra el dogma de ta transustanciacion. At mismo liempo que qui- 
laba la doctrina católica, le sustituia esta olra: «Lo que es Bios, 
«segunlaldea, es Dios mismo, ó la Idea es Dios.» Bus estq^nae- 
Ubet CTcaiura in esse Melligibüi^ « Toda naturaleza es Bios, y cada 
«ser es Bi 0 s.» Quaelibct creaíum esí Deus; qitodiibel est Deus . — Nada 
deliene al heresiarca en las consecuenctas de su sistema. «Luego, 
«dice, un asno es Dios *,» 

nio de los antores mas acreditados, escribimos las siguienies palabras: «Eü 
«sus ardientes deseos (de san Raimundo) dc que la YCrdad crísliana triunfase 
« en lodos !os enlendimiBnlos, y el amor de Dios eu .todos íos corazones, in- 
«viló la pluma victoriosa de su célebre couLeniporáneo y hermano de religíon, 
«el ínmorlãl Tomás de Aquioo, á que escribíese la Suma contra gcnlíles, que 
odebemos ã la profunda sabiduría dcl santo Doclor, y á las humildes súplicas 
«dc Raimundo.» (N* det 2*. J. 

‘ Et si dicatur quod male sonat concederc oíinwm et quodlibet alind esse 
Deiim, concedilur apud aegre intciligentes; ideo multi non admiUwnt talia, ni- 
si cum deteroirnaiione, ot talis crealura secundum esse ínLellígíbilc, vcl idea- 
Ic, quod habeí in Deo ab intra, est Deus. Itli autem qol babent eumdcm sen- 
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Üna vez admitido este principio de identificacion panteista de 
Dios con la Idea, todo lo demás dei sistema se va desenvolviendo 
lacilmente. Wíclef llegaba á sostener la eternidad real de las co¬ 
sas y dcl tiempo; la creacion entera era una emanacion, lo cual 
arrastra consigo el fatum y Ia necesidad dei mal, que Wiclef pro- 
fesa abierlaraente, no temiendo el someter á esta necesidad á Dios 
mtsmo, aniquilar su líbertad, así como la de la criatura, y suje- 
larlo todo al yugo de esta necesidad estúpida. 

Áesta doctrina, ya tan perversa, mezclaba Wiclef otraque ha- 
bía tomado de los A.lbigenses contra la propiedad- Los Albigen- 
ses habian atacado principalmente Ias propiedades eclesiásticas; 
AViclef generalízó este ataque, extendiéndolo átoda propiedad; 
fundáüdose en que, para tener underecho legítimo de poseeral- 
guna cosa sobre la tierra, era necesario ser justo, y que uu bom- 
bre perdia todo derecho á sus posesiones desde el moraento eu que 
cometia un pecado mortal; y esta doctrina la aplicaba á los seüo- 
res, á los príncipes y á los reyes, así como á los papas y á los 
ohíspos. {Pluquet, Díceion. de las herejías). 

Wiclef no dejaba de reconocer que con su sistema abria la paer- 
(aá todos los crímenes yal aniquilamientodetodasociedad, «Pero, 
■tanadia, si no se tienen mejores razones para decirme que Ias di- 
«chas hasta ahora, me confirniaré en mi opinion , sin decir sobre 
«ella una palabra.» (Bergier, Diccion. de teoloff, — Bossuet, JTüL 
de las Variadones}. 

Desgraci adam ente no qnedó sin hablar palabra, y sus predica- 
ciones subversivas produjeron la secta de los WkUfisiaSy que se 
engrosó con la de \(iS Lollardos, que era originaria de Bohemia, y 
tenia por autor á Lollarà Walter, que no habia hecho sino repro- 
ducir los errores maniqueos de los Albigenses contra los Sacra¬ 
mentos y la penitencia, el matrimonio, la justícia y la propiedad, 
y que habia urdido sobre ellos aquella doctrina verdaderamente 
infernal, de que los deinonios habian sido injustamentearrojados 
dei cielo, quesan Miguel y los Angeles serian un dia condenados 
eternamente, así como aquellos que no abrazarian su doctrina 

&Qm perâubjcctom per sepositum, aeque conccdunl propasitloncm símpUcem. 
(De Heis c. 2.)—Stanâenmaíer, Phil. duchTUiian. —AIzog, Hhtoria xiniver- 
sal de la Iqhsiaf tortio III, pág. 373), 

^ La filíacion de todas estas bcrejiíis queda atesliguada por todos Jns his¬ 
toriadores : ellas sc completaban y se esplicabao Jas unas por fas otras; de ma- 



XI. — JuaaHiis fiie el discípulo y el heredero inmcdiato de Wi- 
clef, y tuvo por asociado á su herejía y á sa destino á jÊTónmo 
de Praga. Talento menos especulativo que el de Wiclef, no pudo 
abarcar todas las docírinas dei teólogo inglês; pero no le escapa- 
ron los principales resultados, y supo defenderlosconhabilidad. 
Aícrróse sobre todo á la doclrina de la prcdcstmacion absoluta, 
dividiendo los hombres cn elegidos y en reprobados de toda etòr- 
nídad, fuesen cuales fueran sus obras, no considerando sino á los 
elegidos como miembros de la verdadera Iglcsia, y segregando 
irremisibleraente á los demás, sin que niugun arrcpentiuiiento ui. 
enmienda fuese capaz para volverlos á entrar en ella. De ahí parti õ 
para decír^ con losLollardos y los Yaudeuses, que los poderes de 
la Iglesia y la vírlud de los Sacramentos dependian de la sautidad 
de sus ministros, y pcreciaii en manos indignas de cjerccrlos. Ex- 
tendió naturalmente esta doclrina á los reyes, á los príncipes, á 
los seãores, y á todas las superioridades socialcs. Decidió, cn con- 
secucncia, que aquellos que son viciosos están de pleno dereebo 
decaidos de su autoridad, y despojados de su derecho ; y que e! 
puebio piiede á su (juslo corregir à susjefes, euando caen cn ahjuna faüa. 
{Proposicion de Juan Hus, condenada por el concilio de Cons- 
lanza, en su sesíon octava]. 

fácil Gs conocer que el efecto inmediato de semejante doclrina 
cs la destruccioii de toda organizacion social. ^Quiénes elqueno 
sea vicioso, ó iio'sc haga tal, sobre todo á los ojos de aquellos que 
están interesados en que lo sea? ^Quién es el que no cac en al- 

ncra que para conocer cada una dc cllaa es menester conocerlas todas, y no tuiy 
inju&licia ondccír que aquclla que parecia la mas inocente era tan culpablc co¬ 
mo aqaella qae cra la mas criminal. Así, los Faiidenísí dc Lyon, por cjcmplo, 
cuva aparenteinoralifJacI tanto se pondera, fueron, como lodos recoiioccn, los 
padres de los Wicleüstas y de los Husllás. «Bc estos rinones dc los Yanden- 
«ses, dicc un historiador, salieron con cl tiempo un grande numero dc oiros 
í(fanáticos, que aumentaron en parle la secla con nuevos dcscarríos, y en par- 
«te la iransformaron tambien en otras nueias.» (Guido Carmelita, Summa 
haeresis Walãensiutn). —Wiclcf, que suscitó á nuestro Juan Hus, fuc secun¬ 
dado por los VaudcQses, dicc por su parte un historiador husita. (Clarissimi 
viri Joachiini eainererii Pahepergensis, Histórica narraíio de fratrum orUio- 
doocorum cccksiis in Bohemiat Híoravia eíPoIonia^p. 20í ), Era sícmprc cl 
Tuísmo veneno, ei mismo vírus, ora latente, ora enexplosion, y mas peligroso 
quizãs cn cl primer estado que cn el segundo, porque íha ganatido mas ter¬ 
reno. Quede bien couveucído cualqoiera que toda herejía lleva eu su seno Ia 
muerte. 
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guna falia? Jesucristo no ha eiíceptuado de la comun miséria los 
ministros mismos dc sus gracias, y con esto ha hecho dos cosas 
grandes: laprimera, el hacerresaltar con tanto raasresplandor la 
pureza sobrenatural de la doctrina> la infalibilidad de su ense- 
jlanza, y la virtud de sus efectos, en cuanto se conservan inva- 
riablementc á despecho dc todos los accidentes humanos, aunlos 
de aqueilos que son órgauo suyo; la segunda, el sostener Ia so- 
eiedad en masa sobre cl cáos de estos accidentes, haciendo sen- 
lar su autoridad, que en todos los grados constituye sus bases, 
sobre uo derecho superior é independienle, Toda lasocíedad es- 
laba, pues, interesada enlaquerella suscitada por Juan Hus contra 
la Iglesia y los poderes supremos* 

La santidad de los representantes de la Iglesía se hallaba por 
lo domãs oscurecida y como eclipsada en aquella época por una 
ííe aquellas sombras que proyecta algunas veces la tierra sobre 
los astros mismos que deben iluminaria, y que no por esto dejan 
de ser, iras estas sombras, los que llevan la luz, 

No tenemos reparo en confesarlo: la Iglesia en Ia parte ter- 
i cstrc de su existência, no cxcepluada dc Ia corrupcion de nneS’ 
ira naíuralcza, ofrecia cntonces un espectáculo aílictivo de rela- 
jacíoii y de desorden. Sin duda que los causadores dei escândalo 
fucroü Gulpablcs y rcsponsablcs de males sin cuento; pero no (o 
fucron hasta el puaio de dcscargar á aqueilos que se escandaliza- 
ron, y sobre todo á tos que explotaron cl escândalo, de Ia res- 
potisabílidad inmensa de ia revuelta queprodujo la doclrína soli¬ 
daria de su viotacion, y que abuso dcl mal para hacer desecliar 
cl remedio, eu vez de probar Ia infalibilidad dei reniedío, apü- 
cándoJo ai mal. Lo peor que hay en el mundo no son Ias matas ac- 
ciones, sino tas malas doctrinas que las desencadenan. 

Para favorecerias que pretendia propagar, Juan Hus, como to¬ 
dos los sectários que lo han seguido, violentaba, hasta la calum- 
uia, ci enadro dc la relajacíon de costumbres dei clero dc aquel 
tiempo, hasta el punto que obligó á que cierto dia le ínterruiii- 
piese un grave y honrado oyente suyo, el cual le dijo: «Maestro, 
«yo lie ido á Roma, he visto el Papa y los cardenales, pero en 
«verdad no son tan maios como vos nos los pintais. — Pues bien, 
«si tanto le agrada el Papa, respondió Hus, vete de una vez á 
«Roma, y quedate allí.— No, maestro, replicó el interlocutor: 
«soy demasiado viejo para hacer el viaje; pero vos, que sois jõ- 
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«ven, id allá, pues» y hallaréis, os lo repito, que las cosas uo 
«vau alií tan mal como decís.» (Alzog, Historia wikersal de la 
Igksía, tomo III, pág, 276). 

No cerraba la boca la Iglesla á los que senalabau los abusos de 
sus ministros, sino cuando eslellaraamiento á la reforma lo era a 
la rebclion , y estaba solo inspirado por el espíritu de subversion 
y de orgullo- Siempre discreta, aun eu representantessuyos, que 
humanameute bablando, no siempre Io eran, escuchaba, aun mas, 
suscitaba verdaderos reformadores eu su seno, reconociendo sa- 
lísfecha en ellos el derecho y el deber de reanimar la vidacomuii 
de los fieles, hasta el punto de convertir el ejercicío de este de¬ 
recho en un justo título para los honores supremos de la santi- 
dad. Así fueron acogidos, alentados y honrados, entre muchísi- 
mos oiros , sau Bernardo y santa Brígida, que pintaron con los co¬ 
lores mas vivos el relajamienlo de la disciplina, reclamando su 
reforma con todas sus fuerzas. \ Cosa admirable! Brígida fue ca¬ 
nonizada precisamente por el concilio que condeno á Juan Hus, 
Üuo y otra habianhecho un llamamiento á la reforma; .pero Brí¬ 
gida empezaba por reformarse á sí misma, y Juan Hus, como des- 
pues de él Lutero, dando rienda suelta á todas las pasiones. 

Desencadenadas estas, é inUamadaspor Hus-, convirtíeron du¬ 
rante diez y seis anos toda la Alemania cn un campo de espan¬ 
tosa moríandad, de incêndio, de pillaje, de horrores inauditos. 

Lacuestion que á todo esto dió lugar parece á primera vista 
hien fútil , y la moderna Filosofia no ha dejado de Janzar sobre el 
siglo que ella agitó, y sobre la Iglesia que la sostuvo, todos los 
soberbios menosprccios de la razon. Tratábase de saber si el pue- 
blo comulgaria ó no, como el clero, bajo las dos especies. Tal era 
la cuestion por la cual ei suelo de la Alemania se vió blanquear 
con huesos humanos. 

Mas esta cuestion, por simple y lúlil que parezea, era Ia ma- 
yor de todas las cuestiunes que se liayan jumás promovido en el 
seno de las sociedades; era la cuestion de la barbarie ó de ia ci- 
vilízacion, una cuestion de vida ó de muerte social, la misma cues¬ 
tion que nosllena de terror en el diar el Socialismo, el Comu¬ 
nismo. 

Cuando las hordas bárbaras de los Husilas se levautarou dando 
el grito de ; La copa al pueblo ! exigian que toda disíincion entre 
el clero y los üeles queJase suprimida, y que lodos fuesen admi- 
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lidos á beber igtialmente en la misma copa. EUos inaugararon, 
bajo la forma mas sagrada, la salvaje divisa de igmiãad y dc fra- 
termdad que ha ensangrentado nuestros últimos tíempos. Ellos 
transformaron el dogma de la caridad infinita de Dios, la Coim- 
nion, en Comunismo, no por el hecbo en sí de la comnnion bajo 
las dos especies, sino por Ia intencion que se la bacia pedir; ín- 
lencion de lai modo perversa, que ellos no ereian mas en la tran- 
sustanciacion qiie su jefe Juan Hus que la había atacado, y que 
su exigencía no era otra cosa sino la fórmula sacrílega dei levan- 
lamicnto de todas las pasiones salvajes contra la sociedad. Por fin, 
fieles herederos de los Gnósticos, y precursores de los Socialis-, 
tas , al grito de [La copa al püjíblo ! anadian el de jL a pbopiedad 
AL PüBBLo! que erastt natural consecuencia ; y los Socialistas mo¬ 
dernos no han dejado de saludar en ellos con transporte sus kr- 
íMJios y amigos, y de alargarles, al través de cuatro siglos, una 
mano conjurada contra la sociedad y sus santas leves. (Véase lodo 
el capítulo sobre han fíus, que abre la Historia de la R^volucion fran¬ 
cesa por Luís Blanc). 

La Iglesia, con su buen sentido profundamente civilizador y su 
inílexibSe firmeza, hizo frente á la íempestad, y abrigo otra vez 
aun bajo sus alas á la sociedad ingrata que debía nn dia mal- 
decirla. 

Pero esto no pasaba de ser el prólogo de un drama mas vasto; 
y aquel siglo, lleno de acritad, córao dice Bossuet, acababa de 
producir á Lutero. 
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CAPÍTULO Yll. 

HEBEJÍAS DEL CüARTO PERÍODO. 


El Protestantismo * para escapar al argumento por eJ cual la 
Jglcsia ha confundido siempre la herejia, el argumento de la no-^ 
■vedadi se ha dado trazas para procurarse progenitores. Todo, á 
este fin, le ha servido; y porelhecho» no Ka sido libre ensu elec- 
cion, pues no ha podido tomarlos sino entre los rebelados como 
él. No ha vacilado, pues, entomarseporheredero de Juan Hus, de 
Wiclcf, de los Calhares y de los Albigenses, y subiendo mas allá, 
de los Gnósticos, delosEbionítas, y de los otrosherejes de la pri¬ 
mitiva Iglesia. No le disputaremos por cierto semejante antigüe- 
dad, que, por otra parte no le sustrae dei argumento de novedad; 
pues por anligua que sea la herejia, es siempre una novedad con 
respecto á la doclrina de la cual se separa; y el Protestantismo, 
que en efecto se encuentra en todas las herejias, presupone ne- 
cesariamente el objeto anterior de la protesta. El Protestantismo 
remonta mucho mas allá de lo que él mismo se crec, sín dcjar por 
esto de ser siempre una novedad. Guando el tentador se deslizo 
al lado de nuesLros primerps padres, los primeros humanos; cuan- 
do les dió á entender con un silbido de reptil el primer gmre, el 
primer ncqmgttam; cuando les insinuo aquella falaz sugestion, 
Nriíis sictít 7>ü\ trabajaba Protestantismo y Panteismo. Pero aquel 
Protestantismo era una gran novedad para los oidos inocentes y 
virginales que lo escuchaban. Y aun podemos hacer remontar 
mas alto el Protestantismo. En el cielo, y en la primitiva escuela 
de los Angeles es donde levanto por primera vez su cabeza, di- 
ciéndosc á sí mismo: SiMÜis cro AUissimo. Mas, por unânime voz, 
el gran concilio de Espíritus celestiales confandió aquella audaz 
nocedadf con aquella aclamacion sublime: Quis iit Deus! [Quien 

^ No diço los Protestantes, à quienes considero siempre fuera dc combate, 
porque personalmente valen mas que el Protestantismo, tanto como los Cató¬ 
licos, aun los mejores, valen menos que el Catolicismo. Aqui lo que ventila¬ 
mos son las iloclrinas. 
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como Díos ! Hc aqui el primer Protestante; hé aqui el primer Pan- 
teisia, ó mas bíen el único; el queporunaespecie de metempsí- 
cosis, no ha cesado de cambiar de forma, y de animar sucesiva- 
meníc todas lasjierejías^ todas Ias revueltas, todas Ias aherracio- 
nes dcl espírita humano contra Dios. La grande herejía dei Poli¬ 
teísmo, por Ia cual habia llegado á liacerse smejíííife d sobre 

la tierra, divinizando todas lasjviles pasiones, fae su grande triun¬ 
fo. De él fue despojado, y líevado él mismo humillado y cautivo 
á la faz de todoel mundo, cn el triunfo que Jesucristo obluvo so¬ 
bre su poder, Ex-poliam pnmpatus traduxUconfidenter palam tmm^ 
phcm illos in seniÉtipso (Coloss. ii, 15); y despues, conforme á Ja 
antigua profecia que habia anunciado que, à los piés de su vence¬ 
dor, procuraria siempre derribarlo, no ha cesado al través de to¬ 
das las herejías cristianas que acabamos de recorrer, de enros- 
carse contra la Iglesia, y de vomitar el veneno dei Panteísmo que 
coiislituye el fondo de su natural envídía, y de su conjuracion 
eterna. 

Tal es el GéneSis dei Protestantismo. 

Él no difierc de todas ias herejías sino en cuanto mas audaz y 
abiertamente lia depurado y establecído su principio, que es la ne- 
gacioa de la auloridad. Yed ahí su distintivo. 

Hasta su aparicion, las herejías procedian por via de dogma¬ 
tismo; por ejemplo, adelanlando la proposicion de que en Jesu- 
cristo hay dos personas, ó que solo hay una naturaleza, etc.; y 
como estas opiniones cran contrarias á la doctrina de la Iglesia, 
y anatematizadas por ella, seguíase que tales herejías se hallaban 
en estado de ínsubordinacion y de rchelion contra la Iglesia. 

Esta rebelion, consecuencia natural de la obstinacion de los he¬ 
resiarcas en los errores quehabian avanzado, ba sido convertida 
por el Protestantismo en principio, y en ella consiste la herejía 
protestante, Esta guerra, que cada herejía eslaba obligada á sos- 
tener á cuenta suya, la ha declarado él abiertamente, levantando 
una vez para todas el estandarte de la revuelta por cuenta de to¬ 
das las herejías. 

Así es como vemos militar bajo esta bandera, no una herejía 
dogmática especial, como cada una dc las herejías que habian 
precedido, sino una amalgama de herejías, diversas y opuestas 
las unas álas olras, y que solo tienen de comun el principio de 
revuelta, dei cual se ha declarado jefe. 

18 
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El Protestantismo no tanto es unaherejía, como nn campo abier- 
to á Iodas las herejías, nn nombre genérico dc Incha, un Ilatna- 
miento á todas las revueltas, la revuelta mísma á provecho de 
qaien qaiera usar de ella. 

Así es como, despnes de él, no há liabido ya mas herejía que 
haya tenido un nombre y una suerte particular como antes, aun- 
qne Ias herejías havan pululado mas que nunca; porque han pu¬ 
lulado en su seno y bajo su nombre. 

Pero lo sietnpre digno de notarse, y lo que deberaos perseguir 
en él es, que todas estas herejías, partiendo de Ja separacíon de 
la doctrina católica, tienden y terminan todas, al través de mil 
diversidades y dc míi divergências, al mismo fin: el Panteísmo, 
i Tan inevitable es este abismo, desde que se rompe con la Igíesia I 

Es evidente que no podemos examinar cada herejía protestante 
en particular; pero veamos las cabezas princípales dei Proleslan- 
lisrao, y su comun desinência^ 

El primer uso dogmático que hízo Lútero dei Protestantismo 
íue apropiarse una doctrina que se habia expuesto inmedialamen- 
le antes de él en im libro conocido bajo el nombre dc Teologia ak- 
mana, y cuyo autor ba quedado desconocido. Este libro, que el 
Protestantismo ba reproducido muebas veces, hasta en estos últi¬ 
mos íiempos, lo fuelaprimera vczporLutero, elcual, cnel prefa¬ 
cio con que lo acompanaba, decia de él: «Yo no tendi’é reparo en 
«poner al lado de la JSiblia y dc san Agustin una obra que me ha 
«ensenado mas que otra cualquiera lo queson Dios, el Cristo, el 
«borabre y todas las cosas.» 

Y el pensamiento fundamental de la Teologia almum^ que bajo 
mil formas se reproduco, es que «Dios io es todo, y todo lo que 
«no es Dios no es nada.» En esta doctriua !o finito no solamen- 
te es un puro nada, sino que, en cuanto es finito, es un mal, 
es una cosa criminal. Así en lo finito hay dos cosas: el ser, en 
fanto que es ser, que es esenciaímente divino y bueno entodo, 
aim en el demonío; y el querer, que no es nada en cuanto es ma¬ 
io, y que es nialo en tanto que no es nada. El querer no es cl ser; 
luego el querer cs maio en sí. Es necesarío atacarlo, abogarlosin 
cesar, para que no seasino el instrumento cíego de Dios mani¬ 
festando sus perfecciones divinas: lo cual aniquila todo el hom- 
bre, divíüizándole. {Véase Ia exposicion de esta teologia enStau- 
denmaier, Füos. dei Cristian. tomo I, pág. 654-666). 
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Esta doclrina ha quedado por fondo dei Protestantismo. El Pro¬ 
testantismo, pues, ha tenido mucha razon en darse siemprepor 
precursores suyos á los Cathares, á los Yaudcnses, á los heruia- 
nosdclLibre-EspíríLu, áAmaury deBene, áWicief, áJuanEus, 
que han sucesívamente renovado aquel misticismo paníeisla. 

El Protestantismo no hizo mas que dar á esta docírina un corte 
mas absoluto y decisivo, forraulándola en las siguientes proposi- 
cioneSí que constítuyen el conjunto de su sistema: — ftEl pecado 
«originalha completameníe corrompido la naluraleza humana; por 
Hcuyarazon el hombrenace absolutamente siervo. Lo que hace en 
«bíen ó cn mal no es obrasuya; es la obradeDios. La fe sola jus- 
«tífica, cualesquieraquesean Ias obras. Cualquierasc salva por la 
«sola confianza queüene en el perdon de Dios.» Proposicion sin- 
gularmente fecunda en licencia, y que concede alhombre una in¬ 
dulgência plenaria y aníicipada de sus pecados, de tal especie, y 
tan fácil dc ganar, que ciertaraentc nunca Papa alguno habia pro¬ 
metido una de igual* Desde entohces, ya para nada se uecesítau la 
jerarquia y el sacerdócio; el culto exterior es inútil: de nada sirve 
ocuparse de las cosas santas. Laoracion, el ayuuo, las vigílias, las 
obras buenas, toda csla santa disciplina dei alma es inútil, y pue- 
de ser suplida por la fc, simplcmentc por la fe. Para tales opera- 
ciones, todo cristiano es sacerdote, y puede adrainistrarse á si 
mismo la salud, sin sujctarsc á medio alguno especial instituído 
por Dios, ni aon al de las obras. 

. Ved alii el Protestantismo, tal como salió dclos príraeros escri¬ 
tos de Lutcro : (íÁld nobieza almmia ,» — (idd‘perfecdônatnisiiiô crk- 
«.tiam ,» — «de Ia eschvüudde Babilônia ,» — «de lalibertad cristia- 
«íífí. s — Lutero en sus escritos hizo prevalecer sobre todas las 
demás esta proposicion, tan Hsonjera para el pueblo, que todo 
hombre es sacerdote; y tan eercanaá esta otra, que todo hombrc 
es soberano. Una y otra de estas proposiciones emanaban, por fin, 
naturalmente de la grande proposicion panteisla que formaba el 
punto de partida dei Protestantismo, y que le unian á la cadena 
de todas las herejías que habian precedido, que todo hombre es 
Dios; Dios operando en el hombre, docírina que, por el aoiqui- 
lamiento de la voluntad humana, concluyeencfeclo por su divi- 
nizacio.n, no siendo su actividad sino la de Dios. 

Hemos visto, y son además evidentes, todas ias insurreccíones 
y todos los estragos antisociales que esta doctrina habia producído 
18 ‘ 
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en el mundo, ea especial los excesos salvajes de los Picardos, de 
los Loílardos y dc los fíusitas. Nuevos desastres salieron de Ia doc- 
trina de Lútero: la guerra dc los Paisanos ó Campesinos, y la de 
los Ânabap listas. 

Hemos Iiablado ya de esla terrible guerra de los Campesinos, y 
mostrado su estrecha y simpáticarclacion con el Socialismo de esta 
época, LiUero saltalra de gozo en su principio, y escribía á Linck: 
«En todas partes el pueblo se subleva: al fin haabierto los ojos; 
«no puede ni quiere dcjarse oprimir mas por la violência.» Mas no 
tardo la reílexioii eu haeerle ver que tales hijuelas podian cora- 
prometerle con las potências; reprobó inexorablemente cl proce¬ 
der de los sublevados, pero en vano, pues los excesos de los Cam¬ 
pesinos no eran mas ([ue proposiciones sacadas de sus escritos. 
Así, Erasmo Ic escribiacn estos términos: «Ahorarecogemos los 
«Íruíos de tu talento. Tú dices que es propio de lapalabra deDios 
«el producir resultados diversos. Yerdad cs, raasyo creo que esto 
«depende de lamanera con que se predica esta palabra. Tú des- 
íf apruebas los revoltosos, pero ellos te rcconocea por su padre y 
«su doctor; y yti nadie ignora que las gentes que no tenian cn sus 
«lábios oiro nombre que el Evangelio, ban sido los instigadores 
«dc las mas horribles insiirrecciones.» (Citado por Aizog, líisL 
univ, de Ia fgiesta, tomo III, pág. 382). 

Apenas sufocada la guerra de los Paisanos ó Campesinos, dis- 
períósc mas exterminadora y mas salvajc bajo cl nombre de Aíjíc- 
òaplimo. Lo que le dió un carácter mas pronunciado de extrava- 
gancia y dc barbaric, es, que sc dejó inspirar más por la doctrina 
panteisía protestante, lacual aniquilaeuteramenleal bombre, ba- 
oiéudolc cl instrumento, el juguete fatal dc la Divinidad, cs de- 
cir, que autoriza y diviniza los mas perversos instintos, bacién- 
dolospasar por inspiraciones, La doctrina dc Ia juslibcacion por 
la fe sola, que asegura el perdon de todos los crímenes no mas 
que por la coufianza de obtenerlo por los solos méritos de .lesu- 
cristo, acababa de disipar los últimos escrúpulos, y de sufocar los 
últimos remordimieiitos de la conciehcia. 

Esta doctrina de la jostificacion por ia íc sola era la que inas 
íanatizaba á los Ânabaptistas. Su nomlme de Anabaptislas prove- 
nia de que pretendian ser necesario baulizar dc nuevo á los Crís- 
tianos en la edad dc la razon; porque solamenle en esla edad el 
bantismo podia excitar en ellos la fe, cn Ia cualhac-ian consistir 
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el origen de toda justificacion , cualesquiera qac fncseiilas obras, 
y de consiguienie el origen de toda licencia. 

Nosotros, por vivír de ella, no conoceraos aim lo baslantc toda 
la sabiduria, toda la economia admirable y verdaderamente di¬ 
vina de la doctrina católica en su completa siinplícidad. 

Segun esta doctrina verdaderamente social, la diversidad y la 
desigualdad de los méritos y de las obras importan un cambio en 
la igualdad natural de loshombres. Estas obras establcccn, así en 
este immdo como en el oiro, una desigualdad de destino fundada 
sobre la liberlad y sobre la jasticia, no menos que sobre la gra¬ 
nia; pucscadacual cs, conel auxilio de aqoella, elhijoáesus obras, 
Y si en este mundo esta desigualdad no siempre es la expresion 
equitativa dei mérito, dos correclivos vienen ácorregir esle des- 
nrden: la Caridad, que endulza los rigores dcl infortúnio, y la Es- 
peranza, fundada sobre la fc en una recompensa futura dei mérito, 
cuya prueba es el infortúnio mismo. 

Tal es la doclrina eminentemente social y civilizadora dcl Ca¬ 
tolicismo. 

El Protestantismo, suprímiendo la necesidad de las obras, y lia- 
ciendo resultar la justificacion dc la sola fe, ha destruído todos 
lüs fundamentos dc Ia desigualdad social eon los dc la libcrtad hu¬ 
mana. Si el mérito de las obras cs inelicaz é inútil, si la fe cn los 
inérilos de .Tesucristo basta por sí sola; padiendo cada cual hacer 
csle acto de fe, tanto dereclio liene cl uno como cl otro á la sa- 
iiid, sea cual fuerc la vida qucllcva; pii&s todos quedamos igua¬ 
les por el medio de esla fe. X como las desigualdades que rcsul- 
lan dei mérito y de las obras carccen de fundamento, la ciuclad 
de Dios desaparece en un espantoso comunismo. 

Los Anabaptistas pusieron en práctica esta doctrina que Lutero 
liabia arrojado al mundo bajo el nombre de Ubertacl cvistiana. El 
Comunismo que él habia planlificado cnel cielo, se hizo natural- 
mente descender sobre la tierra; y como cada cual por la fe sola 
quedaba emancipado delaute de Dios, pretendia estarlo por el 
inisrao medio delaute dc los hombres. Si las obras no justiíican á 
los elegidos cn el cielo, ^.cómo justificarán á los grandes y á los 
ricos, que sou los elegidos de Ia tierra? ^,Cõmo serán un titulo 
para sus distinciones y para sus riquezas? Silos méritos de Jesu- 
cristo uos libran de pleno derecho de ia servilud dei pecado, co¬ 
mo no nos librarán igualmente de la servidumbre de la miséria? 



— «Nosotros somos iguales todos, todos hcrmaaos por la fe, decía 
«el jefe de los Aaal)aptistas, y todos tenemos eu Adao nuestro co- 
í<mim‘padre.^,Dedóndcviene, pues, esta diferencia de rangosy de 
çrbienes que la tirania ha introducído entre nosotros y los grandes 
«dei mundo? ^ Por quérazoii geminamos en la pobreza y eslaría- 
«mos agobiados de males, mientras ellos nadan en las delicias? 

('Restituiduos, ricos dei sigio, avaros usurpadores, restituidnos 
« los jíienes que releneis en la injuslícia. — El Omnipotente aguar- 
«da de todos los pueblos que destruvan Ia tirania de los magis- 
«trados, que reclainen su liberEad con las armas en la mano, que 
«se denieguen á pagar los tributos, y que pongan sus bienes en 
«comun, ~Á üuestrospiésdebentraerlos, comosellevaban, co- 
«mo se amontonaban en oiro tiempo á los pies de los Apostoles. 

«Sí, hermanos mios, no icner nada propio, tal era el espíritu dei 
«CrisiiaDÍsmo al nacer; y rclmsar pagar á los príncipes los im- 
«puesEos con que nos agobian, es sustraerse á laservidumbrede 
«que nos ha emancipado Jesucrísto.» {Catrou, líisL de los Ám- 
— Seckcndorf, Comm. sobre la hisL de Lut. — Slcidan, 1. lÜ). 

A tales discursos precipiláronse sohre la Alemania el pillaje y 
ía devastacíon, y de ello se siguieron las mas sangrienLas repre- 
siones, las guerras raas horribles. 

Por mas que el Protestantismo fuese el orígen de todos estos ma¬ 
les, los seuores y los príncipes no lo rechazaron, por una razon 
muy scncilla; porque Ics permitia á ellos tambien el pillaje de los 
bienes eclesiásticos, y la revuclLa contra la supremacia espiritual, 
en virtud dei misrao principio que la fe üene lugar de mérito; \ 
que de consiguiente Ja Iglesia y los sacerdotes, instituídos para 
conducirnos á las buenas obras, son inútiles y tirânicos. 

Ea cmancípacion que el Protestantismo introducia en el mundo, 
esta emancipacion por que la opinion moderna tanto leba ensal- 
zado, era tamhíen una emancipacion de U virtud por la doctrina 
de la inulilidad de Ias obras, y una emancipacion de la verdad 
revelada por la doctrina de la exclusiva competência de la razon 
humana en interpretaria. Es deeir, que bajo estos norabres de 
emancipacion y de liberlad, que tanto han embriagado al mundo, 
Io que positiva mente y en realidad introducia el Protestantismo 
era la tirania, Ja doble tirania de Ias pasiones y de los errores, la 
servidumbre de la voluntad y de la inteligência. Por mentidos 
nombres, por falsos semblantes con que se pretendan desfigurar 
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y disfrazar las cosas, en el foado y en realidad cs esto : filosófica 
y prácticamente es esto. 

Por esta razoo el Protestantismo desde sunacimiento se dírigíó 
naturalmente hácia el Socialismo y el Comuaisrao, bajo los nom- 
bres de libcrtad, de igualdad y defraternidad. Esto no puede ne- 
garse; y los frutos que debia llevar en nueslros dias de una ma- 
nera general, los llevó desde entonces de una maaera especial é 
idêntica hasta tal punto, que los discursos dc Muncer y los de Luís 
Blanc se confnnden. 

En esta parle el Protestantismo no haciamas que reproducir y 
que continuar por si mismo el destino de las herejías que le ha- 
bian precedido, y que todas (y lo hemos vislo de unamanera tan 
constante que debe tener para nosolros la fuerza de lev), todas, 
repito, nos presentan ia relacion generativa de estas Ires cosas: 
Herejía, — Panteismo, — Comunismo. 

Lo cual nos explica, hasia ia demostracion, por cuanto en su 
lugar hemos espuesto, que Ia doclrina crisliana es la única que 
contiene lasolucion dei problema religioso y social de la relacion 
de lo finito con lo Infinito, y que sola la Iglesia tíene el depósito 
de esta doctrina. 

De ahí vi ene que todo lo que sale de la Iglesia sale de la doc¬ 
trina cristiana, y desde aqucl momcnlo altera estasolucion tan de¬ 
licada y tan divinaraenle precisa y conservada de la relacion de 
lo finito y de lo Infinito, y dei juego viviQcador de esla relacion; 
que todo cuanto altera esta relacion cae por el mismo hecho en 
la absorcion de lo finito por lo Infinito, ó de Io Infinito por lo fi¬ 
nito, en el Panteismo ó en el Naturalismo, es decir, en el Pan¬ 
teismo inmediatoó mediato, y por esto mismo, muy presto en el 
Socialismo y el Comunismo, que son la traduccion práctica dr 
aquel. 

Esta es la gran verdad que nos hemos propuesto mostrar con 
toda su irresistible evidencia, verdad que parece sistemática á 
fuerza de ser repetida; pero suplicamos que se observe al mismo 
tiempo como ella es la que se repite en los hechos, y que de. tal 
modo corresponde à la teoria, que si esta teoria puede solo expU- 
carse por los hechos, estos por consiguiente son laprueha mate¬ 
mática de la teoria. 

Y de otra parte, así ha de suceder si la doctrina cristiana es di¬ 
vina, pues ella debe ser la única que posea el secreto de la naíu- 



— 280 — 

valeza de los seres y de su relacion. A priori^ así debe ser para 
cualquiera que crea en la divinidad de esta doctrina; y à poste- 
nori, el que ve que así es, debe creer cn la divinidad de esta doc- 
Irina. 

Y nótese bíen que en esta demostracion silogística ó inducliva 
enlran no solamente la doctrina cristiana, sino tambien y al mis- 
mo tiempo la institucion de la Iglesia: tanto el depósito como la 
depositaria quedan igualmente justificados > v ligados cl uno con 
cl otro en una suerte comun. Todo euanto décimos, todo cuanto 
raanilcstamos y demostramos por tanto cúmulo de Jiechos y de 
l>ruebas, no se limita úní cara ente á que la doctrina cristiana es la 
solucion divina dei problema de Ia existência y de la civilizacion 
de los seres, sino tambien, que solo se baila cn ta Iglesia y por 
la Iglesia; y hemos visto que este aspecto de la demostracion es 
•risimismo admirable. Es admirable el ver,que todo cuanto se sale 
de la Iglesia ataca á la vez la doctrina cristiana y la civilizacion, 
Y que no sale dc ellasino porque las ataca á entrarabas; y en me¬ 
dio de estos ataques de la benejía, tan diversos, tan numerosos, 
tan repetidos, la Iglesia inmuíablc inantiene firmemente su de¬ 
pósito contra todas las sutilezas y contra todas las violências dei 
error, 

El Protestantismo acaba de anadir su cjemplo á todos los demás 
errores, y de un modo mny singular y estrepitoso, Como dijimos 
ya, el Protestantismo no es una licrejia, sino un conjunto, un agre^ 
gado de berejías, dividiéndose en mil sectas tan diversas entre sí, 
como todas ellas lo son de la Iglesia* Paes bien, \ cosa singular, 
ó mejor diremos necesaria! ahora que conocemos la ley que á to¬ 
das preside, estas sectas, divididas en todo, se conciliany vienen 
á confondirse al través dc todas sus diversidades y oposiciones, 
en este pnnto único, á saber, que Dios lo hace lodo en el hom- 
bre, así el bien como el mal, irrésistibíe y fatalraente; doctrina á 
Iodas lucespanteista y antisocial. 

Así hemos visto áLuíero partir de esta doctrina, que el pecado 
original ha completamcnte destruído el libre arhitido; que de con- 
siguíente el hombre nace absolutamente siervo; que lo que hace 
cn bien ó en mal no es obrasuya, sino la obra de Dios, y que la 
íe sola basta para justibcarlo. 

Viene luego Zuinglio, que parte de Ia doctrina inversa, profe- 
sando que el pecado original en nada ha lesíado á Ia naluraleza 
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humana; que niega hasta el pecado original, y lodo lo co nede á 
las fuerzas de la naturaleza. Sin duda que al considerar que la doc- 
triua sobre el pecado original es el punlo de partida de toda reli- 
giou, prcgúntase uno á sí mísmo, cómo el Protestantismo puede 
reconocer igualmente dos reformadores, de los cuales el nno dí- 
ce Sí, y el otro dice No sobre esta doctrína; y solo se lo explica 
sino porque estos dos reformadores dicen igualmente No contra la 
Iglesia, cnya doctrina en efecto es igualmente opuesta á los dos 
extremos contrários de Lulero y de Zuinglio. 

Pero lo mas digno de nolarse es, que por contrarias que sean 
estas dos doctrinas, se resuelven igaahnente la ona y la otra en 
el Fatalismo y en el Panteísmo. Âsí, al paso que Zuinglio es par¬ 
tidário de la integridad de ía naturaleza humana, no por esto deja 
de afirmar, como Lutero, —«que Dios es el primer principio dcl 
«pecado;—que por una necesidad divina comete el hombre lo- 
«dos los crímenes, hasta la traicion y el asesinato, hasta el par- 
«ricidio; queriendo Dios revelar por estos crímenes que hace co- 
«meter, cuáles son los que él predestina á la condenacion^» En 
fin, Zuinglio adopta enteramente la doclrinadeSéneca sobre Dios, 
alma dei,mundo, es decir, el Panteísmo en todo el rigor de sus 
princípios y de sus consecuencias ^; tan verdad cs, que cncual- 
quier punto que se coloque el espíriiu humano fuera de la doc¬ 
trina católica, no puede evitar el Panteísmo, porque no puede evi¬ 
tar et problema de lo Infinito; y que no hay en cierto modo sino 
un solo vado para pasar ese rio formidable, sin ser arrastrado por 
él en el mar. 

Galvino, viniendo despues de Lutero y Zuinglio, hubiera de- 
bido aprovecharse de la expericncia de sus errores; y hasta tenia 
un interés en distínguirse de ellos, y en bacerse recomendable 
por una doctrina menos perniciosa. Distinguióse de ellos, en efec- 

* Epist, ann. 1527: Hic ergo proruunt cfuidam: «Lihídini ergo intlulgc- 
«Ijo, etc.; quidqiiid egero Deo auctore ÜL» Qul se voce produnt cujus oves síni r 
Esto enim, Deí ordinatíone Qat, ut liic parricida sit, etc., — ejusdem lameii 
bonitate fit ut qni vasa írae ipsius futuri sínt, his signís prodantur, quum sci- 
licet latrocinantur—citra poeniteatiam. Quid enim aliud quam gehennae flliura 
bis signis deprchendimus? Dicantergo, Dei providentia se esse prodilores ac 
homicidas! 

* Hahn, Doctrina de Zuinglio sobre ia Providencia, sobre la existência y 
cl destino dei hombre, así como sobre la gracia electiva. (Estúdios ycHL 1837. 
Entrega í.'*, pãg. 765-805;). 



to, pero precipitándose aun mas profundamente en el abismo de 
la Predestinacion absoluta, dei Fatalismo y dei Panteismo. 

Así, decia Lutero, qae por el efecto de la caída original de( 
hombre era necesariamente impelido alraal; quesu 

libre arbítrio ya no éxistia, y que DÍos solo lo bacia todo en él. 
Calvino encontró el secreto dc insistir aun mas sobre esta mons- 
tniosidad, ensenando queBios, paratener justos motivos de odio 
y de castigo, impulso por necesidad am al prmer /wmhreàla caí¬ 
da, y que impulsa necesariamente tambien á los que quicre re- 
probar, á que aüadan sus propios pecados al pecado original; que 
ios ciega y los paraliza para cl bien, y que los excita al mal: JYam 
res e^íerme qme ad eíscaecatwnem reproòortm facitmt, illius irae (Dei) 
smt mtrumnta. —Y no se crea eludir esta doctrinapor el frívolo 
subterfúgio de los escolásticos , que cousistc en dccir que Bios por 
su presciência ve la perdicioü de los impíos* No, él no la ve soía- 
mente; ia premedita, la quiere, la dispone. Corrtiü ergo frivolum 
illuã e/fugium qmd de praesckntia scliolastid hahenL Neque enim prae- 
videri ruimm impiorum à Domiiw Pcmtus iradü, secl cjus cmsilio et 
mlimíate ordimrL (Comment. Ep. ad Romanos, ix, 18}. — Ya se 
nos ofrecerá ocasion de citar en otra parte pasajes aun mas hor¬ 
rorosos. 

Importa observar que esta doclrina tiene tanto de relajada como 
de inexorable; pues segun ella, Dios lo es todo así en la salud co¬ 
mo cn la perdicion dei hombre. Seancuales fueren las obras, los 
elegidos son salvados, así como los reprobados son condenados. 
La doctrina de Ia justificacion por la ié sola es llevada mas ade- 
lante aun por Calvino que por Lutero, Dios solo nos condena o 
nos salva á su sabor; todo lo hace, y todo lo es en nosotros; y 
nosotros no somos mas que los juguetes de su cólera ó de su bou- 
dad, igualmente gratuitas. 

Preciso es convenir en que este sistema es muy sencillo; sen- 
cillo como la nada, pero la nada engendra el cáos. 

El Protestantismo procede así dc la nada al cáos, de Ia servi- 
tud á la licencia. Él aniquila al hombre, y le declara absolutamente 
siervo y pasivo. Mas, como no por esto deja menos de existir de 
liecho la actividad dei hombre, la deja abandonada á todos los 
desarreglos de la naturaleza, i Y aun se limitase á esto! mas con¬ 
sagra estos desarreglos, y los hacc necesanos, los uecesitu, usando 
de su exprésion: quita á esc fogoso corcel la brida dei libre arbi- 
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ü’io, por Ja cual la voluatad ie dirige; hacesentar en íugar suyo 
lã Fatalidad armada con su aguijon^ y le lanzaá los precipicios, 
— «La voluotad dei hombre es semejante á un caballo» dice Lu- 
«tero, y todo el Protestantismo con cl. Si Dios la monta, va y vie- 
(tne como Dios quiere y la gaia; si sube en ella el diablo, corre 
«á donde el diablo la empuja. Todas las cosas suceden segun los 
ô decretos inmulables de Dios. Dios baceen nosotros tanto el mal 
«como el bien, y así como nos salvasin mérito de nuestra parle, 
«así tambien nos condena sin que haya falta nuestra.» (De ítriv; 
Arbitrio ad Erasm. Wakh, tomo XVIII, pág. %0-S0). 

Hasta á este Fatalismo turco empuja á la liunianidad el eman¬ 
ei pador de ia especie humana. Por diclia de la civilizacion, la 
Iglesia ha conservado altamente en el mundo cl elemento sa¬ 
grado de la liberlad moral que Jesucristo vino á asegurarnos, y 
que ella sola puede guardar y preservar, porque ella sola puede 
conciliarto con lo Infinito, y dárselo por campo para sus excur- 
siones. 

Mas, hay una cosa que merece fijar toda nuestra atencion, y 
que viene á confirmar de una manera singular la grande verdad 
cuya demostracion vamos siguiendo; y cs, que el Protestantismo 
empujaba la humanidad hácia los abismos por dos vias exlrana- 
mente contradiclorias, y no obstante, perfeclameníe lógicas. 

Por un lado aniquilaba el libre arbítrio, y por otro proclamaba 
el libre exámen: ^qué puede darse de mas conlradictorio ? — j Mas 
haciendo esclavo el arbítrio, negaba el hombre; y por el libre esá- 
men llegaba á negar á Diosí iQué puede darse de mas lógico? 

Y notemos dequé manera se operan estas dos grandes negacio- 
nes. — Poria doctrína dei arbítrio esclavo, el hombre es aniqui¬ 
lado por Dios: lo finito cs absorbido en lo Infinito. — Por la doc- 
trina dei libre exámen, Dios y todo lo sobrenatural de la verdad 
revelada queda llevado, reducído y sujeto á la razon humana: 
lo Infinito es absorbido en lo finito. — Por la via dei arbítrio es¬ 
clavo se cae en el Panteísmo , y por la deliihrcexámen en el Na¬ 
turalismo. En el primero de estos abismos el hombre es quien des¬ 
aparece en Djos ; en el segunda es Dios quien desaparece en el 
hombre: en entrambos los desarreglos de la naturaleza humana 
son divinizados por inspiracion ó por apoteosis; son divinamente 
impelidos poria necesidad, ó glorificados, y se convierten en Fa¬ 
talidad ó en la diosa Razon. 
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i Cuán admirabie lógica nos ofrece el error en el encadenamíen- 
lo de sus dcducciones y de sus caídas! j y qué poderosa demoslra- 
ciou de la verdad de akí resulta! Porque esta lógica dei error ^qué 
otra cosa es sino el reverso de la de la verdad? Y le sirve tam- 
bien de contraprueba, tanto mas concluyeníe en cuanlo lo es sin 
saberlo y sin quererlo, y que combatiéndolala glorifica. ] Tan ver- 
dadero y profundo es aquel Oportet kaereses esse dei grande Apóstol! 

EI Proleslantismo de esta manera ha servido, mas que niuguna 
otra lierejía, ã los intereses de la verdad católica, Jamás se hu- 
biera sabido ni comprendido hasta qué puntola doclrina cristiana 
es divina y divinamente conservada en la Tglesía, si por una su- 
cesion de delírios antisociales, las herejíasno bubiesenvenido in- 
cesautemente á demostrar que, fuera de esta divinal doctrina, no 
baysalud, ni aun en este mundo; si el Protestantismo, sobre lodo, 
acumulando todas las lierejías, no hubiese acumulado lodos los 
desordenes dei espíritu humano, y por conlraposicion, todas las 
pruebas de la verdad católica que los previené y los corrige. 


CAPÍTULO VIII. 


PASO DEFiSUTIVO DEL PROTESTAXTíSAlO AL PANTEÍSMO. 

No nos resta mas aliora que manifestar cl trecho que media en¬ 
tre la hcrejía protestante y las herejías antisociales que Jian sido 
cl terror, y que son todavia el peligro de nuestra época. 

El Protestantismo hemos dicho que tendia á ellas por dos cor¬ 
ri entes; el Naturalismo y el Panteísmo. 

Hemos ya manifestado en la primera parle de esta obra, como, 
partiendo dei libre exámen, y pasando por Ia negacíon sucesiva 
de la enseüauza católica, dei Sacramento, de la divinidad de Je- 
sucristo, de la Escritura, de toda creencia enlo sobrenatural, el 
Protestantismo habia pasado dei Luteranismo al Calvinísmo, dei 
CalvinismoalSocinianismo, delSocinianismoai Teismo, dei Teís¬ 
mo al Materialismo y al Naturalismo puro. 

Y aqui se abismó todo. 

Lo que sobre lodo nos hemos propuesto demostrar, es que el 
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Filosotisuio, que fue el agenle inmcdiato de esta grande desíruc- 
cion , no era otra cosa que una emanacion det Protestantismo. F ue 
desde luego empujado hasta sus últimas aplicaciones por cl furor 
francês, fatal para el error al cual compromete, y que lo níega 
despues de haberlo inspirado; pero él era hijo verdadero y legí¬ 
timo dei Protestantismo, nacido dei Socínianísmo en Inglaterra y 
en Ginebra, propagado por la prensa de la Holanda, é importado 
solamente en Francia. 

Por lo demás, nosotros le vemos en la misma época, y desde 
1735, nacer desímismo y dcsarrollarseenlatierra clásica dei Pro¬ 
testantismo, en la Âlemania. Sus partidários se llamaban concien- 
ciarios, así como en Inglaterra sc llamabanH&rw pensadores, sien- 
do suS jefes Matli. Kuntzen, Edelmann, Nicolai, ‘Wolfenbnttel, 
Reimarus, Lesseing y otros teólogos, prolésores y doctores pro¬ 
testantes. En unanube de escritos titulados: /«s Verdades inocen- 
les; el Fraile siii máscara; el Cristo y Belial; la J)mmdad de la ra- 
í:oíí ; el Grito de la razon desde lo alto de s^n cátedra; de la Jmfosihilidad 
de una Heuelaem divina; de laFaísedad de la resurreccion; dei Ol^Jeío 
de fesús y de sus ãiscípidos; la Pequena Bíblia; Almanach de lasigle-- 
sias y de las kerejías; Ensayo ãel sistema de dogmática Mtflica; Cartas 
sobre la Biblia de Folkstone; la Nuem reuelacion; En^ylicadon det piau 
y dei objeto de Jesús y de algtmos otros; ÍUstoria de hi vida de Jesits 
por cl mismo, etc. etc., el Naturalismo hacia su cxplosion como 
nna fermentacion de la razon íJrofesMísadn. Allí se ensenaba, que 
ascdeberechazarel Goran cristiano, no menos contradictorio y tan 
ítpoco autêntico como el de los turcos, paraatenerse, como He- 
«noch vNoé, á la razon sola, álaconciencia, qnelanaturaleza da 
amalernalmeule á lodos los horabres, y quelcsenseuaávivirho- 
taiestamentc, á no danará nadie, á dar ácada cual lo queleper- 
cUenece. Esto es la verdadera Biblia. El cielo y el infierno es ia 
ttconcicncia. No hay Diosni diablo, La Biblia no liace diferencia 
« entre el matrimonio y lafornicacion. Es preciso purgar latierra 
«desacerdotes, dereyes, de todas las potestades establecidas 

Verdad es que el Protestantismo, no todo había llegado hasta 
lal punlo: liabía la cola de ortodoxos, que protestaba contra la ca- 

1 Acta Ust. l^ccL nostr. iemp. tomo IV, püg. Ví, 292; Xíí, 119: 
XYIII, 957, seq. —Véase tambien Eisíer, Memórias de Jnan Cftr. Edelmann, 
ú propósUo dei Dr. Strauss.— Alaos, Hisí. tmiv. cie la 7í?/esia, tomo IV, pági¬ 
nas 274 y 273. 



beza; pero existia entre ia una y la otra una comunidad de prin¬ 
cipio, que por un encadenamiento lógico no formaba de lodo el 
Protestantismo mas que nn solo cuerpo de herejía, que iba des- 
plegando sus anilios, y avanzando de evolucion en evolucion há- 
cia el escoílo dei Naturalismo. 

, Hemos visto ya como este escollo víene á ser el de la sociedad, y 
porcuá! subterrânea senda partiendo desde RousseauáLuisBlanc, 
ilustrada á nuestra vista por la tea de Proudhon, la negacion dei 
sistema cristiano dclacaiday dela Redencion, quitando la grande 
explicacion y el grande retnedio dei mal cn el mundo, conducia 
á los sistemas socialistas, que alribuyéndolo á la sociedad y á la 
Providencia, se empeíLan en conseguir sureparacion al través de 
la destruccion universal. 

Mas el Protestantismo, que habia conducido el mundo al So-’ 
cialisrao por medio dei Naturalismo, debia precipilarle en él por 
medio dei Panteísmo. 

La naluraleza humana tiene horror al vacío dei Infinito. Tras- 
tórnala el vértigo cuando se halla al borde de este abismo, y pre- 
cipítase locamenle en él, citando no está en comunícacion regu- 
lar coü él por cl medio de la Religion verdadera. Laimpiedad mis- 
ma, que forma este vacío dei Infinito, lo llenaá medida que lo va 
formando, por la divinizacion de lo finito, que ella le sustiluye. 
Los altares no están jamâs un instante sin divinidad y sin adora¬ 
dores; y cuando de elios es precipitado el verdadero Díos, Ja diosa 
Razon sube á ocupar su pueslo. La religion dei vicio y dei crímen 
protesta contraia irreligion; y el crímen mismo, antes que sufrir 
el suplicio de Ja nada, irá delanle dei castigo, decretando el Ser 
supremo. 

Mas estos enormes extremos que prueban hasta qué punto eJ 
iiombre es religioso, no pasan de accesos de locura, que duran 
poco. Es indispensable que para regularizar la satisfaccion de este 
sentirniento cchemos mano de la verdad, ó de un error mas es¬ 
pecioso. 

La sociedad francesa salió dei Naturalismo para remontar al 
Catolicismo; la Âlemaniaprotestante parair áhundirse enel Pan- 
íeismo, 

La reaccion religiosa en Âlemania tendió hácía el Panteísmo, 
bajo la influencia dc Kanl. Y, ] cosa digna de obscrvarscl cl mas 
grande genio que ha honrado el Protestantismo, Leibnitz, no tuvo 
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sobre él la menor iafluencia. Yerdades queLeibnitz, aunquepro- 
lesiante, gravito toda su vidahácia cl Catolicismo, y que acabo 
por inclinar ante él su robusta cabeza; mas, jcon qué candor de 
intencion, con qué grandeza de espírita, cpn quémajestad de ca¬ 
rácter! ^Tuvo ni tendrá jamás el Protestantismo una lumbrera 
mas propia parailustrarle, mas digna de ser seguida, que leaüa- 
nc la vuclta á la imtdad por una autoridad inayor, y que le coü’ 
quiste ia abjuracion dei error con mas gloria? Pues bíen, este 
grande horobre no dejó impresa la mas leve huella, el mas ligero 
movimiento en el Protestantismo; poco falta que este no le recha¬ 
ce, y que su grande gloria no sea importuna á los Protestantes, 
tanto como es querida de la humanidad- 
£sla influencia que Leibnitz no tuvo en el Protestantismo, eS’ 
taba reservada á Kanl, Ficiite, Schellíng, y sobre todo á Hegel. 

Estos parccicron y hasta se creyeron de buena fe los defenso¬ 
res dei Cristianismo, encuanto esto esposíble conunadoctrina que 
sin tener mas que la razon natural para llegar á un fin sobrenatu¬ 
ral , no puede evidentemente llenar un abismo sino dejando otro 
abierto. 

Kanl hizo la guerra á la metafísica racionalista en su Critica tk 
la •razon pura t y procuro atirniar la Religion y levantar el Cristia¬ 
nismo sobre Ia base de la razon práctica y de la condencia moraL 
SchellÍDg continuo la tarea de sostencr el edifício cristiano por el 
senttmmüo religioso; y por íin el raismo Hegel, envuelto en una 
fraseologia bíblica, admitia y sostenia «cjue la Religion es en sí 
(tmisma lo mas importante que hay; que el conoccrla en su esen- 
«cia es el fin de toda sabiduría; que la Religion cristiana tiene en 
«su constitucion eclesiástica una signifícacion histórica y univer- 
«sal mas profunda de lo que admiten los Racionalistas, etc.» 

Sin embargo, bajo estas doctrinas, ^qué sucedia? Abierto cs- 
taba un abismo en donde no solamente el Cristianismo, sino la 
Religion natural, la libertad moral, la civilizacion, todo principio 
social determinado íbau á desaparecer- 
Como los entendiraientos noesíaban contenidos por níngundog- 
ma cierto, por ningima doctrina fija que tuviese autoridad sobre la 
razon para regularia y satisíacer cn cila lanecesidad que tenia de 
verdad final, de verdad total; y como el Cristianismo, bajo la ac- 
cion prolongada dei libre exámen , aun para aquellos que no lo 
babian abiertamente desechado, habiallegado á ser una doctrina 
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hasta tal pauto diversificada y diversificable que podia revestirse 
de todos los sistemas; Kantabrió uuaruta, queprolongaron des- 
puesFichley Scliellmg, eulacual, fatigados los espíritas dei va- 
cío de la naturateza-J^e precipiíaron cou todo el ardor*que pudíe- 
ron itfipulsarles las pasioaes, que debia terminar eu Hegel y eu 
sus discípulos, en ei mas extravagantePanteismo, en el mas gro- 
sero Comunismo. 

Probemos exponer en un sucinto análisís ladeduccion de estos 
sistemas, 

La filosofia práctica de Kant sentaba como hecho una dualidad 
primitiva: el sujelo y el objeto, el yo y el no-yo. «El sojeto, co- 
«mo facültad de sentir y como facuitad de conocer, es el princi- 
cpio dela /‘omd de nuestras representaciones.» Las nociones son 
vanas, si se las separa de la matéria que sumiaistran los senti¬ 
dos: la matéria que los sentidos suiuinistran nada ofrcce de nc- 
cesario sin la Ibnna que le dau las nociones. Âsí pues, todo co- 
nocimiento supone la union dc la forma y de la matéria, el con¬ 
curso dei sujcto V dei objeto; y esto es lo que constituye la expe- 
rieccia, grande crüermn de la filosofia de Kant. 

Kant anade: «Claro es que el sujeto y el objeto no son los seres 
«reales en sí mismos, pues no conocemos al sujelo sino conre^ 
«lacion al objeto, ni al objeto sino relativamente al sujeto, sin co- 
« uocer la naturaleza íntima dei uno ni dei otro. Alguna cosa debe 
«baberoculta bajo el sujeto y el objeto; inas estaexislcncia, ó este 
«ser, cualquiera que sca, nos es desconocído, y equivale para nos- 
«otros á X. No podemos jamás esperar ni aun debemos lantear el 
«penetrar hasta él; porque los sentidos y las nociones solamentc 
« nos ofreceu testlmouios relativos, que no pueden elevamos sobre 
«la experiencia.» 

Esta X misteriosa, sin embargo, debia despejarse, y llegar á 
ser el Bios dei sigio, El haberlo eslablecido solamenle como el 
único ser real, y el no haber dado sino iin valor relativo y feno¬ 
menal al sujeto Y al objeto, era el haber legado á los que habían 
de venir la tentacion de bacerlo prevalecer sobre el snjeto y cl 
objeto, y de sacrificarlos á él. 

Fichte loinó desdeluego por su cuenta el objeto, y considerán- 
dole por relacion al sujeto, observa «queeste, en la concurren- 
«cia de uno y otro, lenia la parte activa, y el objeto tan solo la 
«pasiva; que era cogido, formado, determinado por el sujeto; y 
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írque, coTQO üotenia consistência ni valor objetivo sino por esta ac- 
«cíon plásticadcl sujelo, podia decirseque habia sido criado por 
w el sujelo.» De aqui nació et sistema dei Idealismo transcendente de 
Fichte, en cuyo sistema, «no hay otra existcncía que la dei su- 
«jeto ó dei yo, Todo lo que no es el ijo, todo cl universo por con- 
f<siguienle, no es mas queelíio-j/o, es decir, Ia antítesis natural 
<iy neccsaria dei í / o , aconipanándolo como la sombra acompaüaá 
<(Ía Inz. El sentímiento dei yo se tiene por el pensamiento. La ope- 
« racion dei pensamiento es doble , pnes consiste en abslraer y re- 
allejar; abstraer todo lo que no es el yo, y el universo no es otra 
«cosasino eslaabstraccion: reílejar, es decir, rcplegar ia accion 
«dei pensamiento sobre el yo, cuya exístcncia queda depurada õ 
«deseuibarazada; por manera que el ser pensador y k cosa pen- 
«sada SC confunden en unamisma idea, y la ciência no cs mas que 
< la existência percibiéndose á sí misina, y situándose en esta pro- 
uposscícn única que tiene una cerlilud inmediata: Yo=yo.y> 
Schelüng vino á dar un paso mas en su Filosofia de lanatura- 
k%(x. Así como Fichte habia hecbo desaparecer el m-yo , él hizo 
desaparecer el yo, mas para bacerlc reaparecer en el eslado de 
esislencia al>soluta, en el estado de Dios, y elevar la fórmula de 
FiclUc: Yo = yo, á la fórmula: Bios=í)ios. — Hé aqui cl modo 
con que llega ácila: — «No se trata ya de saber si las cosas fuera 
udenosolros tienen una existcncía real, si hay alguna cosa fuera 
«dc nosotros; sino si nosotros misraos somos una cosa real en el 
«sentido transcendental delapalàbra. Pues, el objeto y el sujelo 
ison correlativos que se suponen el uno al otro; y desde el rao- 
■ímento en que se quita uno de estos términos, el otro se desva- 
«iiece con él. La verdad no se halla sino en la existcncía abso- 
«luta, y 110 hay mas qne wm existenda, um, eterm, iumuiable, La 
«ahslraccion y la rellexion, que en el Idealismo transcendental de- 
«ben conducir al acto puro y libre, por el cual cl Ser se pone á 
«sí mismo, son médios lentos é insuficientes; debe erapezarse, 
«pues, por este acto puro y libre la Filosofia es una creacion ín- 
«dependiente, á ia cual se llega deslruyendo el uno por el otro 
«el sujeto y el objeto, y colocándose en el punto en donde los dos 
«son igualmente indiferentes, y desde donde, por un acto de in- 
«tuicion intelectual, se concibe ia existência absoluta. Esta exis- 
«lenciaesDios, el principio dela unidad ydeladicha: esta exis- 
«tencia cs una; afirmaria es conocerla, y conocerla es afirmaria, 
10 
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írpucs hay identidad perfecta entre el conocimíento y Ia exísten™ 
«cia. El conocimíento que de Diostenemos, es, pues, la existen¬ 
te cia misma deDios por el conocimíento y Ia conciencia que tiene 
«él de sí uiisrao en nosotros; así como, segun Fichte, el conoci-. 
amiento que tonemos dei Yo es la existência misma dei Eo. —De 
«otra parte, fuerza es admitir en la existência absoluta una antí- 
«tesis verdadera, la de la unidad y de la pluralidad. El Ser, en 
«íanto que es unidad perfecta, debe manifestarse, y no puede ma- 
«nifeslarse en sí mismo en su unidad, sino necesariamenle en otro 
'^qiie 110 seaél mismo, y por consiguiente en una pluralidad. Es 
«necesario, pues, que seaél mismo, y otro que él mismo; unidad 
«en sii csencia, y pluralidad en su nianifestacion. Y como Ia uni- 
«dad perfecta no puede concebírse sin manifestacion, ni la mani- 
«feslacion sin la unidad que ella manifiesla, síguese, que ni lo 
a uno ni lo otro, ni la unidad ni la pluralidad, en tanto queuni^ 
«dad y que pluralidad, no existen propiamente, y que no hay mas 
'íque la cópula, es decir, la existência pura y simple. Deus est in 
» 

Ó razon humana, [ y cuàl es tu vértigo! Y já donde vas á per- 
derte en tu loca libertad! 

El Pantéismo estaba ya liecbo, y Hegel solo tuvo que precisar 
los términos y hacer las aplicaciones, «Unidad de sustancia en el 
«estado impersonal é indeterminado, cuando se la considera en 
«sí misma; el Infinito indcfiuido, solo ser, sustancia y causa dcl 
«mundo visible. Ei Ser, lo Infinito, así latente, hacc esfaerzos 
«para exprimir todas las coinbinaciones ocultas en su seno con 
«sus innumerables diferencias: dispierta, se revela, se expresa 
«cada vez mas en los seres que componen cl universo, y que ofre- 
«cen estados siempre mas perfectos de este desenvolvimienío pro- 
«gresivo de Ia existência. Duerme eu la piedra, suena en el ani- 
«inal; y no sale dei estado impersonal ni llega á la conciencia de 
«sí mismo sino en el liombre. Àsí el bombre no existe por sí mis- 
«mo, así como todo el resto dei universo. Nada existe sino la exis- 
«teucia absoluta , sino Dios; v el hombre no cs otra cosa que esta 
«exístencia absoluta llegada á su mas alto grado de desarrollo : 
«es Dios, y Dios en el supremo grado, Dios acabado, Dios co- 
«nociéndose Dios, Dios que lia llegado á !a ccuacíon de sí pro- 
«pio por la rcllexíoa y el sentimienlo de su personalidad en la 
«cual se contempla, Dios=Dios. 
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Échanse de ver las terribles oonsecuencias coatenidas en esta 
doclrina. Si no hay mas que una sola esencia, que vinieudo á ser 
Ja nattiraleza, comienza solamente á contratar una exíslencia de¬ 
terminada, y que no llega al estado de pcrsonalidad, de concien- 
cia y de reQexion sino en la humanidaãt es absolutamente nece- 
sario el negar á Dios fuera dei hombre, negar una inteligência 
infinita, una voluntad infinita, una Providencia infinita, anterior 
y superior al mundo- De este modo el Panteísmo , segun la exac- 
ta expresion de Bossuet, no es mas que un Ateismo disfrazado- 
Pero es mucho peor que el Ateismo; porque el Ateismo dejael 
vacío de la negacion , y este vacio , con la boca abierta, grita en 
algun modo, llaina á sí su Objeto, protesta contra su negacion, 
acusa la insensatez dei ateo, y no le permite otro refugio que una 
degradacion, un embrutccimiento de sí mismo, que le dejaá lo 
menos el recurso de la humillacion de su estado para salir de él. 
Pero el Panteisrao, identificando la existência absoluta con el 
mundo, transportando su pcrsonalidad divina en el hombre mis¬ 
mo , afirma á Dios negándole, burla el sentimiento que tenemos 
todos de su existência, satísface hasta la exaltacion el que tene- 
mos de nuestra grandeza, y produce la peor de todas las obceca- 
ciones, la dei orgullo, y dei orgullo compatible con las mas viles 
pasioncs, dei orgullo disfrazado bajo la apariencia de la mas com¬ 
pleta abnegacion , pues en este sistema el hombre indivíduo no 
íiene existência distinta, no es mas que una molécula dei hombre 
r/i genere de la huraanidad, única que exprime la Kazon absoluta, 
y que es su mas elevada expresion. 

Así, en este concepto, el hombre no queda menos negado que 
Dios; no hay verdad distinta de él; fuera ley moral que pongaen 
juego su libertad; fuera temor y esperanza para el porvenir; lúe- 
ra personalidad, en una palabra: cada uno queda asimílado ú la 
masa, como esía lo cs á la Divinidad. Pero al mismo tiempo que 
es á ella asimílado, se la asimiia á sí; de la libertad general dei 
hombre, de la libertad absoluta dc Dios, hace su propia libertad; 
y sus pasioncs mas desordenadas quedan no solamente emanci¬ 
padas de la conciencia individual, de la dei género humano y 
dei sentimiento de la Divinidad , sino tarabicn autorizadas, con¬ 
sagradas, divinizadas, como no siendo mas que su expresion, su 
determiuacion activa. para decirlo todo de una vez, en este 
monstruoso sistema Dios y el hombre son á la vez negados y aíir- 
vr 
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mados el uao por el otro, negados para el bien y afirmados para 
el mal. Dela nocion de Dios se separan las ideas deiodependen- 
cia, de justicia, de providencia, de sabiduría, de hondad supre¬ 
ma; de la nocion det hombre se separan las ideas de tiberlad rao- 
ral, de respousabilidad, de concicncia, dc mérito y de vírtud; y 
cuando queda formado en Dios y en el hombre el vacío, la ausên¬ 
cia de todo bíen, se hacen pasar á Dios las pasiones dei hombre, 
y al hombre el derecho de Dios; y dei nno y dei otro así arrui¬ 
nados, se hace un solo mónstnio que liene de Dios el poder ab¬ 
soluto , y dei hombre la perversidad. 

Por cúmulo de delirio, este va creciendo. La Idea infinita, Ia 
Kazon absoluta, segun el Hegelianismo , vaga y confusa en si mis- 
ma, empieza solaraenle á tomar una exislencia determinada en 
la naturalcza, en la cual se va dispertando por grados desde la 
piedra hasta el hombre, en quien solamente alcanza la concien- 
cia de sí misraa. Mas llcgada atlí, no por esto se dctieno, sino 
que continua en progrcsar inces ante mente, y produce las evoln- 
eiones históricas de la humanidad, como ha producido va los rei¬ 
nos dela naturaleza. La historia, y toda la sucesion de los hechos 
que la componen ,-tampoco es mas que la sucesion de las raani- 
festaciones siempre mas perlectas de la exislencia absoluta; y es 
parael desarrollo dei espíritu universal lo que es la reflexion pa¬ 
ra el espíritu individual: en los períodos sucesivos vienen á eo- 
locarse bajo una forma palpablc y vivicnte, y con un órden lógico 
y neccsario, todos los elementos interiores de la idea divina. En 
cada época, Ias constituciones, c! arte, la reíigion, la Filosofia 
f.ienen nna raiz comun , el espiritu dei liempo, que es en sí mismo 
el Espíritu universal, la idea infinita en su término dc desarrollo 
relativamente el mas avanzado. Por ahí, todo, hasta los crímenes 
mas horrorosos, quedan justificados si están conformes con el es¬ 
píritu dei tiempo; y las virtudes mas heróicas quedan rcprohadas 
si le son contrarias. EI último estado de la humanidad es al pro- 
pio tiempo el punto mas elevado de la exislencia absoluta; y des- 
envolvíéüdose de continuo esta exislencia, cada época pucde y 
debe obrar para la destruccion de lo que la precede y !a realiza- 
cion de sus mas ventajosas y sus mas perversas teorias, con el 
sentimiento dc lo Infinito y delo absoluto, hacieodo un legitimo 
esfuerzo para maniíeslarse. 

Esta teoria dei desenvolvimiento sucesivo de Dios en la hisio- 
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ria cs la leoría revolucionaria elevada á su mas alia potência, á 
la potcncia de lo absoluto , dei Patim, pero dei Fatum para ser¬ 
vir á las mas feroces pasiones desencadenadas, jqué digo! exci* 
ladas porei sentimiento de la Icgitimidad, ó mas bien de la divi- 
nidad desu accion* Âsí vemos á los maestros de esla teoria, aun- 
que mas circunspectos que sus discipuios, bailar, sín embargo, 
entusiasmo para celebrar las virtudes de Robespierrey deMarat. 

Mas esla teoria no ba completado lodasn aplicacion en el prin¬ 
cipio revolucionário; porque este principio, si bien derriba los 
tronos y las superioridades políticas, deja subsistirias condicio¬ 
nes sociales, los princípios eternos dc la propiedad, dei matri¬ 
monio, dela libertad moral, y de la individualidad de las existên¬ 
cias, Pues, como dijimos ya en otra parte, el Panteísmo excluve 
todas estas distincíones: si Dios lo es todo, nada hay que no sea 
Dios; Iodas las exisiencias quedan absorbidas en lo absoluto de¬ 
la Existência; ninguna se pcrtcnece á sí propia, y nada liene de 
consiguiente que le pertenezea: siendo cl Panieismo el Comu¬ 
nismo de lo finito y de lo Infinito, no halla su completa expresion 
sino en el Comunismo social de los diversos elementos de lo fi¬ 
nito tomado ensíniismo. Si lo finito colecfivo no es nada, ^cómo 
lo finito particular, que es tan solo su elemento, seria alguna co¬ 
sa? Todo confusion, lodo comunismo, todo cáos social, lal es, 
pues, el término dei Hegelianismo. 

Kada he violentado ni en la exposicion de esla doctrina, ni en 
la extension de sus consecuencias; nadahc diebo que no se baya 
formulado ni practicado á nueslra vista; y serian tan fáciles las 
citas como las juzgo ahora supérfluas. 

Lo que importa observar bien ahora es que el Panteísmo, ade- 
más de haber hallado su antecedente en la doctrina protestante 
dei mlavo-iirhitHo, como el Naturalismo en la dei libre exámen. 
ha germinado, y se ha desenvuclto en el seno dei Protestantismo, 
y sobre su terreno primitivo; que sus doctores y sus adeptos eran 
admitidos como crisíianos protestantes, en oposicion con los ra- 
cionalistas propiamente dichos; que estos ocupaban las cátedras 
de la ensenanza teólogíca, y se ponian cn la línea de los defen¬ 
sores dei Cristianismo ’; por fin, que el Hegelianismo es un sis- 

* Àsí, cosa cxLvafia, cxclairia cl bistoríador AIzog, babíasc llegadoú desco- 
noecT hasta un tal punlo eJ CrUlianistno, que sc creia volver á encontrar su ver- 
dadero espívUu en un sistoma que, como eJ deHegel, ve cnDios la razon im- 
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tema teológico protestante ^ explicando á sa manera los dogmas 
de la Trinidad y de la Encarnacion. En la exposicion que de él 
acabamos de liacer, le liemos despojado de sus fórmulas dogmá¬ 
ticas, tan plausíbles., tan adinisibles para la razon emancipada de 
íaJgtesia, como todo el simbólico de las demás herejías, y me¬ 
nos chocante, menos repugnante por cierto que la doctrina ge¬ 
neral protestante dei esclavo-arbitrio y de la justificacion por la te, 

Así, segun Hegel, la esencia absoluta, Ia sustancía de todas 
las cosas considerada cn si misma, y antes de todo desenvolví- 
miento, es el Padre, ó la priínera persona dcl mistério de la Trí- 
Bidad.— El paso de Ia sustancia indeterminada á la existência rea¬ 
lizada, la transformacion de la esencia infinita en universo, cn 
inundo creado, en lo que llamamos la naUtrakx-a, es Dios el ítijo, 
ía segunda persona, que exprime ó manifiesta cuanlo hay en !a 
sustancia divina,—En fin, cuando cl Espírítu llega al término 
de todos los desenvolvimientos, se reconoce á sí propío; cuando 
afirma la idenlidad de lo finito y de lo infinito, cuando por esta 
intuícion y esta afirmaclon, vuelve á entrar en alguna manera eil 
sí mismo, se iguala á sí mismo, se completa á sí iiiismo, es el Es* 
píritu Santo, la tercera persona, y es el espíritu humano. 

El dograa de la Encarnacion es igualmente respeíado en la es- 
caela hcgcliana, coa sola la diferencia que la doctrina dcl Yerbo 
hecho carne, de Dios Iiecho hombre, en Ingar de ser particula- 
rízadaen Jesucrito, es generalizada en la humanidad; y Slrauss, 
discípulo de Hegel, ensu Vida de Jesús, no ha hecho mas en este 
órden de ideas que despojar la doctrina crisliana de su vestido 
histórico; mas la ha conservado transportándola en el género hu¬ 
mano : segun él, como segun toda la escuela hegeliana, la espe- 
cie humana es el Verbo, 

Por Io demás, toda esta teoria panteisía hegeliana nada tiene 
de original; y es tan solo, si mal no nos acordamos, un retorno 
á Ias anllguas teorias de los Gnóslicos y de los Neo-P)atónieos: 
Strauss no hace mas que reproducir áFilon; y el ciclo de las .he¬ 
rejías termina como habia empezado diez y ocho siglos hace. 

Así esta doctrina ha podido presentarse autorizada por el Pro- 

personal, no llegandoú la concieada de sí misma sino en cl espíritu dcl hom- 
fere, qaedestmyc la lihertad divina y humana, y precipitando la humanidad de 
Ias iiiefablcs luces dei Evangelio cn las Linicblas dei Paganismo, evoca de este 
Gáos, como árbitro supremo de todas ias cosas, la ciega necesidad («váyxr,). 



teslanlismo que la ha dado á luz» y darse como ud progrcso final 
sobre todas las evoluciones de esta grande herejía. Leemos asi- 
mlsrao bajo todas las formas en los Ânales alemanes, que a ia mi- 
«sion de lalglesia protestante es de arrancar la fe al Cristianis- 
(fino evangélico; qne Lutero fiie solo el precursor dei grande 
«Hegel; que el Protestantismo puede existir sin la Biblia, ya tiem- 
«po hace decrépita, ó envejecida, llena de errores sobre las cues- 
«tiones mas importantes de la vida, y que puede, con la ayuda 
' c(de la ciência y de la civilizacion » reemplazar eíicazraente toda 
«disciplina moral 

Bajo el nombrc de Esencia dcl Çristiítnismo, Feuerbach y Bnmo 
líauer vinieron, despues de Stranss, á hacer descender el Bege- 
lianismo sobre el terreno de la política social, y ú proclamar el 
advenimienlo dei Comunismo* En su programa de 1843 critican¬ 
do el viejoLiberalismo, decWaba esta escuelaque de allí en ade- 
lante traíábasc de arrancar de! pueblo las ilusiones sobre las cna- 
les reposa actualmeníe nuestra vida políticay religiosa, de ponei 
las masas en movimiento, de destruir la organizacion militar, de 
eusenar al pueblo á gobernarse á sí mismo y à liacerse justicia, 
de arrancar el mundo germânico á la muerte, y de asegorar su 
porvenir, transformando el liberalismo en pura democracia. 

Kl Protestantismo na rechazó la responsabilidad de semejantes 
tendências. Para hacerlo así, hubiera sido necesario que liailase 
en él algun fondo de creencia corann, sobre el cual pudiese apo- 
yarse y rehacerse. Pero tan léjos se hallaba de esto, que Iodas 
las facaltades teológicas de Prusía acorapaüaroíi con sus aplausos 
ias reclamaciones de Bruno Bauer en favor de la libertad teológica; 
y las últimas tentativas hechas con el objeto de obligar á los pre¬ 
dicadores prusianos á adoptar algun símbolo positivo dei Cristia¬ 
nismo por regia dc la instruccion de Ia juventud y dei pueblo, 
lian venido á estrellarse contra )a negativa de estas mismas fa- 
cuUadcs, exceptuando el decanato dc Bcrlin y de Hcngstcnberg ^ 

^ EI respeto de ta Bíblia y dc la divina persona de Jesucristo no era mucho 
mayor ea tos primeros reformadores que cn los úUimos, y Slratisã no ba so- 
brepojado mucho á Lulero. Lo veremos á no tardar. 

^ El Anglícanísmo bajo sa cobesion facticia no encierra menor division, ní 
menor inulilidad. En mayo de ISíO se pronaovió en la efiraara alta sobre tos 
treínta y nueve artículos un debate en el cual se preguntó si el clero mistno 
creia en la verdad de los artículos que suscribía. A esla pregunta respondiô 
uno de los obispos qac todos los iniembros dei clero creian en ellas; oiro, que 
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En una paíabra, todos los recursos dei Protestantismo para re- 
accionar contra las últimas consecuencias de su principio pue- 
den compendiarse en este dicho de Nicolás Harms: «Yo escriLi- 
«ria sobre la una de mi dedo pulgar lodo Io que ha qnedado de 
«dogma generalmente creido en la Iglesia proteslante.w 


CAPÍTULO IX. 


RCLACrON IMXAL DEL PROTE5TAÍÍTI5MO CON EL SOCIALISMO, 

Nos propusimos demostrar hasta el fin el moviraiento dei Pro¬ 
testantismo hácia cl Panteísmo , y presentar, desde el orígen dei 
Cristianismo, la herejía j)ajo sus mil nonibres y bajo sus mil for¬ 
mas, girar síemprc por cse círculo dei Panteísmo, por donde liu- 
bicra conducido el mundo á. la disolueion de la cual le sacó cl 
'Cristianismo, si la Iglesia católica, por el prodígio de su exencioii 
dei error uniTersal, no hubiese coastantemeute burlado sus pro- 
yectos, y alta é invencihlemcnte mantenido el sagrado depósito 
• de la fe y de la civilizacion cristianas. 

Âhora, empero, nada liay tan fácil como demostrar, que eí des- 
encadenamiento dcl raal, que bajo cl nombre dc Socialismo y dc 
Coraunisrao, pone ennueslros dias esta civilizacion en problema, 
no es otra cosa sino la aplicacion en grande de este Panteísmo, 
de este Hegelianismo protestante, combinado con el Naturalismo, 
cuyo orígen comun hemos asimismo manifestado hallarse en el 
Protestantismo. 

Hemos hecho ver ya al Racionalismo francês nacido de la es¬ 
cuda escocesa, terminar en la escuela alemana, y transformarse 
rápidamente en Eclectísmo , en Syncrelismo y en Panteísmo. He- 

nadic creia; un Icrcero, que era imposible el aceptarlas, solire lo coai anadió 
UQ coarto, que todas Ias pcrsonas razonables las sosciibíaD en masa, pero rc- 
servándosc el no creer lo que Ics pareciese coirvenienle. Lo que ha pasado des- 
puescu Inglaterra solo ba servido para poner mas en evidencia y en acclon esta 
division escandalosa, y al mismo tiempo muy inslructiva para unamultitud de 
almas rectas y desenganadas, que ban lomado yvan tomando lodos los dias su 
vaelo hácia la uaídad. 
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gel todo entero lia pasado á Francia en cl Sr. Gousin. El Sr. aba¬ 
le dc Yalrogcr por sus taa jüiciosos y delicados como sólidos Es¬ 
túdios críticos sobre el Üacionalismo contemporáwo, lia puesto ea su 
mayor evídeucia la idcatidad de las dos enscnanzas ca Francia y 
cn Aiemania. Esta obra excelente nos dispensa de entrar en por¬ 
menores sobre este punlo : bástauos referir á ella á nuestros lec- 
íores; y además la verdad de esta relacion ha quedado,tan com¬ 
pletam ente justificada ensus consecuencias, que seriahasla trivial 
en el dia el insistir demasiado en el empeno dc bacerla resaitar. 

Mas de treinta aíios hace que el Pauteismo protestante, ha pa¬ 
sado Ia frontcra con c! Sr. Gousin , y que este prestigioso talen¬ 
to > en las diversas peregrinacioues que hizo atravesando la Ale- 
mania en 1817» 1818,1824, y en las relaciones que tuvo con Wette, 
Schlciermacber, Jacobi, Schelling, y con el mismo Hcgel, contrajo 
cl mal de este error pestilencial, cuyos gérmenes trajo á Francia, 
como cincuenta anos antes Voltaireliabia traído de Inglaterra los 
dei Filosofismo. 

' De estos gérmenes sembrados con toda la destreza de un talento 
que sabia ocultar el plagio bajo las formas de la inspiracion ^ y 
recibidos*por un terreno que el Filosofismo, el Naturalismo y el 
vacío de lodacreencia ba]}ian liecho maravillosamente propio para 
dejarsc penetrar por ellos, nacieron Ias áociviíids fatalistas, ha- 
manitarias y progresista^. 

‘ Gracias, escribe cl Sr. Damsron, graciasA esa feliz Qexibilidad de espí¬ 
rita que tomando tan presto una liabilud como dejando otra, se amolda ã todo, 
hasta el extra ojerismo» no tardo cu posocr las opiniones y cl Icnguaje de un 
fiUísofo aleman, Seapoderó» desenvolvió, exprimió las ideas de su maestro, 
como si de su boca las hubiesc rccibido, y llcvó la Qdelidad dc Ia imilaeion 
hasta at germanismo: pareció un apóstol, Este modo de quedar poseidode sus 
ideas, esta facilidad de bosquejar cn cuadros abstracciones mctarisicas, esta 
vivacidad de espíritu, estos arranques de golpe de vista, estas eic])losioncs de 
concicncia dc que so componian sus improvisaciones á Ja vez tan animadas y 
tan sérins, tan taciles y tan imponentes, y hasta sus debilidades, que presen- 
taban las tvazas dc un espirítu que descansa dc la inspiradon, todo era de un 
poeta. (^Gío6o> número dei G de noviembre de IfiSA). 

Wo podia cúnccbirsc en Bcrliii cómo importaba él á Fraucia una doctrina, 
sm nt aun nombrar su autor, y Uegcl se chanceaba de este proceder con una 
indulgência algo satírica. Yo uo cieo que el Sr. Cousin baya querido cngala- 
narse con lu que no es suyo; pero, llevadode su imagínacíon, ha eveido haber 
concebido por sí mismo lo que habia aprendido de otros. Con la mejor buena 
fe dei mundo, faaciendo uua amalgama de Kant y de Hcgel, persuadíósc haber 
creado alguna cosa. (Lernainier, Cartas {ilosóficas à uno de Berlin, lS33j. 
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La Filosofia dei èíCÜo, cuyas delirantes doclrinas hemos ya dado 
á c.onocer, inspiro la historia, y acostumbró á las almas á no in- 
clignarsc, á no conmoversesino por el solo placer de laeraocion, 
íanlo á laYÍsía de las luas horriblcs atrocidades, como de las mas 
angélicas virtudes; á no ver mas en ellas que un fatal é inevita- 
ble acontecimienlo dc la idea revolucionaria, un drama en don^ 
de el personaje que mas horror inspira es el mas aplaudido, por- 
(|ue desempenamejor su papel, y en el qnc se perdonan lodos los 
crímenes precisamente por el efecto que producen, y por el éxüo 
que obtlenen. Desde la Historia ãe la Ecooludon dcl Sr. Thiers, 
(pic ha á lo menos resarcido por Ia dcl Consulado, hasta esos &i- 
rondinos de Lamartine, despues de los cuales no hay mas que ílo- 
rar sobre el Ángel de las Meditacioim, pues, lo que hace su crí- 
men forma asimisrao su castigo, toda la historia estuvo consa¬ 
grada al culto de la necesidad, y á la violacion de esta conciencia 
fiel género humano, cuya abolicion parecia imposible á Tácito, 
y que nuestros historiadores modernos, debiendo ser sus venga- 
dores, no hau tenido reparo de ínmolar sobre las aras de la opi- 
nion á los mónstruos mismos que ellos debian sacrificarle. i,QuiéQ 
podrà decir cuán inniensa parte ha tenido este fatalistüo históri¬ 
co en perveriir el sentido moral, y en emponzonar ia fantasia? 
Y al mismo tierapo ^quién será capaz de poner en duda que sn 
orígen no este en el Panteísmo protestante importado de Alema- 
üia, y anleriormente en la doctrina teológica dei esc!avo-arbÍtrio 
y de la jusíificacion por la te? 

Ni fue solamente la historia, sino la Filosofia en sus mil cáte¬ 
dras pagadas por el Estado, el Periodismo con sus romances de 
folletin, en que se deleitaba la clase media conservadora, la eco¬ 
nomia política por todas las plumas y Iodas las bocas de nuestras 
academias, el arte dramático por todas sus representaciones tea- 
trales, todas las producciones, en una palabra, dei espiritu hu¬ 
mano, las que infiltraron en Ias venas dei cuerpo social cl veneno 
dei Hegelianismo, por Ia glorificacion de todos los vicíos, la cen¬ 
sura de todas las instituciones, el ultraje á Ia Religion en sus mas 
.sagrados caracteres, la sublevacion de todos los maios instintos 
de envidia , de revuelta y de licencia contra Ias leyes de la na- 
turaleza y de la socledad. El Catolicismo era el único, que por 
medio de los gemidos y de las proféticas alarmas de sus pontífi¬ 
ces protestaba contra esta general inundaciou, y solo recogiapor 
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pago los enojos y los desprccios de los que iban i ser sus -víctimas. 

No hay duda que se han visto en otros liempos escritos impíos - 
y licenciosos; pero lo que no se habia visto, es la impiedad eri¬ 
gida en religion, y la licencia en moral; es la violacion de todas 
las leves bajo el nombre de reforma, la barbarie bajo el nombre de 
progreso; es, enfin,el genio dei mal bajo el santo nombre deDios. 

Forniáronse religiones con sus reveladores, sus ministros, sus 
símbolos,su apostolado; y el ídolo de estas religiones era lai/íí- 
mamtacl, el Progreso, teniendo á Dios por ese'ncia, por leyes las 
pasiones, por medio la deslruccion de todas las instituciones so- 
ciales, ypor objeto fmal el cáos delas teorias mas extravagantes 
y mas inmorales. 

Tales han sido sucesívamente el San-Simonismo, el Foorieris- 
mo, el Socialismo y el Comunismo, cuyo fondo era el mismo: la 
doctrina dei progreso continuo, ia legiíiraacion de las malas pro- 
pensiones, la emancipacion de la matéria, la marcha de Dios en 
Ja humanidad al través de Ias ruinas de todas las instituciones so- 
cíales, en una palabra, el Panteísmo. 

Ei poder destruetor de esta doctrina es aterrador, y cien veces 
mas grande que el dei mal hasta entonces reputado por el mayor. 
Cii horahre que no cree ni en Dios ni en un juicio futuro,'es muy 
peligroso sin duda; pero el que á esta monstruosidad anade la de 
creerse él mismo Dios, juez soberano y absoluto de todo cuanto 
existe, es un verdadero loco de alar. Esta locura, pues, es la dei 
Panteísmo, de la doctrina de laHumanídad-Dios, y siempreDios, 
cada vez mas; bien que los últimos venidos sou la mas alta ex- 
prcsíon de Dios, y se creen realmente con la misiondereformar- 
ío todo, de crearlo todo, es decir, de destruirlo lodo y de ani- 
quilarlo todo, que niegan, que atacanáDios, al hombre, á la 
sociedad, todo con la audacía iaconçebible de un delírio que se 
cree ser la sahiduría divina, y la fuerza brutal que se cree inves¬ 
tida dei derecho divino, sublevando las pasiones mas salvajes, des- 
encadenâuâotasyarrojáiidolas sobre el mundo como losrayosde 
su diviüidad. Nada hay ya mas allá de este horror, pues es el in- 
fierno, y el intierno armado con el poder dei cielo para desolar Ia 
lierra. 

Mas no se crea que hayamos acabado de manifestar todo el pe- 
lígro de esta situacion, única en la historia, y de la cual ha he- 
cho temer que no fuese el término. 
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Eu la primera parte de esta obra hemos demostrado como cl 
Protestantismo, por medio dei principio dei libre exámen, habia 
conducido el mundo al Naturalismo* 

Manifestamos en la segunda como, apartándose dc Ia doclrina 
católica, habia, como todas ias demás berejías, degenerado cii 
Panteísmo. 

El Naturalismo habia al principio causado solo sus estragos, y 
su fruto fue la revolncion dei siglo décimoctaYo. Grande mal fue 
este, pero no el peor, 

El Naturalismo habia dejado un espantoso vacío, el vaeío in- 
menso de Dios, en el seno de la natural exa humana. De este va- 
cio dei Infinito debia salir el Panteísmo, seguido dcl Socialismo, 
4tomo dei pozodel ahwm, de que se habia en el Apocalipsis : Lha 
cez removida la piedra qiie lo cierra, y sobre la cual dcscansan las 
sociedades, sube un mpor scmjante al humo ãe una grande hoguera. 
que oseuvm el sol y el aíre, y sakn sin número aqiicUos animães mis- 
kriosos, con cara de hombre , cabellos ã-e muje-r y ãientes de leon, Ue- 
mudo todos igualmente ensu cabeza mm corona de oro, preparados pa¬ 
ra el combate, y temendo por rey al Á}igel dei abismo, qne se Uama el 
Exlerminaãof. (Gap. i\, â-ll). 

Si la ausência de toda creencía hubiese sido en csla última épo¬ 
ca tan general como en el siglo décimoctavo, si el Naturalismo 
y el Panteísmo se hubiesen encontrado en su apogeo, bubiera te- 
nido iin la sociedad. Pero í fclizmentc, cuando reinaba cl Natura¬ 
lismo, el Panteísmo social no habia aun aparecido, v Pabeuf llegó 
demasiado tarde! jFelixmente lainbien, cuando el Panteísmo lii- 
zo su aparicion, y Proudhon acaba de I legar, cl Naturalismo iiU’ 
hia perdido terreno, y Yoltaire seiba ya! 

T nótese bien , en efecto \ que lo que bacc audaz al Socialis- 
mo contra la sociedad es el peligro de esta; y este peligro no 
consiste solamenteen que el Socialismo esté desencadenado, sino 
que consiste príncipalmente en que la sociedad está desmantela¬ 
da. La propíedad y todas las ínstituciones soei ales no se verían 
tan peligrosainente atacadas, si no se hallascn tan en estado de 
serio; y lo que hace )a 1‘uerza dei Socialismo es la ílaqueza de la 
propiedad y de Ia sociedad. Y ^de donde víene que la propiedad 

* Importa mucho que ct lector entre aqui en et cspírilu dc la nota que cor¬ 
responde á la pág. ID3, Y solo con la ÍU 2 que da esta nota se ha de leer lo que 
sigue. 
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y la sociedad scan tan débiles ? \ Ahl porque los títulos de Ia pro- 
piedad, porque los fundamentos de la sociedad están en el cielo, 
en la fe, en la esperanza , en la caridad, en la moderacion, en 
ia paciência, cn todas las convicciones, en todas las -virtudes cris- 
(lanas, que suponen la otra vida, y que por la perspectiva dei 
goce anticipado de ia recompensa que allí nos espera, hacen acep- 
lar los rigores y las injusticias aparentes ó real es de la presente, 
aumentan, por la resignacion, la fuerza que las soporta, dismi- 
nuycn por la caridad la superioridad que las ímpone, y las ha^ 
cen mirar corno disposicioncs preparatórias de la Providencia, cu- 
yas miras son !a prueba por el combate, y cuyo fia es la íclicidad 
por la justicia. 

Siiprímid todo esteórdcn de cosas celestes y ulteriores que for- 
man el eoutrapeso al órden terrestre y actual, y este pierde lo¬ 
dos sus títulos, todos sus lazos, todos sus fundamentos, y se di- 
suelve al menor clioque. Dígasc lo que se quiera, la propiedad 
y todas las desigualdades sociales ni se c:splicaQ ni se justifican 
siempre por sí misinas. Si son muclias veces el fruto de! trabajo 
ó Ia recompensa dei mérito, inuchas olras son lambien la suerte 
ci ef patrimônio cie la indolência y de la estupidez, y hasta algu- 
na vez la presa dei vicio y de la iniquidad. Y aim ciiando admi- 
tíéramos la enormidad de que la riqueza y Iodas las dislinciones 
dei bícnestarson síempre merecidas por aquellos que las poscen, 
quedaria otra para devorar, y es, que todos ciiantos yacen en el 
sufrimiento y en la miséria Io tieuen igualmeníe merecido; y 
que si la Tusticia suprema descendiese á la tierra para dar cá ca¬ 
da cual lo que le es debido de los bienes de este mundo, nada 
tendria que cambiar en sii reparticíon, j Cuán tas fatigas solitá¬ 
rias, cuyos sudoresy lágrimas caen sobre un snelo que no seles, 
devueíve! jCuántas virtudes dignas de nn trono, y que tienen 
apenas un asiento junto áun liogar ya extinguido! Y adeinás, ^.se 
liau tomado cn cuenla todas las tentaciones de la miséria, de la 
necesidad, de la desesperacion , dei aislamiento ó de las malas 
compaüías, y ac(uelía disrainucion de la dignidad y de la confian- 
za propias, que es como la degradacion interior de la abyeccion 
externa, y que puede aplicar á la pobreza lo que decia Homero de 
la esclavitud, que el día én que toca una alma, le hacc perder la 
mitad dc su virtud? Admito, por fin, que Iodas Ias cosas en mé¬ 
ritos y en diíicultades estén iguales y mezcladas entre los pobres 
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y los ricos, queda síempre en pié la cuestiou: ^Porquê estos son 
ricos, y por qué aquellos son pobres? ^Por qué el mayor núme' 
ro sufre failo de lo necesario, y ei menor número nada en lo SU' 
péríluo? Çecir que esto es en sí justo, es la mas insolente de las 
paradojas: decir que esta injusticia es necesariapara el manleni- 
miento de la socicdad, es descubrir esta sociedad á los golpes dei 
Socialismo, y justificar todas ias teorias de aquellos que quieren 
el total trastorno de la sociedad para rehacerla de nucvo : decir, 
en fin, como Yollaire, que Ia sujccion dei pucblo por el poder dei 
oro es el último término de las cosas : esto es, hallarse en el ver- 
dadero Naturalismo, pero en un verdadero Naturalismo tan peli- 
groso como horrible. En una palabra, si no hay otra vida que dé 
un sentido á Ia presente; si no hay bienes futuros infinitos cuya 
reparticion deba vcrificarse en razon dei mérito, así como esta se 
verifica en razon de la prueba; si estos mismos bienes futuros no 
se hacen al propio tiempo bienes presentes, y si la fe no totnaen 
cuenta su esperanza en provecho de la caridad y de la justicia, y 
sí esta esperanza no constituye valores reales que círculen en la 
sociedad entre la pobreza y la riqueza; en una palabra, si toda 
esta aduiirablc economia política dcl Cristianismo queda supri¬ 
mida, el Socialismo, tan monstruoso como es, no llega á serio 
tanto como una tal sociedad. 

Haced tantos libros como querais sobre ia propiedad; defen- 
dedla por las razones masnaturales, mas sensatas, mas ingenío- 
sas, todas las cuales, por ün de cuenta, podrán ser convertidas 
contra vosotros mismos, yo suscribo á todas ellas: mas hay un 
libro anterior y superior á los vuestros, en el cual está escrito que 
todo hombre ha nacido igualmente para ser feliz, infinitamente 
feliz; para ver todos sus sudores contados, todas sus lágrimas en- 
jugadas, todas sus misérias terminadas, todos sus méritos retri¬ 
buídos, todasu sed de justicia y dc órden moral satisfecha : este 
libro es el corazon dei hombre, y su autor es Dios. El Socialismo 
es una verdad en su punto de partida, que es esta promcsa de 
felicidad, de justicia y de equitativa reparticion de bienes en ra¬ 
zon de las obras, escrita en el corazon dcl hombre; y si halla tan¬ 
to séquito en las masas, es porque las coge por este medio. En 
lo que es falso, criminal, monstruoso, es en lo que está de acuer- 
do coa vosotros, á saber, que no hay otra vida en la cual esta 
pròmesa tendrá su ciimplimieiito; porque la negacion de esta otra 
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vida desencadena eu la presente todos los apetitos dei hombre. 

Hay, pues, en el Sooialísmo^ como en todo error, una cosa ver- 
dadera y una cosa falsa, que forman pareja. La cosa vcrdadera 
es la vocacion igual de todo hombre á la 1‘elicidad; Ia cosa falsa 
es la negacioü dei cumplimienlo de esta vocacion en una otra vida. 
Vos, pues, conservador racionaüsta, vos os bailais de acuerdo 
con el Socialismo en lo que tiene de falso, que es la negacion de 
Ia otra vida; y no estais de acuerdo con él en lo que tiene de vcr- 
dadero, que es el derecho dei hombre á la felícidad. Y así solo os 
diferenciais de él por una negacion de mas* 

De este modo, la sociedad racionaüsta no puede defenderse 
contra el Socialismo sino colocándose en lo falso compleíaraente, 
anadiendo á Ia negacion de ia otra vida la negacion dcl destino 
dei hombre á la justicia y á la felicidad. 

Mas ella se deíiendc muy mal, aun á este precio, por una muy 
sencilla razon, y es, que uo íieue en su mano el dísuadir al hom¬ 
bre de ser llaraado á la felicidad, como lo tuvo el dísiiadirle de 
la fe en otra vida. Negando esta, no ha querido hacerse cargo de 
aqnella, y esta no puede hacerlo; y esta imposibilidad, junta á 
aquella negacion, constiluye la fnerza de! Socialismo. 

La fc cs como una válvula de segiiridad por la cual se escapan. 
ó se exhalan todos los deseos y todas las esperanzas que tienen 
su mas ardienle foco en el corazon dei hombre, y que no hallan 
todo su cumplimiento cn esta vida. Cerrar esta válvula sín poder 
extinguir aquel foco, es preparar la esplosion, 

Así es como el Naturalismo conservador es culpablc dei So¬ 
cialismo en priniera línea. El Socialismo, propiamente dicho, no 
dilierc dcl Naturalismo,.sino en que aliza el fuego que este qui- 
siera apagar, y convierte en furor lo que cl otro quisicra conver- 
trr en enibrutecimiento. 

Solo cl Cristianismo, j gloria á é!! resuclvc el problema sin des- 
encadenar el hombre y sin embrutecerle. Esta verdad de la vo- 
cacion dc toda humana criatura á la felicidad, de lo que el So¬ 
cialismo se hace una arma contra ía sociedad que quisiera en vano 
esquivarlo, la acepta, la loma, ô mas bien, la recobra, porque 
!e pertenece como toda verdad, y se la habian usurpado. Mas k 
esta verdad junta otra, que el NaUiralismo y el Socialismo niegati 
de concíerto : tal es la verdad de una otra vida, y ía fe en una 
reniuncracion futura, en una equitativa reparticion de bienes en 
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razon de las obras, cn una final revolucion qué pondrá para siem- 
pre al pobre Lázaro en la gloria, y al mal rico en los iufiernos, 
Y de csle modo el Crislianismo com^ileta la verdad que hay en ei 
Socialismo, así como el Naturalismo completa el error. Difiere 
dei Socialismo, en que este coloca el término de la miséria hu¬ 
mana mas acá dei sepulcro, y el Cristianismo lo pone mas allã; 
en que el Socialismo quicre realizar el cielo en la tierra, y con 
bienes cuya insuficiência absoluta vuelvc infernal su participa- 
cJon, y el Cristianismo lo realiza en la otra vida, y con bienes que 
por ser infinitos colman los deseos dei hoinbre, y cuyo gasto an- 
licipado y esperanza son ya una diclia en este mundo. Y como da 
el derccbo á estos bienes futuros por prêmio dei respeto á los bie¬ 
nes presentes por parte de los que de ellos están privados hácia 
aquellos que los poseen, y por prêmio de los socorros que con 
Jos mismos dispensen estos-á aquellos, da con esto títulos ála 
riqueza, nn alivio á la indigência, una justificacion y un correc- 
í.tvo á la enorme y tirânica desigualdad que de una y otra resul¬ 
ta, y fundamentos eternos á la sociedad. 

Reto á cualquieraqiie explique esta de otro modo con nueslras 
('ostumbres cristianas; reto á otro que la justifique, y que justifi¬ 
que toda esa amalgama de que se com pone ; y su última palabra 
Iian de ser las blasfêmias espantosas de Proudhon, si el Cristia¬ 
nismo no es la primera. 

Esto es, no hay que dudarlo, lo que ha becho posibles estas 
liíasfcmias, hasta ahora inauditas; esto es lo que ha dado una ac- 
íiLud plausible al Socialismo. La sociedad se habia adormecido 
en el Naturalismo y en la posesion de los bienes presentes por sí 
inísinos : el rico se habia encerrado en su fortuna, el industrial 
en sus cspeculaciones, el ambicioso cn su posicion, cl hombre 
de Estado cn su poder, la sociedad entera en esta vida: se habia 
concluido ya con los viejos dogmas, y se les daba honorífica se¬ 
pultura: no se habia expulsado áDios, pero sele habia despedido 
con política; hacíanse grandes reverencias á Ia reirgion y á sus 
ministros, y se cubria con el oropel dei respeto bt menosprccio 
de sus lamentos; se asislia como á un espectáculo á las eJocuen- 
tes protestas dei Sr. de Montalembert, y se le toleraban por el 
placer de escuchárselas; dejábase al obispode Chariresque pro- 
fetizase, y se leia con furor á Engenio Sue; se toleraban las re- 
clamacíones dei episcopado, y se daba la contraseíía á todos los 
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profesores de Filosoíía coatra Ia Religioa, y á todos los inaeslros 
de las aldeas contrael cura; por conrespectoal Cristianismo 
se habia tomado la posicion media entre el respeto exterior y el 
desprecio secreto, y Ia petulância humana habia llegado á tal ex¬ 
tremo, que creia poder sostener en eí aire al mundo sin su Au¬ 
tor, y conjurar el desórden por medio de la corrupcion. 

Be repente llama á la puerta un recien venido, y este es el So¬ 
cialismo. Y pide á la propiedad sus títulos, á la industria sus cuen- 
las, á la ambicion sus dêrechos, al hombre de Estado sus prin- 
cipios, á toda la sociedad sus fundamentos; y á tan imprevista 
iütcrpelacíon quedan todos sin palabra, no saben qué responder, 
pierden el sentido, se escapan, ó se enfureceu... [Por diclia el Cris¬ 
tianismo se encontraba allí para responder al Socialismo! ;Por 
dicha un movimiento de retorno hácia él sc habia, desde algun 
tiempo, declarado en las almas! jPor dicha el nombre santo de 
Pio IX , cxtendiéndose por el mundo, habia amansado el loon 
popular que la religioa pudo hacerse seguir moderándole, y ei 
sacrifício heróico de un buen pastor logró rescalar con su san¬ 
gre la civilizacion que se hallaba en peligro en la capital de su 
imperio'1 

Desde enlonces el Catolicismo ha sido la única fuerza existen¬ 
te, la sola coluinna que ha quedado en pié, que han venido á 
abrazar aquellos mismos que se divertian en demolerla, y eu la 
cual deben yenir á apoyarse lodos cuantos quíeran ahora levan¬ 
tar otra vez el edifício. 

Desde este momento queda ya juzgada Ia cuestion. La experien- 
cia que empezó cn el siglo décimosexlo ha dado sus últimos frutos. 
E\ Proleslanlismo directo ó indirecto, religioso, filosófico, poli- 
tico ú social, cl espíritu de revuelta, en una palabra, cn todas 
sus apUcaciones y en todas sus fases, pudo producír sucesivamen- 
íe ilusion al favor de las verdades de fe, de justícia, de humani- 
dad, de libertad, de fraternidad, que tomaba al Catolicismo, y 
por las cuales imitaba la vida y el progreso. Mas el error, cuyu 
destino es desenvolverse en detrimento suyo, y perderse al He- 
gar á su colmo, lia parecido descubierto á toda luz ensus conse- 
cuencias; y lodos estos semblantes de verdad y de vida han des¬ 
aparecido , dejando en pos de sí !a decepeion y la ruina. 

Se dice que Lutero al morir dejó percibir estas palabras, que 
sus partidários no han cesado desde cntonces de grabar sobre sus 
•20 
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medallas, como la expresion dei verdadero espíriíu dei Protes¬ 
tantismo : 


Pesiis eram utvws, nzortení ero mors tua. Papa! 

Esta profecia dei odio no ha tenido su cumplimiento. Trcs siglos 
han transcurrido, y el Papa está sentado aun cn el Vaticano, ve¬ 
nerado dei mundo, guardado por el amor de la Francia, aborre¬ 
cido tansolo de los enemigos de la sociedad, y abrigándola á esta 
por la divisioü de este odio, que él vuelve mas impotente y mas 
execrado haciéndolo mas sacrilegoy mas criminal. Su aulpridad 
y la de la Iglesia en lodos los grados dela jerarquia, es la soia 
autoridad moralmente existente, á lâ cual deberaos no haber pe¬ 
recido , que es el primer fundamento de nuestra seguridad en lo 
presente, y única que puede garantimos aun el porvenir. 

Âsí, pues, se halla desmentida la profecia de Lutero. Pero es¬ 
ta profecia falsa en la boca de Lulero con respecto a! Papa y la 
iglesia, encuentraunasignificacioQ lerrible en el estado dei Pro¬ 
testantismo con respecto à la sociedad. Si la vida dcl Protestan¬ 
tismo ha sido funestaal mundo, diriase que su niuerte puede ser¬ 
ie mortal. Pestis eram vímis, moriois ero mors tua, mimdus! Esta 
grande herejia, muerta en su carácter religioso por haberse di- 
sipado Ia porcion de verdad cristiana que le daba vida, ya no es 
mas, de cienanos á esta parte, queun inmenso cadáver de error, 
que va descomponiéndose cn mil errores peslilanciales y siempro 
]uas morlales á la sociedad. De esta descouiposicion, como he¬ 
mos visto, han nacido y han salido sucesívamente el Fílosofis- 
mo, cl Naturalismo, el Racionalisrao, el Panteísmo, y por íin, ei 
Socialismo y el Comunismo. De la fcrmcntacion dei espíriíu do 
exámen, dei espíritu de protesta y de revuelta, de los errores 
dogmáticos dc la Reforma sobre Dios, cl hombre, el mundo y 
sus relaciones, han nacido todas estas doctrinas desastrosas, y han 
üegado á su último estado rfe Protestantismo social, despiies dei 
cual ya no queda mas que ia moerle, si no se vuelve á la vida, 

Y en todo cuanto mi objeto y la verdad me obligan á decir con¬ 
tra el Protestantismo, no se ofendan los Protestantes, ni, sobro 
iodo, me acusou no digno dei designio de afligirlos, pero ni aun 
dc indiferencia por lo que les interesa; porque su inlerés es !o 
primero que me anima, y á cllos ante todo me dirijo para supii- 
carlcs que depongan todo espíritu contencioso, como lo bago yo 
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mismo, invitándoles, estrechá-ndoles para que reílexionen solire 
esia grande y última leccion de la experiencia, de que somos los 
tesíigos y las víctiraas. Necesario es no hacerse ilusiones, cuando 
se ama, cuando se quiere la verdad por ella misma. El Protes¬ 
tantismo, enla menos mala acepcion de Japaiabra, ya no existe. 
Habia en él dos elementos: el elemento cristiano y el elemento 
protestante; el uno de edilicacion, el otro de destraccion; el uno 
de vida, cl otro de muerte. En tanto que estos dos elementos han 
cohabitado juntos, algunas almas cristianas han podido dejarse 
atraer por el prirnero , por el elemento cristiano, y fonnarse dei 
segando, dei elemento protestante, un medio, para desembara- 
zar, para depurar mas el elemento cristiano, que les parecia com¬ 
prometido en la lalsa idea que tenian dei Catolicismo. Muy bien 
se concibe esta ilusiou; y ciertamente para gran número de al¬ 
mas habrá tenido delante de Dios y delahle de la misma Iglesia 
católica cierla equivalência de fidclidad. Mas en cl dia, que el 
elemento protestante se ha sobrepueslo al otro, y se ha hcclio 
traicion, que se ha condenado en sus consecuencias atacando y 
destruycndo enteramenle este elemento cristiano á favor y en el 
ínteres dei cua! era unicamente admitido; en cl dia, que ha lle- 
vado sus ataques, dei Catolicismo al Cristianismo, dei Cristia¬ 
nismo á todo el órden sobrenatural, dcl orden sobrenatural al 
órden político, dei órden político al órden social; en el dia, que 
se ha convertido en Eilosofisuio, en Naturalismo, en Eacionalis- 
mo, en Panteísmo, en Socialismo y en Comunismo, y que soIirc 
este vasto haeinamienlo de ruinas solo aparece como un espectro 
de ncgacion y de division, impotente para reunir nada, para re¬ 
construir nada, y á punto de desvanecerse completamente de- 
jando sus crédulos y obstinados pailidarios burlados ó compro¬ 
metidos en las últimas cscenas dc su drama; es equivocarse, es 
engaiiarse laslimosamenie et no saber dejarlo á liempo para vol¬ 
ver á eslaigíesia, sola verdad eramente cristiana, verdaderamctitc 
católica, verdaderamente una, verdaderamente santa, verdade- 
ramente apostólica, verdaderamente Iglesia. 

Sé, comprendo y respeto todo lo que hay de honroso en la fi- 
delidad á la fe de nuestros padres, y me hago cargo como cl que 
mas de todos estos nudos naturales dei corazon y dei alma, y 
de la opinion que rctienen todavia á los Protestantes, como por 
una cadena sagrada, al hogar ya extinguido dcl Protestantismo. 

20 ^ 
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Goü todo, á mas de lo que oigo decir á personas niuy honradas, 
mas aun, cristianas , y que no tengo necesidad de recordarles 
aquellas palabras de nuestro divino Salvador y Maestro, «Se- 

aOUlDME, Y DEJAD Á LOS MUEUTOS QUE EríTIEKEEN SUS MUERTOS 

(í (Mallh.^ Yiii, 22);— El que ama a su padre ó ásu bíadbe mas qlk 
«Á MÍ NO jis DIGNO DL MÍ (Matlh., X, 37), creo que los muertos, 
creo que los padres mismos de los Protestantes, si pudiesen vol¬ 
ver de repente, y ver ei Protestantismo al presente, y ver otra 
vez la Iglesia católica, y ver olra vez la sociedad con aquella in¬ 
dependência y desinterés de almas que se han despojado de los 
intereses y de las emociones de esta vida, juntarian su voz so- 
lemne ámi débil voz para sacudir los escrúpulos de sus hijos, 
para absolverlos, ó mas bien para apresurarles á dejar lo que í'ue 
el Protestantismo, y volver á entrar en cl seno de lo que Tue, de 
lo que es, y de lo que será siempre el Cristianismo, la Iglesia ca¬ 
tólica, asilo de la paz , delaconcordia, de la unidad, delaic ver- 
daderamente cristíana. 

Y ^qué? ^,no es por ventura su espíritu, cí espíritu cristiauo de 
los aniepasadòs , el que acaba de inspirar cl siguieute iiianiíieslo 
de uuü de los órganos mas celosos dei Luteranismo alcinan en 
Mecklcmbourg , dei Corresponsal ãet Norte de la Alemania? ^.No es 
este misino espíritu el que nos parece oir en el lenguaje tan sin¬ 
cero, tanuoblc, tan delicado, lau generoso, que recomendamos 
Á la recügida y religiosa alencion de nuestros leclorcs? 

aNosolros somos Luteranos por el uacimiento y ía educacion, 
•cy por cierto no es una pasion cnlpable la que nos impele á se- 
«paramos de lo que Díos nos lia dado, Al separamos no teuemos 
«la mira de una venlajatemporal de interés personal alguao. Mas 
<£;,cómp pudiéramos permanecer por mas tiempo en una iglesia en 
« la cual no hay mas que desunion, debilidad y ruinas? Porque 
(f tal es la iglesia luterana. Tenemos la pretension de fundar nues- 
«tra l'e sobre laBiblia, y de rechazar lo que la combate. Está muy 
«bien; pero lodo el mundo conviene en que la Biblia es un libro 
clleno de escuridades y de dificuUades. Dícese, verdad es, que 
«estas provienen de que Dios, infinitamente períecto, cuando se 
«revela á nosotros, liombres imperfectos, queda siempre incoin- 
«prensible por algun punto; y por esto aceptarnos la Escritura 
«santa, á pesar de ciertos pasajes que son para nosotros impene- 
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«trables. Debe haber, sia embargo, para la mayor parte de los 
«textos una ínterpreiacion á nuestro alcance, y un modo como 
«discernir la verdadera. Esta interpretacion, pucs, segura, in- 
«variable, tal como la posee la Iglesia católica, es la que Caí ta á 
'ila iglesia luterana. No solamente nuestros teólogos disputau à 
«derecha y á siniestra sobre la canonicidad de tal ó cual libro, 
«borrando de una pluraada ya un capítulo, ya un versículo, sino 
«que caen tambíen en las mas graves discordâncias coando se 
«trata de la inteligência de los pasajes cuya autenticidad reco- 
«nocen. Guando este ha demostrado, claro como la Im dei dia, que 
«tal pasaje debe tomarse en tal sentido, viene al momento el otro, 
«que demuestra, claro tambien como la lu% dei dia , que todos los 
«intérpretes se lian enganado antes de él, y que debe eníender- 
«se en tal otro sentido. Y cuando los mismos teólogos jgnoran el 
«arte de penetrar el sentido de laBiblia, j cuán dignos de lásti- 
«ma somos nosolros, infellces Icgos! Sc nos remite siempre á la 
«Biblia, y cn ninguna parte encontramos medio algimo para coni- 
«prender este libro de modo que lleguemos á la unidad de la ie. 

«Y ^qué viene, pucs, á ser una Iglesia, que siempre y para todo 
• apela á la Biblia, sin poder suministrar una interpretacion só’ 
«lida é invariable? i.quc jamás puede decir eon llcna seguridad 
«á sus fieles : « Taí es la interpretacion de la Iglesia, y esta interpre- 
«tacion es la verdadera? jí ^,No sc ha de dudar si posee ó no el Es- 
«píritu Santo? Y todo hombre adherido debuena fe a! Gristiauis- 
«mo, ^no deberâ volver sus miradas hácía aqaella que dice 
«dogmáticamenle: ftiféaqui la ãedsion de la Iglesia?)) E! buen 
«sentido y la lógica ^no le condacen á que se atenga á esta de- 
«cision? 

«Á. tai punto nos encontramos, pucs. Prodúcese entre nosolros 
«una tal mezcla de opíniones contradictorias, que da lugar á las 
«mas sérias reflexiones. Tenemos predicadores viejos luteranos, 
«ortodoxos, pietislas, supernaturalistas, racionalislas, con todos 
«los grados de malices y de transiciou que conducen de los unos 
«á los otros. En unaraisma cátedra ó púlpito, el Cristo tan pres- 
«to es el Jffijo eterno dei Padre eterno, como tan solamente d 7nas 
(isdòio de los liomOres, Se ensenaá los fieles por la manana que el 
«hombre no vuelveá entrar en gracia con su Dios sino por la re- 
«dencion que el Cristo consumó en sa cruz; y por la tarde, que 
«el mérito personal es el únido que consigue el cielo. Dirá un 
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« predicador á sus confirmantes que la explicacíon de los manda- 
«luientos es lo escncial, y pretenderá otro cn esta misma Iglesia 
«que las doctrinas sobre la fe y los Sacramentos ocupan el pri^ 
«mer lugar, y que lo restante está en segunda línea* Y lal es, sin 
embargo, la dircccion que se da á toda la ensenanza. ik qué 
«deben, pues, atenerse las comuniones en medio de estas varia- 
«ciones diametralmeute opuestas sobrepuntos fundanieiitales? Es 
«evidente que no son todas verdaderas,pues que son contradic- 
<f torias, y es preciso que una solasea la verdadera. Y ^cuál será 
«esta? que doctrina debe uno someter su fe para esperar Ic- 
egítimamenle la saiu d? En este punto ía iglesia luterana no nos 
«da ni principio ni decision; antes al contrario deja á sus minis- 
«fros libres para decidir como lo entiendan; y à sus ovejas libres 
<fpara divagar en este laberinto de contradicciones. Y esta con- 
«tnsion extravagante no se manifiesta menos en todo lo relativo 
«al culto exterior que en la enseuanza teológica; pues en parle 
«algunano existe uniformidad. En cási todas las comuniones las 
«cosas litúrgicas están abandonadas al capricho individual, co- 
«mo hasta el traje de los dignatarios de la iglesia. Por lo que 
«concierne á los libros dc cânticos, los tonos, los textos de sermo- 
«nos, cl órden dei servicio divino, la liturgia dei altar, la forma 
«dei bautismo, de la confirmacion, de la cena, dei matrimonio, 
«tiel entierro, la práctica de una localidad jamãs está enleraineD- 
«te conforme con la de otra; y sucede con frecuencia que á una 
«distancia dc cualro ó seis millas, cuando se visita una iglesia ó 
«se asiste á un oficio, apenas se reconoce si aquella iglesia ó co- 
«munion perteneceu á una profesion raisma, tanta es la dispari- 
«dad y el cambio que se observa. ^Qué es, pues, repito, una 
«iglesia que ni aun ha Ilegado àcstahlecer la unidad en cosas de 
«tal importância? Bajo tales condiciones, y con tan esenciales 
tt clesaciierdos, ^.córao penetrará los corazones el espíritu deunion, 
«para hacersentir en ellos el espíritu de comunidad? ^Ko es mas 
«bien propío todo esto para engendrar divisíon, indiferencia, fas- 
«tidio? El orígen deplorable de todas estas variaciones es la au- 
«sencia en nueslra iglesia de una fuerte organizacion fundada 
«sobre el principio de aatoridad..Los ministros viveu en las co- 
«munidades solos é independi entes, libres de hacer y dejar ha- 
«cer, seguü Ics convenga ; de ello no se cuidan los consistorios, 
«mientras que los pastores practiquen lo que es de rigor, y no 
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ftse tenga corvlra ellos queja alguna. En muchos puntos las vísi- 
<ic tas han caido en desuso; cl pastor y el sacristan^ y á menudo e\ 
asacristan y el pastor, se ocupan ea la adrainistracion espiritual 
«de la comuna, en buen ano, ó en mal ano, con la inisma ruti- 
«na, con el mismo descuido, ó mejor dírémos, con una negligen- 
ftcia sierapre en aumento, y una decadência que se va hacicndo 
«siempre massensible. Nadic se cuida si el servício deDiosse 
«liace, si la palabra de Dios se predica cual couviene, si hay so- 
«licitud para la direccion de las almas, si los confirmautes son 
([Catequizados y reciben una instruccion conveniente, y si todo 
ttlo que concierne al bien y á )a adminislracíon espiritual de la 
«comunidad se praclica ó uo con ceio, exactitud é inteligência. 
«Los pastores, es verdad, dan sus informes; pero estos informes 
«que hacen por si mismos para ellos y sus ovejas, quedan la ma- 
«yor parto sin resultado. Y es porque el gobierno de la iglesia se 
«íialla eu manos de hombres ó que nada entienden en ello, óque 
«están de tal modo absorbidos, que dan gracias al cielo de que 
«quedando las cosas en el viejo carril de lo pasado, se bacen por 
«lo menos nn poco mas soportablcs. Y si sucede alguna vez que 
«se poDgan al frente do la iglesia algunos hombres, que aiiirna- 
« dos por el bien de la iglesia, presten oido á sus quejas, ó abrau 
aios ojos á sus males, se encuentran ligados por las circunstan- 
«cias, de modo, que se ven sin poder ni medio para ordenar, rc- 
«gular ó castigar donde seria nccesario. jOh! tqué desgracia que 
«la iglesia luterana haya entregado al Estado sus bienes y sus 
«privilégios en precio ó dote de la alianza que ella ha contrata- 
«do! Hase presentado como una esposa rica, poderosa y rodea- 
«da de gloria; y ahora que se han disipado sus riquezas, tsc ol- 
« vida Ia deuda que de derecho y de justícia le pertenece! Pobre 
«y humilde sierva dei Estado, no recoge sino las migajas que 
«caen dela mesa de su duro senor, jv todo su esplendor de otro 
« liempo ha desaparecido 'corapletamente! 

'^<'Ved ahí el cuadro de lo interior de la iglesia luterana. Sues- 
«tado no ofrece mas que desunion, debilidad é impotência; yen 
«siluacion semejante, ^qné hten piiede hacer? Demos una ojea- 
«da á nuestro alrededor. Escuelas bajo la direccion de maestros 
«sin fe y sin conocimientos, que recogen apenas en ciertos pun- 
«tos lo mas preciso para no raorir de hambre; pastores viejos y 
«decrépitos encargados de so ministério hasta el último suspiro, 
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«ó rediicidos á ía miséria si Io de;jan para el bien de la parroqda; 
(tpastores sin fe, sin costumbres, pcrezosos é indiferentes, al 
<tabrigo de toda queja y de todo juíeio; otros en tal extremo in- 
«digentes, que tienen apenas para el pan cotidiano; iglesias mí- 
«serables que se avergüenzan muchas veces de verse al lado de 
«magníficas cabalíerizas, erigidas con el inayor lujo para nobles 
«animales, tal es su pobreza y abondono; una muUitud de co- 
«munas que han repudiado la fe y sus ministros; ni rastro si- 
«quiera de domingo ni de scrvicio dominical; no mas santídad 
«en el matrimonio y en !a educacion de los bijos; la religion des- 
«terrada de las familias; ya no mas disciplina religiosa en nin- 
vfguna parte, porquenadie hay que se halle dispuesto ni á llevar 
«ni á defender el yiigo de la Iglesia; — ved ahí Ia situacíon de 
«Ia iglesia luterana, que es la iglesia nacional. Allí está como 
«un tronco, venerable por su orígen, pero despojado de su eoro- 
«na, dc sus ramas, de sus bojas, hueco y podrído, roido de gu- 
«sanos, crujiendo hasta en sus raíces á los primeros golpes de 
alatempestad que se desencadena con todasu violência! Y 4aqui 
«nos quedaríamos, agarrados á esc tronco hasta su ruina, por el 
«placer de que al caer nos aplastase? No pudiendo nosotpos re- 
«animarle, nuestro corazon no puede bailar en él la paz, ni jamás 
«quedarán satisfechos nuestros deseos. Nosotros (fneremoí; salvar 
'inuestro Crütiamsmo; irémos aUá (hnde kí ífjlesia sabe lo que dtee la 
«Bscrilura; en domk la fgksia 'prescribe lo que sus ministros ãe:hen 
(ícnsenar, lo que los fieles deben-aprender; en donde se mqila sobre la 
nuniformiãad dei culto; en ãmde todo es solmme, elemão, en armonia 
«con el corazony la adoracion; en donde «n poderoso jefe espirilml no 
« dobla su cei'm% ante los poderosos de la tierra , sino tan solo delmte 
iíDios; en donde las comimidades de fieks han consevmdo la fe, la dis- 
<í€iplim, las costumbres religiosas; en donde la Iglesia está reaímente 
«edificada sobre ma roca contra la cual las ptiertas det infierm no pre- 
(( vdecerán jamás. Duèlenos el corazon al dejar la casa de nuestros pa- 
ff-ãres, pero es precisoseparaimos, Y ;adelante, hácia Roma! (YVohl 
«auf, zu Rom! 

Este clamor de regreso no se dirige solamente á los Protestan¬ 
tes, sino que debe generalizarse, y ser entendido y repetido por 
todos cuantos el espíritu maléfico de duda yde exámen ha extra¬ 
viado léjos de la fe y de la verdad, y que han hecho la experien- 
cia dei vacío de la esterilidad y de la decepeion que este espíritu 
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fleja tras de sí en las almas. Todas estas almas sinceras y enga¬ 
nadas, desviadas en algim modo de buena fe, y jcnàntas hay en 
nuestros liempos de desprecio recíproco, de preocupacion, de 
confusion, de falsa posicion, que han guardado ó recobrado cl 
candormismo de la sinceridad, hasta en las opiniones y partidos 
mas extremos! Racionalistas, san-símonianos, fourieristas , pau- 
teistas, socialistas, comunistas, fatigados, apurados en las vias 
dei error á donde generosas ilusiones de verdad los han mucha? 
veces arrastrado, deben prestar atento oido á este grito de llama- 
miento y de retorno, jÂdéaníe, hádaRovia! Adelanle hácia la úni¬ 
ca doctrina que satisface el exámen,y sobre todo que justifica la 
experiencia I \ Adelante hácia la única autoridad que se dirige al 
cspíritu, y que le emancipa de todo error, dc toda inquictud, de 
toda incertidiimbro, conteniéndolo y desenvolviéndolo en la ver¬ 
dad! iAdeíante hácia la suprema caridad, que tiene aguas para 
saciar todo género de sed; ardores santos para todos los senti- 
mientos; suaves calmantes para Iodas las agitaciones; reconci- 
liaciones y misericórdias infinitas para todas las faltas; indecibles 
consuelos para Lodos los sufrimientos; y sosiego, paz, gozos y 
delicias inefables para lodos los corazones! j Adelante hácia el 
orígen, la fuente inagolahle de todos estos bienes, adeíante, hácia 
Romal 

— jMas Roma! jqué recuerdos, qiié impresiones no despiertâ 
este nombre solo, que vienen á oponerse á la coníianza de todos 
estos bienes que nos anunciais, y en los cuales os confesamos es¬ 
taríamos dispnestos ácreer! ^Roma no ha sido la intolerância? 
^Roma, no ha sido el oscurantismo? ^Roma, no ha sido la cor- 
rupcion? Y este Protestantismo, este Filosofismo, este Racíona- 
lismo que hemos dc dejar, ^no nos proporcionaron la tolerância, 
ias lííces, las costumbres, todos los bienes de la cívilizacion mo¬ 
derna? ^,Se ha de abjurar tambien esta civilizacion que no nega- 
rémos tiene sus males , sus grandes males, pero que tiene tambien 
sus bienes, sus ventajas, â las que no queremos ni podemos de 
otra parte renunciar ? Adelante hácia Roma, en una palabra, no 
quiere decir: lAtrás hácia Jíomaí^—Explicaos, pues, os lo roga¬ 
mos, disipad esta preocupacion, y hacedlo con confianza, pues 
os lo pedimos sinceramente. 



lIBRO TERCERO. 


DEL PROTESTANTISMO COMPARADO CON EL CATOLICISMO 
m SCS RELACIONES CON LA CIYILIZACIOX. 


CAPÍTULO I. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

De cien. anos á esta parte se convino en asegurar, que en esta 
grau lucha entre la barbarie y la civilizacion , de Ia cual hemos 
nacido nosotros, la Iglesia ha representado ía intolerância, la 
oposicion al progreso de las luces, hasta Ia corrupcion; y que al 
Protestautismo y al Pilosofisrao somos deudores de laliberlad de 
conciencia, dei desarrollo de las fuerzas dei espírítu humano, ) 
de la reforma de las costumbres. 

Si esto es verdad, me explico y aplaudo el haberse alejado dei 
grêmio de la Iglesia muchos talentos elevados y corazones gene¬ 
rosos, y comprendo la adhesion de los protestantes al Protestan¬ 
tismo , de los filósofos à sns sistemas, de los incrédulos y de los 
indiferentes á su escepticismo. Por vacio, por mentiroso y deso¬ 
lador qoe sea lo que ellos prefieren á ia fe católica; por persua¬ 
sivo, por admirabley sublime que sea lo que resplandece radian¬ 
te de verdad y de virtud en el seno de esta fe, comprendo que 
esta prevencion de que el Catolicismo ha sido el eneinigo dei des¬ 
arrollo de la civílizacion, y que á despccho suyo este desarrollo 
se ha obrado en ei mundo, se levante en su espíritu como una 
barrera de honor, como lin motivo de repulsion, de desconfian- 
za, ó cuando menos de oscilacion y de duda, y justifique á suk 
propios ojos su alejamlento y su resistência. 

No es, pues, un vano pretexto de polémica, ní menos un mal 
deseo de recriminacion el que nos mueve á volver á abrir este 
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proceso: es un interésrea], considerable, actnal, puesque de Ia 
aclaracion de Ia cuesLion depende, entre nuestros adversários 
jnismos, laresolucioa y la salud de un grande número de almas. 

El Catolicismo, aderaás, en este proceso, ba sido hasta ahora 
condenado sin defensa. No ha tcnido jueees, sino acusadores so- 
lamente, y acusadores interesados é injustos : la pasion y la prc- 
vencion mas malévolas y mas obcecadas han inspirado todo cuan- 
to se ha escrito contra él de cien anos i esta parle : este es un 
hecho que hoy dia empieza á ser rcconocido, y que no cs posi- 
híe contestar sin hacerse cómplice otra vez dei mismo hecho. 

Si, pues, restableciendo la verdad , el Catolicismo se presenta 
á su vez como acusador fambicn, adeinás de que !o será con ver¬ 
dad, lo será segun justicía, pues que apelando en esta grande 
causa, !o que parecerá acusacion en hoca suya, no será en el fon¬ 
do sino deiensa, y si presenta el carácter de acusacion será por 
el abuso deaquellos que, queriendo imputarlesus propias faltas, 
le habrán puesto en la necesidad dc scrlc imposible justificarse 
de ellaspor oLro medio que restiluyéndoselas él mismo. 

Esta situacion en que se nos ha puesto, debe explicar y cxcu- 
sar lo que tendréraos que decir con verdad y con viveza sobre el 
Protestantismo. Pero la verdad, cuando se dice sin pasion, es co¬ 
mo la lanza de Aquiles, que cura las heridas que hace, y aun 
mas, que cura cou sus heridas. 

Por último, mas ahora que nuncadebo deciry declarar cn alia 
voz que yo separo en mi intencion los Protestantes dei Protestan¬ 
tismo; y si á este le levanto el veto, no es para envolverles á ellos 
en lossentimíentos derepulsion que debe inspirar el contemplar- 
lo en toda su repugnante desnudez , sino al contrario, para des- 
prenderlos y desenganarlos de él. No solo delante de los Católi¬ 
cos, sino tambien, y principatmente delante de los Protestantes, 
me propongo dar la verdadera version dei Protestantismo. No se- 
ràÉ eitos acusados, sino jueees; como tales los considero, y ape¬ 
lo de sus prevenciones á la honradez de sus sentimientos. 

Antes devenir al fondo de la cuestion, séanos lícito ante todo 
valemos de todo cuanto dejamos sentado en esta obra, y sacar 
de ello un argumento prévio, que simplifique, y hasta puedede- 
cirse que resuelva implicitamente la cuestion. 

Si se separa el Catolicismo dei estado actaal de la sociedad, y 
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Ioda la influencia que en él ejerce, no quedarán mas que dos dis- 
posiciones, dos influencias que hemos expueslo ya en su oríjen, 
en su desenvohimiento y en su lérmino : el Naturalismo y el Pan¬ 
teísmo. 

El Naturalismo y el Panteísmo ^son la civilizacion? Las locu- 
ras y los horrores que uno y otro han producido à nuestra vista, 
üo son la disolucion misma de toda sociedad, Jéjos de ser su 
apogeo? iQué viene á ser una civilizacion en la cual se pone en 
disputa la propiedad, la familia, la religioa? ^en la cual se ha 
llegado al extremo de decir que la propicdad es el robo, que el 
matrimonio es la prostitucion , que Dios es el mal; y en la cual 
se ha llegado á decir esto y á poder decirlo, por el efecto de ha- 
berse debilitado , ofuscado y borrado succsivamcnte cl órden so^ 
brenatural en las almas, y por el efecto tambien de una doctrina 
que sustituyóndose á este órden sobrenatural, absorbe al indiví¬ 
duo 1 á la sociedad, á la humanídad entera en un sentimíento per¬ 
vertido de Ia Divinidad ? 

No, no se halla aqui la civilizacion , fucrza es convenir en ello: 
tampoco es este el estado rudimental de la sociedad: es el estado 
de harbarie, y la pcor de todas las barbaries, la barbarie TinaL 

lüdudablemcnlc posecmos grandes y bcllísimos elementos de 
civilizacion: no trato aqui de formar causa à mi sigio, y tanto 
menos lo pretendo , en cuanto esto seria formaria al Catolicismo, 
único que á la hora presente salva y reanima estos elementos. 
Pero sintomas espantosos de disolucion, aparentes ó rechazados, 
no permiten que nos lisonjeemos de una seguridad completa, y 
mucho menos que nos envanezeamos por ella. El bíen y el raal se 
hallan hoy en una lucha sorda, que puede llegar á ser suprema. 
Nunca, y esto cs un beneficio para nuestro tiempo, han sido uno 
y otro mas distintos y mas claramente divididos; nunca fue mas 
fácil seüalar su causa, y separar la responsabilidad de cada cual. 

Poco hace, lo que ha venido ã ser Socialismo y Comunismo, 
y qqe no era aun sino Panteismo, Racionalismo ó Filosofismo, 
pasaba por fnerza de espíritu, liberLad de pensar, y se clevaba 
hasta á la pretension de reemplazar la religion, y ejercer el 
f^o espiritual de las almas. Entoncesno hahríamos ganado mucho 
en analizar estas doctrínas, y en manifestar que hajo e! crédito 
brillante de que gozaban, y entre los pHegues de su ropaje , lle- 
vahan las tinieblas y la barbarie. 



— 318 

Pero hoy dia no tenemos que emplear este trabajo ; la Provi¬ 
dencia ha permitido que el error lohiciese por nosolros: solo te¬ 
nemos que tomar aeta de los hechos y de los sucesos de que la 
tierra tiemhla todavia, y es claro, claro para todos, que el Socia- 
Jisrao cs la barbarie. 

y no lo es menos que el mayor cnemigo y el único vencedor 
posiblc de esta barbaríe es el Catolicismo ; si bien que todos cuan- 
íos desean no perecer, por hostilcs que le hayaa sido, y que le 
sean tal vez aun , se veu obligados á veuir á abrazar sus altares. 

Lo que queda de principios religiosos, morales y sociales, de 
autoridad, de Jibertad, de soeíabilidad, de vivificantes virtu¬ 
des, de inílueucia puriíicante y verdaderamente civiiizadora, en- 
una palabra, Io que mas neutraliza el Socialismo, es el Catoli¬ 
cismo. 

Basta, y ni aun cs nccesario enunciar esta verdad : es el hecho 
de la época. 

Á la hora presente es, pues, manifiesto que el Catolicismo es 
Ja civiíizacion. 

Y, no se olvide sobre lodo, volviendo á cuanto dejamos expues- 
to en la segunda parte de esta obra, que el espectáculo, tal co¬ 
mo se nos presenta á nuestra vista, se ha reproducido con fre~ 
cuencia en el mundo desde el orígen dei Cristianismo : muchas 
veces cl Catolicismo ha sido la salud de Ia civiíizacion, tantas co¬ 
mo herejías ha habido. 

Si desde su nacimicnlo y cn cl largo decurso de su desarrollo la 
civiíizacion crisliana no se lia visto cien veces vuella á snmergir 
cn ias antiguas tinieblas dei Mauiqueismo y dei Panteísmo, y en 
los desordenes dei Socialismo y dei Comunismo, cs porque la 
íglesia, vigilando inlaligable sobre el depósito que se le ha con¬ 
fiado, basíempre descargado sus golpes á dcrcchay á siniestra 
sobre la barbaríe teológica ó filosófica, madre fecunda de !a bar- 
barie social. 

Inútil cs entrar otra vez en pormenores; y todos los que liasla 
aqui dejamos sentados nos dan dereebo para sacar la concíusion. 
Aqui está la historia de la íglesia, de sus concílios y de Iodas las 
herejícas. Y si hay algun enlace ó unidad en Ia historia de la ci- 
vilizacioü crisliana; si hay una ley constante que domina la iluc- 
tuacion y Ia confusion aparente de sus acontecimíenlos ; si existe, 
en una palabra, una filosofia positiva de la historia, es induda- 



- 319 — 

blemente Iaque resulta de la repeticíon y de la constância de esle 
hecho que ia atraviesa en toda su carrera. 

Sobre estepunto, aplazo á todos los entendimientos ilustrados, 
ô que quieren serio. 

Y abora, ^no me sobra razon para decir que la cueslion está 
dei todo simplificada, sí no es que esté ya resuella? 

^Cómo hubiera sido contrario al progreso de la civilizacion el 
Catolicismo, que nunca ba cesado de ser el salvador de la civilí- 
i^acion? 

como el honor de este progreso puede recaer sobre doctri- 
nas que nos han conducido á la barbarie? 

jExlrana confusion de ideas, extrana perversion dei sentido 
moral y social, extrano yerro aquel de que hemos sido todos ju- 
guetes de cien anos acá, y que el estado presente dei mundo pa^ 
recc inuy á propósito para disipar! jLa Iglesia y el Catolicispjo 
acusados de haber sido los enemigos de la civilizacion! ^.qué di¬ 
go acusados? condenados é inmolados como tales; ^,y por quién? 
j por el Protestantismo y el Filosofismo, es decir, por aquelíos que 
üosjian dado á Hegel, Luis Blanc, Proudhon, y que sc dan ásí mis- 
mos por antecesores á Lutero, Juan Hus, Wiclef, los Albigenses 
y los Vaudenses, Abelardo, Roscelin, Aiiiaury de Chartres, y 
subiendo mas arriba, los Neo-Platónicos, los Gnóstícos, todos 
los Panteistas, todos los Maniqueos, todos los Comunistas, todos 
ios conjurados , todos los rebelados contra la sociedad, y que no 
lo fueron contra la sociedad sino despues de haber comenzado por 
serio contra la Iglesia! 

En verdad , nos parece que, merced á la luz que el Socialis¬ 
mo proyecta sobre todos sus ascendientes, ya no es posible de- 
jarse boy enganar; y que la grande conjiiracion urdida en el si- 
gio décimoctavo entre el Filosofísmo y el Protestantismo, se va 
desenredando por sí mismaá nuestros ojos, sin que tenganios que 
hacer otra cosa sino confrontar su principio contra la Iglesia con 
su resultado contra la sociedad. 

Largo tieinpo ha durado ia ilusion, no lo niego, sobre todo si 
nos remontamos á su punto de partida, al Protestantismo, que se 
dió por reforma trescientos anos liacc; mas iqué son Irescientos 
anos en la larga historia de la Iglesia y de la sociedad cristiana? 
Acaso no tuvo la misma duracion el Gnosticismo en el princi¬ 
pio de esta historia? Ó mas bien, si se quieren seguir las evolii- 
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<3Íones dei error, í.üo se hallarán ser estas tan largas como la per¬ 
manência de la verdad? 

De todo lo dicbo concluyo, que ensu estado actual la cuesíion 
puede ser préviamenle juzgada, y que, sin entrar enelfondo, se 
puede dar por fallo, que la verdadera civilizacion no puede dc- 
her su desarrollo sino al princípio inismo al cual debe su naci- 
miento, su salud y su conservacion ; esto es, al Catolicismo y á 
Ja Iglesia. 

Y aliora, ^se quiere entrar en ei fondo? ^Se desca con since- 
ridad, con imparcialidad? ^Se quiere analizar la civilizacion, dis¬ 
tinguir cada ono de sus elementos, estudlar su liliacion, y saber 
quién dei Protestantismo ó dei Catolicismo liene el derecho para 
reivindicar este honor, cuál ha sido la parte positiva ó negativa de 
una y de otra doctrina en esta grande elaboraciou? ^Se desea que- 
dar completamentc satisfcclio sobre tan coriosa como importante 
cuestion? Hecho está el trabajo, y un Lrabajo á la altura de su ob¬ 
jeto, un írabajo verdaderainente largo, profundo, elevado, ex¬ 
tenso, lleno, y al propio tiempo filosófico y liberal, cn la buena 
acepeion de la palabra. Jaime Balmcs, en su excelente y hellí- 
sim a obra: M Protesímümio comparado cm el Caiolicmio en Siis re- 
laciones cm la cmlizacion europea, ha dispensado á cualquíera el es- 
críbir despues de él sobre esta inaleria. Preciso es leerlo, sí se 
quiere pasar dcl estado de ciega preocupacion al estado de opi- 
nion ilustrada sobre la mas grande cuesíion que pueda interesar 
á lodo espíritu recto y de buena fe. 

Esta bella obra, pues, viene á completar la naeslra, y no po¬ 
demos menos que referimos á ella* Lo que vamos á decir de nues- 
tra caenta no puede ni aun remotamente suplir su lectura: es una 
tigera tienda al pié de un grandioso monumento (*^). 

(*) Nos congralalatnos por cl justo y repetido elogio qae tributa cl autor al 
que fuc Queslro colaborador y amigo, J)r. D, Jaime Balmcs, y de que dó à su 
iomortal prodaccíon el mtsmo dictado que le dimos eiiando en nuestra Memó¬ 
ria académica consideramos á su autor ya en sus estúdios, ya como bistoria- 
dor y como literato. «Llegamos, Seüores, dijiruos eiUoúces,al grau monu- 
« mento que el genio dc Balmes ba levantado íi la Beligion para la posteridad, 
rtá mediados dei sigio XIX: monumento, que elevàndose en medio de los co- 
íi natos y de las ruinas do lanLos sistemas, perpetuará en la historia de la Igle- 
«sia la memória dei moderno apologista de la doctrina católica y de la civiJi- 
«zacioQ crisltana.:. Balmcs siguíó cn el sigio XlX la dereasa de Eos grandes 
<A iniereses dei mundo cristiano. Su obra de cotejo es otra dc las pirâmides que 
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CAPÍTULO II. 

DEL PROTESTA7ÍTISMO CON PESPECTO Á LA TOLERANClA. 

Atuidúyese ãi Protestantismo la gloria de los Ires elementos pria- 
cipalcs de la civilizacion moderna: 

La tolcrancia, 

Lasloces, 

Las Gostumbres. 

Yeamos priraero en este capítulo Io queliene de verdad esta opi- 
nion coa respecto a la toleraucia. 

Vamos á limitamos á algunos hechos cn grande. 

La liberíad de ia conciencia dclantc de los poderes civiles de la 
íierra cs ono de los bienes mas preciosos de la moderna civiííza- 
cion ; y es sobre todo lo quehalagala opinlon dclos últimos liem- 
pos, porque ba favorecido el abuso que de él se ha hecho contra 
la conciencia. Liberíad de religion se ha hecho sinónimo de libcr- 
Lad de irrelígíon', y aun mas que esto, de liberíad de ataque con¬ 
tra la religion. Todo el siglo décímociavo ha sido una guerra á 
muerte contra el Catolicisrao, y de extermínio contra «í Infame, en 
nombre de la tolcrancia y de la liberíad ; y esta táctica, que con¬ 
siste en tomar el nombre de la cosa que se quiere destruir, para 
destruiria con mayor seguridad, no se ha limitado á la religion, 
como es notorio, sino que, despues de haber derribado el órden 
político, ha dirigido sus ataques contra el órden social. 

Esta lia sido siempre la láctica dei error: bastante lo liemos ma¬ 
nifestado y explicado en el capitulo dei FilosQfímQ \j ãe la Jleeo- 
ludm. 

Y esta ha sido mas particnlarmente la táctica dei Protestan¬ 
tismo* 

# 

(íâ largos trechos selevaatan en la prolongada série de los síglos católicos.» 
(JJna Tpalahra sabre el Dr. O. Jaime ffalm.es , presbítero. Memória leida en la 
Academia de Buenas Letras dc fiarcetona en i de marzo dè en honor de 
aquel sü diranlo sócio, por D. J. R. C.) (N. dei T.), 

31 
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Y estamisma tácticale ha logrado tanto mayor óxito en Ia opí- 
níon en Francia, en cuanto él ha sido desde nn principio comba¬ 
tido, rechazado, perseguido en este país, y que, en el deplora- 
ble cxceso dei sentímicnto de una legítima defensa, Ia sociedad 
católica se ha enconado contra cl hasta hacerse su verdugo para 
no ser su víctima. 

Mas este es mas bien nn infortúnio que un mérito dei Protes¬ 
tantismo; infortúnio que él hasagazraente explolado, y el Filoso- 
íismo lo ha explotado con él contra la Iglcsia, Y de cüa ha quedado 
en los áriiinos la falsa preocupacion , de que el Protestantismo ha 
traido la libertad de la conciencia y dei pcnsamiento, y que ha 
sido el mártir de ella. 

No tcngo necesidad de decir, despues de Ias brillantes páginas 
dei Sr. Guizot en su flisioria de la Cimlizacion en Europa, que !a 
libertad de la conciencia, la independencia dei pcnsamiento en Ia 
lata y legítima ac cpcion de !a palabra, no datan dei Protestantis¬ 
mo; que este es un fruto primitivo é inherente al Catolicismo, el 
cual proviene de la distincion entre lo espiritual y lo temporal, 
de la actitud de la Iglesia delante de los poderes de la tierra, y 
de las luchas que no ha ccsado de Icner con ellos para conservar 
la independencia de su autoridad 

El Proleslanlísmo/destruyendo la autoridad de la Iglesia, Jia 
destruído, pues, laautoridad de 1 o cspiritu ai á presencia de lo têm¬ 
pora!, es decir, dei pcnsamiento y de la conciencia delante de 
la fuerza y dei poder humano. É! ha borrado esta distincion ca- 

' Súãtcniciido la itidcpendcacia de) mundo intclecLual. en general y cn su 
conjunto, la Iglesia, dice elSr. Guizot, ha preparado la 'independencia dei 
mundo iatclectual c individual, la independencia dcl pensamiento, Decia ta 
Jglesia que el sistema de las creencias religiosos no podia caev bajo el yngo de 
?a fuerza; cada indivíduo se ha visto naloralmcnte conducido á usar dcl mis- 
molenguaje dela Iglesia, El principio dcl libre cííimen, de la libertad dei pen- 
snmietito individual, es exoetamente el mismoque el de la independencia de ta 
autoridad espiritual general con respccto al poder temporal. — La scparacion de 
lo espiriiual y de lo temporal ha sido, pues, el orígcndela libertad deconcien- 
eia la mas rigtirosa y la mas evlensa. El grande principio de esta libertad, por 
Ja cual la Europa fanto ha combalido, tanto ha sufrido, qne tan tarde ]ja po¬ 
dido prevalecer, y á inenudo á disgusto dcl clero, este principio estaba en gír- 
men, bajo cl nombre de scparacion dc lo espiritual y de lo temporal, cn la euna 
de ia civilizaciou europea; y la iglesia eristiana es la que, por una necesidad 
de su situacíon, lo ha inlroducido y conservado en ella. (Historia de la Civilt- 
ídcton en Europa, lec, 5 y fi). 
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pitai, que es Ia palanca de la llbertad. É1 ha abdicado esla liber- 
tad cu ias manos raismas dei poder humano, contra dei cual se 
conserva aquella en la Iglesia. Él ha restablecido la antiguacon- 
fusion entre la espada y el incensário , j resucitado los César-Pon- 
tííices. 

Mas ha hecho: ha convertido la espada contra el incensário, y 
donde quiera ha podido bacerlo, se ha servido dei poder de los 
príncipes contra Ia liherlad de conciencia, 

k. ia inversa dei Cristianismo, que solo se ha cstablecidoporei 
apostolado y el raarlirío, el Protestantismo se ha esíablecido por 
la violência dei brazo secular, y la opresion de la conciencia ca¬ 
tólica de los pueblos. 

Los bechos en esta parte sontan patentes, que no tenemos ne- 
cesidad de ir á buscar sii Icstimonio cn otras fuenles que eu las 
dei propio Protestantismo. 

« ís inconteslable, — dice Jurieu, — que la Reforma se ha ofara- 
«do por el poder de los príncipes: así en Ginehra fuc el senado; 
«en otras partes de Suiza, el gran consejo de cada canton; en Ro- 
«landa fueron !os estados gcnerales; en Dinamarca, cn Suécia, 
«en Inglaterra, en Escócia, losreyes y los parlamentos. Los po^ 
«deres dei Estado no se contentaron coa asegurar plena liberlad 
«á los partidários de la Reforma, sino que llegaron hasta quitar 
«á los Papistassus iglesias, y á problbirleslodo ejercicio público 
«desu religion. Aun mucho mas; el senado prohibió en ciertas 
«localidades el ejercicio secreto dei cuito católico.» (Jurieu, ci¬ 
tado por Alzog, HísL de la Iglesia, tomo lY, pág. 70). 

Eí liisloriador protestante Menzel, despues de baber referido 
las brulaíes violências por las cuales el Luteranismo sefialó sii 
aparicion en la Siíesia, anade: «No lardó en triunfar en toda la 
«província, y con él un extremo rigor con respecío á los Católi- 
«cos: porque donde reinabael Prolestantisrao, rcinaba ta intole- 
«rancia; inienlras que en los Esiaüos hereditários dcl Eniperador, 
«en Áustria, en Bohemia, enlas regiones coraarcanas, los Pro- 
«testantesgozahaii de los dereclios civiles y eclesiásticos, y hasta 
• «habian Ilegado en una parte considerable de' la Silesia á reinar 
«solos.» (Menzel, N).isva Historia de los A/m. tomo Y, pág. 244). 

í Qué idea de intolerância y de caprichosa crueldad no dispiería 
el solo norabre de Enrique YIII, de esc fundador de! Protesian- 
tisrao anglicano, que hubiera merecido figurar eu la lista de los 
21 / 
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emperadores romanos entre Tiberio y Calígula, y que introdujo 
por este medio la Reforma en Inglaterra! — aYo quisiera borrar 
«de nuestros anales^ si fucse posible, dice un escritor inglês 
«protestante, cada rastro de la larga série de iniquidades que 
«acompaüaron la Reforma en Inglaterra, La injusticia y Ia opre- 
<(SÍon, la rapiüa, cl ascsinato y el sacrilégio quedan en-ella con- 
«signados. Tales fueron los medíos por los cuales el tirano san- 
^guinario é incxorable, el fundador de nueslra crccncia, instalo 
«su supremacia en su nueva iglesia; y todos cuantos quisieron 
«conservar la religion de sus padres, y mantenerse adictos á la 
«antoridad que él mismo Ics habia enscfiado á respetar, fueron 
«tratados como rebeldes, y no lardaron en ser sus vícliraas,» 
(Fitz-Willíam, Cartas de Álko, página 114). 

Ror el mismo medio Crístiano II, justamente llamado el Neron 
dei Norte, Gustavo Wasa y Alberto de Prusia, introdujeron el 
Protestantismo en sus Estados. 

Bajo un punlo de vista mas general, importa observar que el 
Protestantismo bacia necesaria la opresion de los príncipes hácia 
los pueblos, desencadenando !a licencia de los pueblos contra los 
príncipes, y recíprocamente, Destruyendoàla vez Ia autoridad y 
la líbertad, agitaba á la vez con su soplo la licencia y la tirania. 
Así fue el Protestantismo quien suscito la guerra de los Paisanos, 
y él fue quien para reprimir aquella guerra impulso después á los 
príncipes á la mas inícua y cruel arbitrariedad. Nada digo de Lu- 
tero, el cual, despues dehaber exclamado lleno de júbilo: Don¬ 
de quiera se subleva el pueblo; por (in ha abierto los ojos: no pueãe ni 
quiere àejarse mas oprimir por Ia violência; no hablaba mas que de 
malar aqaeüos perros rabiosos; pero el suave Melancton, respon- 
diendo al príncipe Luis, margrave palatino dei Rhin, que de- 
seando ahorrar la sangre dei pueblo y restablccer el órden, se 
acoDsejaba con los teólogos, decia en su Tratado contra los doce 
artículos de los Paisanos: « Que un pueblo tan grosero y tan igno- 
«rante como el pueblo aleman deberia tener mucha menos li- 
(íbertad aun de lo que se le concede. Lo que hace la autoridad, 
«anade , para combatír-las reclamacíoncs de los Paisanos, lo ha- 
tt ce bien; si por consiguiente irnpone tributos sobre los bosques y 
«los bienes comunales, iiadie puede oponerse á ello; sí toma el 
«diezmo de las iglesias y Io aplica á otras, menester es que los 
«alemanes lo aprueben y se acomoden á estas providencias, al 
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(ímodo que los judios debícron dejar que los romanos se apode- 
«rasen de las riquezas dei templo.» « Así, dice el historiador pro- 
«testante Benscn, mientras que iaiglesia católica jamás autorizo, 
aâ lo menos en teoria, la opresion por la parte de los sacerdotes 
«y de los principes, y que defendió siempre con TÍgor, y mas ve- 
« ces aun con victoria, los derechos de los indivíduos y de los pue- 
«hlos, hasta contra los emperadores; los reformadores evangéli- 
«cos merccen que se les eche en cara con razon el haber predi- 
«cado y ensenado los primcros, entre los germanos, Ia doctrina 
« de la servidumbre y dei derecho dei mas fuerle.» (Bensen, JSist. 
ãe la guerra de los Paisanos, § 1&, L c.). 

Las poblaciones católicas no en todas partes se dejaron poner 
el yugo de la intolerância; y la resistência que opusieron, la lu- 
cha que sostuvicron para conservar la libertad de su fe, fue la 
causa de las guerras de relígion, en especial de la célebre guerra 
de los Treintaanos en Alemania, que fue la guerra de la libertad 
de conciencia contra la expoliacion dc todos losbiencs y de todos 
los derechos. 

En Francia y en Espana el Protestantismo ha tenido que ceder 
en esta lucha, y desde entonces ha guardado la aclitnd de vícli- 
ma, que, merced á las connivencias filosóíicas de la historia, y 
al artificio con que se han sabido combinar los hechos, cxagcrar- 
los ó disimularlos, ha servido de texto á lodos ios falsos juicio.s 
que se han pronunciado contra la Iglesia de cíen aiios á esta par¬ 
te, y de los cuales es liempo ya de apelar por ante la imparciali- 
dad de nuestra época. 

Para huir de todo cuanto pudiera oler á recriminacion, tanto 
como para quitar toda matéria discutible, vamos á abstenernos de 
entrar en el exámen minucioso de los lieclios: los supondrémos 
desde Inego exactos en su conjunto, y para destruir las conse^ 
cuencias que de ellos se sacaa contra el Catolicismo, y restablecer 
la verdad en su lugar, vamos áconcrelarnos á algunos datos y á 
una sola reílexion general. 

Las cifras no pueden ser en parte verdaderas y en parte falsas, 
como un relato, como un cuadro dê hechos: son ó verdaderas o 
falsas; y cuando estas cifras son datos sacados de la historia ge¬ 
neral, es tan imposible alterarias como contestarias. 

Las primeras represiones ejerridas contra el Protestantismo eu 
Francia datan de 1533: en 29 de enero de aquel ano tuvo lugar 
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lenta fue suspendida déspues durante once y catorce anos, y hasta 
1546 y 1549 no volvi cron á encerclerse las hogueras. 

Mas lo que se ignora, lo que nadie ha hccho observar, y lo que 
sín embargo liene en lacueslion un peso consíderable, es, que cu 
1535, cuando se preludiabasolamente larepresiondelProteslan^ 
tismo en Francía, el Protestantismo habia ya derribado al Cato¬ 
licismo, y ejercido sobre él todos los géneros de intolerância, de 
violência, de despojo y de proscripeion en cást todos los Estados 
de la Europa, y esto desde ciuco, diez y quince anos. 

Así desde lo20 la Dinamarca, la Noruega y la Tslandia fueron 
entregadas al Protestantismo, al Luteranisrao por el feroz Cris- 
tierno II, que volvia cubierto de la sangre qu.e hahia derramado en 
los horribles degüellos de Slockolmo, y que recurriaála persona 
de Martin, discípulo de Lutero, para cimentar su despotismo so¬ 
bre las ruínas de las libertades públicas, representadas y defen¬ 
didas principatinente por el clero católico. Los Estados, cl clero, 
el pueblo, prolestaron. Cristierno sufoco susreclamaciones por Io¬ 
da suerte de violências; hizo cortar la cabeza al arzohíspo nom- 
brado de Lund, y no permitió poseer bienes sino á los sacerdotes 
casados. 

Desde 1527 Gustavo Wasa cometíó el mismo crímen en la Sué¬ 
cia, por el misino motivo y por los propios médios. Queriendo ha- 
ccr de la monarquia hasla entonces elecíiva una monarquia, ó mas 
bien una tirania hereditária, Ilamó á su ayiida la doctrina lute¬ 
rana contra el episcopado , la noblcza y el pueblo, cnyaresistên¬ 
cia venció con la violência, y con la cooperacion principal mente 
de los hermanos Oíaf y de Lorenzo Peíerson, los dos formados en 
laescueta protestante de Wíltemberg, y regresadosá Suécia des¬ 
de 1519. Apoyándosc en Ia doctrina expuesta por Lutero en su tra¬ 
tado: Del despojo de los bienes eclesiásticos, forzó los conventos, sín 
míramiento por la edad, ni por lasaníidad, ni porei sexo; cargo 
á las religiosas de Wadstena de maios Iratamientos y de ultrajes, 
ê hizo perecer en los suplícios mas crueles y mas ignominiosos á 
MagnusKnut, obispo clectodeDpsal,yPedro Jacobson, obispode 
Westeríes, para hacerles expiar el amor y la veueracion que les 
tenia el pueblo. 

En 1524 Ia S il es ia fu e entregada ámerced dei Luteranisrao por 
sa duque Federico II; los religiosos fueron expulsados dei país; 
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Jos Protestantes ejercieron Ias mas brutaíes violências contra los 
Católicos y susíglesias; y muy pronto, diccei historiador protes¬ 
tante Menzel, triunfo cl Luteranisrao en toda la provinda, y con 
cl uü extremado rigor con respecto á los Católicos. 

En 1526 el príncipe Alberto, parahacer tirânica su autoridad, 
ílcsprendiéndola de todo contrapeso religioso, y enriquecerse con 
los despojos de lalglesia, forzó igualmente los súbditos de sus Es¬ 
tados á abandonar el Catolicismo que los habia en otro tíempo ar¬ 
rancado à Ia ignorancía y á labarbarie, y ponia en ejecucion por 
Ja violência aquel principio subversivo de toda libertad de con- 
ciência: Cujus regio illius religio. 

En 1627 el Protestantismo bacia su irriipdon en Basilea, sí- 
guiendo lashuellas de Ecolampadio. Desencadenando allí la li¬ 
cencia, como desencadenaba en oíras partes el despotismo, y ha- 
oiendose de él una arma para oprimirias conciencias, devasiaba 
las iglesias, destruía los altares, quemahalos ornamentos, y for- 
zaba al indignado Erasmo á huir ante aqueila manera salvaje de 
i^elbrmar. Todas las ciudades de la Suiza vieron á corta direreiieia 
renovar las mismas escenas, singularmente ]iIulhouse, en 
Schaffonse, en 1526; Appenzel, en 1524. 

En 1633 y 1533 la libertad dc conciencia era pisoteada en In- 
giateiTa por Enrique VIII, y la Eeforma tomaba posesion de la 
hla de los Santos por el pillaje y ia destruccion de tos conventos 
y de los templos, Ia proianacion de Jos sepulcros, y ios suplícios 
dc los Católicos. 

En íin, al propio tierapo que Ja iletbrma consagraba en Ingla¬ 
terra el mas extravagante y cl mas brutal despotismo de que haya 
iieclio mencion la historia moderna, levantaba y desencadenaba 
las pasiones populares sobre la Alemania, y embriagaba las-ma- 
sas anabaptistas de los mas fanaticos y mas salvajes furores. 

Ved abí heclios, ved ahí datos que pcrteaecen á la historia ge- 
ueral, y que es absolutamente imposible contradecir; heclios y 
datos anteriores á la aparicíon dei Protestantismo cn Francia. 

Y sobre esto se me permitirá una reflexion. 

Donde quiera que el Protestantismo habia podido tomar la veu- 
taja, es decir, en Ja grande mítad de la Europa, se habia, pues, 
mostrado tirânico, nivelador, intolerante de toda libertad católica, 
pues era la destruccion misma dei Catolicismo. Y como todas las 
relaciones políticas y sociales se habian formado y desenvuelto so- 
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bre el Calolicisrao, el Protestantismo introduciannaprofunda per- 
turbacion en todas estas relaciones, y trastornaba enteramente la 
condicion de los Estados y de las sociedades. Sublevando los pue- 
blos contra los soberanos, ó consagrando el despotismo de los so¬ 
beranos liácia los pueblos, sustítuia en todas partes al principio 
de templada autoridad sobi*e el cnal reposabael inundo cristiano, 
un principio violento, intolerante, de licencia o de tirania, queio 
desnaturalízabatodo; lo que bacia decir con mucha razoa á Fran¬ 
cisco -I, que se opuso á é] por este motivo: aQueaquellanovedad 
«tendia enteramente á Ia deslruccion de la monarquia divina y 
«huraaná^» El Protestantismo, en nua palabra, se presenlaba 
á los ojos de los Estados que de él se liabian preservado, no so- 
lamente como una simplc religion que vénia á pedir su parte de 
libertad, sino como tm torrente revolucionário, político y social, no 
menos que religioso, como un huracan que todo lo tronchaba cn 
su transito, que habia ya desquiciado la Europa á su alrededor, 
que amenazaba tvagárselos tambien á ellos, y dei cual por consi- 
guiente era preciso defenderse á toda costa, como deliende cada 
cual su vida, sus liogares, sus altares; avisados como estaban, re¬ 
pito, por el espectáculo de las revoluciones que el Protestantismo 
acababa de hacer, y bacia donde quieratenia la ventaja, de ser 
aquella la suerte inevitable que aguardaba á los Estados que iia- 
bian escapado dc su invasion, si no le conleniati en su cuaa. 

Este punto de vista es capital, y decisivo para formar el juicio 
sobre todo lo demás. 

’ Ün apologista declararfnde ta Reforma, Cárlos Viilers, al citar esledicíiu 
de Francisco 1, no pudo menos que dejar se !e cscapase esta observacion, que 
la Rcvolucion francesa lia sido un corolário muy remoto de la Reforma. «Há- 
«llase, anade, entre algunas dc las sccLas exageradas que nacicron dc laRe- 
«forma, tales como la dc los Anabaplislas eu su principio, las mismas preten- 
«siones á Ia libertad y à Ia igaaldad absolutas, qoe causaron iodos los exceso? 
« dc !os Jacobinos de Francia. La Icy agraria, el despojo de los ricos formabau 
«ya parle de su programa, y cn sus bauderas bubiera ya podido ponerse esta 
«inseri pcion : iGuerra á [os caslillos, po?ü laschozasl» (Ensayo iobreelcs^ 
pífiiii y la influnncia de la reforma de J.ufcro, 8.® edicion, pâg. 117). — Ycrdad 
es que por òtra parte cl Protestantismo favorecia el despotismo de un Enri¬ 
que YIII, dc un Cristierno y dc un Wasa; pero en cslo no destruía menos Ia 
autoridad que desencadenando los Anabaplislas y los Independíentes. El des¬ 
potismo y la anarquia no son contrários: se engendran recíprocamente, ó mas 
bien es ta misma cosa dc recha/o, siendo la anarquia el despotismo de bajo arri¬ 
ba, como el despotismo es la anarquia dc arriba abajo, y los dos son el desórden. 
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Los Estados, las naciones que componiaiila Calolicidad euro- 
pea, eran cada cual responsables de su propia consérvacion. Lo 
que conlra los unos se habia comenzado, se emprendia al momen- 
lo contra los oLros, como si la Europa no hubiese sido sino un solo 
Estado grande, y cada reino una de sus províncias. En este único 
Estado, pues, de la Catolícidad, en esta verdadcraRepública fe¬ 
derativa cristíana, el Protestantismo — y nótese bien esta adver¬ 
tência, — no empezó por ser perseguido, sino por ser perseguidor, 
intolerante, tirânico y pvoscriptor. En esta parte no hay medio pa¬ 
ra suscitar la menor sombra de duda. Prescindo dc los liechos par¬ 
ticulares, y solo me atengo al hecho general; y no hablo de lo que 
el Protestantismo ha lieclio despues, sino de to que liabia hecho 
antes de ser detenido en Francia. Ia, como hemos visto, cn Di¬ 
namarca, en Noruega, en Irlanda, en Suécia, en Prusia, en Si- 
Icsia, en Suiza, en Inglaterra, en Aíeraania, habia derribado el 
Catolicismo, despojado los conventos, devastado y echado por 
tierra las íglesias, prohibido todo culto público, y muchas veces 
secreto, á los Católicos, y enrojecído con sangre de estos los ca~ 
dalsos. Ya las hordas salvajes y verdaderamente socialistas de los 
Paisanos y de los Anabaptistas habian paseado y paseaban aun cn 
triunfo el degííello, la violacion y el incêndio cn toda la Alemã- 
nia. Con estos precedentes de proíanacion, de desquiciamíento, 
de revolucion, de destruccion, al estrépito general dei derribo 
de todas las instítuciones católicas, políticas y sociales, y Ilevando 
Gü alguna manera en sus manos el martillo dedemolicion y el ní¬ 
vel de la intolerância, preseulóse el Protestantismo á dos nacio¬ 
nes tan profunda como soherbiainente católicas y monárquicas, 
tales como la Francia y la Espana, y vino á protestar violenta y 
sediciosamenle contra sus coslumbres y conlra su fe; débil, ver- 
dad es, en su principio, si sele considera al entrar en estos Es¬ 
tados, pero colosal y formidable, si se le considera en su poder 
exterior, en el cual se apoyaba, y de quien rccibiasocorros; se- 
nalándose en su rnisma debilidad, cuanto podia, por los mismos 
actos de intolerância y de agresion que ejcrcia en grande donde 
quiera se le habia permitido pasar y en las províncias de que 

* El prímer acto dei ProtesUnliâino cq Francia foe el dLseminar y e) fijar 
en todas las esquinas pasquines sediciosos y blasfemos contra los mas sagrados 
mistérios dcl Catolicismo, llegando su audacia, y esto es lo que mas irritó á 
Francisco l, basta fljar uno de estos carteies sobre la puerla de la câmara dei 



— 380 — 

se apocleraba, como en Nimes, Montauban, Alaísi la Rochcile 
y oÉvas, cometieiado ya aquel propio vandalismo, aquella misma 
persecucion, aquel mismo derribo dei Catolicismo por los que se 
habia heclio imponente ea Suécia, cn Dinamarca y cn Ingla¬ 
terra. ' 

Esta rellexion se encuenlra plenaraente confirmada por lo que 
dicc un historiador contemporâneo, cuyo testimonio invocan los 
mísinos Protestantes, y que explica de esta mauera las causas de 
!a conjuracion de Amboisc, por donde se introdujeron cn Fran^ 
cia: — «Los Protestantes de Francia, dice Miguel de Castelnau, 
ftpropoDicndose por modelo Ia historia dc sus vecinos, á saber, 
«de los reinos de Inglaterra, de Dinamarca, de Escócia, de Suc- 
«cia, deBohemia, etc., cn donde íos Protestantes Hmen cl poder 
Ksoberano 1 , y han quitado la misa; á imilacion de los Protestantes 
«dei Império, sequerian hacer los mas fuertes, para lener llena liber- 
«tad dc sa religion, como asimismo espei^ahanyrecibian sus socorros 
«y apoyo de aquel lado, dicicndo que la causa era coinun é insepa- 
«rabie. Los jefes dei partido del Rev no ignoraban Ias guerras so- 
« brevenidas por el lieclio de la i’cIígiou en los puntos sobrecilados; 
« pero los pueblos, ignorantes por la niayor parle, nada sabian; y 
«muchos no podían creer que hubiese tanta multilud de ellos en 
«Francia, como se desclibrió despues; ni que los Protestantes osa- 
«scji ó pudiesen hacer frente ai liey,y reunir un ejèrcilo, y recibir an- 
xilios de Alcriiania, como realnienle rMnsiguieron. Âsí que, noscreu- 
«nían solamcnte para el ejcrcicio dc su religion, sino tarab-ienpam 
« los negocios del Eslado, y para prohar todos los vieãios de defenãcrse 
ny de acometei', de suministrar dinero àsu gente, y hacer empresas so- 
nbre las ciuãades y fartakms para tener ahjunos puntos de retirada. 
«Despues de haher hecho leva, pues, del número dc sus adie- 
«tos por toda la Francia, y couocido sus fuèrzas y sus alistados, 
(icomluyeron que era mdispensable deshacerse del carãenal de Lorena 
«y del duque de Guisa, y por via juicial, si eraposible, para que no 
«se les tuviera por asesinos.» (Castelnau, lib, I, cap. VII *). 


Rey. Todos los íiisloriatlores, aun los pcoLostanles, y singularmeoteTeodoro 
de Beza, reficreú esle hecho, dúndote la caliOcacíoti y la importaneia que se 
merece. 

^ Nos abstendrémos de recordar de qué manera se deshieieron del duque 
de Guisa. Los Prolestanles, ã qtiienes prclendemos tau solo ilustrar, puedeu 
leer Ia relaciou de este .hecho y de sus circunstancias, mas graves auii que el 
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Así es como con la resolucion y con ei empeno de hacerse á 
toda costa los mas faertes, á imitaciou y con los auxílios de ios 
Protestantes dei Império, de apodeíarse deJasoberania y de qui¬ 
tar la raisa, esto es, deproscribír el Catolicismo, y de extender á 
los Gobíernos que habian quedado católicos la rcvolucion religio¬ 
sa y política qiiehabianya verificado, como vimos ya, en Inglater¬ 
ra, en Dinamarca, en Escócia, en Suécia, en Bohemia, etc,, se 
presentaron y se dcclararon los Protestantes en los Gobíernos ca¬ 
tólicos, y particularraente en Francia. 

Bajo este p unto de vista,—que es cl verdadcro, —i quién se atre¬ 
verá á vituperar en estos Gobiernos el liaber defendido su exis¬ 
tência conteniendo al Protestantismo en su principio, ó no tole- 
rarlo sino con restricciones quemoderasen su violência? Y cuando 
por el abuso de esta tolerancia el Protestantismo, despues de ha- 
ber consumado este trastorno en muchas províncias, Jia estado mas 
de veinte veces en vísperas de obtenerlo completam ente por medio 
dc la guerra civil, y subyugar la Francia entera, ^quién admi¬ 
rará que la Francia, exasperada y fuera de si, haya acabado por 
ahogarlo y rechazarlo en las convulsiones de su peligro y de su 
defensa? 

i Léjos, en verdad, uiuy léjos de nuestro pensamiento el querer 
justificar ni aun cxcusar loscrímenes particiifares y políticos que 
han manchado esta gránde causal El Catolicismo, que nunca los 
ha inspirado, no cesará de lamentarios. Pero el Protestantismo, 
que se habia inaugurado por estos crímenes, en el seno de ia paz 
religiosa de la Europa; el Protestantismo, que los ha provocado 
por tantos atentados, de los cuales él es el primero qne se ha he- 
cho cnlpable; el Protestantismo, que voluntariamente se puso á 
la cabeza de esta violenta conjnracion contra el Catolicismo, ^.ten- 
drá derecho de levantar el grito contra la intolerância, y de pre- 
sentarse como víctima?.., 

Bossuel, con aquella riqueza de concision que caracteriza su 
pluma, ha trazado en diez líneas toda la historia de aquellos tiem- 
pos desgraciados* «Harto sabido es, dice, que la violência dei 
«partido reformado, conlenida bajo los reinadosfueríesdeFran- 

hccho mismo, en la apològía que de él ha dejado uno de sas.nias ilustres jctes, 
Teodorode Beza, el cual no ha vacilado ca hacerse su panegirisla, dc&pues de 
haber sido su instigador. (Véase su Apologia para la reforma, lib. VI, pági¬ 
nas , 2 GS, 269, 290 y 299). 
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íccisco 1 y de Enrique II, no dejó de estallar ea la debilidad de 
«los de Francisco II y de Càrlos IX. Sabido es, repito, que el 
«partido, no bien sintió sus fuerzas, cuando medito nada menos 
«que participar de la autoridad, apoderarse de la persona de los 
«reyes, y dar la ley á los Católicos. Encendióse la guerra en ío- 
«das las ciudades y en todas las provincias; los extranjeros fue- 
cron llamados de todas partes al seno de laFrancia como á un país 
«de conquista; y á este reino üorecienle, honor dc la Cristiandad, 
«se le puso al borde de su raina, sin cási nunca cesar de hacer 
«la guerra, hasta que el partido, despojado de sus píazas fucrtes, 
Gse halló en la imposibilidad de sostenerla.w (Quinto aviso d los 
Protestantes.) 

Dáganse cuantos esfuerzos se quieran, tengase el deplorable 
guslo de hacer resaltar los excesos de los Católicos para encubrir 
los de los Protestantes; este es el fondo, este es el hecho general, 
esta es la historia. 

« Tan enormes excesos, y no hay que disiraulaiio, dice Anque- 
«til con lodos los historiadores, vinieron de que los Calvinistas 
«no respelaron lo bastante, en sus princípios, Ias relíquias, las 
ftimágenes, y los demás objetos de veneracion de los Católicos. El 
«príncipe de Condé, retirado á Orleans, se halló sin recursos. 
«Despues de haber agotado los efectos dei Rcy, de que se habia 
«apoderado, envio à la fábrica de monedalos relicários, las cru- 
ttces, los cálices, y todos los demás vasos ú ornamentos de oro y 
«plata consagrados al culto delareligion católica. Imitáronle sus 
«partidários, y en poco liempo, todas las iglesias de que lograron 
«apoderarse, fueron despojadas; y cuanto mas ricas eran, mas 
«excilaban ía avidez de los soldados. Y lo que mas indignaba al 
«clero y al pueblo católico era, que muchas vcces los robos y ra- 
<c pinas de los herejes tenian mas el carácter de la irrision que de 
«la necesidad. Derribaban las iglesias, destruian los altares, que 
«profanaban dc mil maneras, mutilaban las iraágenes de los San- 
«tos, cuyas relíquias quemaban con mofa, haciendo pedazos los 
«ornamentos, ó apücándolos á usos ridículos, hajando hasta los 
«sepulcros, y dispersando los huesos en odio de la religion cató- 
«lica que los muertos habianprofesado.» {Espírita de la Liga, to¬ 
mo I, página 127}. 

Por tan salvaje intolerância hízo su primera salida al mundo el 
Protestantismo, é indamó todos los sentimientos generosos, con- 
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virliéndolos en dclirio; y aun esta es la menor de las provocacio- 
nes y de las violências, por las q«e atizaba las guerras que él miS’ 
mo habia encendido. 

¥ de otra parle, ^cnál ha sido la causa de estas guerras tan 
eraeles bajo los reinados de Francisco 11, de Cárlos IX, y de En¬ 
rique in? ^Es porque no se hnbiese querido, en definitiva, tole¬ 
rar en Francia á los Protestantes, que seles hnbiese denegado cl 
ejercicio de su religion contenida dentro de sus limites? No; y los 
numerosos tratados, pragmáticas y edictos que se sucedieron en 
su favor, dan elmas alto testinionio delo contrario. ^Cuál, pues, 
ha sido la causa de estas guerras? Fue que los Protestantes se ar- 
maron con estos edictos de tolerância para oprimir ã los Católi¬ 
cos, para querer apoderarse de la autoridad, para ver como su- 
jetarian la Francia aí yugo de la herejía: hé aqui la verdadera 
historia, Así el edicto de enero de 1562, la pragmática de Ara- 
hoísc de 1563, la paz de Lonjumeaa en 1568, la paz de San Ger- 
man en 1570, que concedieron tantas veces á los Protestantes el 
libre ejercicio de su religion, — cual en ninguna parte io lenian 
entonces los Católicos en ias naciones protestantes, — fucron prin- 
cipalmente rolos por los Protestantes, ó por la fundada sospecha 
que se tenia desus conjuraciones y de sus ataques; pues nada era 
lan insoportabic para estos entusiastas sectários, dice Lacretelle, 
como una tolerância, durante la cual no pudiesen hacer ranchos 
prosélitos, El crímen de la de San-Barlolomé fue producido por 
esta larga série de sorpresas, de maquinacíones, de violaciones, 
de tratados, de tentativas regicidas, por medio de Ias euales los 
hngonotes procuraban slerapre hacerse árbitros, y que acabaron 
por poner furiosa la Francia. Ella no queria scr protestante, y se 
ia queria forzar á serio 

^ Inútil parece el dccir qac tií la Religion ni Ia Iglesia han inspirado ni 
aprobado jamás el círmen dc la San-Bartolomé. Sin embargo, se ba lieeho pre¬ 
valecer, para insinuarlo así, la acogida qae la noticia tuvo en Roma, y el Te 
jDcum que el papa &regorioX]lI hizo cantar en aquella ocaston. Pero no se ha 
hecho ia jasticia de decir que la corte de Roma no jozgó dei suceso sino por et 
modo con que le fue presentado por la corte de Francia, es dccir, como un gol¬ 
pe de Estado que habia caido sobre los conjurados en.ei momento cu que iban 
por ellos mísmos A degollar al Rey y à la Corte, y abismar la Corte y la Catoli- 
cidad en on mar de sangre. Si Càrlos TX presentó así los hecbos, sobre el tea¬ 
tro y A !a hora ratstna dei suceso, en la siüa misma que lenia en el Parlamen¬ 
to; si el Parlamento misrao, presidido porCristóbaideThou, no desmintió esta 
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Por lo deraás, en lòs horrorosos cuadros de esas guerras, los 
escritores filósofos, escribiendo quieu mas quieii menos parasu 
convento, no han dejado de presentar eu todo sa realce los ex- 
cesos de los Católicos, tanto como han ocultado bajo las sombras 
los de los Protestantes. Bien pudiéramos nosotros poner los de es¬ 
tos á toda luz, é invocar con Bossuet, en presencia de los luga¬ 
res y de los documentos que se mostraban en su ticmpo, marca¬ 
dos con eí sello de aquellos crucies recuerdos,* las matanzas co¬ 
metidas en el Bearn por las ordenes de la reina Juana en una 
iüfinidad de sacerdotes, de religiosos y de católicos, sin mas crí- 
mcn que el de su religion y el de su órden; y las torres desde 
donde los precipitaban, y los abismos á donde los arrojaban, y los 
pozos dei obispado en donde se les bacinàbá en Nimes, y el puerto 
en donde se les ahogaba enla Rochelle, y los crueles instrumen¬ 
tos de que se servian para hacerlos ir al sermon de los Protcstan- 


akgacion, y consintió en bacer el proceso á la memória dei jefe de loí rebeldes^ 
á todos svs aãhereníes y cómplkcs, ^con cuánta mayor razon Roma, ã qníen 
nadie podia ilustrar acerca Ia verdarl dei hccho, debió reeibir la imprcsion, tan 
verosímil de otra parte, como falsa, que le fue iraDstníiida por la corte de Fran- 
cia*? De ello tenemos adeinás una prueba palpablc en un documento, dei coai 
SC ha hecho un titulo de acasacion contra ta corte de Roma, y que sirve, al 
contrario, parajusliGcarla: tal es el discursoqueMuretpronuncíó caaquellas 
cireunstanciaB, y que explica perfectamente lo que la corte de Roma entendia 
aprobar en el suceso de la San-Baríolotné. En este discurso, tan á menudo ci¬ 
tado para inculpar, como poco Icido, Moretse expresa así: «Verití nonsunt 
«adversus illius regis caput ac salotera conjurare, à qno post lot atrocia fa- 
«r cÍDOra non modo veniam consecuti crant, sed elíam benigno el amanter ex- 
«cepti. Qua conjuralionc, sub íd ipsum tempusquod palrando sceleri dica- 
«rlnm ac eonstílutum est íii illorum sceleratorum ac foedifragorum capita, íd 
« quod ipsi in regern et in tota.m prope domum ac stirpem regiam machinaban- 
<t lur. O noctem íllam memorabilcm quae paucorum seditiosorum interítu, re- 
« gem h praesenti caedis periculo, regnum à perpetua civiünm bellorum for- 
n midineliberavit!» fM«reíi, OralioXII, pág. 177, op. edRuhnkenii). Ycd ahí 
lo que entendió celebrar, lo que renlmente celcbró ia corte de Roma: la repre- 
siou de una conjaracioQ iominente, y cl haberse librado el Rey y el reíno de Ia 
ihataoza que aquetia se proponia por objeto. Esle senlimícnlo era sin duda, no 
íliré excusable, sino legitimo; y sin embargo cu medio de las acciones de gra- 
ciesque ínspiraha, aparccíd contristado un semblante, derramáronse lágrimas, 
y imos lábios movidos por la ternura y !a piedad no cesaron de repetir estas 
palãbrasque la injusticiade nuestros adversários ha dejado para nosotros el 
honor de recoger y de citar: ^Quién me asegurará que no haya perecido nn 
grarí número de inocentes? Y estas palabras y estas lágrimas de padre fucron 
ias palabras y las lágrimas dc Gregorio XIU. 
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íes, y los n^gislros dc las municipalidades de laciudad de Nímes, 
deMontauban, de Alais, de Montpeller, así como las decisiones 
consisloriales en cuya virtud se hacian estas ejecuciones san- 
^rientas con propósito deliberado y á sangre fria, no por el furop 
popular; y en fin el silencio de Jurieu y de los demás protestan¬ 
tes , á la faz de los cuales Bossuet avanzó por dos diferentes veces 
estos hcchos públicamente, sin qae ellos bnbiesen dicho una sola 
palabra para negados ó atenuarlos. f ITistona de Ias Variacmes, 
libro X, y Quinta advertência á los Protestardes). 

ft Guando se arrostra á los católicos romanos, dice un autor pro- 
«testante yacitado, los dcgüellos de Paris bajo el reinado de Cár- 
ülos IX, respondeu suspirando, que si sus antepasados se deja- 
«ron llevar hasta tales extremos, es porque se veian forzados á 
«deíenderse contra sus eneinigos, prontos á echar por tierra su 
«rcligion y su constitucion. ^No lieneninas bien ellos derecho de 
«echar en cara á los Protestantes.todo cl odioso encarnizamiento 
cfV el criminal entusiasmo de un espírita vengativo, intolerante 
«y perseguidor? Las representaciones de los parlamentos hacen 
«estremecer por el cuadro de los horrores que ofrecen. Las dos 
«conjuraciones de Amboise y de Meaux; cinco guerras civiles en- 
«ccndidas; plazas fuertes entregadas por traicion; las iglesias y 
« los nionaslerios saqueados y quemados; íossacerdotes, los mon- 
«jes y los religiosos degollados; hasta los simples fiel es, en el ejer- 
«cicio de su cuUó y durante una procesion solemne y santa, ati’oz- 
«menteasesinadosenlascallesdePamiers, Rodez, Valência, etc., 
«son los testíraonios incontestabics de la sangricnta barbarieque 
«ejercieroü los Hugonotes contra los Católicos romanos, ya en 
« paz, ya en guerra. Y confieso que no me atrevo á entrar á com- 
«batir esta acusacion , por desgraeia demasiado probada por los hc- 
«chos.» (Fitz-William, Cartas de Alico , pâg. 113). 

Mas, sca rechazadoparasicmprc y sepultado cn el olvido el re- 
cuerdo de tales horrores, y no venga ya mas á contristar las al¬ 
mas de nuestros hermanos, ni alarmarias, cuando acercados ya 
por laestimacion y por las relaciones de amistad, estamos ya á 
punto de unimos en el seno de nuestra comun madre. 

Décimos únicamente, para disipar una preocupacion que desfia 
gura esta mísma madre, que en estos horribles acontecimientos, 
el Protestantismo fue provocador, agresor, intolerante; y que si 
la sociedad católica se indignó contra él, fue por la exaltacion dei 
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sentimiento de siilegítima defensa, sin la cual los Católicos no hu- 
bieran tenido mas liberlad que la que han tenido en todos los paí¬ 
ses en que ha dominado exclusivamente ^ 

Por fin, si se qaiere conocer el verdadero espirita dei Protes¬ 
tantismo, Eo hay mas que tomarlo en su orígen, en sus padres, y 
en sus fundadores, ] Por cierto quedarian muy admirados y inuy 
emharazados, si tuviesen que admitir los honores de la tolerância, 
y aun se disgustarian de ellos como de la mas insultantc ironia! 

Nunca en lengua alguna fue proferida expresion que se acer- 
([ue á Ja sanguinaria violência de los escritos de Lulero, Su libro 
titulado: El Papado de Roma mstitmd^o por el Diablo es una man¬ 
cha que afeará eternamente no lan solo la literatura alemana sino 
hasta los analcs dcl género humano. «El Papa (vacilo en transcri- 
«bir estas asquerosas líneas, mas, i qué he de hacer sino citar el 
«Protestantismo á él mismo, y prcscnlarle un espejo para que sus 
«partidários de buena fe retrocedan al ver sn rostro, y abjuren 
«tanto horror?), cí Papa es el diablo. Si yo pudiesc matar al dia- 
«blo, ^cómo no lo baria aun conpelígro de mi vida? Es un lobo 
«rabioso contra el cual armarse debe todo el mundo sin aguardar 
«ni aun la órden de los magistrados: de este modo no puede ha- 
«ber lugar de arrepeutirse, á menos que sea de no haberle podi- 
«do hundir la espada en cl pcebo... Menester fuera, cuando el 
«Papa está convicto por el Evangelio, que todo el mundo le azii- 
«zase y le matase, con todos los que con él eslán, emperadores, 
«rcycs, príncipes y senores, sin íener en eitos la menor conside- 
«racion. Sí nosotros castigamos á los ladrones con la cuerda, á 
«los asesinos con la espada, á los herejes con el fuego, ^por qué 
«no hacemos otro tanto con los peligrosos predicadores de la cor- 
«rupcion, con los papas, con los cardenales, con los obíspos, con 
«toda la turba de la Sodoma romana que emponzona sin césar la 
«Iglesia de Dios? Sí, nosotros debiéramos arrojamos sobre ellos 
«con toda espccic de armas, y lavamos las manos ensu sangre... 
«Los monarcas, lós príncipes y los senores que forman parte de 
«la turba dela Sodoma romana, deben ser atacados con lodaespc- 
«cie de armas; y es menester lavarse las manos con su sangre...» 

‘ Ya cn Francia mismo d CatoJioismo esiaba proscrito donde qiiiera el Pro¬ 
testantismo habia Itegado ú tomar pié; ^ el cdicto de Nantes, qae parecia no ha- 
ber sido dado masque en favor de losProlestanles, ileva por titulo de una parte 
dc sus disposiciones : Restablecimíento del cdlto catòlico. 
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(T. Xll, f. 233, sig. —T, 1, f. 51, a. - T, IX, f. 24, b, eá. WüL 
cit.J. ]Tal erael espíritadetolerauciaqueanimabalaprimitivaigle' 
sia de la Reforma! 

Y no se crea que esía intolerância fuese exclusí vam ente propia 
de Lutero; pues se extendia á todo el partido de los novadores, y 
los efectos se hícieron sentir de una manera cruel. De esta ver- 
dad tenemos un tesliraonio irrecusable en Melancton, el discípulo 
querido de Lutero, y uno de los hombres mas distinguidos que 
haya Lenido el Protestantismo : aHálIome en una opresion tal, es- 
«cribia á su amigo Camcrario, que me parece encontrarme en Ja 
cicueva de los Ciclopes; me es cási imposíble el explicarte mis 
tpenas, y á cada instanle me siento tentado de huir.» — «Estos 
Kson unos ignorantes, decia cn otra carta, que no conoccn ni Ja 
tpiedad ni la disciplina; vedcuálessonlosquemandan, y com- 

prendereis que esíoy, como Daniel, cn la cueva de los leones,» 

Y qué dlré de Galvino, que lenia á cada instanle á Ja punia dc 
su pluma los epítetos dc niaiíJfltíos, bribones, borrachos, íocos, fu¬ 
riosos, rabiosos, bestias, toros, puercos, asnos, perros, y oti-as linde¬ 
zas de esta jaez; de Calvino, que escribió estas líneas; ^En cuanto 
(í á los Jesuitas, que nos son especialmcntc contrários, preciso es ma- 
«tarlos, ó si esto no se puede cómodamente hacer, expulsarlos, ó 
«cuando menos, aplastarlos bajo el peso de las mentiras y de las ca- 
tílumnias.» Jesaitae vero, qui sc rnímmú nobi^opponunt, aíííKECAKDi, 
autsihoccommode fierimupotest, ejiciendi , auteerte mendacíisetga- 
lumnhs OPPIUM15NDI suNT. (Cf. Maur. Scbenkl. ImtitiiL jmis eccles. 
landish.', 183Ü, tomol, pág. 500, citado por AIzog, Historia uni¬ 
versal dela Iglesia, tomo IV , pág. 2oo). Si aígun loco y oscuro je- 
siiila, como los hay en la sociedad humana, y los habrá tambien 
entrelos j esuitas, liubicse algunavez escrito semejantes líneas, ] qué 
clamor no se liubiera levantado contra todo el Instituto, por des¬ 
mentido que fuese por todas las doctrinas, y sobre todo por todas 
las doctrinas de esta Órden! ^.Qué partido no hubiera sacado de 
ello un calumniador de talento como Pascal, parstdisfamar la Con- 
grcgacion, y tras él toda la cohorte iilosóíica para disfamar lalgle- 
sia? Mas aqui no es ua protestante oscuro y perdido quien ha tra- 
zado estas líneas friaracníe perversas, y que ban tenido despues 
tan literal ejccucion; es el jefe francês dei Protestantismo, es el 
Calvinismo en persona. 

Y sabido es deotra parte con cuánta facilidad pasaba Calvino 

22 
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de las pakbras á las obras en hecho de iatolerancia, y cuán árida 
y crael era la suya. El suplicio de Servct, quemado vivo en Gi- 
uebra por baber vertido sobre la Trinidad una proposícion heré¬ 
tica, segun el hereje Calvino, es el solo que secitaordinariaraen- 
te ; mas j cuántos otros ejemplos pudieran cítarse de la intolerância 
de las diversas sectas protestantes hácía cualqaiera que disintiese 
de sus opiniones, aun entre ellas! ksi el médico Eolsec, dester¬ 
rado ; el consejero Ameaux, sepultado en ima cárcel; .Tacobo Grü- 
uet, ejecutado; Genlilis, condenado á muerte por haber puesto 
solamente en cuestion Ia ortodoxia de Calvino; el predicador Ni- 
colás Aníoai, quemado vivo por causa dei Judaísmo; Funck, eje- 
cutado como discípulo de Osiandro; el cancillcr Crell, torturado 
de una manera infernal, y decapitado; Eeliz Manz, ahogado en el 
agua á instigacion de Zuinglio; Hcnuing Brabantc, horriblemente 
mutilado y sentenciado á muerte á causa de un pretendido comer¬ 
cio con el diablo, sou otros tantos testigos dei Protestantismo con¬ 
tra sí mismo. Y aun estos son solo los nombres de algiina impor¬ 
tância, En ei solo pequeno território de Nuremberg, trescienlas 
cincuenta y seis personas sospecfaosas de hercjía ó de sortilégio 
lueron ejecotadas desde 1577 á 1(517, y otras trescíentas cuarenía 
y cinco fueron condenadas á la mutilacion y al látígo* 

Todas estas cjecuciones se verííicaban no con precipitaciou, si¬ 
no con ia mayor madurez iniaginable, y hasta quedaron erigidas 
en doclrina. Melancton y de Beza justificaron cientííicamentc ia 
pena de muerte aplicada cá los herejes; Melancton, de acuerdo 
con LuterOj autorizó el asesínato de los tiranos K 
Las mismas testas coronadas pagaron sa tributo á la intolerân¬ 
cia dei Protestantismo; y aquellas palabras dei condedeKent, lAsi 
pueclan perecer todos los enernújos ãel EmngeÜo! que acompafiaron el 
golpe que hizo caer la cabeza real á Maria Stuart, proclamando 
!os verdaderos motivos de tan iuícua ejccueion, no fueron olra 
cosa que cl clamor dei Protestantismo. 

No olvidemos, en fin, que el primer asesinato jurídico de un 
jxy por sus vasallos, que la primera testa real cortada en el seno 
tiiísino de los Estados que ella luandaba, es el hecho dei Proles- 

♦ Walch, Obras de LuterOf tomo XXII, pág. 21ííl y sig. —Cf. Strobel. Mií- 
cfiL, tomo I, pàs.170,—ülcert, YidadeLulero,iomoll^ pág.4C, ysobretodo 
ei ensayo intitulado cí Asesinato religioso ypolilicOf cn las bojas bístdrlcas y 
políticas, tomo IX, pág. 737-70. 
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lantismo; y que si este espantoso crimen se reprodujo en Francfa, 
luc bajo ía influencia general dei Filosofismo, conlinuador dei 
Protestantismo. 

Y por qué tenemos necesidad de engolfamos en la conducta y 
en los escritos dei Protestantismo para saber lo que él es en ma¬ 
téria de tolerância? Hasta aqui solo hemos tratado de víctimas in- 
dividaales mas ó menos numerosas, mas ó menos ilustres. Pero 
sou reinos, son naciones, son pueblos enteros los que vienen á 
deponer contra cl. ^Cuál ha sido lasnerte de los Católicos en Sué¬ 
cia, en Dinamarca, en Inglaterra, en Escócia, en Irlanda.*, don¬ 
de quicra ha prevalecido el Protestantismo? Cuanto mas fuerte se 
sentia, tanto mas tolerante podia ser. Pues hien, ^.cuál es la mez- 
quina existência católica que haya sido tolerada en los países pro¬ 
testantes, quehayasido admitidaaílibreejercicio de su fe, yque 
no lo haya pagado por el entredicbo de sus dercchos civíles y po¬ 
líticos? 

La reyocacióQ dei edicto de Nantes ha quedado como el grande 
crímeu- de intolerância dei Catolicismo; Protestantes y Filósofos 
viven de ciento cincueiila anos acá dei favor que sacan de aquella 
revocacion. No quicro internarmc aqui en apreciar las causas de 
aquella grande medida. Lo que sé es, que Yoltaire y D’Alcm- 
berten sus confidencias deicidas, se escribianloquesígue: «En 
«cuanto á mí, lo vco todo eu este momento de color de rosa; veo 
« desde aqui constiíairse la toleranoia, los Protestantes vueltos á lia- 
«mar, los sacerdotes casados, abolida la confesion, el infame (f pias- 
atado, sínqueloperciba.» (4mayol76â). Es regular queD^Aletn- 
bert y Yollaire se diesen por comprendidos en ello; y si el llama- 
miento de los Protestantes era sinónimo dei casamiento de los sa¬ 
cerdotes, de la aholicion de la confesion, dei aniquilamiento dei 
Cristianismo, y de cuanto á esto se ha seguido, confieso que, á 
pesar de mi vivisimo y muy sincero amor de la tolerância, conoz- 
co que se ha menguado mucho mi indignacion conlra la revoca¬ 
cion dei edicto de Nanles. 

La revocacion dei edicto de Nanles fue de otra parte un acto po¬ 
lítico, una medida de bien público. Luis XIY es el único sobre 
quien recaè la responsabilídad de este hecho; y esta responsabi- 
lidad no debia serie muy embarazosa ante el dereebo público de 
su tiempo, si hemos de juzgar por estas palabras dei protestante 
publicista Grocio, escritas cuarenta anos antes de la revocacion: 

22 * 
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aMenester es que los Protestantes se pcnetren que cl edicto de 
«Naotes y otros delmisrao género no sou tratados de alianza, sí- 
«no disposiciones tomadas por los reyes para utilidad pública, y 
ttsujctas á revocacion cuando el bien público exige que se revo- 
«rquen 

Dos cosas bay que distinguir en la revocacion dei ediclo de Nan- 
les: ía medida y su ejecucion. — La medida en sí misma, que de 
otra parte se babia ya cumplido en dctatle por rauclios edictos res- 
trictivos anteriores, encontro una general aprobacion, y ninguna 
reclamaciou, ni aun por parte de las nacioncs protestantes, que 
la praoticaban en su país con respecto álos Católicos, Âsí Bossuet 
en su oracion fúnebre de Miguel le Tellier, pudo alabarla, sin 
ser tachado de intolerante. — La ejecucion, pasando de las ma¬ 
nos de Colbert á las dc Loavois, dcspucs de la época en que fue 
pronunciada aquella oracion fúnebre, pasó á ser atroz, y en esta 
parte nos unimos sinccramente á nucstros adversários pararepro- 
barla. Pero en esto nada liene que ver el Catolicismo, Y hasta es 
digno de notarsc que Bossuet hizo freule á la opiuíon de su tiempo 
para sostener que no debia forzarse por género alguno de apre- 
mio, ni auQ por las mas ligeras multas, á los Protestantes á ir á 
misa -; que cn la diócesis de Meaux los Protestantes respirarou al 
abrigo dcl grande nombre de Bossuet, y que bajo su inlliiencia, 
si ya no es por su mismaraauo, íúeronreclactadas ladeclaracion 
de 1698, la Inslrucám dei JRey á los Intmdenks, y la Carta deiliey á 
los ObispúSf que abrian otra vez las puertas dei reino á los Protes¬ 
tantes, Y les restituian sus bienes, bajo la única condicion de con¬ 
sentir en dejarse instruir, sin fijar término alguno para obligarles á 
explícarse acerca los resultados de su instntccion; y que prescj’ibian 
las mas suaves medidas y los mas sensatos y cristianos procedi- 
mientos para tratar con ellos. 

■ A"orÍní illi, qui reformatorum sibi imponunt vocabulum, non esse illa 
« foedera, $ed regurn ediüta ob publicam faeta vtàUtatem, et revocabiiia , *í aliud 
«regUius publica utüitas suaserü.v (Grotio, citado por el Sr. de Baussel en su 
^íííofííí de Bossuet, tomo IV, pág. 66.)* 

“ Es curioso á la verdad qae se opusiese & Bossuet, para determinarle á la 
violência cn matéria de religion, el ejemplo dc los Protestantes, y singular- 
mente el ejemplo de Juana de Navarra, la cual por decretos expedidos con cl 
cúDsentímiento de los Estados de Bearn, condenaba k maltas exorbitantes, á 
la prisioD, y á penas atin mas inertes á todas las personas que no astsLíesen á 
las predicacíones. 
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Se ha ponderado contra Bossuet (d Smhrador de 28 de febrero 
de 1849) una carta que escribió à Nícole despacs de la completa 
qecucion de la revocacion dei edicto de Nantes, y en la cual habla 
«dei triste estado de Ia Francia cuando se hallaba obligada à ali- 
«menlar y átolerar, bajo el nombre de Reforma, tantos socinianos 
«ocultos, tantas gentes sin retigion, yque solopensaban cnderri- 
«bar el Cristianismo.i> «Yo adoro con vos, dice Bossuet, los dc- 
«signios de Dios,' que quiso revelar por la dispersion de nues- 
«tros Protestantes este mistério de iiíiquídad, y purgar la Francia 
«de estos mónstruos...» Pios hacemos cargo de la ímpresion que 
debe produeir en los Protestantes la fuerza de tales expresiones, 
y de la vcntaja que creen poder sacar de cilas contra la memó¬ 
ria de Bossuet. Sin embargo, esta impresion y esta ventaja que- 
dan ilusórias, si cs que no se convierten contra el Protestan- 
tismo. 

Y en efecto, ^quienes son aquetlos á que Bossuet en cl secreto 
confidencial de una carta llama mónstruos, y de los que da gra- 
cias à Dios por haber librado áía Francia? ^'.Son acaso protestan¬ 
tes adictos ásn fe y perseguidos por ella? No por cierto; tanto en 
la intcncion como cn las palabras de Bossuet son, bajo el nombre 
de Rçforma, gentes sin religion, socínianos ocultos que pcnsaiian 
nada menos que cn derribar cl Cristianismo (esto es, como mas 
larde Io hicieron los Filósofos, todareligíon y toda sociedad}, y cu- 
ya dispersion habia revelado aquel mistério de iniquidad. ^.De que 
eraculpable en esto Bossuet, y de que le acusaremos nosolros, 
eristianos sinceros, protestantes ó católicos? ^Es quizás por ha^ 
ber deseubierto demasiado con su mirada de águila al Filosofisnio 
en et Protestantismo, ó porque, al verlo, semostró demasiado sen- 
sible á los males que cíen anos despues habian de descargar sobre 
la Francia é inundaria de supropí a sangre? Lo muy cierto es, que 
el elogio ó cl vitupério que le reservamos, deberémos compartirio 
entre él y otros protestantes ilustres, cuyas expresiones en aquetia 
misma ocasion no bacia mas que repetir, ó reproducir: aDescor- 
«rido está eí velo, exclainaba entonces .Turieii en Rotterdam; se 
«ha visto el fondo de la iniquidad, y esos senores (los Protestan- 
«tes) se ban arrancado cási dei todo la máscara, desde que la per- 
«secucion los ha dispersado eu lugares donde ban creido poder 
«descubrirse con libertad... Los jóvenes, continua Jurieu, veni- 
dos recíentemente de Francia, henchídos con la tolerância uní- 
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«versai de todas las herejías y de su libertinaje, hancreido llegado 
«ya el líerapo, y que este erael lugar á propósito para darlaáluz.n 
{Tab. carta I, pág. S, y carta VIIl, pág. 479}. — «Así es, con^ 
«liciiaBossuet, cómo estaba educada la juventud entre nuestros 
«pretendidos reformados. Estaba en cinta de laindiferenciadere- 
«ligiones; y este mónstruo, que las leves dei reino no le permi¬ 
te tian dar á luz en Francia, ha nacido ai inonicnto eu que esta ju- 
«ventud libertina ha respirado en Holanda un aíre mas libre.» 
(Sexta advertência). 

Hemos ya manifestado cómo Ia Holanda y Ia Inglaterra nos lia- 
bian, cincuenta anos despues, vueilo à regalar aquel veneno por 
la pluma de Yoltaire, que habia ido á huscarlo cn ellas, y que em- 
pleaba sus prensas para diseminarlo. Pero lo mas curioso es que 
los Protestantes extranjeros, adictos todavia á la fecristiana, para 
repelcr aquel tósígo de impiedad que les traian los refugiados de 
Francia, no reparaban en invocar las inismas medidas de vigor 
que allá se les enviaban. a Tiempo es ya, escríbia Jurieu, de opo- 
anerse á este torrente mpuro , y de descobrir los funestos desig- 
«nios dc los discípulos de Episcopio y de Socino. Guando cl ve- 
«neno empieza á pasar álas partes nobles, tiempo cs de recurrir 
ífá los remedios. Prescindiendo de que el número de estos indile- 
«rentes se multiplica de un modo que no nos atrevemos á decir, 
«nuestra lengna no sc habia manchado aiin con tales abominacio- 
«nes; pero desde mestra dispe7'sion acá, la lierra está cubierta d(‘ 
«libros franceses que hacen consistir Ia caridad en la tolerância 
«dei Paganismo, de Ia Idolatria y dei Socinianismo.» (Tab. car¬ 
ta VI.)—En tanto que Jurieu daba este grito de alarma en Ho¬ 
landa, y pedia que se amdiese á los remedios para repeler álos re¬ 
fugiados dc la revocacion, y preservar dc su contacto la Fe cris- 
tiana; no se conmovia esta menos, ni exigia menores remedios 
para cortar de raís el mismo mal en Inglaterra, Treinta y cuatro 
ministros dc Francia aiitiguamente refugiados se lanientan allí 
«dei escândalo que les causan los nuevos ministros refugiados, 
«que halláüdose infectados de diversos errores, trabajan en di- 
«seminários entre el puehlo; y estos errores tienden nada menos 
«que á derribar cl Cristianismo... Tan grande es el peligro, afia- 
eden, y la licencia ha liegado á tal extremo, que ya no pueden 
«las comunidades eclesiásticas disimular por mas tiempo, y seria 
«bacer incurable el mal el aplicarle no mas que remedios palia- 
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«íivos.» (Cartas escrilm al Syn, de Âmteii'dam por nmclios ministroft 
refugiados en JJnãrcsJ. 

Así es como eí Protestantismo se hacia míedo á sí propio, y co¬ 
mo los refugiados de la revocacion eran acogidos por sns corre¬ 
ligionários en cl cxtranjero* ^.Tenian estos razon ó no? Á los ac- 
lualcs Protestantes toca elresponder á esta pregunta. Lo cierlo es 
que estas alarmas se lian visto harto confirmadas por los sucesos, 
y que en todos los casos, seria nna injusíicia el echarlas en cara 
á Bossuet, cuandjo las hallamos cási en igual grado en el ânimo 
de sus adversarias. 

En un principio no nos proponíamos mas que disculpar á aqiie! 
grande ohispo; pero si la digresion á que se nos ha ohligado á en¬ 
trar SC Gxtiende á muclio mas S échese la culpa á la ventaja que 
se habia pretendido sacar de la carta de Bossuet á Nicole, y à la 
necesidad en que nos hemòs visto de desviaria. 

Yolvíendoahora á Ia revocacion dei edicto de Naníes, por des- 
favorable que sea la opinion qiie se lenga de aquella medida; á 
pesar de todo cuanto acabamos de ponerdemanífieslo, no puede 
siiministrar armas al Protestantismo en la cuestion de tolerância, 
y esto por una razon muy sencilla. [Que se nos muestre la revo- 
cacion de un cdicto de Nantes con respecto álos Católicos en las 
naciones protestantes! —Para esto seriamenester que se hubiese 
dado alguna vez eu ellas nu edicto semejante. —No se trata para 
ellas de la intolerância que revoca, sino de la intolerância qne no 
concede. Los Protestantes disfrutaron por espacio de doscientos 
anos de la libertad de su cnlta en Francia» antes de la revoca¬ 
cion dei edicto de Nantes; y cien aíios hace están en plena pose- 
síon de la niisma. Durante todo este liempo, ^ cuál ha sido la sner- 
te de los Católicos en los países protestantes? ^Cuál ha sido, cuál 
es aun la suerte de la Irlanda, de esta nacion-mártir, en la cual 
ha sido sieiiipre una verdad el Jecir que no Jiay leyes para los Ca¬ 
tólicos -? iNo es en la pleniiud dei siglo décimoctavo enando de- 

’ Sobre el paso OcI Protestanlisrao al Filosofismo. (Yéase la pág. 118). 

3 Mas CQ desquite no han faltado Je^es contra elios; Ycd ahí onamues- 
tra: Destierro de los obispos católkos de Irlanda, á Gn de impedir las ordena- 
Clones; martírio en caso de regreso, (Guil. III, 9 an. tomo III, pâg. 339).— 
Recompensa de 20 á 40 libras esterlinas á todo sacerdote apóstata. (Anna, a 
an. cap. 7, g at}.~Destruccion de las imágenes; castigo para los que hacen 
oracion delante de ellas. (Anna, 2 an. cap. 6, § 30 y 27). — Supresion de Ias 
escuelas católicas. (Anna, 2 an. cap. 3, g 3i), — Frohibicion de educar los hi- 
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clara un tribunal, que en este reino tan profando y tan unáni- 
memente católico, «Ias leyes no reconocen allí católicos, y que 
r<su exislencia no era allí posible, sino raientras que el Estado 
«quiera tenerbien cerrados los ojos?» (Thoni. Moore, MemoinSf 
lib. n, cap* Y, pág. ISü). ;,Y no decia el gran Burke, hablando 
dei regímen bajo el cual el Protestantismo aplastaba en aquella 
misma época aquel desgraciado y admirable país: «Es una má- 
«quina de una invencion complicada, y la mas ingeniosaque pue- 
«da imaginarse para asegurar laopresion, el empobrecimiento y 
«Ia degradacion de un pueblo, para el abalimienlo de la misma 
naturaleza humana; una máquina tal, en una palabra, que nada 
«pudo jamás inventar depeor la perversidad mas ingeniosa?» 

En la mayorparte de los países protestantes, los Católicos, aun 
en la hora presente, están para aguardar un edicto de Nantes *: 
I y se viene hoy á acusar al Catolicismo de intolerância! ; y el Pro¬ 
testantismo se presenta todavia como víctiraa! 5 y viene aun á afee- 
Lar el terror y la opresion! ; y da á la Iglesia consejos de líber- 
tad! jYerd aderam ente Dios ha concedido en este mundo una ex- 
trana fortuna â la paradoja! 

Á tan aterradoras acusaciones, veo al Protestantismo haciendo 
otra vez cara al Catolicismo, y evocando contra él el espectro de 
lainquisicion. 

Pero puede dctenérscle desde luego por medio de algunas miiy 
sencilias distincíones: 

1.® La cuestion aclual es el saber, no si cl Catolicismo ba sido 
intolerante, sino si el Protestantismo ha sido tolerante; si, como 
se ha dicho y dice, y como se ha hecho hasta ahora creer, ha lle- 
vado é introducidü cn el seno de las costumbres rudas y bárbaras 
todavia de la Europa el principio dela tolerância, y si es su legí¬ 
timo representante: esta es !a cuestion. ¥ á esta cuestion responde 

ios proptos ni en ca&a ni en el cUranjero; prisiou y contíscacxoD en caso de 
desobediência. (Anna, 3 an. cap. 6), — Destierro de los preceptores católicos; 
iDUcrteen caso deregreso, (ADna,-e an. cap. 3, § 31). 

^ Dondequicra domina el Protestantismo, bacia notar úUimamente cl Dta- 
riodelírtfíefoí, los Católicos son todavia oprimidos: óbien si han podido COU' 
quistar algunas do las liberlades y garantias á que tienen derecho, están con¬ 
denados sin embargo ó permanecer en una condicion interior. Tan presto son 
excluídos de los destinos públicos, como Ics está cerradoá veces elaceesoá las 
administraciones y 4 los cuerpos deliberantes, y con mueba mas frecueacía 
aun deben sufrir toda suerte de vejaciones. 
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la intolerância violenta, opresíva, tirânica, con la cual se ha in- 
Iroducido y conservado en todas partes; intolerância miíc/io mas 
general y mucho mas prolongada qae la que pudo nunca ejercer el 
Catolicismo. 

2. ® La intolerância dei Protestantismo es tanto mas opresíva é 
insoportable, en cuanto, á diferencia de la que se ha echado en 
cara al Catolicismo, está absolutamente destituída de fundamento 
y de excusa; es enteramente arbitraria, y peca no solo por exce- 
so, sino tambien por principio; y aun inas, está en perenne con- 
iradiccíon cou toda idea de razon y de juslicia. Que la autoridad 
no tolere la licencia, por cuyo medio se asegurc la libertad, una 
tal intolerância está en el órden: puede hallarse que ha sido ex^ 
ceslva, pero para ser justo este cargo, deben tenerse en cuenta 
todas las circunstancias eu medio de las cuales se ha ejercido: 
mas en fin, esta intolerância üene para sí un fundamento necesa- 
rio y perfectamente justificado: lal ha sido la intolerância dei Ca¬ 
tolicismo, tal cs la dc toda sociedad. Pero. que una doctrina que 
no descansa sobre la autoridad sea intolerante; que una doctrina 
que tiene por principio Ia tiberlad dc exámen, oprima esta liber¬ 
tad; que una doctrina que echa por tierra la autoridad por la íi- 
beftad, venga despiies á echar por tierra la libertad por la opre- 
sion y la tirania; este es el colmo, y si puedo hablar así, la per- 
feccion de la intolerância, una intolerância doble y de dos cortes, 
que suprime á la vez la autoridad y la libertad, y que no existe 
ni obra sino para sí misma. Tal es la intolerância dei Protestan¬ 
tismo. 

3. “ La intolerância dcl Protestantismo ha sido una iotolerancia 
agresiva; la dei Catolicismo una intolerância defensiva. Envez de 
cncerrarse en si misrao y de ejercitarse en el círculo de sus par¬ 
tidários, no procurando extender este círculo sino por la persua- 
siou y por el ejemplo, por el solo império de la verdad y de la vir- 
tud, como lo hizo el Cristianismo en el seno dei mundo pagano que 
convirtió, pero que no derribo; el Protestantismo ha atacado el 
edifício de lacatolicidad europeapor el hierro ypor el fuego, y por 
todo género de violências. Despojar los conventos, destruir las 
iglesias, profanar las cosas santas, y hasta el culto dc ios sepul¬ 
cros; proscribir el ejercicio de las mas anliguas y mas sagradas 
convíceiones; poner fnera deley los mas venerados y mas augus¬ 
tos representantes de Ia autoridad religiosa; excluir, en una pa- 



labra, el Catolicismo, y desquiciarlo completainente^ tal ha sido 
su marcha. Y porque el Catolicismo no ha querido dejarse des- 
quiciar, porque ha defendido su existência, porque ha opuesto la 
luquísicíon á la suhversion, ; sc lecubre concl odio de la intole¬ 
rância, y el agresor rechazado se presenta como mártir! 

4, ” El Protestantismo no solamente era agresor dei Catolicismo 
como relígion, sino que lo era tambien, y por esto mismo, de la 
sociedad civil y política, cuya base principal era entonces la rc- 
ligion, y Ui-éia cjíícroíncKÍe, como decía Francisco I, al dmibo ãe 
k monarquia dimna y humana. Así hemos visto que donde quiera 
penetraba, atacaba el equilíbrio de auloridad y de libertad que 
coDslituye la monarquia, que formabaentonces el derecho públi¬ 
co de la Europa, y que resultaba sobre todo deladistincion y de 
la alianza de lo espiritual y de lo temporal, dei sacerdócio y dei 
império; el Protestantismo, repito, atacaba este equilibrio, ha- 
ciendo prevalecer por todas partes el despotismo ó la licencia. Sn 
intolerância, pues, era dohlementeagresivay subversiva, y la de 
la sociedad católica doblemente defensiva y legítima. 

5. ^ La intolerância dei Protestantismo era el hecho dei Protes¬ 
tantismo mismo; sus ataques, sus violências, sus destrucciones 
partian de sns fundadores y de sus apostoles, ó mas bien de su 
doctrina, que podia compendiarse contra el Catolicismo en aquel 
grito que fuey serásiempre ei dei infierno contraia Iglesia: /Apíns- 
temos á la prostituta! iAplasíemos al infame! La intolerância dei Ca¬ 
tolicismo no era dei mismo modo el hecho dei Catolicismo, sino 
el hecho de la sociedad. La herejía cn aquellos tiempos tenia un 
doble carácter, y presentaba un doble peligro: era antíreligiosa 
y antisocial. Como antíreligiosa era anatematizada por la Iglesia; 
pero este anatema nunca importo en sí mismo ninguna represton 
material, ninguna intolerância civil. Como antisocial (y lo era 
porque era antíreligiosa, en una época, repito, en que la religion 
era la ciência laisma de la sociedad), era ordinariamente repri¬ 
mida por los poderes civiles, como lo son cn el dia los Socialis¬ 
tas. La Iglesia auto rizaba esta represion, como la autoriza aún en 
el dia, como la autorizará sierapre, cuando la sociedad tendrá en 
ello un interés real. Pero lo que importa observar bien es, que la 
Iglesia, autorizando esta represion, ha mas bienconteuido que im¬ 
pulsado cl brazo secular que la ejercía, que siempre ha abogado por 
la causa dei pêrdon y de lahumanidad, encuanto la existência de 
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la sociedad podia permitido; y que en una época en que nadie, 
ni aun entre los herejes, peusalia en poner en duda el derecho 
entonces público de la intolerância, fue la pnmera que dejó oir 
la palabra de toIcrancia, y la practicó hasta ponerse en Incha con 
ios Gobicrnos para arrancar de sus manos á los herejes. k mu- 
ehos sorprenderá esta nuestra asercion; tanto han desfigurado á 
nuestros ojos la verdad, la mentirosa y fanática educacion con 
que nos regalo el último siglo; mas no por esto deja de subsistir 
menos el liecho bajo todas las prevenciones, y reaparece por si 
mismo lucgo que aquellas se Jian disipado. 

La Inquisicion, con lodos sus rigores, en Frãucíay en Espana 
fue un privilegio de-la corona mas bien que im tribunal romano. 
En Espana, sobre todo, apenas salida de su lucha postrera con 
los moros, compucsla dc elementos tan diversos, tan heterogé¬ 
neos y tan inflaniables, se habria convertido la herejía, si se la hu- 
biese dejado crecer, en un desmembramiento y en una confusíon, 
en cuYo seno la nacionalidad espanola hubicra perecido en medio 
de horrores intestinos inimaginables, y de los que las guerras dc 
religion en Francianohubieran sido sino una sombra. En lugar de 
este desmembramiento, de esta confusion y de esta mina, pre^ 
sentó la Espana el espectáculo dc la civilizacion mas prccoz, sin 
conlradicciou, entre Iodas las dc los demás países de la Europa, 
y que tan solamente ha sido detenida en su marcha por la súbita 
acumulacion de riquezas que sobre ella derrainó el Nuevo Mundo, 
y por el retroceso de actividad que esta acumulacion llevó con¬ 
sigo Esto puede decirse para explicar la Inquisicion espanola, 
aunque se !a deba condenar despues por sus cxcesos. Sca como 
quiera, no debe el Catolicismo cargar con su responsabilidad, 
porque no es obra siiya, sino que cs obra de Felipe 11, y sobre 
todo de Fernando é Isabel, los mas grandes y los mas gloriosos 
soberanos de que se gloria Espaíia. Algunos eclesiásticos teólo¬ 
gos tomahan parte eu esta institucion, y componian su tribunal, 
esto es una verdad; pero esto era para decidir los casos de here- 

’ «Los cspaãolès tuvieron una notabic superioridad sobre los demás pne- 
«blos, —dice VflUaire. —Ellos se .scnAlaron en Iss artes de Renio, Su lengua.se 
«bablabaen Parts, cn Viena, ca Mllnn, en Turin; sus modas, su manera de 
«pensar y de escribir subyugaron los ânimos de los italianos; y desde Cários V 
«hasta el principio dei reinado de Felipe III, tmo ta Espaüa una eonstdera- 
«cion que no icuian los demás pueblos.» {Ensayo sobre las coslumbres). 
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jía, y en algnna manera como jurados, pronunciando cl hccho 
de culpabilidad, sin aplicar ã él la pena. 1 aun en estomísmo, y 
en la facilidad que podian prestar á los rigores dc la Tnquisicion, 
no representaban ni comprometian Ia Iglesia; y sobre esto llanio 
muy especial mente la alencion. 

La Iglesia lenia una incumbência especial, una incumbência 
que le era realiiiente propia con rcspecto á la Inquisicíon, y era de 
recibir las avocaciones de sus sentencias y las evasivas de sus ri¬ 
gores, Y dc procurarles en su seno maternal el perdon y la liber- 
fad. —Roma ha sido eí vasto y seguro asilo dc los refugiados de 
la Inquisicion. — Hase observado en los tiempos dei mayor rigor 
dcsplegado contra los judaizantes ^ y los moriscos, que las per- 
sonas perseguidas ó aineuazadas por Ias pesquisas de la Inquisi¬ 
cion, se esforzaron en susíraerse ála accion de aquel tribunal. Y 
para esto ^.qué hacen? 4 í[ué cainino toinan? Huyen dei território 
espauol , y se dirigen áRoma. Este liecfio parecerá incrcible, gra- 
cias á la prevencion en la cual bemossido educados contra lalgle- 
sia; y sin embargo nada cs mas cierto. El número dc causas avo* 
cadas de Espana á Roma es ínuumerable durante los cinco prime- 
ros anos de la existência dei tribunal, y Roma propendia siempreat 
partido de la indulgência. Hállanse en ima sola vez no menos que 
doscientos cincuenta refugiados espanoles convencidos en Roma 
de haber reincidido cn el judaísmo. Y sin embargo no sebizo nin- 
guna ejecücion capital. Se les impuso alguiias penitencias, y nna 
vez absueltos, quedaron libres de regresar á sus casas, sin la me¬ 
nor marca de ignominia. Esto pasaba en Roma en el ano 1498. Yo 
no sé, dice Balmes, de quién tomamos esta página, si seria posi- 
ble citar en aquclla época un solo culpado que por su recurso á 
Roma no hubiese mejorado su suerte. La historia de la Inquisicion 
en aquel tiempo se baila llena de coníestacíoncs sobrevenidas en¬ 
tre los Reyes y, los Papas sobre esta matéria; y si se atiende al es- 
píritu que domina en Iodas las instruccioncs pontilicias relativas 
á la Inquisicion , sí se atiende á la manifiesta inclinacion dc los Pa¬ 
pas de ponerse a! lado de lamansedumbre y á suprimir los signos 
de ignominia con que se degradaba á los culpablcs, bay motivo 
para conjeturar, que si los Papas no hubíesen temido indisponerse 

^ Llamábanse judaizantes los que, despues de haberse convertido al Cris¬ 
tianismo, volviaa á cacr cn sus errores. Contra csto$ procedia la InquisicioD, 
jio contra tos judios. 
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con los Reyes, con demasiada violência, y provocar funestas díví- 
siones, sus medidas benéficas sehubieran extendídoàmucho mas. 
fCf. Adolfo Menzel, Nuem Historia de los Alemanes, lomo lY, pá¬ 
gina 197). 

Baltnes en Ias nolas de su segundo lomo ofrece documentos cu¬ 
riosos sobre el heclio que estamos exponiendo. Y en ellos sc vc 
que Io que embarazaba sobre todo á los Papas en la accion de su 
tolerância, y en los esfuerzos que hacian para inspiraria en el co- 
razon de los Soberanos, es el oponerles estos el temor de que las 
innovacíones religiosas no prodqjeran perturbacíones públicas, 

Esta razon de Estado, este interés politico y social mezquina- 
mente inviscerado en Ia fe religiosa, daban á esta uu carácter, y 
por decido así, un temple mas duro y mas inílexible, y esto ins¬ 
tintiva y recíprocamente: la fc aulorizándose con el interés social 
y político, y csle interés autorizándose con la fe. Esta fe, extrema, 
ardiente, vida y alma de todo , no podia scr atacada y ultrajada 
sin que todo lo fuese, sin que lodo se encendiera por un movi- 
míento unânime y espontâneo para repeler el ataque. 

La fe católica sola, la inspiracion de la Iglesia, desprendida dei 
interés político y social ha mas bien suavizado que favorecido este 
movimiento; y !a prueba mas notable sc lialla en este hecho liá- 
cia el cual llamainos muy especialmenle la atencion dei lector, 
que allí en donde la Iglesia era juez y árbitro dei interés político, 
en su propia casa, en Roma, aunque fuese al propio tiempo el lu¬ 
gar en que la fe debiaser mas intensa, la Liqmsicianno ha pronun-’ 
ciado jamás la ejecudon de ma pena capital, por mas que la Silla 
apostólica haya sido ocupada durante aquelíosílempos por Papas 
de una extremada severidad para todo lo concernienle á la admi- 
nistracion civil. En todos los puntos de la Europa los cadalsos cas- 
tigaban los crímenes contra la relígíon: en todas partes escenas 
que contrislan el alma; y Roma es una excepeion de esta regia,- 
Roma, á Iaque se ha querido pintar como un foco de intolerân¬ 
cia y de crueldad, Verdad es que los Papas no han predicado, á la 
manera de los Protestantes, la tolerância universal; pero los he- 
chos díceu Ia distancia que hay de los Papas á los Protestantes. 
Armados de un tribunal de intolerância, los Papas no han der¬ 
ramado una gota de sangre; ios Protestantes y losEilósofos, con 
la palabra de lolerancia en los lábios, la han derramado á tor¬ 
rentes. Este es el crimen, el doble crímen á que la Escritura 
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santa llaraa hacer qm se cuesa el mbrito en la Udic üe su madre. 

Ni puede tampoco ser de otro modo* Echar en cara al Protes¬ 
tantismo sii intolerância, es bacerle un cargo de su existência 
inisma. Pralesiar y no tolerar son sinónimos; y quien dice protes¬ 
tante dice intolerante. Ei Protestantismo, como todas las demás co¬ 
sas, no tlcne su razon de ser sino cn sa objeto; y su objeto esne- 
gacion, agresion, destruccion, intoterancia por consiguiente dei 
Catolicismo* E! Catolicismo es en sí afirmacíon; su razon de ser 
está en el objeto de estaafirmacion, la verdad católica, en quien 
y por quien subsiste unânimenientc la sociedad dc los fieles que 
le componen. No tiene necesidad de negar ni de protestar para 
ser; existe ensímismo y porsí inisino, y esta existência no es ne- 
cesariamente incompatible con la coexistência civil dc otras rcli- 
giones, porque, repito, no tiene necesidad de su exclusion para 
subsistir. El Protestantismo, al contrario, no siendo mas que pro¬ 
testa, que exclusion, cesa de ser, si cesa de excluir y de protes¬ 
tar* Hay síu duda protestantes cristianos, en qiiiencs cl Cristia¬ 
nismo es formal, profundo, eíieaz, edificante; así lo reconozeo, 
y me complazeo en publicarlo, deplorando el cauliverio dc esas 
almas buenas en el error, y el pelígro que puede hacerles correr 
sn oposicion á la verdad entera dei Cristianismo, por miedo de 
que su ceguera no sea invencible. En este sentido parece podria 
decirse que el Protestantismo es alirmacion, y que subsiste en sí 
propio como el Cristianismo. Pero no; porque, á diferencia dei 
Catolicismo, no hay nnion entre los Protestantes en el objeto dc 
su aíirmacion y de su creencia, sino unicamente en el de su ne- 
gacion y de su exclusion. Así que, no se dice la comunion sino 
las comuniones protestantes; lo cual no deja de ser un tanto ridí¬ 
culo^ sobre todocuando se considera la cantidad innurocrable de 
estas comuniones, y la profundidad dc las disidencias que las se- 
paran. Y siendo por necesidad estas disidencias lan numerosas 
como estas comuniones, dan á esta última palabra de pluralidad 
nn sentido correspondiente. de division por el cual tanto valdria 
decir las divisiones protestantes como las comuniones protestan¬ 
tes, sobre todo coando se observa que lo que ha sido, y lo que va 
siempre en aumento en el Protestantismo no es la comunion, sino 
las comuniones, ó de otra manera diebo, las divisiones. No hay, 
pues, Union entre los Protestantes cnel terreno dei Cristianismo, 
y solo la hay en el dei Protestantismo. Y estún lan unidos en este 
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como divididos en aqoel. T como lannion es la que constituye la 
existência de una sociedad, el Protestantismo no existe sino en 
enanto protestai y existe, y no puede existir sino ‘protestando. Este 
es Sü üombre, porque esta es su obra, y su única obra. Y sino, 
^qué SC propone el Protestantismo eu todas partes? qué tien- 
de? ^Es tal vezáhacer cristianos? No, sinoádeshacer católicos. 
Para esto todo le es bueno y todo le parecebien. Ha hecbo un pro - 
testante ciiando ha deshecho un católico, cuando le ha vuelto con¬ 
tra Ia Iglesia, cuando lo ha reclutado para esta conjuracion ene- 
míga, cuyo punto esencial es la intolerância dei Catolicismo, y cu- 
yo espíritu múltiple y dividido ai infinito solo sirve para demoler, 
para negar y para destruir K 

k semejanzadeaquel espíritu de que se habla en el Evangelio, 
á quien preguntó Jesucristo: ^.Cuál es tu nombre? el Protestan^ 
tismo podria responder: 3fi nombre es Legion , porque somos mu- 
chos, y porque estoy siempre en guerra. 

Âsí pues, tanto el raciocinio como los hechos, todo refuta la opi- 
nioü de quenosotros somos deudores al Protestantismo dei princi¬ 
pio de la tolerância cn la verdadera y genuína acepeion de ta pala- 
bra. Esta opinion es falsa hasta al antífrasis: tolerar y protestar bra- 
man de hallarse juntos: el reinado perfecto de la tolerância seria 
para el Protestantismo lo que es la paz para un ejército: seria el 
acto de despedir las tropas, seria su disolucion. 

* En !a preocnpacion exclusiva en que se haDa el Protestantismo de destruir 
el Cftlulicísmo, tlega al extremo, como bernos visto rccientemente en una obra 
protestante estimada, dé discutir la cuestíori acerca si seria un bnen medio 
para conseguir este objeto cl destruir al Cristianismo; y si rechaza este medio 
tõ porque el cchar mano de él seria provechoso al Catolicismo. 
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CAPÍTULO líl. 


DEL PR0TESTA7ÍTIS:í10 C0^ RESPECTO Á LAS LUCES. 

CüAWDO 0 I Proteslantismo apareció) todo caanlo hay de icspi- 
rado, de original, de dcscollantc en el arte crisliano, así como ea 
las profundidades sublimes dei pensamiento, habia ya visto la luz, 
y hasta sehallaba en su apogeo. Abiertas estaban las grandes tuen- 
tes de la civilizacion cristiana ^ y manaban como corrientes cauda¬ 
losas. Nuestras mas valienles y mas puras obras de arquitectura 
estaban ya en pié dos ó ires siglos habia; y ellas nos dejan formar 
concepto de cuál eralasociedad quelas levantó, porque ellas sou 
esta misma socicdad imprésa y en cierla manera petrificada en es¬ 
tos monuinentos. Hoy dia en que el gusto, por largo liempo obce¬ 
cado , vuelve á abrir los ojos á sus maravillas, y las descubre al 
traves dei bárbaro desden con que por tanto tiempo han sido mi¬ 
radas, se las contempla con unacuriosidad entusiasta, y en el ano- 
nadamiento de la admiracion; y lo que en ellas se admira no es so- 
lameníe ellas mismas, sino lo mnclio que suponen, lo mucho que 
inaniíiestan en ciência, eu gusto, en inteligência, en sentimienlo, 
en cálculo, en delicadeza, en fuerza, envida,en saber, enrazon, 
no menos que en extension de vuelo y en elevacion de fe, en el mun¬ 
do que las concibió y que las produjo, y en las cualcs vemos, por 
decirlo asi, su propia existência. Ellas equivalen á una exposicion 
de todas las artes, de Iodas las ciências, y dc Iodas las industrias 
de aquella época. Ciência delaconstruccion, dela estática, dela 
mecânica, de la óptica, de la acústica, dela metalurgia, de la quí¬ 
mica, pintura, música, càtatuaria, mosaico, todas las artes, todas 
las ciências vienen á reunirse y compendiarse en estas crcaciones 
incomparables, en las cualcs, dei fondo de los santuaríos, enri¬ 
quecidos con todas las obras maestras dc lacarpintería, de la cer- 
rajeria, de laplatería, dei esmaltado, dei bordado y dei ornato de 
todo género, los cantos eternaraeníe sublimes dei Dks irm, dei 
Stabaí^ dei Miserere, dei Te Deum, de todos los sentimientos de la 
naturalezã humana enlo que tieue de mas profundo, de mas ele- 
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vadOj deinas patético y dc mas candoroso, se arrancan como de 
un vasto instrumento cava voz fuese et arco, y resuenan álo largo 
de las naves, y bajo las bóvedas magníficamente colocadas y sus¬ 
pendidas por los prodigios de la arquitectura, mágicainenlc ilu¬ 
minadas por los prodigios de la vidriería y de la pintura, mági- 
catnente animadas por los prodigios dc la estatuaria y de la escul¬ 
tura , mágicamente coronadas cn fm en lo exterior por torres co- 
losales, por atrevidas agnjas, enquelapiedra, lanzadaparasiglos 
á alturas inconrnensurables, álzasc para alabar áDi os en la region 
de los aires. Y todo esto no es mas que la letra y qoe la forma; 
porque todas estas maravillas dcl arte cristiano en Iodas sus fuer- 
zas y cn todas sus delicadezas, nada tienen de imaginário ni de ca¬ 
prichoso, pues son perfectamentc amoldadas ydicladas por laidea 
que ficlmenteexpresan. Son verdaderos poemas, epopcyas inmen- 
sas que cantan la gloria de Jesucristo, como los cielos refieren la 
gloria dei Criador, y queparccenreprodncireí milagrodesu en- 
carnacion, prcscntándonos la matéria en todos sus elementos, v 
la naturaleza en lodos sus reinos, informadas, cristianizadas por 
el soplo dei gênio de Ia fe. Elias son al misaio tiempo tratados pro- 
fundos dc teologia histórica, dogmática y mo3’al, en las que la 
ciência sagrada exposila de la maneramas minuciosa, inas com¬ 
pleta y mas fiel toda la síntesis de las verdades que unen el mundo 
natural con el inundo sobrenatural* Con unade nueslras catedra- 
les se podria hacer un curso enciclopédico de todas Ias artes, de 
todas las ciências físicas y metafísicas, dc lodos los conociinienlcs 
divinos Y humanos; y el colmo de las Inces de uuestra época con¬ 
siste cn estudiarlas, en comprenderlas^ en restaurarias, sln poder 
IJegar hasta á reproducirlas, á crcarlas dc nucvo, hasta á acep- 
tar el reto que ellas pareceu echar ánuestra industria rastrera. 

Por el inismo tiempo cscribia san Anselmo mcditacioncs filosó¬ 
ficas, á ciiya profnndidad y plenitud de doetrina no ha alcauzado 
Descartes, y de las cuales ha tomado las que forman su gloria : 
san Bernardo removia la Europa á los acentos inspirados de su 
elocuencia, y Ia cncantaba conladulzura y la delicadeza incom- 
parable de sus escritos : san Buenavenlura enlazaha maravillosa- 
mente la mística y la escolástica en una direccion práclica, sellaha 
Ja concordância de todas lás ciências con la teologia en su Rediic- 
tio artium Hberalmmad Iheologiam, y merecia de Ia admiracion de 
sus contemporâneos el sobrenombre de JDoctar seráfico, que será 

23 
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confifinado por todos cuantos tienen derecho áser jueces en el tri¬ 
bunal de la filosofia: su discípulo Gerson, ó Kempis trazaba en el 
profundo retiro de la humildad d mas bello libro que Imja salido de 
la mam àeloshombres, para ííustrarlos y consolarlos; y santo To¬ 
más levantaba su grande Suma, sii Suma contra los Genliles, su 
pequena Suma, sus Cuestiones, sus Tratados de todaespecie, en 
los cuales el ingenio humano parece haber tomado las alas dei Ân- 
gel para abísmarse en las misteriosas profundidades dc las cosas 
divinas y liuinanas, y hacer penetrar en cilas una claridad in- 
mortal. 

Á la idea dc! arte crislíano, propiamenle diciio, habia venido 
á juníarse un ilustrado renacimiento á las letras, al arte y á la 
erudicion antiguas. À Danle, poeta creador no menos que pro¬ 
fundo teólogo, prendado áimtiempo de Yirgilio y de Beatriz, ha- 
bian sucedido Pelrarca, el Taso, el Ariosto; tras las buellas de 
Giollo, de Massacio y deFiésolo, avanzaban ílliguel Ãngel, Ra- 
íael, Corregio, el Ticiano, y lodos los grandes maestros dela pin¬ 
tura; á la escolástica y á la mística puras de san Buenaventura, 
de Gerson y dc santo Tomás, veuian á uairse la erudicion elá- 
sica de Roberto Agricola, cuya ínUucncia sobre la cultura cien¬ 
tífica de la Alemaniameridional fue lan considerable, de Luis Vi¬ 
ves eu Espana, dc Guillermo Budeo en Francia, de Pico de la 
Miránduia en llalia, deFisber, dcJohnColct, dc Lilly en Ingla¬ 
terra, todos bijos sumisos y piadosos de lalglesia. Ta el monje 
Bacon (I/octor admirabüisj y Gcrberlo, elevado á Papa bajo cl 
nonibrc dc Silvestre IT, habian abierto la senda á los grandes des- 
cübrimientos cicatíficos; y la iglesia fue la primera que acogió es¬ 
tos descubrimientos apenas nacidos, y que los engrandeció y los 
consagro, poniéndolos al scrvicio de la fe» <íEd Italia, Roma fue 
«la primera, dice un historiador protestante, en acoger !a nueva 
'xinveneion de la Alemania (ia imprenta); y los Papas contribuye- 
ítron poderosamente en exlcnder la ciência y la civiiizacion, por 
«el favor que dispensaron á este maravilloso descuhrimiento de 
«los tiempos modernos.» (SI. de Wessenberg. Historia de los Con- 
oiiios, tomo II, pág. 344). En enanto á la brújula, sabe todo el 
mundo que fueronvelasespanolas y portuguesas, es decir, emi- 
ncnícmente católicas, ias primeras que la tomaron por guia sobre 
los mares, y que navegaron bácia nuèvos mnndos. , 

Una de las causas que mas contribuyeron al desarrollo de la in- 
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teligencia humana fue Ia creacioa dc estos grandes centros de en- 
senanza > ca los que se reunia lo mas ilustre de la ciência y dei ta¬ 
lento , Y á donde corria á abrevarse la juvenlad. Esta inslitucion, 
pues, es exclusivamente católica. La uiayor parte de las universi¬ 
dades de Europa se hallabaa fundadas muclio tiempo antes dei 
Protestantismo por los Papas, ó bajo la intiuencía dc los Papas, 
f[ue iaíervenian en sus fundaciones, les concedian privilégios, y 
las honrabanconinmineates distíncioaes. Así fneron establecídas 
la universidad de Oxford en 895; la de Cambridge en 915; la 
de Padua eu 1179 ; la de Salamanca enl200; la de Aberdeen en 
1213; Ia dc Viena ca 1237; la de Montpeller en 1289; la de Coim¬ 
bra cn 1290; la de Perusa en 1305; la de Ileídelberg en 1346; ía 
de Praga ca 1348; la de Colonia en 1358; la de Turin en 1405; 
la de Leipzig eu 1408; la de Ingolsladt en 1410; la de Lovaina 
en 142o; la de Glascow en 1453; la de Pisa en 1471; la de Co- 
penJiaguc en 1498; ia de Alcalá en 1517. Inútil seria recordar la 
aniigüedad de las de Paris, de Bolonia, deEerrara y gran núme¬ 
ro de otras íjue se habian adquirido ya la mayor celebridad mu- 
cho tiempo antes de la apaiicion dei Protestantismo. 

No hay ciência, hasta lafilosólica y ia exegética aplicadaá los li- 
bros santos, á la reproducciou de los lexlos, ú ia propagacion de 
las íraducciones, que la Igicsia no iiaya sido laprinicra cn insta¬ 
lar y fomentar dos siglos antes que el Protestantismo se arrogase 
este honor. En ct concilio de Viena (en elDelfinado] celebrado 
por Clemente V en 1311 se decidió que se fundarian cátedras en 
Roma, en Paris, en Oxford , en Bolonia, en Salamanca, para ia 
casenanza dcl griego, dei hebreo, dcl árabe y dei caldeo; lormá- 
rorise distinguidos oríentalíslas, publicárouse Biblias poliglotas, 
SC rcparticron numerosas traducciones é interpretaciones liis- 
tóricas , gramaticales y literales aiirieron un ajicho campo al 
ejcrcicio dei pcnsainiento y à Ia libertad dei oxáincn, quesoío 
quedo para el Protestantismo la licencia; y que el Catolicismo pa- 

* Desde tos siglos Xlí y XIIÍ cl puelilo leia los pvincipales libros dç la lüs- 
critura en traducciones aprobadus. Eu Ftaocia, en Inglaterra, en iLaiia y en 
Alcmania, vino Ia iniprenta á presLar sa poderoso eoucurso para satisfaccv ias 
demandas sierapre crécLenlcs dc los pueljlos. Eu ia sola Aiciuania, ciiiie el 
ano 1460 y el momento en que parceió Lutero, no nienos dc calorco edieio- 
nesdela Bíblia se habian publicado cn el dialecLo alto aleman, y oira&scis en 
e! de la baja Alemania, En verdad, i.iio cs el exceso, mas bien qne la falia lo 
que liabria que arroslvar á la iglesiaV 
23 ' 
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do ya que no incurrjr en Ia inculpacion de halierle prestado el mo¬ 
tivo , á lo menos sentir cl dolor de haberle proporcionado los mé¬ 
dios, como lo expresa aquel dicho dei tiempo sobre Nicolao de Lvra, 
célebre profesor de teologia cn la universidad de Paris. Si Lijra 
non lyrassct; LuUieruí: non saltasseS 

cómo á presencia de unos heclios ían brillantes y universa- 
les, que atestiguan que nunca el írabajo dcl espíritii humano fue 
mas grande, mas general, y al propio tiempo mas alentado, mas 
excitado por Ia Iglesía, ha habido osadía para decir, y se ha 1 le¬ 
gado á hacer creer que Roma abrigaba el desígnio de ahogar las 
luces y de retener los pueblos cn la ignorância? ; Cuánta dispo- 

* «Los Protestantes, díce un sábio modesto, quisieran hacerse pasar por 
«baber sido los restauradores de la lengua hebrea cn Europa; mas preeiso c.s 
ic que reconozean que, en esU parle, si saben algo, soo deudores de ello á los 
«Católicos, que lian sido sus maestros, y las fueuies de donde boy deriva todo 
«Io mejov y lo mas útil que icnemos en punto à lenguas orientales. Juan Iteeb- 
f(lin, que pasó la mayor parte de su vida cn cl sigio XV, era cicrlanicnte ca- 
«lólíco, y fac tambien uno de los mas hãbilcs en la lengua hebrea, y cl pri- 
«mero de los Cristianos que la redujo á arte. Jiian Weisscl de Grouíngne le 
« babia ensenado los elementos de esta lengua, y ól mismo Uivo discípulos en 
«quienes babia dispertado el amor hãcia aquel estúdio. Asimismo por cl au- 
«xiliode Vico dc la Mirandola, que esLaba verd adera mento nciido á la cuinu- 
<( nion de la Iglesía romana, el ardor para con el hebreo se unimó en el Occi- 
« dente. Losherejes dcl ticmpodel concilio de Trenlo, que sabian esta lengua, 
«la babian aprendido ia mayor parte en el seno de la Iglesía que hahtan aban- 
«donado; y sus vanas sutilezas sobre los sentidos dei texto excitiiron á los ver¬ 
ei daderos lictes á profundizar mas y mas una lengua, que lauto podia contri- 
(( buir á su propio trianfo y á la derrota de sus eneraigos. Estas miras ocuparoa 
« de otra parte el ânimo de Clemente V, cl cua!, desdo e! principio dcl sigio XIV 
(í babia mandado que el griego y cl hebreo, y basta d árabe y el caltleo, se cn- 
Mseãasen públícamentc para la instruccion de los extranjeros en Roma, cn 
«Paris, cn Oxford, cn Bulonía y en Salamanca. Paes el objeto de este Papa, 
« que tan bien conocia las ventajas do tos estúdios heclios con solidez, cra el 
n producir para la Iglesia, por medio dcl estúdio de las lenguas, mayor número 
<f de luces propias para ilustraria , y doctores capaces de defenderia contra todo 
« error extraíío. Era su particular desígnio que el conocimiento de las lenguas, 
«y sobre todo el dcl hebreo, renovase el estúdio dc los Líbros sanlos; que es- 
«tns, leidos en sus fucnlcs pareciesen aun mas dignos dcl cspíriui que Jos ba- 
« bia díetado, que conocida de mas cerca su sencilla inajcstad les híciesen mas 
fi venevables, y (juc sin perder nada dei respeto debidoá ía vcrsíon latina, pa- 
«diese percibirsG qoe el conocimiento dei texto original cra todavia mas lUíl 
«á la Iglesia para apoyar la solidez de sn fe, y cerrar la boca A la hcrejía.» (El 
abate Gonget, Discwrjso íofirc In renoKacion de lo$ Estúdios^ y principaJmente 
de los estúdios eclesiásticos desde el sigio XI pig, "3). 
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sicion de espíritus prevenidos, hasta el extremo de la mas obce¬ 
cada credalidad, no ha sido necesario iolroducir y mantcner en 
Iqs ânimos para llegar à imbuirles la paradoja de que el Protes¬ 
tantismo ha venido á cncender en Europa la antorcha de los hne- 
üos estúdios! Al favor de esta prevencion, un escritor apreciabie, 
si SC quicre, y nos complacemos siempre en creerlo así, porque 
los Protestantes afeclaa Mamar católico, cuando ni aun cra cris- 
tiano, impelido y patrocinado por el partido, Cáríos de Williers, 
se propuso en 180^ sostener dclante dei Instituto )a apuesta de que 
la Iglesia habia sido la enemiga declarada de las luces, y que solo 
ei Protestantismo habia venido á enriquecer al espíritu humano* 
Semejanie apuesta podia sostenerla con seguridad en cuanlo al 
pretnio dei Instituto; pero en cuanto al ilustrado critério de sus 
lectores, no piiede darse otra de mas desgraciada, y que por ei 
completo vacio ele hechos y de pruebas, encubierto con lalige- 
reza y vulgarídad delas declaraaciones, manifiestemayor miséria 
é impotência. ^,Es conccbible queen un juicio, que se llama filo¬ 
sófico, es decir, cuando menos, verídico y con los informes sufi¬ 
cientes, se escriban, se iinpriman y se reimpriman hasta verlo nos- 
olros frases como estas: « La Iglesia inanteiiia cuidadosam ente las 
enaciones enviieltas en una ignorância amiga de la supersticion: 
fthabíase heclio cl estúdio inaccesibleálos láicos, en cuanto po- 
« siblc fuese; el de las len()uas anliguüs era mirado como ima monstruo- 
(Lsidad, nm idolatria: ia leclura dc las santas Escrituras, este patrí- 
amonio sagrado dc lodos los Cristianos estaba severamenle pro- 
«hihido, etc. Todo el libro está escrito bajo cse tono hinchado y 
falso, es un continuo escárnio de los hechos. Parécenos que al in¬ 
vestigar las cansas dei progreso de las luces, no deberia empe- 
zarse por apagar la dc la verdad. «Todas estas rapsódias sobre la 
«oscuridad de aquellos tíempos (dice un sábio protestante) senos 
«han hecho tan habituales, que no chocaria tanto como el probar 
«que dos y dos hacen cinco, como el negar las profundas (imeblas 
«de la edad media. Y con lodo estas tinieblas se dejan hendir y ras- 
«gar muy fácilmenle.» (Daniel, la Biblia en la edad media, capí¬ 
tulo YHI, pág, 73). 

ttCual si la Providencia hubiese querido confundir á los futuros 
«calumniadores, diceUalraes, apareció el Protestantismo preci- 
«sameníe en la época, en que bajo la proteccion de nn gran Papa, 
«se desplegaha cl mas vivo movimientoen las ciências, enlas le- 
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«Iras y en las artes. La postçndacl, que juzgará iraparcialmente 
«nuestras disputas, pronunciará, á no dudarlo, un fallo muy se- 
«vero contra íos pretendidos íilósoíbs qiic se empenan en encon- 
«trar en Ia historia pruebas irrefragables de que el Catolicismo 
«embarazaba la marcha dcl cntcndiinienlo humano, y de que los 
«progresos de ias ciências fucron debidos aí grito de libertad le- 
«vantado en èl centro de ALlemania. Si: á los hombres juiciosos 
«de los siglos venideros, como tambien dei presente, les bastará 
«para fallar con acierto el recordar queLutero comenzó á propa- 
«lar sus errores en el siglo de Lcon X. 

Las ciências y las artes, en todas sus direcciones, divinas y Im- 
manas, ó lo que se líama hís tos, habian, pues, tenido su apari- 
cíon y tomado su vuelo antes dei Protestantismo; ellas habian pro- 
ducido ó estaban prodiicfcndosus grandes descubrimientos y sus 
obras maestras inmoríales bajo la inspiracion y el alto patrocínio 
de la íglesia. La colmena católica de la civilizacion cslaba en ple¬ 
na fcrmcntacion, y SQS maravillosns enjambres llenaban el mundo 
con la misteriosaarmonía de su zumbido, ciiando sobrevino el Pro¬ 
testantismo. 

^Qüé parte iienc que reivindicar en esta grande claboracion dei 
íngenio humano? Cronológicamente, nínguna: esto es manífiesto. 
Pero i vino á lo menos á juntarse á ella, trayéndole nuevas con^ 
díciones que han podido favorecer cl desarrollo de la civilizacion? 
Esto es lo que hemos de examinar. 

Bastaba, por dê pronto, que la civilizacion intelectual en todas 
sus obras científicas, artísticas y literárias fuesebija de la íglesia, 
y se emplease en defenderia ó embellecerla, para que el Protes¬ 
tantismo la confiindiese con Ia madre en sus anatemas. El punto 
de partida dei Protestantismo fac hasta la incalpacion hecha á Ia 
íglesia de corrupcion, á conscciienciadel excesivo favor que dis- 
pensaba á las letras y á las bellas artes, y el abuso de las indul¬ 
gências por las cuales Boina convocaba cl mundo católico para 
que cooperase á la ereccion de un tcraplo que debia reasumrr la 
íe y !a civilizacion dei universo, como el Capítolio compendiaba 
en oiro tiempo su error y su servidumbre. 

Por cl hecho, el primer grito, el primer acto dei Protestantismo 
fueun grito prolongado, un grande acto de vandalismo. jFuera 
culto sensíblel ; Anatemaalarte en su mas natural, en su mas ele¬ 
vado, en su mas puro destino í ] Anatemaá ia soledad y á la vida 
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(ívangélica dei dauslro, tan favorableálas grandes nicdilaciones 

Y á los sublimes partos dei pensamicnto! La dcvaslacion de los 
conventos, la destruccion de las basílicas y de los monastcrios, ia 
proscripcion de las pompas religiosas, bajo el nombrc de idola¬ 
tria, es dccir, de la elocuencia, de la música, de la pintura, dc 
la escultura, de la arquitectura; Ia profanacion dc los santuariosj 
cl saqueo y la sccularizacion dc todos los tesoros espiritual es y ma- 
teriales con qne la vida religiosa alimentaba y vivificaba el mun¬ 
do y este mismo mundo transformado por siglos en un campo 
de disputa y de carnicería: hé aqui la obra dei Protestantismo. 

El Protestantismo, rompiendo con la tradicion, repudio hasta 
la herencia de la civilizacion, acumulada por los siglos anteriores. 
Rompiendo con la autoridad y con la unidad, repndió cl asienío 
y la condicíon primera de la verdad, de su conceutraeion , y de 
suexpansion enel mundo. Rompiendo, por fin, con lacrecncia en 
eí milagro eucarístico dc Ia caridad infinita de Dios, agoíó la fu en¬ 
te de todos los inilagros deí eorazon, de donde vicncn así los gran¬ 
des pensamientos dei genio, como los sacrifícios heróicos de ta 
virtud. 

Todo lo rediijo, lodo lo sacrifico á dos cosas, ía Escrilura y la 
razon indioidual; y estas dos cosas las limito y las arruino !a una 
por la otra. 

Esto merece la mas atenta observacion , porque es el punlo car¬ 
dinal de la verdad acerca el Protestantismo. 

Lo repito: el Protestantismo todo lo ha derribado para no dejar 
subsistir sino dos cosas, la Escrilura y la razon privada. 

Y anado, que despues de haberlo sacrificado todo á la Escri¬ 
tura y á la razon privada, ha sacrificado la razon á la Escritura, 

Y la Escrilura á la razon. 

’ Esto hacia dccir á Cârlos V que Enrique A'll[ habia mnerlo la gnllina 
ilo los huevos de oro, Imâgeo may exacta de la vida religiosa y de la fecmidídad 
de lo que se ha convenido en llamar su holgonza, — Y es tan sensililc esta rer- 
dad, que ha llegado á pcrcibirsC últimamentcal través de las prcvencloncs prO' 
tesUntes, de noa manera dígita de notarso. A. la íin dcl ano ISit) la universi- 
ilad dc Cambrídge tuvo una conferencia compuesta de clérigos anglicanos y do 
graduados envísperasde serio, en la caal setomó ta rcsolucion siguíente; aho 
>( supresion de los monasterios por Enrique YÍII fnc para la nacion una espan^ 
«tosa ealamiãad,; y lasactuaícs circunstancias exigen imperiosamente e! res- 
«lablecimientodeiustitaciones anôlogas entre nosotros.» (Véase el Tiempo y 
los demàs periódicos ingleses de aquella época). 
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Su primer grito foe la Escritura, [ nada mas que la Escritura! 
Á este grilo ha echado por tierra el edifício de la civilizacion ca¬ 
tólica donde quiera lia lenido poder para hacerlo. Sus templos va- 
cíos Y desnudos, no presentando mas que un libro por todasigní- 
ficacion, sou la fiel expresion dei vacío que dejó en el templo in¬ 
telectual de la razon humana, dc la cual ha excluído igualmeníe 
toda lüz, todo oiro elemento de actividad fuera dc la Escritura. Si 
cl Protestantismo hubiese triunfado enteramentc, el mundo seria 
xomo UQ templo protestante. Yed ahí con toda verdad la influen¬ 
cia dei Protestantismo: ã tal estado dejó reducida la razon hu- 
mana. 

Y adcmás, despues de haher limitado la razon á esta Escritura, 

■ anado yo que ha limitado esta Escritura á larazon, es decir, qui- 
•fáüdole todo cuanto es sobreracional, lodo lo que coustituye su 
jnfinidad, sq divinidad, para rcducirlaá la inteligibilidade es de- 
eir, a! naturalismo de la razon humana, lo cual era matemática- 
•íííente uccesario. 

Hé aqui, pues, como el Protestantismo, despues de haher rc- 
d acido la razon humana á la sola Escritura, reduce la Escritura ã 
la sola razon, jY á estecncogiraiento, á esleahogamicnto, á esta 
consuncion reciproca se la ha decorado con el bello nombre de 
emanei pacion dei espíritu humano ! no hay como un castigo 
dcl ciclo cn esta tergíversacion dei lenguaje, por la cual cl error 
SC engaõa á sí propio.y no se sabe reconocer? 

Pero no para aqui: estos dos esqueletos, estos dos fantasmas de 
Escritura y de razon no pueden subsistir enlal estado: van á des¬ 
aparecer, y por esto los vemos comp!elamente aniquilarse el uno 
por el oiro en el seno dei Protestantismo. 

El principal uso que el libre exámen protestante ha hecho de la 
Escritura, ha sido el sacar de ella la doclrina dcl sieroo-arbitrio, 
es decir, de la negacion de lodaespontaneidad, de toda actividad 
libre en el hombre. Por un justo castigo, la Escritura, que la ra¬ 
zon protestante ha querido volver contra la autoridad de la Igic- 
sia, de quien la tenemos, ha estallado cn sus manos como unu 
arma parricida, y la primera víctima de su cxplosion liasido la lí- 
bertad humana, no solamenteenlaaccion, sino hasta en su prin¬ 
cipio. Esta liberlad desnaturalizada queda desde loego castigada 
de haber roto el yugo libertador dei Catolicismo, cayendo. bajo el 
alerrante yugo dcl Fatalismo, y esto por el medio raismo y por el 
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instrumento de su rebelion, que es la Escritura. El Catolicismo, 
SC dccia, impideel libre desarrollo de la actividad humana; le po- 
nc írénosy barrcras que no le permiten hacer lo quequiere; y hé 
aqui que cl emancipador de esla autorídad vcrdaderamenlc libe¬ 
ral de Ia Iglesia, que por primer fruto dc esta inanumision pro¬ 
clama laserviduinbre, Ia aniliilaciondela voluütad y dc la liber- 
íad humana, el sieroo, el no arbítrio, iQué leccion! j Y que pro¬ 
dígio ei que esta leccion pase desapercibida y sin sentirse! 

Y al propio tieuipo hc dicho que la Escritura, desasida de la 
Iglesia, raala de este modo la razon que la invoca, queda ella 
muerla por estaraisma razon. 

Esta santa Escritura, en clbclo, objeto de un culto lanfanático 
para el Picotestantisnio, que le ha heclio servir de texto para tan¬ 
tas iocuras sacrílegas, al paso que ha sido siempre venerada, siem- 
pre predicada, siemprepresenladaalrespetoyá la fedei mundo por 
la Iglesia católica, sabemos lo que ha veiiido á ser bajo la accion 
deletérea de la exégesis protestante, habiendo toda la Aleraania 
llegado mas ó menos lioy dia á este sepulcro de Ia Escritura,' cuya 
piedra ha levantado Slrauss. Pero lo que no lan comimmente se 
sahc es , que desde cl origen d cl Protestantismo, y cl mismo Lu- 
tero, !a Escritura no quedo menos sacrificada é insultada. Desde 
luego se recortaron de ella los libros de Judith, de Tobías, dei 
Eclesiástico, de los Provérbios y de losMacabeos. Despues de esta 
depuracion dei rigorismo protestante, parece que lo restante de 
ias Escrituras debia ser mas sagrado : que el Pmtateuco, base dc 
todo ei edificío histórico de la religion; que el Eclesiastes, inspi¬ 
rado por ia misina sabiduría; que los EvangdioSf que son como 
el foco de la fe cj‘istiana; que las Epislolas, que son como su ir- 
radiaciou; que el Apocalipsis , en fin, arsenal de todas las raal- 
diciones arrojadas por Ia herejía contra la Iglesia católica, de- 
bian ser tenidos por verdaderos, por santos, por la palahra mis- 
nia de Dios. Escuchad, pues, cómo habla de estos libros, no 
Strauss, sino Lutero* ™ Sobre el Peniaieueo: «ísosotros no quere- 
mos ver ni escuchar áMoisés. Dejémosle, pues, á los Judios para 
«que les sirva de espejo ãe losSajoms, sin que nos sirva de emba- 
«razo. Moisés es el jefe de todos los verdugos; nadie le gana cuan- 
« do se trata de aterrar, de torturar, de tiranizar.» — Sobre el Ede- 
.siastés: «Este libro es truncado: no tiene botas ni espueias; va 
«montado en alpargatas puramente como yo, cuando era fraile.» 
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— Sobre los Eümgelios: «El evangelio de saü Juaa es el solo vei^ 
«daderamenle tíerao, el solo Denludero Evangelio, pucs los otros 
«trcs han hablado mucho mas de las obras dei Senor, que de sus 
«palabras Las Epístolas de san Pedro y de satt Pablo son supc-- 
«riores á los otros tres Evaugelios.Sobre las Epístolas: «La 
«epístola de san Jaime es unaverdadera epístola de paja, cncom- 
«paracion de Ias epístolas de san Pablo; y en cuanto á la epístola 
«á los Hebreos dei mismo san Pablo, no debemos parariios, si en- 
«coniramos por el camino un poco de lena, de heno y de paja.)^ 

— Sobre cl Apocalipsis: «Piense de cl oada uno lo que le dicte su 
«espírita: en cuanto á mí sé decir que mi espírita lo repugna, y 
«esto me basla para desecharlo %» 

■ Âsí, pues, no solameníc interpretar cada cual segun su espíri- 
LU, sino desechar las santas Escrituras, por poco que repugne á 
cilas el espíritu; tratarias con la mas groscra y con la mas sacrí¬ 
lega indignidad, v_ed alií lo que desde su naclmiento y en el mis^ 
ino Lutero lia hecho eí Protestantismo de las santas Escrituras, 
despues de liabcr sacrificado áellas todo lo demás, y hasta la ra- 
zon misma que tan indignamente las trata. 

No sin razon he diclio, pues, que por la doctrina protestante 
dei siervo-arbitrio la Escritura ba herido dc muerte el principio 
mismo dc la libertad humana; v que por la doctrina dei libre exá- 
men la libertad humana ha herido de muerte la Escritura; y estos 
dos solos elementos, á los cual es, repito, sebabiareducido el ino- 
vimiento general de actividad intelectual, ia Escritura y la razon, 
ejecutan el decreto de la celeste Justicia destruyéndose mútua- 
mente cn el seno dei Protestantismo, el cual no es tampoco sino 
negacion total, noche profunda, en cuyo seno apareceu y des- 
aparecen, bajo mil madabics formas , fantasmas de doctrina, en 
quíenes la Escritura y Ia razon conlínúan en repelerse y chocar 
entre sí hasta en sus últimos restos, para eterno suplicio dei espí¬ 
ritu de rebelion y de error. 

Sí el Protestantismo, pues, sc conslituyó, fuepor la exclusion 
de toda actividad fecunda y civílizadora, y concentrando la dei 

* Este motivo dc exclusion es muy notable, y caracteriza al Protestantismo. 
® Citado por AIzog, Uisforia universal de ta Iglesia^ tomo III, püg, 368. — 
Inntíles, despaes dc esto, el procurar conocer el sentir de Lulcrn sobre los 
Padres: a Todos los Padres, dicc, han errado cn la fc; y sL no se arrepintieroo 
antes de morir, son condenados por la eternidad...» 
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íispíritu humano en este duelo á muerte entre ia Escritura y la 
razon. 

Se ha arrostrado al Catolicismo como un crímen de leso-pro- 
greso de las luces, el habcr formado causa áj&alileo y á su siste¬ 
ma astronómico, en noinbre de la Encrüura, que parecia conde- 
narlo; y cl Protestantismo se ha prevalecido de todas las caliim- 
nias que sobre el particular se han esparcido. Mas, aun cuando cl 
liecho luese cierto con todos los caracteres odiosos que se le aíri- 
huyen, no crea poderprevalcrse de él el Protestantismo; porque 
este proceso que accidentalinente y por unamuy excusable equi- 
vocacion hubiese formado el Santo Oíicio áGalileo, el Protestan¬ 
tismo lo ha formado en nombre de laí^scTííwffí-á ia civilizacion en- 
lera, bajo el nombre de idolatria. La destraccioo de las basílicas 
y de los monaslerios, esto es, de todas las obras maestras, de lo¬ 
dos los santuários de las artes y de Ias ciências, no menos que 
dc la fe y de la píedad, y la proscripeion sistemática, la coude- 
nacion fanática de todo culto sensible, de toda expresion elevada 
y creadora dei pensamiento y deiscntímienloreligioso, corao con¬ 
trario á la Escnhtra, y esta Escritura sola, transformada cn manos 
dc las scctas protestantes como el Goran dc un nuevo Islauismo, 
] clistancierLamente mucho de este desgraciado proceso de GalUeo, 
dei cual tanto cacarea cl Protestantismo! 

Este proceso es la única cosa opuesta á la ciência que se pueda 
levantar contra el Catolicismo, y esta cosa es una calumnia. La 
verdad ha por tin penetrado por entre el tumulto filosófico que se 
prociiraba rodear esta cuestion, y en el dia sabe todo el mundo el 
concepto que debe formar de este suplicio de Galileo, de esta pri- 
siQn peiyétmi de este calabozo horrible en donde se representa 
al genio cargado de cadenas, trazando sobre las húmedas pare-* 
des que lo encíerran el sistema astronómico dei universo. La bue- 
na fe de los Protestantes, los amigos de Galileo, Galileo mismo 
es quien va á informamos sobre este particular: 

«Al escuebar los patéticos relatos y las repetidas reflexiones so~ 
«bre este asunto que se leen en mil obras, — escribia ya cn 1784 
«el protestante genovés Mallet du Pan, — el físico toscano fue sa- 
«crificado á la barbarie de su siglo, y á la inépcia de la corte de 
<xB.oma; Ia crueldad se mancomuno con la ignorância para sofo- 
«car al físico en su cuna, y no era dado á los inquisidores que 

í Carlos de Villers. 
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«una veidad funda mental de la astronomia fuese sepultada en el 
ttCâlabozo de su primcr demostrador. 

«Esta opiuion es un cuento. Galileo no fue perseguido como 
«buen astrônomo, sino en calidad de raal teólogo. Se le hubiera 
a dejado Iranqnilamenlc que híciesc caminar la lierra, si no se liu- 
«biese metido á esplicar laEiblia. Sus descubrimieníos le dieron 
«enemigos; pero solo sus controvérsias le dieron jueces, y su pe- 
«tulaucia amargas pesadumbres* Si esta verdad es unaparadoja, 
«esta paradoja lieue por autoi’ al inismo Galileo, en sus cartas ma^ 
criuscriLas; á Guichardia y al marquêsNicoliui, embajadores de 
aios grandes duques en Roma, y los dos, así como los Medíeis, 
u protectores, discípulos y cclosos amigos dei imperioso íilósofo. En 
«cuanto álos bárbaros dc aqueliaépoca, los ôdrôtíros eranel Taso, 
cel iVríoslo,Maquiavelo>Bembo, Torricelli, Guichardin, fraPao- 
«lo, etc. 

Resulta dc la correspondência dc Guichardin, que lo que mo¬ 
tivo la cuestion fue la pretension dei niisiuo Galileo en apoyar su 
sistema sobre laBibüa, y en querer que fuese nn solainentc uii 
artículo de ciência, sino en cierto modo un artículo dc íé. nKnfjiò, 
«dice Guichardin en sus despachos oficiales, de 4 de marzo de 
«1616, que el Papa y el Santo Oficio declarascn el sistema de Co- 
«pérnico fundado sobre la Ifiblia... Galileo, afiade, pone en lodo 
«esto un empeno extraordinário, y hace mas caso de su opiniou 
«que dc Ia de sus amigos, etc.)) Aqui teneis, pues, las causas de 
iacondenacion de Galileo. Yeamos ahora, en cuaulo ásu suplicio, 
cómo lo refiere él mismo : 

«El Papa me creia digno de su estimacion... Fui alojado en el 
«delicioso palacio dc la Trinidad dei Monte.,. Guando lleguc al 

* Mercuriode Francia, tomo III, pâg. til, julio dc 1784,—La caestioti 
ha sido ilustrada cn el uiistno sentido por oiro escritor protestante sir Da- 
vid BrcTVSter, mietnbro de ta Academia reat de Lóndres, en un libro titulado : 
tos mártires ãe la ciência. — Pero sobre todo qaien ha tomado otra vez, pro- 
fündizado | definitivaraente trazado esteasuntoha sido nuestro ilustre amigo 
el Sr. Conde Alfredo de Falloux, coriaqucl discernimíento franco é inteligente 
que nodisimula, no diré ningun hecbo, sino ninguna razon, ninguna conside- 
racioii favorabie á sus adversários, con tal que sea verdadera, j que busca en 
esta siuceridad de no olvidar lo mas minucioso la auloridad de la ímparciali- 
dad en favor de la última conclusíon; dc !modo que confunde la rcctitud de la 
eonciencia con ta destreza dei raciocinto. (jVéase la Biografia de Galileo por 
el senor de raltooi en la coleccion dei Correspondienie, d.® de 99 noviembre 
de 1847J. 
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Santo Oficio, dos jacobinos ine invitaron con la mayor urbani- 
«dad á hacernií apologia... Yo estabaobligado á rctractar mi opi- 
«nion, como buen católico. Para casligarmc, sc me prohibíeron 
«los diálogos, y se me despidió despues de cinco meses dc per- 
(maacncia cn Roma. Como la peste reinaba en Florencia, se me 
«deslinó por habítacion cl palacio de mi raejor amigo, monsefior 
«Piccolomini, arzobispo de Sena, en donde lie gozado de pleno 
«sosiego: hoy me encnentro cn mi carapina dc Aicetra, en donde 
«respiro nn aire puro, cerca de mi querida patria.» {Carta do Ga- 
lileo al P. Receneri, su dimptdo). 

Tal cs !a vcrdad acerca cl suplicio dcGalileo, y acerca las can¬ 
sas de su condenacion. 

Pero falta ahora, ya lo sé, esta condena misraa, en la que po~ 
.sitivamente Galileo fuc condenado por baber sostenido, contra la 
liscritura, que cl sol estáinmóvil on el centro dei universo, y qiic 
ia ti erra se mueve á su alrededor; proposicíon que fue declarada 
formabMnic herética cn su primera parte, y á lo menos errónea se- 
{jun la fe en su segunda. 

Mas, el tribunal dei Santo Oíícío, que pronuncio esta condena, 
no era ni jamás ha sido respetado por iníáliblc, Enganõse nnavez, 
diez veces, si sc quiere; pero así se engaüan lambien ã menudo 
los mas graves y los mas sábios tribunales dc justicía. El tribunal 
cíel Santo Oíiciono reyiresentaba absolotamente el Catolicismo, no 
digo ya en su infalibilidad, cuya sede y órgano son únícamente 
lo.s concílios ccaincnicos y el Papa pronunciando eoi^catkoílra, pe¬ 
ro ni en su espíritu, ni en su clero, ni en su opinion general. El 
clero estaba vivamente dividido sobre el sistema de Galileo. Éinii- 
los, despechos, rivalidades, y todas las pasiones mezquinas que, 
â nuestros misnios ojos hacen mover los resortes de la intriga bajo 
el manto de la severidad acadcuiica dc los cuerpos sábios, en nna 
palabra, la naturaleza humana existia con sus debilidades y sus 
misérias en el tieinpo de Galileo como cn el jiuestro; y si Gali¬ 
leo mismo no hubiese sido et primero cn pagarlc el tributo em- 
pezando por su arrebato dc fnria, y despues siguiendo por su de- 
bilidad; es probable, como nos lo dicen sus amigos, que no hu- 
biera llegado á ser su víclima. Dotninicos y Jesuítas le acusaron, 
pero .íesnilas y Dominicos Je deíendieron; prelados numerosos y 
eminentes le protegieron; Papas bobo que adoplaron su sistema, 
ó mas bien el sistema de Copernico, sacerdote católico, que ha- 
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J)ía sido cl primero cn sostenerlo, dedicando su exposicion al papa 
Paulo líl, con grande adrairacion dei cardenal Schomberg y dei 
obispo de Cuira, que alentaron sn publicacion, y dei obispo de 
Emersland, el cual habia erigido un monumento para perpetuar 
la memória de este descubriraiento brillante. Galileo pudo propa¬ 
gar desde luego este sistema con uoa cnlera tolerância^ .ó mas bicii 
con el favor de la admiracioti, ó raejor diria enlusiasmo que sus- 
citaron cn toda la Italia sus invenciones astronómicas. Y mucho 
mas aun : en el ano mismo en que empezaron las persecuciones 
que se atrajo, en 1615, y despnes en 1622, apologias de su per- 
sonay tratados de su sistema salicron esplcndidameníe dei fondo 
de los monasterios, íiajo el patrocínio de Cardenales y de Gene- 
rales de Órden, y con aprobaciou dc laaiitoridad eclesiástica; cn 
fin, en 162i, en el tiempo mismo en qne mas abuso bacia de tan 
generoso concurso, 1'uc recibido, abrazado, festejado, pensiona¬ 
do por el papa Urbano Ylil, con lasolacondicion dc ser mas cir¬ 
cunspecto en !a exposicion de su sistema, en vista de la herejía 
que lo convertia entonces en nna arma contra la Iglcsia. aLapen- 
«síon concedida por Urbano, dicesir DavidBrewster, no era una 
ftde aquellas recompensas que los soberanos dispensan algnna 
«vez á los servicios de sus súbditos. Galileo era exíraujcro cn 
«Ttoma, y el soberano de los Estados de la Iglesiano tenia con é[ 
«la menor obligacion. Âsí pues debemos mirar esta pension como 
«una dádiva dei Pontíbee romano liecbaá la mismaciência, y co- 
amo una declaraciou al mundo cristiano que la Rciigion no tenia 
«envidia de Ia blosofia, y que la íglesia romana respetaba y ali- 
«mentaba donde quiera el ingenio humano, w {Los Mártires ãe k 
ciência^ por sir DavidBrewster). 

Tenemos ya esta cueslion dei proceso de Galileo medio ilus¬ 
trada; y si lo fuese completamente, viérase salir, depurado de los 
nublados de la prevencion y dei error sistemático que nos lo des- 
íiguran nnsiglo hace, cl noble y majestuoso semblante de Ia Igle- 
sia, admirada de causar miedo á la ciência que ella amamantó en 
su cuna, y de no ser reconocida como madre suya por hijos en¬ 
ganados, 

Este mismo espíritu de prevencion y de error, que bajo el nom- 
bre de liices se ha empeíiado cn derramar ias negras sombras de 
(a caluinnia sobre el carácter divino de la íglesia, lia sabido, di- 
simular niay bien bajo im velo oscuro y silencioso la rcalidad de 
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las faltas eu cjue cstaba inleresado el honor dei Protestantismo. 

Asj, mcrced á ese criminal artificio, todo el mundo cree saber 
(jue la Igicsia ha perseguido á Galileo , y que para este grande 
homhre, y para la ciência que él represenlaba no ha tenido sino 
eadcnas y cási una hoguera; y todo el raundo ignora que un hom- 
bre, mas grande aun que Galileo, fue realmente perseguido por 
!a ciência, por la misma ciência, por el mismo sistema; cfue en 
una palahra el verdadero romance de Galileo existe; tan solo hay 
que cambiar dos palabras: enkigar dei Catolicismo, ponedel Pro¬ 
testantismo, yen lugar de Galileo poued áKeplero; — anadidque, 
en su persecucion, fue acogido por los Jesuítas. 

ííEstc hombre admirablc, dice su biógrafo, que descubríó las 
leves dei mundo planetário, nació en Weil, ciudad de la Suabia. 
«Los teólogos dc Tubingen condenaron su descuhrimiento, por- 
«qiie la Pihlia enseiia, decian, que el sol gira al rededor de la 
ctíerra. Keplero queria ya destruir su obra, cuando se Ic ofreció 
K uü asilo en Gríetz, desde donde fue llamado despues á la corte 
«dc Rodolfo. Los Jesnitas, mejores apreciadores de su mérito, le 
«tolcraron, aunque no ocuUasc jamás su lutcranismo, Eníonccs 
«se contentarou sus encmigoscon pevseguirle en secreto; ysiima- 
ftdre, que se vió acusada de sortilégio, pado apenas escapar de Ia 
f(hoguera. )i‘ (El baron de Breitschwerdt, Vida é infutema de Iie- 
ph-rOf sacada de mevas fucníes originaks; Stuttg.1831. Cf, A. Men- 
zci, tomo V, pág. 117-126). 

La conducta dei Protestantismo con respecto á Keplero y su 
madre no fue mas que la apticacion , mas ruidosa por el grande 
nombre dc Keplero, de su proceder ordinário. Siendo la Biblia 
Ia sola y única regia de la docírina religiosa, todo lo que pare¬ 
cia separarse de clla CE’a bruscamente perseguido; y en cuanío 
á la locura y á la inbumanidad de los procesos de sortilégio \ de 
mágia que han descarriado tantos espíritus, y retardado cl mo- 
vimiento dc la ciência, á menudo'implicada en tales procesos, 
bueno es que se sepa por fm que cs el Catolicismo, que son los- 
Jesnitas los primeros que se han levantado con mas fuerza contra 
estas harbaries, y que los doclores protestantes son los iHímosque 
Jas han sos tenido y profesado. 

No creemos se rios niegue Ja justicia de observar que lenemos 
la costumbre de apoyar cada una de nuestras ascrciones sobre 
heclios precisos, de lo cual se han dispensado por lo coniun los 
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adversários de lalglesia, y conlinúan usando de esta dispensa. 
Por lo que hace á nosotros, no tenemos todavia crédito bastante: 
flebemos probar; probemos pnes. 

Desde Í59B el católico Corn. Loos, de Mayencia, tnvo el va¬ 
lor fie protestar contra los errores vulgares en in aterias de hechi- 
ccría. En 1633 el jesuita Tanncr, y en 1631) el P. Federico Spe, 
lucharon con energia y 1‘eliz êxito contra los inismos desvarios, è 
liicieron ante los soberanos de la Gerraania el proceso en íbrma 
á tan odiosos coroo salvajes procedi mientos —Algo mas tarde, 
en 1666, Benito Carpzow, de Leipzig, á quien llamaban cl legis¬ 
lador de la Sajonía, y cuyas opinloncs eran de gran peso cn ma¬ 
térias de dereclio canónico ó criminal, y en 1689, cási en el si- 
glo déciinoctavo, Juan Enrique Pott, célebre profesor do Ia uni- 
versidad de lena, protestantes, sostiivierontenazmcnte^que debia 
perseguirse con !os mas severos castigos no solamente la liechi- 
cería, sino aun, y esto es mas notable, á los que negaban la rea- 
lidad de los pactos diabólicos; imprimiendo escritos sobre tales 
matérias, cuyos títulos eran como por ejemplo el síguiente : D 
nefando lamüintm cum diawlo coütt 

Por lo demás, en todo esto el Protestantismo no bacia sino agar- 
rarse de la ortodoxia de Lutero, y de sus oiros fundadores, que 
decian tener comercio con el dial)lo. Pretendia Lutero haborsido 
ensefiado por aqucl doctor singular, haher tenido entrevistas y 
disciisiones teológicas con él, y haber sido llevado hasta á supri¬ 
mir la misa por la victoria que sobre él alcanzó aquel lógico ter- 
rible; «y no hay para que admírarsede cllo, dice, porque Ia ló- 

' Fr. Spá. Caiitio criminalis ííue de processibus conira sagas, tiber ad ma- 
gistratus Germ. hoc fcinpore ne.cessarius etc. Kíntlicl, tfiSl. 

^ El célebre preceso de Urbüno Grandier, curá dc Loadan, es de 1631, es 
dccir, dc sesentn afios antes. 

El) segando lugares misuceso ó aconlerímiGnlo, y no un tratadocjcjpro/cjío 
para la hcchícería, como los que pablicaban entonces y despaes los Frotes- 
lotites- 

En tcrcer lugar, ora reprobario, bajo este punto de vista, por los tratados ca¬ 
tólicos contra Ias brujerías, qiie íicnjos citado, y que eran contemporâneos o 
anleriorcs. 

En cuarto lugar, sabido cs que bajo eS nombrede hcchiccría este proceso 
cra un proceso de vctiganza dcl cardetial Richelieu, contra cl cual cl desgra- 
ciad<j Urbano Grandier habia Iciiido Ia icmcridíid de arrojar an follelo lüuíado: 
La Franciscana dc Loudun. {Véase la fJiStoria de los diabtos dc Lüudim, ó 
crucies esfuerzos de la vengama de Itichelieif j Aubin IVie), 
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cgica dei dialdo iba acompafiada de una voz tan esj^anlosa, que Ia 
«sangre se helaba en mis venas**. Entonces comprcndí, aüade, 
«como sucede muchas vecesqae las personasmueien repentina- 
«meníc; y es porque el diablo puede matar ó ahogar á tos bom- 
«Lres; y aun sin ir lan léjos, los pone, cuando disputa con ellos, 
«en iin etnbarazo tal, que puede tambieu causarles Ia muerte, y 
«esto experimenlé muchas veces por iní mismo.» (De Ábrog,miss. 
friv,, t.-Yll, pág. 216). 

Zuinglio, fundador de! Protestantismo en Suiza, fue igualmeu- 
tc asistido de un cierlo diablo ó espectro, hlamo, ó negro, dice, 
ea la iuvesligacion delas razones que delerminaron la negacion 
dei dogma de la Eucaristia. Y como no supiese él qué responder 
a! secretario de la ciudad, que te aprelaba sobre este punlo: iCo- 
harde, Ic dijo cí faulasma, porquê no respondes ío que está escrüo en 
el 7i'^odo (elcordero es /-apasaiei, para ckctr que ?w estnas que su sig¬ 
no }! Y en viriud de esla razon lan grave como persuasiva, fue su¬ 
primida la Eucaristia. (Hosp> 2, pari. 25}. 

Melancton, el mas honrado de los primeros reformadores, es- 
íaba asimismo entregado á las pveocupaciones y á Ias manias de 
ia mas ridícula superstícion i una innndacion dei Tiber, cl na- 
einiiento de im mulo monstruoso con un pié de gruUa, en Roma, 
y ia de nn bccerro con dos cabezas en cl território de Augsbourg. 
son pai‘a él oiros Lautos pronósticos infalibies de la próxima mi¬ 
na de Roma y d cl triunfo de la Reforma,. 

De scmcjanles inspiraciones salió el Protestantismo, y por taJes 
extravagancias aspira al título-de emaneipador dei espíritu bu- 
inano, y al derecko de acusar á la Igiesia de superstícion y de 
fanatismo. 

La misoia noclie que et Protestantismo ha amasado en derre¬ 
dor de sí, le ha sustraido á la mirada, propicia á él de otra par¬ 
te, tanto como torva para el Catolicismo, de la historia moderna, 
y ha favorecido la opinion anticipada que Ic atribuye un lugar 
venlajoso en cl progreso de las Inces , llevando consigo la acu- 
sacton de tinieblas contra la Igiesia. 

La.verdad se halla cabalraente en el reverso de esta opinion. 
La Igiesia ba disputado cl mundo álas tinieblas que' la herejía 
derramaba sobre él, y solo á fuerza de ciência y de luces, no me¬ 
nos que de santidad, ha liegado á asegurar la marcha de la civi- 
lizacion, gravemente comprometida por el Protestantismo. 
n 
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Y este es al mismo tieinpo uno de los mas bellos y curiosos es¬ 
pectáculos que nos presenta la historia, desde eí siglo décimo- 
sexto, y que historiadores protestantes imparciales, y difjnos por 
esto mismo de haber vuclto ó de volver al Catolicismo, lian tra- 
zado con brillante pincel, y con asombro grande de Ia opinion 
pervertida. 

Un apologista de la Reforma se ha desde luego cncargado de 
borrar en alguna manera por su propia mano, y por un ultimo 
rasgo de su pluma arrastrada por laverdad, todas las páginas pre^ 
cedentes, en que habia probado con fatiga luchar contra ella. 

«Es una verdad el decir, dice Carlos de Yillers, que la Refor- 
«ma ha mmentáneamente (esta sola palabra de reserva se baila 
«lambicn borrada por el cuadro que va'á seguir) hccho retrogra- 
«dar las luces y ta cultura de las ciências. Figúrcn.se las devas- 
«taciones inauditas de que fue teatro la desgraciada Alemania; 
«la guerra de los Paisanos de Suahia y de Frauconia; la de los 
«Anabaptistas de Munster; la de la liga de Smalkalde contra 
«Carlos V; laqucduró hasta el tratado de Wetsfalia, y aun des- 
«pues de este tratado hasta su completa extincíon. Por ella se vió 
«transformado el Império en un cementerio inmenso, sepulcro 
«de dos generaciones. Las ciudades reductdas á cenizas; las es- 
«cuelas desíertas; los campos abandonados; las manufacturas 
«incendiadas; agriados los ânimos, y exasperados porsus largas 
«divisiones. Católicos, Luteranos, Calvinistas, Anabaptistas, Mo- 
«ravos se acusaban los unos á los otros, y se alribuian ias nume- 
«rosas Ilagas de Ia patria; de esta patria, no solameníe desgar- 
«rada por sus propíos híjos, sino entregada á los bandos cspaíio- 
«lese italianos, á los fanáticos de la Boheraia, á las hordas turcas, 
«à los ejércitos franceses, suecos v dinamarqueses, que hahian 
«Ilevado á ella la carnicería y la desolacion de una guerra civil 
«y religiosa. Muy largo tiempo ncccsita un país para.repararse 
«de una tal conmocíon y de una ruína como esta. Así vemos la 
•{uacion alemana, despues de haber hecho al principio grandes 
«progresos cn las ciências, durante la paz reincidir, durante 
«una parte dei siglo décimoséplimo, en un estado muy cerca de 
«la barbarie. Yno es solo en su suelo natal allí donde su causa 
«fue combatida con tanta tenacidad, y en que la Reforma oca- 

* Vamos ü ver dentro un instante á quíén fac debido csle movimicnlo en 
los esLudios. 
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«sionó cpuelcs tpastornos* No pudo escaparse de eÚos laFrancia; 
«pero las turbulências de este país no fueron tan largas como las 
a de la Àlemania. Esta última fegion sc encontraba en el mas de- 
«plorable estado, cnando la Francia tenia curadas ya sus hcri- 
«das, yhabia Uegado al apogeo de su gloria política y litcraria \ 
«Los Países Bajos fueron el teatro delã lucha convulsiva de la 
«Espana contra la nueva República holandesa. Los males quede 
«cllo rcsuUaron para sus hcriuosas provincias igualaron cási á 
«los dei resto dei Império. En fin, la Inglaterra se vió abando- 
«nadaà dos coninociones intestinas, que liemos recordado mas 
«arriba en el artículo sobre esta potência. Y lo dicho es suh- 
«ciente para verse obligado á convenir en que, desde la inunda- 
«cion de los pucblos dcl Norte sobre el império romano, ningun 
«aconlecimiento habia aun provocado en Europa estragos lanlar- 
«gos y tan univcrsales como la guerra encendida por el foco de 
í( la Reforma. Y bajo este respecto es harto verdadero que ella ha 
«retardado la cultura general.» fEnsayo sobre el esphitu y la refor¬ 
ma de Liitero, por Cárlos de Wiíícrs, quinta cdicion, pág. 22b). 

El Sr. de Villers se esfiierza despues en salvar las consecuen- 
cias de esta coníesion , dicicudo ser los adversarias dc la Refor¬ 
ma los que, por habcrla querido ahogar cou la sangre dc sus sec¬ 
tários, Tueron los únicos culpables de los males que de ella re- 
sultaron, y que, de otra parte, despues de aquel cataclismo, Ics 
benefícios de la Reforma se hícieron sentir de nuevo en la mejor 
direccion y en el libre movimienío de los cspíritiis. 

Pero nuiy breves reílesioncs van á arrebatar dei Protestanlismo 
el beneficio de sus reservas, y asegurarnos el de sus coníesiones. 

Compárese sino la mancra con que se cstableció el Crlsliani*- 
1110 , y la manera con que se esiableció el Protestantismo, y jÚ 2 - 
guese de esta pretendida reforma dcl Cristianismo por cl propio 
Cristianismo. Y [qué! jse prelende haber reformado por medie 
de violências, de guerras, de devastaciones, dc extermínios inau¬ 
ditos, unareligion qiie profesa el horror de las guerras, de las 
devastaciones y de los exlerminios! jUna religion toda de paz, 
de mansedumbre y de caridad, que proliibe hacer, decir, pensar 
hasta el menor mal, ^qué digoyo? que manda volver el bien por 
el mal! Admito que el Catolicismo haya querido, como se dice, 

^ lY por <iué eslo, síqo porque et Catolicismo habia tomado Ea ven- 
laja? 
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ahogar la Reforma en la sangre de sus sectários; i y cl Paganis¬ 
mo no quiso ahogar tarabíen al Cristianismo dei mismo modo? 
^.Qué hícieron los Cristianos, no obstante, y qué han hecho los 
reformados? a Una sola noche con algunas tcas incendiarias bas- 
«taria, decian los primeros, si nos fuesc lícito volver el mal por 
<tel mal; pero no permita Dios que nna religion divina recurra á 
«médios humanos para vengarse, ó que se deje abatir por las 
epruebas.» (Tertuliano, ApológeticoJ. — «Losmonarcas, los prín- 
ccipes y los senores que forman parte de la turba de la Sodoma 
«romana, decian los segundos, deben ser atacados con toda cs- 
«pecie de armas, y es necesario que nos lavemos las manos eu 
«su sangre.» (Lutero, dei Papado de Roma insíituido por el diabloj, 
—Así es cómo se reformaba el Cristianismo L 

Es falso, además, el decir que el Catolicismo haya querido abo- 
gar la Reforma en la sangre de sus sectários, y esta fuese la causa 
de todas sus guerras. El Catolicismo no quiso dejarse destruir por 
el Protestantismo : este es quien ataco, quien opriinió, quien aho- 
gó desde luego el Catolicismo en Dinamarca, en Suécia,, cn Bo- 
hemia, en Suiza, en Inglaterra, en Escócia, y quien, en su mar¬ 
cha agresiva y subversiva, vino despues á atacar á la Erancia y 
al Áustria. La sociedad católica, en cuanto â sociedad, ^ tenia el 
derecho de defenderse? Hé aquí la cuestion. 

Resta ahora saber si al Protestantismo cs á quien se debe ia con- 
servacion de las luces, ai través de esa prolongada época de guer¬ 
ras y de trastornos, y el brillo que tuvierou despues. Ta! es la 
cuestion que resta para examinar. 

El Protestantismo ha sido rechazado y conlenido por dos fuer- 
zas, la «na material y violenta, como Ia que 61 empíeaba, la otra 
puramente espiritual y moral. 

La fuerza material y violenta fue empleada contra él por !a so¬ 
ciedad civil, la fuerza espiritual y moral lo fue por la Iglesia. 

’ La Reforma se ha visto oWigada (i condenar en este punio y nhjiirar cl 
Cristianismo por el órgano de sus mas fei vicntes doctores. Para justificar á los 
Reformados de (a conjuracLon de Amboise, por la cual empezaron todas las 
guerras de religion en Francía , Jurieu, cn su Apologia de ía Reformat se cx- 
presa en estos términos: «La Líraiiía de los príncipes de Guisa do podia des- 
«truirse sino por una grande efasion de sangre: verdâd cs qiic el espírilu dei 
« Cristianismo do sufre semejanlc medio; mas st se jDZgo de esta empresa por 
«lasreglflsde la moral dei mundo, no es de modo alguDO criminal.» ('Apoí. de 
la lief., parte 1, cap. xv). 
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Y al empleo adinirabie dc esta última fucrza débese sobre todo 
Ia conservacion de las luces y la salud de la civilizacion. 

Cuaado cl Protestaiitísrao hubo desbordado en Alemania, en 
Suécia, en Dinamarca, en Holanda, en Inglaterra, y amenazado 
invadir todo cl orbe católico, la Iglesia para hacerle frente sc 
afirmo en su disciplina, y apelo en io interior de sí misma á todas 
Jas fucrzas divinas que Cristo habia depositado en ella. Se re- 
Jórmó, se purifico, sc sanlíficó, desde los sumos Pontífices sobre 
el trono dc san Pedro, hasta cl mas oscuro religioso en el retiro 
dc su celda. Mas, al propio tieinpo que apeló á la santidad, no 
dejó de hacer im llainainiento á la ciência; y en las órdenes 
iiuevas que produjo, así como en las que reformo para combatir 
la Iicrejía, no se exigieron menos las luces que las virtudes, y 
unas y olras lucron igual mente cl objeto dc la profesion reli¬ 
giosa. 

Uiio de los caractéres mas maravilíosos de la Iglesia es esta 
propiedad que siempre ha lenido de producir Órdenes religiosas, 
en ]‘azon de las necesidades dc la civilizacion, y dc !a accion que 
ha lenido que cjcrcer sobre ella, Segun los diversos estados, los 
diversos inales, los diversos peligros dc la sociedad, se ha visto 
siempre á la Iglesia, de su único tronco y de su única sosLancia, 
echar diversos váslagos, producir iusiitutos especialcs y á pro¬ 
pósito para estas ncccsitlades, para estos males, para estos peli- 
gros, como im solo árbol, cuyasávía, sin necesidad dei engerto, 
produjera por sí misma y sucesi vam ente diversos ramos Ilcvan- 
do toda espccic de frutos. Ia historia dc lalglesia, esludíadabajo 
este punto de vista, seria uno de los mas curiosos espectáculos 
para cl observador; y pudiera hacerse sobre esta matéria un pre¬ 
cioso libro, en el cual deberia hacerse notar el incesante fenó¬ 
meno, á saber, que desde el momento en que lá sociedad se veia 
en una gran necesidad, en un grave mal, ó en un inmincnte pe- 
ligro, ei espíritu de amory dc sacrifício, cuyo ardienle foco es 
la Iglesia, iba á dispertar una solicitud proporcionada en el alma 
de algun cristíano, colocado por su nacimiento, por sus costum-. 
bres y su condicion al extremo opuesto cási siempre de esta so¬ 
licitud, y haciéndole coucebir la prodigiosa reeolucion de em- 
prender Ia radical curacion de un mal universal, por remedios 
heróicos tomados en la profesion especial de las virtudes mas 
opueslas á este mal, y llevadas á un rigor extravagante, si se con- 
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sidera en sí mismo , pero perfectamenle lógico, ncccsario y cal¬ 
culado si se le mide cou la nccesidad ó con el peligro al cual ha 
de servir de contrapeso. De este modo pudicra leerse la historia 
de ias costurabres rde la civilizacion europea en la historia dc 
ias Órdenes religiosas. Sucedia alguna vez que el espírito deí er¬ 
ror, inleresado cnrccomendarsepor alguna aparicncia de virtud, 
tomaba la dtdantera sobre la Igtesia, y se metia á reformador; 
mas, como vimos ya, esto no era mas que un juego grosero de 
reforma, á.cuyo favor la disolucion adelautaha mas rápida, y que 
provocaba en la Iglcsia un esfaerzo mayor dc reforma verdade- 
ra; lo cuat inspiro al Sr. de Maistre, hablando de los herejes, 
aquella feliz expresion : Mos se ãeforman, y nos reforman. Ta an¬ 
tes dei Protestantismo los Yaudenses y los Albigenses habian afee-’ 
tado la pobreza y el apostolado evangélico, de que la sociedad ci¬ 
vil y religiosa lenia eulonces grande nccesidad. Mas esta faUsa 
pobreza y este falso apostolado no habian hecho mas que aüadir 
el Comunismo â la avidez, y la revuelta al escândalo, el mal al 
ma!. Lalglesia, doblemente solicita por su divina mision encrear 
remédios, produjo entonces dos Órdenes célebres que opusierou 
verdaderos pobres y verdaderos apostoles á los falsos pobres y á 
los falsos apostoles; los Franciscanos à los Yaudenses, y los Do- 
minicos á los Albigenses. Entre estos herejes, dice Mezeray, habia 
que se Uamahan los roíuiKS, y otros que se llainaban los nuMiLDES. Los 
primeros luician profesion de tma pübre:ia eeangélica; los segu^idos se 
encargaban ãç predicar donde quiera se encotUraban. Para contrares- 
tarlos fueron instUnidas dos Õrãenes religiosas, á saber, nKHMANOs 

MEriORES V FRANCISCAJNOS, y UEUMAISOS PREDíCADORES Ò JACOBINOS. 

Aqmllos fiíeron fundados en Italia por san Francisco de Asis, hijo de un 
rico negoúian/e; estos enLanguedoc por santo Dotrtòigo, dela noble casa 
de Guzman en Espam , y canónigo de Os}na, que habia venido á esta pro¬ 
vinda con su obispo para convertir á los Albigenses. (KcsúmcD cronol. 
tomo IL, pág. 618). 

Del mismo modo, cuando el Protestantismo hubo emprendido 
su falsa reforma, la Iglesia, cava mision divina es la dc contra- 
resíar al error y al mal sobre la tíerra, creó Órdenes nuevas con 
la mira de corabatirlo. 

I entre estas nuevas Órdenes dehen ponerse en primera linea 
los Jesidtas. 

Y no será posible dar jamás razon de esta Órden célebre, si no 
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se la considera con respccto á la cspecialidad de la fancion que 
ie es propia, 

Esta fuucion, décimos, que era combatir cl Protestantismo y 
servirle dc contrapeso en el mundo. 

Si qaiere apreciarse, pues, el instituto de los Jcsuitas,preciso 
os considerarlo como un contrapeso completo dei Protestantismo, 
liacicndosc cargo de todo cuanto debe tcner de absoluto una or- 
ganizacion, cuyo objeto era la guerra; 

La guerra á la revuella por el voto de Ia mas absoluta obediên¬ 
cia; la guerra á Ia division por la luas firme adiiesion al centro 
de ía unidad; la guerra á la licencia dcl libre exámen eu matéria 
de fe, y á la tirania de las O])imoncs que es su consecuencia, por 
la sumision ciega á Ia doclrina católica, así como por la mayor 
li])ertad posible en todo lo que es de pura opinion; la guerra á la 
conlusion y á la anarquia por la mas fuerte organizacion jerár- 
quica, funcionando con la mas consumada prudência y con ia 
mas meditada prevision; Ia guerra á iodos los vícios por todas Ias 
virtudes, y á todo género de tinieblas por todo género de Inces ; 
y para decirlo todo en una palabra, la guerra á la dísolucion so¬ 
cial y á la barbaric por todas las condiciones dc la verdadera ci- 
vilizacion lle^^adas á su último extremo, y amoldadas en cierto 
modo cual convenia para tan gran combate. 

Y lo que pretendemos sobre todo bacer observar, es que entre 
estas condiciones, y en priracra línea, se hallaban la ciência, la 
instruccion, las lüces en todo género; como si la Órden de los 
,lesuiLas hubiese debido ser un cuerpo sábio y literato, encarga- 
do dei apostolado de la ciência tanto como dcl dc la íé, por ha- 
berlas puesto á entrambas en igual pelígro el Proteslanlisrao. 

El éxiío correspondió admirableracnte álos preparativos, Guan¬ 
do los Jcsuitas entraron en campana, parecia que una verdadera 
barbarie iba áextenderse sobre la Alemaniã, cana dei Protestan¬ 
tismo. Las universidades esíaban en decadência y amenazaban 
mina. El pueblo habia caído en la mas profunda ignorância, v 
las tinieblas iban ganando terreno, aun en los paises católicos cir- 
cunvecinos, como eí Áustria. Esta situacion impulso á Eernando 1 
á pedir Jesüitas en 1551. Entre los que fueron enviados se dis- 
tinguen Jay y Canisio. Por medio dc instruccíones seguidas, pre- 
dicaciones frecuentes, una nueva organizacion de Ia nniversídad 
dc Yicna, la publicacion de un nuevo catecismo y la prudente 
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adtninistracion de la diócesis, detuvierou el progreso dei Protes¬ 
tantismo , y hasta hicieron volver gran número de protestantes al 
seno de la Tglesla. Fundaron al niismo tiempo el célebre colégio 
de Friborgo en Suiza. Gonducidos liiego por idênticas circunstan¬ 
cias á Baviera, despnes á Municli, supieron dispcrlar allí el gus- 
to de los estúdios clásicos, ciiya ensenanza proscribían los Pro¬ 
testantes como una ocnpacion mundana, imilil y peligrosa. Fun¬ 
daron siicesivamente colégios en Colonia (16 í>C); Tréveris (1561); 
.Uayenc)a(156â); Augsbourg, Dillingen (1563); Paderborn (1585); 
Wurtzbourg (1586); Munster y Saltzbourg (1388); Bamberg 
i l595); Amberes, Praga, Posen, y en otras comarcas. Por todos 
estos ibeos dc Inces dísiparon la noche de !a ignorância que se 
condensalia mas y mas, y rccondnjeron los pueblos á la fe católica 
por cl caraino dc la ciência y de la inslriiccion. Sus notables Ira- 
bajos sobre todas las partes de la Teologia, de la Filosolia y de 
la Filologia se esparcieronpor todas parles. Tales fiieron Ibs tra- 
bajos de TurscUn/^dcjPnríiCid/í iingnae latinaej, de Yígier (de Mio- 
Hsmis Imgme graecaej, sobre la gramática; de Juan Perpínian, 
Jaime Pontano, Ycrnuleo y otros, sobre la buena latinidad; de 
Jaime Balde, Sarbieivskí, Jouvcncy, Yanière, Spé, sobre la poe¬ 
sia; dc Clavio, Hell,Scheíner, Schail, de Bell, Poczobut, Wilna, 
sobre las matemáticas y la astronomia; de tircher, Níeremberg, 
Raczynski, sobre la historia natural; dc Acunha, Charlevoix, 
Dobrizhofer, Gerbillon, sobre la geografia; de Aquaviva, Maria- 
na, Bibadeneira, sobre la historia y las ciências políticas No 
bay, en una palabra, una senda dcl espíritu humano en la que 
no se encuentren profundamente impresas las huellas de los Je¬ 
suítas. 

Por último, mícolras que eitos disputaban con ventaja el ter¬ 
reno à la ignorância y al Protestantismo en Aleinania, purifica- 
ban y reformaban las costumbres con no menos exito en los paí¬ 
ses católicos, particularmentc en Italia y en Portugal, y obraban 
á la vez sobre todos los puntos, desplegando mas ó menos espe- 
cialmentc, segun era necesario, su aclividad mora!, dogmática 
y cientifica, entazando siempre por un raaravilloso método y una 
sábia disciplina la ciência, las costumbres y la íe, 

* Wintev, Historia cie ta íloçtrina evangélica m Baviera , tomo íl, pàg. 167. 
—Smetz, iQué es lo que el Ôrden de los Jesuítas ha hecho para ia ciencía? Aíi- 
la-Cbapetl& I83t. — Aizog, Historia de la Iglesia, tomo IV, pég. 120. 
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Y no liinitó la Iglesia su prodigiosa fecundidad á esla ÓrdeH 
oêlebre; sino qnc produjo otras al mismo objeto de arrebatar ei 
mundo á la herejía y á la ignorância por la instraccion y por la 
íe. Tales facron mas parlicularinente los Teatinos, que como pre¬ 
dicadores y inisioiieros vínieron á ser un semillero para cl alto 
clero;— los Barnabüas, destinados principalmente á la instruc- 
cion dc la juventud, y al cuidado de los seminários; — los Ora- 
forianos, fundados por Felipe deNeri en Italia, y por el cardenal 
de Berulle cn Francia, ciiyo principal objelo era la instruccion 
de la juventud, y que al misino ticmpo se dieron desde el prin¬ 
cípio á elevados é importantes estúdios, y formaron sábios ilustres 
y grandes predicadores, tales como Baronio, Oderico, Raynol- 
do, Galloni en Italia; y en Francia Malebranclie, Morin, Tho- 
masino, Ricardo Simon, Bernardo Lamy, IToubigant, iMassillon; 
— los BetiecUclinos reformados, cuyo nombre vino á ser sinónimo 
dela ciência misma, álos cuales debemos la conservacíon de los 
mas preciosos libros clásicos de la antigücdad, «dc los cuales iin 
«solo convento, dice Gibbon, contribuyó mas ála literatura que 
«nueslras dos universidades de Oxford y de Cambridge;» y que 
dieron al mundo á Mabillon, Rlonlfaucon, Ruinart, Thuiilier, 
Martène, tlurand, d’AcherY, le Nourry, Mortianay, y trabajos 
coleclivos que lian sido como los profundos luanantiales, los vas¬ 
tos receptáculos de los conocimientos humanos. 

Laiglesia, al paso que ilustraha la parte superior de la hu~ 
manidad, no descuidaba las clases inferiores, pues creó Órdenes 
expresas para educarias por la instruccion, íijándolas tambien en 
el deber por medio de la fe. Tal fue la congregacion dc tos So- 
mascas y de los Piaristas, destinados especiaimente á la instruc¬ 
cion de los pueblos dei campo, y sobre todo á la educacion dc 
los huérfanos; — los Padres de la doctrim cristimci, y mas adelante 
los llemmnos de la dodrim cmífctM, cuya instruccion primaria se 
ha hecho superior, á fiierza de mérito, á fuerza de servidos, á las 
mas odiosas prcvcnciones; y para Ia educacion de las ninas, las 
ürsulinas y las Ifermamis de ks escuela-s dei Nino /esií.?. — No he de 
hacer mas que nombrav á los Sacerdotes de la Mision ó Laaaristas, 
y las Jlijas de ia Caridadó fferniams pardas {Sceurs grises}, estos 
ángeles custodios de la humanidad, para bacer que se bendiga 
)a inspiracion católica dei gran santo Ticente de Paul, que las ins- 
tituyó con el finde reparar los estragos que el Protestantismo ha- 
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tiia hecho á las costumbres y á la fe coa mas de un siglo de guer¬ 
ra civil en Francia. 

Limítome igualmente á nombrar las grandes antorchas salidas 
de diversas órdenes religiosas que han dominado por su indiví- 
dualidad poderosa, eclipsando las luces mismas por su conceu- 
íracion: tales como Melchor Cano, de laÓrden de Dominicos, 
que por sus eminentes conocimientos teológicos lue enviado por 
la universidad de Salamanca al concilio de Trento, eu donde se 
distínguió entre los mas sábios; el cardenal Gayctano, célebre 
por sus trabajos exegéticos; el cardenal Sadoíet^ obispo de Car- 
penlras, por sus trabajos filosóficos y por sus csfuerzos para reu¬ 
nir las diversas confesiones protestantes; ei cardenal Gaspar Con- 
tarini, el P* Marsena, Dionisio Petau, y cl grande cardenal Be- 
larmino, de quien no es posible comprender el número y solidez 
de sus escritos, que opuso sobre todos los puntos á ia hcrejía pro¬ 
testante , sino recordando la santidad y continuo sacrifício de toda 
su vida al bien de sus prójimos. 

Al mismo tíempo que estos grandes trabajos de ciência y de 
doclrina ejercitaban y desplegaban las faerzas dei esynritu buma- 
no en ei servicio de la verdad, la vida moral y el sentimiento re¬ 
ligioso de los pueblos se veian reanimados por obras ascéticas, 
que descnvolvian la actividad moral paralelamente á la actividad 
intelectual, vivificándose las dos recíprocamente. Tales fueron 
los escritos y los sermones de san Ignacio, de san Cários Borro- 
meo, de san Francisco de Sales, de Simon Vigor, arzobispo de 
Narhona, dePablo Segneri, de Cláudio y de Joau de Lingendes, 
de Francisco Fevault dei Oratorio , de Pedro Sharga, y dei pia- 
doso Luís de Granada, autor de la Gaia de pecadores, de los Pen- 
samientos sobre la vida cristiana, de un Tratado ãe la oracion, de un 
Catecismo muy popular, y de oLros escritos en los cuales se vuel- 
ve á encontrar el soplo cási divino de Ia Imítacion , y que mere- 
cieron este brillante elogio que el papa Gregorio XIII escrihia al 
piadoso autor: «Tú has prestado á todos cuantos han procurado 
«instruirse en tus libros un servicio mucho mayor que si hubie- 
ííses obteuido dei cielo, por tus oraciones, la luz para los ciegos 
«y la vida para los muertos^» 

No olvidemos que al mismo tiempo que la Iglesia, acosada tan 
de cerca por e! Protestantismo, reconquistaba así palmo á palmo 
y á fnerza de luz y de viríud el terreno que aquel le habia arre- 
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batadoen Europa, mienfras que Lulero ocupaba los campos, co¬ 
mo la anligua Roma, hacia pasar delante de este nuevo Aníbal 
las legiones apostólicas que enviaba á las extremidades dei mun¬ 
do; 1'undaba la admirable institucion de la Propaganda; bacia 
llevar por manos de sus raisioneros la antorcha de la civilizacion 
y de la fe eu el Ibndo de las Índias y de las Américas, eu donde 
creaba esas maravillosas reãucciones dei Paraguay, cuya realidad 
ha superado todas las utopias, reportando de ellas las mas favo- 
rabies observaciones y doclrinas para el desenvolvimienío de las 
ciências en Europa. 

Por medio de ese prodigioso desarrollo de actividad moral > 
verdaderaiiiente civilizadora, ha llcgado la Iglesia á salvar las 
luces que ella sola, como vimos ya, habia ai principio produci- 
do ca el mundo, que cl Protestantismo no habia beclio sino os- 
curecer, yquehubiera ahogado dei todo, áno haberse rcdoblado 
ia actividad católica. 

De ello puede juzgarse por la suerte de algunas regiones colo¬ 
cadas fuera de la esfera de esta actividad, y exclusivamenle ocu¬ 
padas por el Protestantismo, tales como !a Suécia, íaDinamarca, 
la Noruega y la Holanda. 

«Las ciências y las artes, dicc un escritor ]uoteslaute, habiait 
«sido enotro tiempo llevadas basta las Ilebridas, en donde los cs- 
«tablccimientos religiosos las conservaban y las hacian Üorecer; 
«pero Johnson nosrefiereque lafertilídad sola de la isla de lona, 
« una de las principal es, constituye en el dia toda su prosperidad. 
«Los habitantes, dice, sonnotablemente groseros y descuidados. 
«No sé si tienen nn ministro para instruirlos ; y la isla que antes, 
creu tiempo de su catolicidad, era la raetrópoli dei saber, de la li- 
«teratura y de la piedad, está abora siu cscuela para la educa- 
«cion, sin templo para el culto, y solo iiene dos habitantes que 
«habten inglês, y ni uno solo que sepaleer y escribir. La misma 
«suerte han tenido muebas ciiidades episcopales ó abaeiales de 
«Escócia; San Andrés, Aberbrotic, Elgiu, elc. Otras en Irlan- 
«da; Kilkenny, Boyle, sobre todo, Turles, etc. Decaídas de su 
«antigua importância, noofrecen mas que el aíliclivo cuadro de 
«calles despobladas, de indigência inactíva, de colégios silen- 
ccciosos y desiertos, y de ruinas sobre las cuales el artista Hora y 
«las admira. En Inglaterra, este país de Santos, título de que se 
«gloriabau nuestros padres, vense por todas partes los deplora- 
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'(blcs y magníficos restos de conventos convertidos en rústicas 
«habitaciones de pobres labriegos, y de otros muchos en medio 
ude terrenos erizados de malezas y en cí dia irdiabilables 

LaFrancia, eu donde ha prevalecido el Catolicismo, vino ã 
ser, sobre todo desde entonces, la reina de la civilizacion. El si- 
glo décimoséptimo Ic ha asegurado para siempre cl cetro de ella; 
y este siglo tan glorioso, tan brillantc , tan completo, en el cual 
todas las luces llegaron á sa apogeo de grandeza, de pureza y 
de magnificência; en qne la superioridad solo es coraparable con 
la diversidad en todo, así en las letras y en las artes como en Ias 
ciências; qne produjo los Poussin , Sucur, Corncillc, Molière, 
Bossnet, Pascal, Descartes, Cassini, por no nombrar sino los prín¬ 
cipes, sin descender á la multiíiid de oiros gênios, el menor cie 
los cuales bastaria para honrar un sigio ^: el gran siglo, cn una 
jialabra, salió entero de las entrauas dei Catolicismo, y fuc cx- 
íranjero, antipático al Protestantismo, hasla la exclusion, hasta 
la proscripeion, 

El Catolicismo, adeinás de la conlinuidad de los grandes hom- 
bres que ha produciclo, hatenido ciiatro ó cinco siglos ó focos li¬ 
terários : los de Leon^X en Roma; dc los Medieis en Florencia; 
de Carlos Y en Espana; de Francisco I, y en fin, de Luis XIV 
en Francia, El Protestantismo no ha tenido uno solo. 

Algunos gênios, y grandes gênios, han sido protestantes, así 
lo reconozeo; pero lo han sido por el azar dei nacimiento, aislada 
y accidentalmenlc, sin que el Protestantismo liaya inllaido sobre 
ellos ni sobre sus obras, ni qne ellos hayan influido sobre él, sin 
que él los liaya directamente producido. Así, en el órden de las 

* Es imposíblc no reconocer laverriad de lo qae dice en otra parte el mismo 
escritor: «Ko hay Estado alguno en Europa que eslé tan adornado de uobles 
« cdificios, públicos y particulares, como lo están los Estados católicos roma- 
«nos; ninguno que sea tan cultivado y tan poblado; ninguno que vea llcgar en 
«sa seno tantos extranjeros, ya sea para perfeccionarse en todas ias ciências y 
«en todas Las artes, ya sea para respirar alH Ja dulce y habitual alegria que se 
«hallaunivcrsalmentcesparcida en fasociedad, la roas civilizada que hubo ja- 
«tnàs. En los Estados reformados dc Europa las semilias de la civilizacion fue- 
«ron cebadas por la relígiort católica, yá esta fuente primitivadebe alríbnirsc 
rfenterameote la parle de cultura que en ellos se cncuenlra aun en el dia.» 
{FUz-William, Carias de Aííí?o,pág. 16 ). 

* Además dc todos los otros nombres que no recordamos, porque ellos se 
norobran por sí mismos, | qué multitud de sábios, y de sábios católicos dei si- 
glo XVII nos revelan los elogios académicos de Footenellei 
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lefras, Shakspeare^ era protestante ó católico? No se sabe, y auE 
las probabilidades son de que era católico. Milton era protestan¬ 
te; pero cl genio dei iluslre ciego cs lodo propio suyo, y brota de 
aquclla fuente íntima de inspíracion que su ceguera parecia ha- 
cerle mas personal. Byron lo era todo menos protestante; y otro 
tanto puede djecirse de Goethc y de Schiller, debiendo afíadirse 
lambien que si ellos han dado consugenío, ha sido tralando asun- 
tos católicos, Sea como fuere, estos diversos gênios no han for¬ 
mado escnela, sociedad ni siglo con nadíe : no han pertenecído á 
uiaguno de esos ílorones literários que genninan y se ramifican en 
otros gênios contemporâneos, y cuya aparicion no puede espli- 
carse sino por la fecundidad de la sociedad que los lleva en su 
seno , que los educa, que los corona, y que siente á su vez su in- 
ilucncia. — Lo mismo sucede en el órdende las ciências, Newton 
y teplero eran proleslantcs; mas si ellos han sido sábios é inven¬ 
tores, cs haciéndose ellos mismos el gasto, pordecirlo así, y has¬ 
ta Keplero, como vimos ya, bicu á cosia suya. —Tlu fm, enel ó.r- 
den filosófico, Bacon y Leibnitz honran en grau nianera á la hu- 
manidad, fuerza es confesarlo : pero el primero pcrlcnccc todavia 
á aquella clase de espíritas solitários, sin relacion, en cuanto al 
gênio, con la sociedad á que pcrlcnecen, como lo atestiguan es¬ 
tas palabras de su testamento, que acusan á la nacion que le dió 
el ser : aLego nw' nombre y mi memória Á lj^s ?íacio-Nes extranjje- 
«has, tj á mis compatriotas, mando habi'á pasado algm tiempo,>f En 
cuanto á Leibnitz, puede decirse que en su Systema thsologicum se 
legó á si propio al Catolicismo. 

El siglo déciinoctavo, que ha sido el grande enemigo dei Ca¬ 
tolicismo , y que, distantes estamos de negarlo, ha sido tan rico 
en inteligências, inferiores todas, sin embargo, á las dei gran si¬ 
glo; este siglo décimoctavo que tanto se nos oponc, de donde 
procede? ^Quién tiene el derecho de reivindicar sn honor, ó de 
declinar su afrenta? 

Esta cuestion no ha sido nunca límpia y sobre todo francanien- 
te resuelta, El siglo décimoctavo ha sido opuesto ai Catolicismo 
bajo dos respectos coatradiclorios, como vergouzoso, y como glo¬ 
rioso.—Como vergonzoso, se dice al Catolicismo: Ve aqui tu 
obra, porque de tí, de lus colégios de Jesuitas y de Oratorianos, 
de tus tan católicas universidades han salido esos famosos incré¬ 
dulos que han escalado el cíelo y abrasado la íierra; — como glo- 
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rioso, se le dicc: Ve aqui gênios que vaien tanlo como los tuj-os, 
y que prueban que se puede ser ingenioso, espiritual, elocueote, 
inspirado, sábio sin tí, contra lí. 

Pero, ante todo, faerza és põncrse de acuerdo consigo misino, 
y que, ó bien se nos abandone el siglo décimoctavo, ó se nos des¬ 
carte de él. Por lo que à nosotros mira, verémos d^spues lo que 
debemos haccr de cl. 

El embarazo dei partido que se debetomar con respecto á este 
siglo, proviene de que hay cn él dos cosas que sc confunden y 
que deberian distinguirse : buena la una, la olra detestable. La 
cosa buena es el talento y el genio; la cosa detestable es el abu“ 
so qiie hizo de uno y otro. Y este abuso ha sido mas detestable y 
funesto en cuanto ha sido la corrupcion de lo mejor que tenia. 

Ahora, pues, la aíribucion que sc hacc de lo bueno y de lo 
maio de este siglo con respecto al Catolicismo ^,es exacta? Tan 
léjos está de serio, que es íálsa hasta al absurdo, hasta al com¬ 
pleto írastorno de las palabras; y en lo contrario de esta atrihu- 
cíott es en donde se baila cabalmente la verdad. 

^No cs absurdo decir que el Catolicismo, que los Oratoriauos 
y los Jesuítas han dado iecciones de impiedad, de cinismo y de 
blasfêmia á Voltaire, à Biderot, á D'Alcmbcrt? ^,No es de otra 
parte cierto, que estos preceptores católicos fueron quienes los 
/brmaron en el gosto, en las betlas letras, en las ciências? ^.Y no 
es evidente, pues, que lo bueno que tiene el siglo décimoctavo, 
el espíritu, el gusto, la instruccion, la cultura, en una palabra, 
le vino de la enscfianza católica, y que cn este sentido es liijo y 
discípulo dei Catolicismo? Y es de notar asimismo, que las mas 
bellas páginas que nos ha dejado aquel siglo, las que Ia posteri- 
dad tiene ya escogidas, y que irá depurando mas y mas como úni¬ 
cas dignas de la ininortalidad, fueron inspiradas por aquel soplo 
crisliauo que sus autores íenian dei Catolicismo. 

Pero lo que tiene de detestable aquel siglo, la corrupcion dei 
talento que convirtiõ sus resplandores en reílejos siniestros, 
quién debe iiiiputarse sino al espíritu de odio contra la Iglesia, y 
de negacion de sus creencias, que es propiamente eí espíritu dei 
Protestantismo? Y es sabido, además, que los filósofos dei siglo 
déciraoclavo pasaron de la escaela dei Catolicismo á Ia dei Pro¬ 
testantismo. En está, pues, en Londres, en la sociedad sociniana 
de los Ubres f}ensadom, fue donde pasô á tomar Yoltaírc sus gra- 
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dos de jmpíedad, y á jurar odio de muerte al Cristianismo : de 
al!í nos vino el Dicdomtrio filosófico, así como de Ginebra nos vi- 
no el Contrato social, y de Hoiauda la impresion y la propagacion 
de todas las prodncciones perversas de aqnel siglo , y de Prusia, 
por fin, el real patrocínio que fesidió aliento á todas. El Filoso- 
fismo es tan poco católico como francês: es discípulo é hijo dei 
Protestantismo inglês, ginelmno, holandês, prusiano: es cl Pro¬ 
testantismo en persona, rorupiendo sa conírnarniento, y entrando 
entre nosotros cn estado de disolucion filosófica. 

Y cuando despues de haberse generalizado el incêndio que 
aqucl causó, y dehaberlo consumido todo; cuando la civjJizacion 
no fiie mas qne un inonton de cenizas y de huesos, ^.quión fue el 
que sopló sobre estas cenizas? qué voz volvieron á rennirse 
estos hiicsos, y salió la civilizacion de sus ruinas, si no es al so- 
plo y á la voz dei Catolicismo? ^.Quién volvió á levantar el faro de 
las leiras, elestruido y auegado eu'sangre? ^;Qué gênios, quê es¬ 
critores íueron los primeros en volverlo á cncender y en Iransmi- 
tírnosío? Chatcaubriand, de Bonald y de Maislre, tres gênios emi- 
nentemente católicos, y que quedaroncomo los alLos depositários 
de las verdades í[iic todo cl mundo invoca en los dias de pelígro. 

Otra escucla se ha formado liiera, y luego eu oposicion con la 
snya, y esta es la escuelaraeionaüsta. Sa cuna fue laescnela es¬ 
cocesa, y sa sepulcro la escucla aleniana, que reasumen todos 
los esfaerzosy todos los resultados dei Protestantismo de nuestros 
dias en el órden de lasluces. En tan rápida exístencia, ^con quê 
obras el Racíonalismo-protestante ha enriquecido el espíritu hu¬ 
mano? ^.qué progresos le debemos? ^.á dónde nos ha condaci- 
do?.-. La respiiesta la tenemos á Ia vista; la disolucion social, la 
barharie final, ya lo hemos manifestado, hé aqui el término, hé 
aqui el fruto de este movimienío anticatólico. 

/.Qué verdad fue,pues, iiunca demostrada por una série de he- 
eho.s y de experiências mas considerables , mas repetidas y mas 
concluycntes que esta verdad : Que el Catolicismo ha constante¬ 
mente favorecido el vuelo y el progreso de las luces, que á él de¬ 
bemos cl inayor lustre y esplendor que hayan jamás tenido é irra¬ 
diado, y lodo lo que de elías se conservo despues de la aparicion 
dei Protestantismo? Y ^por cuál perversion dei sentido humano, 
por cuál prodígio de prevencion y de ceguera ha podido acredi- 
tarse Ia opinion contraria? 



Ya sé todas las excepciones individuales que se pueden citar 
en favor dei Protestantismo, y uadie me ganará en saUidar y hon¬ 
rar el talento y el mérito donde quiera que se presenten* Suscri- 
ho de buen grado á todas las galerias y retratos que se quieran 
haccr de las glorias dc la Reforma, y no quiero disputar los ca¬ 
sos particulares. jLíbrenie Dios de eslrechar la cueslion, y de re- 
ducirla á una niezquina calilicacion de iiUeligencias mas ó me¬ 
nos elevadas! No me opongo á reunir todos esos raontecillos. 
Mas para juzgar caal conviene esta vasta cueslion, es necesario 
viejar la llanura, subir sobre las eminências, y considerar el con¬ 
junto de los movimíentos dei terreno de la civilizacion, ver cuá- 
les son las cimas mas elevadas, los picos mas cercanos á los cie- 
los , y cuálcs son los grupos, las cadenas de montaiias que do- 
minan lageneralidad dei suelo, y que marcan sus horizontes. Allí 
es donde vo llamo al observador imparcial, y le ruego que con¬ 
sidere áqué se redueeel Protestantismo aliado de nuestros gran¬ 
des hombres, al lado de nuestros grandes siglos, al lado de uues- 
Iras grandes tradiciones católicas. 

La parte que en ello ha de caber a! Protestantismo no es fácil 
de determinar, y el Catolicismo pudiera mny bíen reivindicar pa¬ 
ra si mucbas glorias y)rotestanles. Y ^cómo hubiera, en efeclo, el 
Catolicismo formado la Europa, y la hubiera dotado de todas las 
UicesquoiiTadiaban ya tan poderosamente enel siglode LeonX: 
como hubiera vivido quince siglos antes de la Reforma y sobre¬ 
vivido ían grande dcspues en las naciones que han continuado 
en pertenecerle con tanto esplendor; cómo hubiera luchado de 
tan cerca y lan de firme con el Protestantismo durante estos ties 
últimos siglos, sin obrar sobre sus enemígos, sin penelrarles con 
su influencia, sin elevarles á sn altura, ó sin disminuir ó retar¬ 
dar á lo menos cl abatímiento en que los hubiera poslrado íasola 
influencia dei Protestantismo? No bay que dudarlo : en las prin- 
cipales naciones protestantes, como la Aíemania y la Inglaterra, 
la parto que ba sobrevivido de Catolicismo, ya sea en el corazon 
de estas naciones, ya sea en la relacion que estas han conserva¬ 
do con las demás naciones católicas de la Europa, y singular¬ 
mente con laPrancia, ha impedido que cl Protestantismo nopro- 
dujera en ellas todo su efeclo. 

Para apreciar el Protestantismo cual se debe, seria menester 
í|uc hubiera sido puesto áprueba eu un terreno cnteraiuente vir- 
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gen, y cxento de relaeíon coil el Catolicismo. La civilizacion 
americana, que es entre todas la que mas se ha formado con estas 
condiciones j puede damos de ello una ligera idea. Figuraos al 
mundo no hahiendo jamás conocido otra civilizacion que aquella,y 
considerad consternados, aterrados, para honor de !a naturaleza 
humana, toda la ínmensidad de grandeza y de gloria de que ha 
de dcspojarsepara hacerla descender hasta este nivel. iQué enor¬ 
me mengua ha de ser la suya 1 ^.Qué se ha hecho toda esta ele- 
vacion metafísica de! pensamiento humano que se ha manifestado 
en las grandes obras de los doctores de la Iglcsía, y de los filó¬ 
sofos que le han pertenecido, de san Anselmo, de santo Tomás, 
de san Buenaventura, de Suarez, de Belarmino, dc Pascal, de 
Descartes, de Malebranche, de Leibnitz, de de Maistre, de Bo- 
nald, para no nomhrar sino los príncipes dei pensamiento, y aun 
algunos? ^.Dónde cslá toda esta brillante comitiva de la mística 
crisliandad que nos arrebata y nos transforma en los escritos dc san 
Bernardo, de santa Teresa, de san Francisco de Sales, de Fene- 
lon, dei libro de la Imitacion , y toda esta profnndidad de la ciência 
de! alma que se descubre en Bourdaloue, en Massillon, en Bos- 
sueL, y en todos los grandes serraonarios?... \ Y las letras! ^Con- 
témplase á Bossuel formándose, engrandeci éndòse y llegando 
hasta pronunciar sus Oraciones fúnebres, y escribir su Discurso so¬ 
bre la Historia unmrsal en la sociedad americana, Racine compo- 
niendo allí su Aialía; Corneille, Pohjeudo; Fenelon, el Telmaco; 
la Fonlaiíie, sus Fábulas; Sevigné, sus Cartas; la Bruyère, sus 
Retratos; Molière, su Misántropo?,.. jY Ias artes! Rafael,Miguel 
Ângcl, Corregio, Ticiano, le Sueur, Palestrina, Pergoleso; y 
vosotros, maravillas anónimas dei arte cristiano, á quienes se 
llaraa Chartres, Reíms, Amíens, Strasburgo, Colonia, admira- 
bles catedrales, que compendiais la creaci.on, y que la transfigu¬ 
rais para volver su gloria hácia su autor, apariciones de un mun¬ 
do nuevo, suenos realizados dei alma humana que se creyó por 
un instante al lado dei Ingel, disipaos como el hnmo al soplo dei 
Protestantismo: nosotros os evocamos como ideas de encanto en 
un mundo que no os conoce ni os conocerá jamás, y al estrépito 
de los aplausos idólatras que un pueblo de negociantes pródiga 
á... Lola Montes. 

Si la civilizacion de que se Irala es esta civilizacion liana y ho¬ 
rizontal, cuyo tipo es el pueblo americano, damos desde luego 
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ias armas al Protestantismo- Esta civilizacíon, en su género , es 
perfecta, prodigiosa, porque, gracias áella» es puramenleindus¬ 
trial , y tiene por móvil aquel instinto infatíble que en la escala 
de íos seres está cn razon inversa de larefiexion y dei pensainien- 
to, así como tiené por único objeto los establecimíentos terres¬ 
tres. Esta es Ia civilizacion^del castor- Mas si por cívilizacion se 
entiende esc deseavolvimiento ascendente de actividad intelec¬ 
tual , moral y estética , que, léjos de acercar la naturaleza huma¬ 
na á la naturaleza animal, la hace repeler la tierra y la Ileva sin 
cesar á elevarse sobre sí misma, para ir á probar el destino dei 
Àngel, y recobrar los cielos , el Protestantismo, desde su naci- 
miento, no ha cesado de atacar esta cívilizacion, precisaincntc 
porque estaba identificada con el Catolicismo. 

Bien desearíamos entrar aqui en un estodio especial sobre las 
costumbres índustriales de nuestra época, sobre sus fuentes, sus 
elemeiilos, sus peligros, sus remedios; pero nos espanta el punto 
à donde nos llcvaria el desenvolver esta grave cueslion, cuando 
ya no nos arredrase de antemano lo inucho que nos hemos ex-- 
tendido eu este libro. Bástenos, pues, el indicar que al Protes¬ 
tantismo Ic ha cabido una inmensa parte en la formaeion de estas 
costumbres , cuya tendencia parece debe ser funesta, no ya pre- 
císamente á las ciências metafísicas, morales y estéticas, sino hasta 
k ias ciências exactas, cuya aplicacion hace la industria. Todas las 
ciências son solidarias, porque la verdad que cnltivan bajo vários 
aspectos, es una. Aísiar la física de la metafísica y de la moral, 
y despues de haberla así aislado, no cultivaria en sus hermosas 
teorias, sino únicainente en sus aplícaciones índustriales, ybajo 
cl solo punto de vista dei lucro, es, recordando iin símil aplica¬ 
do ya al Protestantismo , malar la gállina de los hiievos de oro. 
(’uaato mas las máquinas tienden á reemplazar á los hombres, 
tanto mas los hombres tienden á convertírse en máquinas. Al paso 
con que marcha la cívilizacion industrial, el espíritu humano no 
pnede dejar de descender al nivel de sus produetos, y hasta de 
caer en un punto inferior á sus industrias , y Ilegar á verse como 
el rcy Lear, expulsado por sus hijas, que en Ia estupidez dc su 
abyeccion, ní aun se acordaba de que hiihiese reinado. «Porque 
vda civilizacion romana murió á consecueucía de Ia invasíon dc 
«los bárbaros, dice el Sr. Alejo de Tocqueville, estamos quizás 
demasiado dispuestos á crecr qtic la cívilizacion no podria mo- 
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wrir de otramanera... Si las luces que nos alumbran viníesen a!- 
«gan dia á extinguirse, se irian oscureciendo poco á poco v co- 
«mo por si inisnaas. Á fuerza de encerrarse en la aplicacion , se 
«perderian de vista los princípios; y cuando se habrian olvidado 
«cntcraraenle los princípios, se seguirian mal los métodos que 
«de ellos derivan; no se pudieran inventar de nnevos, y como 
«sucede en la China, se emplearian, sin inteligência y sín arte, 
«sábios procedi mienlos que no se coraprenderian... No debemos, 
epaes» tranquilizamos con la idea de que los bárbaros están lé’ 
«jos de nosotros; porque si pueblos hay que se dejan arrancar 
«de las manos ía luz, hay otros que la ahogan ellos mismos de- 
cbajo de sus pies. d (De la Dmocracia en Ámérka, tomo II, capí¬ 
tulo X). 

Con sentímicnto me separo de tan inleresante maíeria, y pro- 
metiéndome desplegarla á la primera ocasion favorable, conclu- 
yo de esta rápida exposicion, que el reproche hecho á la Iglesia 
de ser enemiga de las luces es de tal modo inconcebible, y la 
fortuna que ha tenido esta paradoja durante cien aiios es de tal 
manera-prodigiosa, que solo puede explicarse por un oscurcci- 
mienlo de estas mísraas luces, que las tiüieblas ya no compren- 
dlcron jamás. 


CAPÍTULO lY. 

DEL PROTESTATÍTISMO CO^• RESPECTO Á LAS C05TU3ICKES. 

Una socieãad (jue pt^oduce Santos, ha dicho Bossuet, tiene ya en sí 
■ttn setlo infalible de reyencracion. Esta expresion es un rasgo su]>li- 
mc de buen sentido y de genio. 

El Catolicismo ba sieinpre producido , produce, y producirá 
siempre Santos, v tiene de ellos una multilud innumerable. 

El Protestantismo, que se ba presentado como el reformador 
dei Cristianismo, no podrá preseiitar uno solo. — Hay en el Pro¬ 
testantismo almas honradas, bcí las almas, almas crislianas, dig¬ 
nas dc estimaeion, y aigunas veces de admiracíon, á las cuales 
la naturaleza y la fe edocan hasta un punto muy elevado de be- 
25* 
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Jleza moral; pero, además de que tales almas no tanlo son pro¬ 
testantes como cristianas, jamás llegan â lo qae se llama h san- 
íid(td. 

Ya me parece oir quien se levanta para impugnanne, y me di- 
cc: — Vos prejuzgais mal al Protestantismo; ^qué sabeis vos de 
él? El Protestantismo no canoniza sus santos, no hace ruido con 
ellos, es verdad; pero ^se ha de concluir de aqui que no los con- 
tiene cn su grêmio? No puedé mostrárnoslos, ni se manifiestan 
ellos por sí mismos, tarabien es cierto; pero la misma humildad, 
y por consiguiente, lo profundo de su santidad, nos los oculta á 
nuestras miradas. Dios solo los conoce, y son mas grandes aun 
delante de él, por lo mismo que quedan perdidos á los ojos de los 
homhres. 

Convengo en que la humildad es la condicion esencial de la 
santidad, por lo cual esta debe hallarsc oculta y como enterra¬ 
da, y por consiguiente, desconocída á los homhres. Una cosa 
observo, sín embargo; y es que los Santos católicos son humil¬ 
des, muy humildes, incontestablemente, y que no obstante son 
conocidos, muy conocidos, y tanto mas conocidos; y que cn ellos 
se curaple á Ia letra la palabra de Jesucrísto: Qui sektmíliaí eícal- 
íaMm\ Asi, por ejerapío, ^qué roas humilde que san Vicente de 
Paul, que san Francisco de Sales, que santa Genoveva, que san¬ 
ta Brígida, que san Vicente Ferrer, que san Juan de la Cruz, que 
san luis, que santo Tomás de Aquino, que san Bernardo , etc.; 
que todos nuestros Santos, cn una palabra, y qué hay de mas co- 
nocído ? I Es porque la Iglesia ios ha canonizado, y por esto los 
ha dado á conocer? De ningunamancra; porque su juício en esta 
parte es síempre precedido dei de los pueblos , y no le da sino 
sobre su testimonio, y por decirlo así, á su aclamacion. 

^Xómo seria, pues, repito, que los santos dei Protestantismo, 
si el Protestantismo los tuviese, no fuesen igual mente conocidos, 
toda vez que la humildad no es una razon que Io explique? 

La palabra dei enigma se halla en esta observacion : que si la 
humildad es una condicion de la santidad , hay otra virtud que lo 
es íambíen; virtud tanto mas briliante, cuanto la humildad, que 
es su fundamento, es mas profunda; virtud, por consiguiente, 
que descubre la humildad, y que prueba su existência descubrién» 
dola. Esta virtud es la caridad, la.caridad esencialmente activa, 
operadora, bienhechora, conquistadora, cuya propiedad es ála 
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vez encerrar mucha humildad, pues no es posible darse y con- 
sagrarsc á los démás sin desasirse de sí propio, sin dejar de pén^ 
sar en sí, y revelar esla humildad en la misma proporcion ; por¬ 
que nadie puede sacrificarse al bien ajeno, aliviarias míserias, 
fundar obras buenas, derramar ei bien, regenerar el mundo, sin 
que el mundo lo sepa, sin que conserve su sello, sin que procla¬ 
me su beneficio. 

El Protestantismo, pues, no tiene santos, á pesar de que su 
pretension de RefomalQ obligaha á darlos enmayor número que 
el Catolicismo. 

Como no tiene santos, lampoco tiene obras, buenas obras, obras 
dc aquellas que influyen sobre las costumbres, que las preser- 
van, que las reparan, que las clcvan puriíicándolas, y quft ope- 
ran la verdadera civilizacion. El Catolicismo tiene una multitud 
de estas obras, tan numerosas, tan diversas, tan incesanles, tan 
renovadas y lan activas como la depravacion y la miséria. Mas el 
Protestantismo, fuerza es repetirlo, estú desprovisío de ellas. 

í Y que no se me vcnga aqui á oponer alguuos ejemplos parti¬ 
culares, alguiias felices tentativas 1 Todo lo concederé, lodo lo 
alabaré, aplaudiré todo cl bien que se hace en e! Protestantismo 
y que en él se debe bacer, gracias al Cristianismo y al pundonor; 
pero despues de esta concesion de casos particulares, apelaré sin 
temor á la visla dei conjunto y á la comparacion general dei Ga“ 
tolicismo y dei Protestantismo sobre este puuto; y digo que el 
resultado de esla comparacion es negativo parael Protestantismo. 

Muchas razones hay para.probarlo; pero en tan rápida ojeada 
no podemos enunciar sino las principales. 

Ante todo, el Protestantismo está casado; lo cual hace que es 
infecundo. El celibato religioso es la grande condicion de ia pa- 
ternidad y de la maternidad de las obras, de la fecundidad dei 
bien. Figuraos á san Vicente de Paul casado. ^Hubiera acaso de- 
jado sus hijos propios para ir àrecogerlos ajenos, yser él mismo 
el primero en dar el ejemplo dei abandono de que queria salvar 
á aquellas inocentes criaturas? La sola idea repugna al buen sen¬ 
tido no menos que al sentido moral. Si san Vicente de Paul ha 
sido el padre y la providencia de los hijos abandonados por el ví¬ 
cio, fue porque ét mismo eslaba sin familiay sin hijos. Sus entrai 
nas, que liabrian estado conslreüidas á una sola família, se ensan- 
charon y se exleudieron á la humanídad; y de ellas salicron estos 
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millarcs de millares de ángeles, que con muclia razon se llaman 
híjas suyas, las hijas de san Yicente de Paul, que continúany 
perpetúan sii íecuadidad por su luateruidad virginal. 

El mismo Protestantismo recouoce esta verdad. «Grave error 
«es, dice uno de sus mas eminentes y mas respelables órganos 
«en nn tratado espiritual sobre los deheres dei santo ministério, 
«es.un grave error el creer que la parroquia debe ir antes de la 
«família. Para el pastor, así como para otro liombre cualquiera, 
«el primer interéses el de la famitia. Si esto no quiere admitirse, 
íclo mas sencillo es no casarse. ^Cóino la caridad que se desvela 
«por los extraüos, dejará de estar solícita por los de la casa? 
«^Górao el pastor no será antes pastor de la família?» {Vinet, 
Tmtado.ãehniTdskno pastoral, pág. 191). — «Hay tiempos y situa- 
«ciones., dice además, en que el ministro ceiibatario prestaria á 
«Ia Iglesia servícios que el ministro casado no puede prestarle 
«{esíos.tiemposy estas situaciones ^.no soa contínuos como el mal 
«y la miséria humana?) fuera dei dominio religioso. Loshombres 
«que han hecho muy grandes cosas fel sacerdote es llâinado á 
«hacer todos los dias grandes cosas) han vivido cn cl celibato.» 
(íd., ibid. pág. 185). 

Concluyamos francamente : el ser casado, el tener sus afeccio- 
nes y sus pensamientos encerrados dentro det círculo de un ho- 
gar doméstico, es cerrar su puería á las buenas, cá Ias grandes 
obras, por las cuales se obra sobre la civilizaciony sobre las cos- 
tumbrcs. 

La segunda razon por la cual el Protestantismo cs impotente é 
infecundo, consiste en que ha muerto, ha extinguido el foco mismo 
dei elemento dei voluntário sacrifício y de la caridad, el sacra¬ 
mento divino de la Eucaristia. Un Dios dándosc á nosotros hasta 
hacerse nuestro alimento, hasta nutrimos con su carne y con su 
sangre, hasta asimilarnos de este modo su divina caridad, y en- 
cender su llama en nuestras entraüas, ] qué ejemplol iqué mó- 
vil ! I qoé principio de heroísmo y de intrepidez santa para Iodas 
las grandes empresas de la caridad! Una alma qnc salvar á la es- 
tremidad dei mundo; la niasa de las misérias humanas que conso¬ 
lar con una existência endeble y delicada; muchedumbres ham- 
brientas que alimentar con algunos restos de panes; enfermedades 
contagiosas que curar sin ni pensar en contraerlas; dolências mo- 
j'ales y mentales, horribles y asquerosas que tratar, con un can- 
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dory una delicadeza esquisitas; la humaDÍdad enlera que pro- 
veer; el mundo que abrazar y que regenerar; nada arredra, nada 
sorprende, nada cu esta en becho de milagros de la caridad al que 
se alimenta, al que ve esc grau railagro de ia Caridad raisma, ai 
que recibe todos los dias al Omnipotente. Mas, sin la creencia, 
sin ia participacion de este grande milagro, el béroe, el santo, 
cl poderoso en obras , no es mas que un pobre bombre rnczqui- 
Jio, que Icjos de poder elevar á los demás, no puede él- misme 
sosíeuerse. Así, el celibato religioso no es prudente sino bajo es¬ 
ta coudicion; y el Protestantismo, baciendo divorcio con el lii- 
meneo Eucarístico, ha becbo muy bien en permitiry recomen¬ 
dar el matrimonio á sus pastores; pero baciendo Io uno y lo otro, 
se ha abdicado de esta grande accion civilizadora. 

En tercer lugar, la le, esta fe que transporta de un piinto áotro 
las montanas, íalta al Protestantismo* Y desde luego la fe eu su 
objeto mas vivificante, mas activo , cl mas operador, por dccirlo 
así; la feen la caridad infinita de Dios, en esta caridad Eucarís¬ 
tica, de que acabamos de hablar, el Protestantismo qo la liene; 
y sin ella lodo lo demás de la fe qneda lânguido y debilitado. El 
que no cree eu la Cena, ^cómo creerá en la Cruz? ^.cómo cree- 
ràen el Pesebre? El que se niega á admitir que Dios íia amado al 
mundo hasta alimentarle çon su carne y con su sangre, está en 
camino de no crecr que Ic haya amado hasta entregar su carne y 
derramar su sangre para-su salud ; en- camino de no crecr que 
haya tomado esta calme y esta sangre en el seno de la Yírgen ma¬ 
dre; en camino de uo crecr nada, porque todo lo que creeria no 
seria menos increible. Mas, sobre lodo, la fe en el Protestantis¬ 
mo nadatienc de colectivo ni de inmutable; es eníeramenie in¬ 
dividual, y por esto mismo undnlaníe y diversa. De aqui tanta in- 
certitud, tanta vaguedad, tantas flotantes diversidades, tantas va- 
riaciones cn las confesiones protestantes. Estas divisiones , esías 
variaciones, este defeclo de unidad y de conccntracion de la íc, 
le quita'toda la fucrza dei conjunto, todo punlo de apoyo real 
para obrar, para producir buenas obras. El Católico obra no solo 
cou su propia fe, sino tambien con la fe de toda la Igíesia en su 
universalidad y en su perpetuidad , con la fe de los Mártires de 
la primitiva Igiesia, así como con la fe de los Mártires que espi- 
ran á estas horas por esta le en las extremidades dei mundo. Una 
eomunion, una asocíacion de fe, cuyabase cubre lodos los tiein- 
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toda la tierra y en todos los siglos, mas aun, en el cielo y en la 
eternidad, y obra en cada ono con Ias fuerzas de todos, una tal 
fe es realmente invencible, EI Protestante, al contrario, no pue- 
de apoyarse sobre un solo protestante, no puede aliondarse sobre 
si mismo; su fe no es mas que un móvil humo de opiníon indivi¬ 
dual : ^qué obras grandes podrá inspirarle? 

Pero mucho mas hay aun: no solamcntc estafe, tal cual es no 
puede producir buenas obras, sino que, segun ía docirina fun¬ 
damental dei Protestantismo, no tiene nccesidad de inquietarse 
para producir alguna; ^qué digo? parece aun autorizar las ma¬ 
ias. Todo el Protestantismo, tan dividido sobre !a verdad, está 
concorde y unânime sobre este error, que el hombrc está fatal¬ 
mente predestinado á la salud ó á la condenacion, siu que las obras, 
buenas ó malas, puedan cambiar su destino; y que la fe sola, sin 
las obras , á pesar de las obras, basta para la justificacion y para 
la salud eterna. Nada exagero ; «Enscüase, dice la confesion de 
c Aügsbourg, que los liombres no pueden ser justificados delante 
c de Dios por sus esfuerzos, sus méritos ó sus obras, sino gratui- 
«tamente, á causa dei Cristo y por la fe, con tal que crean queson 
eacogidos en gracia, y que sus pecados les son remitidos á. cau- 
ftsa de Cristo, el cual ba satisfecho con su muerte por nuestros 
«pecados.» (Art. iv, de JuslificationeJ* 

De donde Lutero, el primer padre de estadoctrina, coucluyó: 
«Sé pecador, y peca fuertemente; pero mas fuerteraente ten fe y 
«gozo en Cristo, que es vencedor dei pecado, de la muerte y dei 
«mundo. Hemos de pecar mientras en él nos hallamos; pero bas- 
«ta que reconozeamos, por las riquezas de la gloria de Dios, al 
«Cordero que jlcva los pecados dei mundo. Por él el pecado no 
a podrá perdemos, aun cuando mil y mil veces cada dia nos en- 
«Iregásemos à la fornicacion y al bomicidio...» Esto peceator, el 
pecea fortUer: sed fortins fíâe etgaxide in Chrislo, quimeto-rest peceati, 
mortis et mimdi. — Femndum e.ff, qumãiu hiç sumus.—Sujficü qtiod 
agnonimus per dmtias Dei Agnum qiU iollü peceata mmdi: ab hoc mii 
aveilet ms peccaíiwn, etiamsi miüies, miílies mo die fomiccítmr aut oc- 
cidamiis. (Lutheri epist. a Job. Anrifabro, coll. Jen., 1556, ín 4.’*, 
tomo I, pág. 545). 

Tan horrible-delirio no es peculiar á Lutero : de él parlicipan 
Zuínglio y Calvino, y si es posible, Io refuerzan. Segun Lutero, 
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oa efecLo, Díos tolera y permite el crimea; segun Calvino^ lo m- 
ceaüa y se lo ap' 0 fia: nos excita á él, nos quila la capacidad de 
cvitarlo, cl mismo lo comete en nosotros y por nosotros. aSoicL- 
iíMis mismo , díce Galvino, cuando nos empuja iateriormente al 
(tmal, tampoco es otra cosa que el ministro deDios, pues que sin 
vci império que Dios le da, no lo haria.» Satan aviem ipse, qvi 
intiis efficüciter agit, ita est ejus ministcr, vt nmnisi ejtis império agal. 
V hasta encuentra nn ejemplo para justificar su doctrina: «Ãh- 
«salon, dicc, manchando por el incesto el lecho paternal, comete 
aun crímen detesiable; y sin embargo, Dios hace esta accion su- 
«ya.» Absalon. incesto coita patris tonm poUuens, detestabile scehs 
perpetiYit: Deus toífífin koc opus suum esse prommtiat, etc. (Coment, 
sobre la £pist, á los Romanos, ix,18). De lo cual Teodoro deBeza, 
el mas Tanioso de los discípulos de Calvino, saca este fundamen¬ 
to dc la doctrina reformada: «Que Dios hace todas las cosas se- 
<fgun su consejo definido , hasta aqucllas, cs á saber, que son 
«malas y execrables.* (Euposicion ão hfe, cap. H, concl. i). 

Felizraente el corazon dcl liombrc vale mas quesu pensamien- 
to , y que, gracias al sentido moral cristiano que el Catolicismo 
ha conservado en el mundo, los Protestantes valen mas que el 
Protestantismo. Pero aun cuando tan horriblc doctrina no halla- 
se los corazones asaz degenerados para convertirse en aplícacion 
social, fuerza es confesar que los predisponiaáella, no fuesesino 
por el mero hecbo de dispensar de las buenas obras, ó simple- 
mente no prescribiéndolas. 

Diríase que el Protestantismo, viendo su impotência para re¬ 
formar la socíedad, quiso erigir esta impotência misma como re¬ 
forma, y deformar la doctrina sobre las costumbres, en vez dc 
reformar las costumbres sobre la doctrina. 

Los bechos vienen á confirmar este juicio. La Reforma revenfó 
por todos lospuutos por una inundacion de licencia. 

üna reforma en la disciplina de la Iglesia se dejaba sentir en 
aquella época. Las costumbres dei clero, participando sieinpre 
hasta cierto grado de las costumbres gcnerales de la socíedad, de 
que forma parte, liabian degenerado, como esta, hasta el escân¬ 
dalo. Pero Io muy digno de notarse es, que nunca habia habido 
mas reclamaciones y protestas contra estas costumbres; nunca 
se habian visto tantos liamamientos á una reforma, como los que 
partieron en aquella época dei seno de la Iglesia. La Iglesia no 
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ha dejado á sqs enemigos el cuidado de acusaria; aun diré nias^ 
de calumniarla; elia ha sido la prímera en acusarse, cn calum- 
niarse, en atacar, con una violência à que no han igualado aque- 
llos, los vícios de sus iniembros. Ni aun el lenguaje de LuLero 
alcanza en íuerza y energia al de san Vicente Ferrer, al de san 
Bernardo, al de santa Brígida, al de una niuUitud de Santos ilus¬ 
tres, reputados tales y canonizados por lalglcsia, precisainente 
por haber usado de este lenguaje de censura y de reforma de cos- 
tumbres, apoyándolo con la sanlidad de su vida. Et vivo senti- 
miento de esta necesidad y su expresion resuenan por todas par¬ 
tes en la Iglesia. jLa Eeformã en la Igksia y en sus míenibros! tal 
era cl grilo que salia de todas las bocas de la Iglesia; y si este 
grito acusaba à la Iglesia, la honraba mas aun de lo que Ia acu- 
saba, pues que la moslraba impaciente dei mal, y dominada por 
el ceio de su reforma. 

Mas, como habia dos géneros de reformadores, los Bernardos 
y los Lutíjros, hubo larnhien dos géneros de Reformas. 

La una, que tomando las costurahres desde cl punto á que ha- 
bian descendido, las hizo remontar desde la avidez ála abncgacion 
mas sublime, de la incontinência á Ia mas viiginat pureza, dela 
insubordinacion á la obediência mas humilde, de la violência á 
la mas caritativa dulzura, en una paíahra, de todas las relajacio- 
nes, á todos los sacrifícios, y de lodos los vícios á las mas emi¬ 
nentes virtudes: lal fuc cl inagndico espectáculo que diõ la Iglesia* 

La otra, que tomando las costumbres en el punto mísmo de 
rclajacion, en vez de estrechar el íreno, abandono la rienda, y 
para hacer cesar la violacion de la ley, quiíó la ley; que reformo 
las costumbres, desencadenándolas, legitiinándolas , precipitan¬ 
do el mismo desórden ; qucTcformô la avidez por cl pillajc de los 
bienes eclesiásticos; ia incontinência dei clero y de los conven¬ 
tos, por el matrimonio de los sacerdotes y tos monjes, la insu¬ 
bordinacion y ei retajamiento de la jerarquia eclesiástica, por la 
emancipacion y la revuelta; cl cnervamiento de la unídad, por la 
violenta division de las sedas, y el de la fe por el libre exámen: 
tal fue la reforma protestante, tales fueron las causas que la hi- 
cieron acoger por todas partes, el absoluto rompímiento de todos 
los lazos morales, 

Zuinglio hablaba por todos los reformados, cuando vino á de- 
cirfrancamente al obispo de Constância: — «Yuestra Grandeza 
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flcoüoce la vida vergonzosa que hasta ahora jay 1 hemos lleva- 
«do con Ias roujeres , y que ha escandalizado y pervertido á mas 
«de uno, Nosotros pedimos, por consiguiente (pues sabemos por 
«experiencía que no podemos Ilevar una vida castay pura, no 
«hahiéndonosla Dios concedido), que no se nos proliiba el ma- 
«trimonio. Sentimos en nosotros, como san Pablo, cl aguijon 
«de la carne: esto nos pone en peligro, etc., etc.» (Alzog. UísL 
de la Igksia, tomo 111, pág» áOO). 

Así es como comprendia y veriíicaba la reforma el Protestan¬ 
tismo. 

En esta senda, y con semcjante móvil, muy Icjos se podia ir. 
Una vez sentado este principio de reforma, no habia desórden á 
qiic no abriese él mismo la puerta á otros raucho inayores desor¬ 
denes. Así, la violacion organizada dei celibato eclesiástico no 
debia limitarse al matrimonio ; y deshonrado este en aquellos á 
quienes era permitido por la parlicipacion de aquellos á quienes 
estaba vedado, debió hallarse, por la misma razon, libre de las 
santas leves que lo constituyen. Si la incontinência en el celibato 
eclcsfástíco autoriza el matrimonio , la incontinência en el matri¬ 
monio debia autorizar el divorcio, así como la incontinência en el 
divorcio debia autorizar la poligamia. En todas las cosas las malas 
íuclinaciones debian tambien legitimarse por sus excesos; y si- 
giiiendo esta pendi ente, debia por fin llegarsc á aquella completa 
reforma anunciada en estos términos por Eourrier: «No es verdad 
«que Dios haya criado la mas hella de las pasiones para repri- 
«mirla, comprimiria, oprimiria al sabor de los legisladores, de los 
«moralistas, y de los pachas: Dios ha criado al hombre para las 
«costumbres fancrogramas.» [Tratado dela Asociacion, pág. 399). 

«Sígâse la línea lógica dei espíritu que animaba áLutero, dice 
«el Sr. Buebez, y de concesion en concesion , se llegará á la con- 
«cesion universal publicada por tantos reveladores contemporá- 
«neos, y que cs la consecuencia práclica dei Panteismo. Los re- 
«formadores dei 'sigla décimosexío pretendieron que cl matrí- 
«monio era cl único remédio contra el desenfreno de los clérigos. 
«Hoy escribenlos Panteistas: Laíidelidadconyugal es iraposible: 
«^quereis impedir ei adultério? abolid el mâU’imonio, é instituid 
«la promiscuidad : ^quereis que no haya mal? negad y destruid 
«elbien.» parlamentaria de la Jftevolucion francesa, t. XXIX, 
pág, 3). 
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Así es como la primera Reforma conducia, por una sucesion de 
reformas lógicas, á la Reforma final que suprime toda moral y 
toda sociedadi 

ía por sí sola avanzo muchos pasos cn la via que conduce á 
esle iin. Àsí, despues de haficr abicrto á la incontinência de los 
clérigos la puerta dei matrimonio, alirió à la incontinência dei 
matrimonio la puerla dei divorcio. La Reforma es la que inlro- 
dujo en la Cristiandad el divorcio; el divorcio, que atacando ia 
union dei uudo conyugal, disuelve la fainilia, que produce los 
disgiislos y ias discórdias domésticas por el alicicnle dei cambio 
y dei rompirniento, que fomenta y favorece el adultério poria 
esperanza desu legitimaciou, y que turba, corrompe y seca la 
mas viva fuente de la civilizacion. 

La Iglesia ha sufrido cien veces la furia de las mas brutales pa- 
sioncs, antes que ceder sobre este punto, y sobre un punto mas 
secreto, no menos atentatório á ia santidad dei matrimonio: y 
gracias á Dios ha llevado siempre la ventaja; sin lo cual la civi- 
lizacion hubiera abortado en la harharie. Mas, si ella ha salido 
con- victona, es porque cila misma ha sido la primera en dar en 
la persona de sus ministros el ejemplo de la continência absolu^ 
ta, de la caslidad misma, y por este ejemplo sublime ha salvado 
el principio de la castidad cn sus diversas aplicaciones secunda*- 
rias é inferiores. La castidad en el celibato eclesiástico inspira y 
tiene el derecho de mandar la castidad en el celibato làíco y en 
el matrimonio, que es tarabien un celibato rclativamente átnda 
otra mujer que no sea la legítima, y relativamente á esta aun en 
ciertos casos. Por Ia razon misma, la violacion dei celibato reli¬ 
gioso absoluto debia arrastrar la violacion dei celibato relativo dei 
matrimonio. , 

Sabido es por cuán criminales infamias la facuitad dei divorcio 
fue inaugurada en el rey de Inglaterra Enrique YIIl, y que esta 
fue, junto con el pillaje de los bienes eclesiásticos, la brecha por 
la cual penetro el Protestantismo en la isla de los Santos. La Igle- 
sia, que en aquel momento tan grande interés tenia en contem¬ 
porizar con Enrique VIII, pues que, despues de la perdida de la 
Alcmania, veia escapársele la Inglaterra; entonces, que bastaba 
para retenerla con una sola palabra, con un si puesto al pié dei 
acta de divorcio de Enrique VIII con Catalina de Aragon, y que 
esta palabra podia ir encubierla bajo el especioso pretexto de la 



— 397 — 

nulidad de malrimonío, siendo Catalina herraana política de En¬ 
rique, rehusó santamente el eonsentimiento, y por medio de esta 
heróica ne^acion salvó eí primor principio moral de la cíviüza- 
cion moderna. 

Anadamos lambien, para gloria dei Catolicismo, qim cl mas 
grande hombre y el mas íntegro, tanto como el mas amahle de 
Inglaterra, en aquel tiempo, que reunia Ias calidades de hombre 
de Estado á Ias de sábio, de literato y de cristíano, Tomás Mo¬ 
ro, pago con su cabeza, como san Juan Bautista, el Non Ucet que 
(uvo el glorioso valor de dirigir á aquel nuevo Herodes. 

«Yo desearia, por respeto hácia los consejos de mi país , dice 
«Fitz-YViíliara , no hahlar dei débil motivo que produjo el gran¬ 
ai de suceso de la Reforma en Inglaterra; pero es demasiado cono- 
«cido para que se Ic pase en silencio con una apariencia de afec- 
« tacion : ta! es la pasion ilegítima de Enrique por Ana de Boleyn. 
«Si la pasion y ei capricho no hubiesen tenido parte en la dispo- 
«sicioü de esle Monarca, hubiera conservado sus amistosas rela- 
«ciones con la Santa Sede; el titulo de Defmsor ãe hí /c, que se 
«habia adquirido por sus escritos, sc le hubiera debido basta el 
y sus siicesores habrian podido llevarle, sin que hubiesc 
«venido á convertirse, como en el dia sucede, en un objeto ir- 
«risorio, tanto por el donador como por la dádiva. Mas el pasar 

«BE LA IgLESIA Á Ü>'A SECTA SE HACE CON HARTA FREGÜENCIA POR 
«EL CAMIKO 1>E LOS VICtOS , V EL PASAR DE UNA SECTA Á LA IgLESLV 
«SE HACE SIEMPHE POR EL CAMINO DELAS VIRTUDES.)) (FitZ-WiUlam, 

pág. 113). 

Estas últimas palabras encierran una admirable verdad : ellas 
reasumen toda la historia de la Reforma, y reciben cásí tantas 
confirmacioncs como casos hay de su experiencia. Piiede alta- 
111 ente apelarse á esta prneba, sobre la cual yo no sé concebi r có- 
ino haya un hombre honrado protestante que no abra los ojos. 

Tainpoco ignora nadie hasta qué punto llevó Enrique YIII la 
licencia, cuyo camino le habia abierto la Reforma, y que conti- 
uuó en allanárselo. Despues de haher repudiado á Catalina de 
Aragon para satisfacer su pasion con Ana de Boleyn , hizo deca¬ 
pitar á esta cuatro anos despues, so pretexto de adultério, y casó 
sucesivamenle con Juana Seymour, que inurió de solireparto; 
Ana dcClèves, á la cual repudio por fea; Catalina Howard, á la 
cual condeno á muerte por el inismo motivo ó pretexto que Ana 



— m ~ 

de Boleyn; y en fm, Gatalina Parr, que le sobrevivió. Preciso es 
bajar olra vez á la decrepitud dei Paganismo, á las monstruosi¬ 
dades impudicas y sanguioarias de un Calígula ó de un Neron, 
para encontrar algo que se acerque i este preludio de Ia Refor- 
üia en el seno de la Crjsliandad. 

1 que no se nos oponga á la conducta de Enrique VÍII la de 
ciertos soberanos católicos; porque la conducta de estos ha sido 
siempre condenada por la Iglesia, que no ha dejado de conser¬ 
var sobre sn cabeza la regia inflexible de las costumbres, mien- 
Iras que !a Reforma ha legitimado la conducta de Enrique VIII, 
y Enrique YIII ha sido él mismo un Reformador que se ha apli¬ 
cado el beneficio de la Reforma. V aqui está el punto importante, 

El divorcio, ó la poligamia sncesiva, no debia salistácer las pa- 
siones emancipadas por la Reforma. El malrimoDio, aun con la 
facilidad dei divorcio, imponia tambien, como hemos dicho, un 
celibato relativo, y algunas veces absoluto; y siguiendo su prin¬ 
cipio una vez sentado, de que la incontinência en el celibato re¬ 
ligioso autoriza el matrimonio, y la incontinência en el matrimo¬ 
nio el divorcio, la Reforma no debia parar hasta admitir que la 
incontinência en el matrimonio , aun con la facilidad dei divor¬ 
cio, autoriza la poligamia. 

La secta protestante de los Ânabaptistas profesó altamente y 
practicó indcfmidamcnte la poligamia, 3uan de Leyde, uno de 
sus jefes, tenia veinte muieres. Loca extravagancia, se dirá, que 
no debe tomar por sn cuenta la Reforma. Veámoslo, sin embargo. 

El landgrave Eelipe de Hessc, cl mas ardicnte y el mas pode¬ 
roso defensor de la Reforma, partiendo desde luego de este prin¬ 
cipio fundamental dcl Protestantismo, que la fe sola justifica y 
priva de que los pecados sean imputados, y aun mas, que la pre- 
destinacion los necesita, habia creido poder permitirse, aunque 
casado, vivir en concubinaje con otra mujer á mas de la legíti¬ 
ma, la virtuosa Gatalina, que le habia hecho padre de ocho hijos, 
Con todo, acabo portener remordimíentos; y para hacerse auto¬ 
rizar canonicamente para este concubinaje, ó mas bien para ha- 
cerlo erigir én matrimonio, cumnlativaineole con el que le unia 
con su mujer legitima, sc dirigi ó á la Reforma cn sus tres prin- 
cipales jefes, Ruccr, Lutcro y Melancton. Su vigorosa consti- 
tucion, íes decia, y sus frecuentes asistencias en las dietas dcl 
Império y de sus Estados, en donde se vivia á sus anchuras , no 
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íc permitiaii estar solo; y cob todo, no podia llevar allí á la Prin¬ 
cesa su raujcr con todo el tren dispendioso de la corte. i No po¬ 
dia , desde entonces, á mas de esta, casarse tambien con Marga- 
rita Sahl» doncella de honor de su hermana Elisabet > y tener de 
este modo una segunda mujer derepuesto?.., Los tres reforma¬ 
dores examinaron el caso , y examinaron este doble matrimonio» 
áftn, lleva la decision, firmada por los tres eminentes autores y 
seis otros teólogos de Hesse, de provecr asi á la salud de su cuerpo 
y ãe su alma, como y tambien á la gloria de Dios. (Ycanse las piezas 
orfgínales citadas por Bossuet, HisL de las VariacionesJ. 

Este acto de la Reforma no era solamente un acto de cobarde 
condescendência hácia un soberano que la ayudaba con e! poder 
de su brazo, sino que era con toda realidad la expresion de su 
docirina. Encontramos lamhien esta doctrina de la poligamia muy 
libreraente ensenada en el Comentário de Lulero sobre el Géne¬ 
sis (tomo IV, Jen. germ., f, 103, a.), así como' eu su carta de 13 
de enero de lo'23 á Jorge Bruck, caneiller dei duque de Sajonia- 
Weiinar, que , descontento de su mujer, deseaba tomar ofra. Di- 
rigióse para esto á Lutero, el ciial le respondió por este oráculo 
verdaderameiUe déltico : ftMe es imposible, en virtud de la Es- 
acrilura santa, cl prohibir á cualquicra que sea el tomar mucbas 
«mujcres á nn mlsmo tieinpo; mas no qiiisierayo ser el prime- 
«ro en introducir esta laudable costnmhre entre los cristianos,» 
(N. S72, tomo IT, pág. 45D. Indicado en la Sueáa y la Santa Sede, 
por Augusto Theiner, tomo I, pàg. 209). 

Algo de peor qnc la poligamia sc Ice fijado cn este pasaje de 
los escritos de Lulero, que una pluma pagana hubiera rehusado 
escribir, y que nna pluma cristiana no puccle rcproducir sino pn- 
rificándose con la intencion de servir á la verdad... «Si la mujer 
«legítima rebnsa, viene ta sirvienta;... si esta no quiere, procú- 
4rate una Ester, y envia á pasear á la Vaslhi, como hizo cl rey 
«Asuero.)) 

No es tomado este pasaje de sus Conrcrsaáonüs ãe mesa, á Ias 
que no descendemos; lo es sí de su Tratado de la tida conyugal, 
en la edicion de lena, pág. 11, fél. 168. 

En finja mas brutal promiscuidad hubiera sido predicada pór 
Lulero, si hemos dc dar crédito á Ia carta que le escribia cn 1526 
el piadoso duque Jorge de Sajonia, yque transcribe Surio ensus 
Comentários, pág. 150, y refieren Sleiden y otros... «^En cuál 
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«época Wittemberg, sedice en esta enérgica protesta» se ha vis- 
«to poblado de tantos monjes secularizados, y de religiosas mun- 
«danas? ^En qué época las mujcrcs sc han visto arrebatadas de 
«sus maridos para ser dadas á otros, cbmo tu Evangelio permi- 
«te? ^En qué época se han cometido tantos adultérios como des- 
«pues quetii te has atrevido á escribir: Guando unamijer nopuê- 
«de ser fecundada por sit marido, preciso es que vaya á encontrar otro 
fi para que le Jiaga Mjos , que el marido estará obligado á almeníar, y 
a lo mismo pod7'á hacer el marido en igual caso? » 

La Keforma parecia no tener mas objeto que hacer un criraen 
de la castidad y de Ia continência, y de permitirlo todo, de alen¬ 
tar á todo, antes que el pudor y la virtud. Así, segun Lutero, no 
habia solamente permiso,'siiro obligacion en romper los votos de 
este género : todos sus escritos soa una continua excitacion á Ia 
emancipacion de la carne»á la libre satisfaccion de los sentidos; y 
despues de haber fulminado sus anatemas contra la continência 
en el celibato , ni aun le permite el refiigiarse en el matrimonio. 
Esta Union santa no es tal para él sino en cuanto permite, no en 
cuanto reliene; y se Ia ve sucesi vam ente ó exaltaria ó escarnecer¬ 
ia, segun el uno ó c! otro de estos dos caractéres; y para él no 
es mas en cierto modo que la puerta dei desarreglo y dei liber- 
linaje. 

Nada exagero : y aun paso por alto este fondo de infamias en 
que la ohscenidad compite con el sacrilégio ó con Ia blasfémia. 
Los que hayan entreabierlo las obras de Lutero pueden apreciar 
mi reserva 

ilmagínese ahora lo que debian llegar á ser los países proteS’ 

* Lutero compaso sobre su propio malrimonio uq cpitalaraio, que da biea 
á coaocer sus disposieiones: 

Ò,DIos, en lu bondnd 
Danos veslidos y sombreros, 

Asi como maiUos y sayas, 
lícccTros üortíos y machos cabrios, 

Uiieycs, carnuros y vacas> 

tnujeres y p«os /tíjos, —Amen. 

t ConccrraciüJiíí da mesa]. 

Esprésase asimismo con cl maslprofundo menosprecio sobre sus relaciones 
malrimoniates, y habia de su mujcr en unos términos» y le escribc unas cartas 
que el mas desenfrenado libertino no sc atreveria 4 escribir de iguales á la com- 
panera dc sus yergonzosos placercs, ni aun usarias bablando de ella. 
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tantes bajo la influencia de semejante Reforma, que desencade- 
ba la lujuria de los conventos sobre la sociedad, la avidez de la 
sociedad sobre los conventos, y la rebelion é insurreccion gene¬ 
ral dei espírita y dc los sentidos contra toda autoridad, toda re¬ 
gia y toda disciplina ’ I ^Qué habia de ser de la civilizacion, que 
con tantos esfuerzos habia la Tglesia sacado de la barbarie ger¬ 
mânica, si esta raisina Iglesia no hubiese opuesto sn reforma ã la 
dc Luíero , y por prodígios dc santidad combatido prodígios de 
licencia? 

Segun cl testimonio de los mas celosos historiadores protestan¬ 
tes, Strype, Cambden, Dugdale, y segunla declaracion dei inis- 
mo Enrique Ylll á su Parlamento, las consecuencias inmediatas 
de la Reforma fueron desde luego la corrupcion general dc las 
costiimbres y el entero abandono de toda justicia. «La carídad 
«debilitada; ninguna confonnidad en la manera de vivir con la 
«Icy deDios; la avaricia, la opresion, cl asesinato; los magis- 
«trados liaciendo tráfico con la justicia; el clero, desde los obis- 
«pos hasta los curas, corrompidos; el adultério y el liberlinajeL 
«por raancra que la Inglaterra parecia entregada á Ioda la rabia 
<fy á lodalalocura dei espíritu de revuella, de tumulto y de par- 
atido, etc,;» tal es el cuadro de la Reforma nacieiUe, trazado poi' 
uno dc sus historiadores.—Wifgist, obispo de Cantorbery se la- 
mentaba de que su iglesia estaba llena de ateos. [In sua defens.j. 
-“Edwino Sandis, hablaado de las dlvisiones de los reformados, 
suspiraba de que «sus debates contribuian nmcho á aumentar el 
«Aleisino entre los protestantes y el Mahometismo cnlo exterior.^ 
(Innkit.^ 7, n,"* 4a, an, 1(>Ü5).— «Tan distantes estamos, decia 
«King, obispo de Londres, de ser unos verdaderos israelitas, que 
«mas bien estamos convencidos de ser unos perfectos ateos.)- 
(King, super Zonam, scct, 32, pág. 442), —Zanchio se quejaba 
iguaímente de que «los ministros de Satanás habian llevado dei 
«inliernoel Ateísmo áalgunas iglesias reformadas de Alemanía.» 
(Epist. rniie confessim. August., pág. 7). etc. 

' Los versos siguíciitcs pueilca (tanios una idea de esta reforma: 

T Cucullal vale Cappa! 

Vale Príoi-, Custos, Papa. 

Cum obodíenlia t 

Ite Volu, Priices, Horac! 

• Vaie Timor cum Piiiiore! 

Vale Coüscieniia! 


26 
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Ea fiü, Lutero y Calvino mismos relrocedieron delantc de su 
Reforma, y la maldijeron ea su cuaa, Ea Wittembcrg, su oiu- 
dad querida, la Jerusalea dei puro Evangelio, Lulero liizo reso- 
nar ua dia estas palabras: — «Desde que hemos predicado nues^ 
«tra doctriaa,eí mundo se hace de dia eadia mas maio, mas ini- 
«pío, mas descarado. Los diabios se precipitan en legiones sobre 
«los hombres, los cuales, á la pura íuz dcl Evangelio, soa mas 
«ambiciosos, mas impudicos, mas detestables de Io que craa ea 
uotro ticmpo bajo el Papado. Paisanos, rústicos y aoblcs, gentes 
«de todos estados, desde el mas grande al mas pequeíio, no hay 
«donde quiera sino avaricia, iateiaperaacia, crápula, impureza, 
«desordenesvergoazosos,pasioaesabominahles.» fSermon 1533). 
Salgamos de esta Soãoma, escribia una ocasíou á su mujer. 

Las mismas palabras, exprcsiones idênticas se escapan de la 
boca y de la pluma de Calvino: — «Entre ckn evangélicos, escri- 
«bia, apenas se bailará tmosolo que se liaya hecho evangélico por 
«otro motivo que para poder abandonarse con mas libertad á toda 
«especic de deleites y de incontinências.» fComment. inll Epist. 
Petri, 110, â, pág. 60), 

Por dicha de la civilizacion, mientras la Reforma soltaba tan 
escanda!osamente la rienda á ia inmoralidad, la Iglesia estrecha- 
ba el treno con una energia sííbrenatural. «Los Pontífices roína- 
«nos presentaban en sus personas, dice tin historiador proles- 
«tante, toda la austeridad de Jos primeros anacoretas de la Siria, 
«Paulo lY desplegaba en el solio pontifício el mismo fervor de 
«Oelo y de devocion que le liabia conducido en el convento de 
«los Teatinos; san Pio Y, bajo su esplêndido ropaje, ocultaba el 
«cilicio de un solitário, caminaba á pié desnudo delanle de las* 
«procesiones, y edifícaba el mundo por ejcinpios innumerables 
«de huraildad, de caridad, de perdon de las injurias; Grego- 
«rio Xlll se esíbrzaba no solo eu imitar, sino en superar àPio V 
«en las severas virtudes de su profesion. — Tal erá la cabeza, ta- 
■< ies los inicmbros. — Un espíritu interior de reforma se liabia apo- 
«derado de la Tglcsia, y nna sola gencracion la habia renovado 
«desde el palacio dei Yaticano hasta la mas escondida ermita de 
«los Apeai nos.» (Ranke, MisL dd Papado; Macauícy, Jleo. de 
oct.1846). 

Rcformándosc así fuceomo la Iglesiareformo el mundo,y lesaL 
vó de los abismos de disolucion que Ia falsa Reforma lepreparaba. 
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Ea la pintura gue de la inmoralidad de esta acabamos de ha- 
ccr, SC nos arroslraráqnizás el habernos complacido en presenlar 
no mas que el lado maio de la Reforma, y sin discutirlo, se limiia- 
rá quien nos impugne á oponernos una senciUa consideracion. 

Se nos dirá: El Protestantismo contiene y ha contenido siem- 
pre coüvicciones y caracteres tan indisputablemente respelables, 
lan puros, tan cristianos, que es imposihle que no sea sino una 
cscuela de inmoralidad y de licencia. Esta rcflexion prévia es su¬ 
perior á todos los raciocínios y á todos los hechos. 

Heconocemos todo el valor de esta reílexion preventiva, y le 
debemos el honor de una satisfaccion que nos apresuramos á darle. 

flay en el Protestantismo dos elementos perfectamente distin¬ 
tos : cl uno por el cual se ha separado dei Catolicismo ; el oiro 
por el cual ha quedado unido á éh 

El primero, cl elemento protestante, consiste en todo lo que ha 
sido objeto de la separacion y de la pretendida Reforma, ásaber: 
tíVlibre exáinen, la ‘doctrina de la justificacion, la exclusion de 
los sacramentos de Penitencia y de Eucaristia, lasupresion de los 
ayunos y abstinências , el matrimonio de los sacerdotes, el divor¬ 
cio, etc., clc.: hc aqui la Reforma, hé aqui el Protestantismo. 

El segundo elemento, por e! cual el Protestantismo ha queda¬ 
do cn comunion con el Catolicismo, consiste en la autoridad de 
las* Escrituras, la fe^en Jesucrislo, el Bautismo, la moral evangé¬ 
lica, etc., etc. Este elemento no nació dei Protestantismo como 
el primero. É1 estaba ya, y no ha cesado de estar en e! Catolicis* 
mo, de quien únicamente lo Uene el Protestantismo. Sobre este 
punlo no ha hahido separacion, protestacion , reforma; y cl Ca¬ 
tolicismo en esta parte se ha continuado en el Protestantismo: ei 
cual no ha hecho sino debilitar y disipar este elemento. 

Ahora, pues, en el juicio que hemos hecho sobre la Reforma, 
110 hemos debido considerar sino la Reforma, lo que ha sido su 
obra propiamente dicha, es decir, el primero de los elementos 
que acabamos de distinguir, Y este no es un lado solamenLe de 
la Reforma, es toda la Reforma. Lo que se llamaria el otro lado, 
et segundo elemento, es el elemento conservado, el elemento no 
reformado, el elemento cristiano, el elemento-católico; y de él 
no debe hacerse honor á la Reforma, así como no se hace un mé¬ 
rito al que os ha despojado de vuestropaírimonio, el haberos de- 
jado de él algunos pedazos. Reducida, pues, de este modo á si 
26 * 
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misma, hemos dieho y demostrado qiie la Reforma ha sido inmo- 
ral, y no ha sido otra cosa que inmoral, y así Io sosteuemos. To¬ 
dos [os artículos de Ja Reforma, eu eíecto, sin excepcion, el li¬ 
bre exámen, la doctrína de la jastiíicacion, la supresion de la 
confesiou, la negacion de la presencia real, el matrimonio de los 
sacerdotes, el divorcio, etc., son (y atiéndase bien á este punto) 
artículos de emancipacion , de relajacion, de indisciplina, de in¬ 
continência para el espíriiu, para el corazon ó para los sentidos. 
jAberracion extrana de las ideas y dei lenguaje! El sentido co- 
muny la mas vulgar experiencia solo aplícan á la palahra de re¬ 
forma una idea de represion , de disciplina, de llamamienlo á la 
regia, de sumisíonála autoridad, como así lo ha entendido, como 
así lo ha adiai rabi emente practicado el Catolicismo, por la óbvia 
y sencilla razon de que lo que tiene nccestdad de ser reformado 
es el desarreglo, la indisciplina, la incontinência y la revuella; 
y hé aqui que el pomposo nombre de Reforma se dió y ha que- 
dado á una herejía que lleva escrito en su bandara; Abolicion de 
la auloridad; abolicion de la confesiou y de Ioda penitencia; abo- 
Jidon de la fc en los santos mistérios; abolicion de Ia continên¬ 
cia eclesiástica; abolicion de la indisolubilidad dei matrimonio; 
abolicion de toda regia de íe, de toda privacion , de toda disci¬ 
plina, de todo freno. ^.Podria, en verdad, hallarse un epigrama 
mas cruel contra la Reforma que su mismo nombre 

^ Sabidu cs aquelílicliDde Erasmo; «j Así escorao se sacríBcan! £a Jíc/or- 
« ma parece no liabcr tenido oiro objeto que transformar en pretendienics de 
«novios y de iiovias á los monjes y A las monjas.» — iVoíoíros kemos oião al 
tnismo Calvitw que tws decia : « que iio se bacia evangélico , sino para poderse 
«abandonar con mas libertad ã toda suerte de iiioonlínencias;» y FiLü-Wi- 
lliam ha dicho tamhien con muchísíma verdad y con la experiencia de todos 
los dias, que el paso de la Tclesia á una secta es co>r ijauta frecden- 

CIA POn, EL CAMINO DE LOS VlClOS, V OCE EL DE UNA SECTA Á LA ÍCLESIA ES 
SíEJHPHE poH EL CAMINO DE LAS TiETODEs. —Esta vcrdad acüba de presen- 
tarse personiQcada á nuesiios propios ojos, y por dccirlo así, representada 
en el proceso entrç el Dr. Newmau y ei Or. Acliilli. El Protestantismo nos bu 
dejado ver en este niemorablc negocio toda la franqueza de sos princípios y de 
sus instintos, Un diário inglês, el Tolííeí, en un artículo que ha sido reprodu- 
cido por cl 5un[i y por el Galiynani de 9 de julio de 1853, hace ú este propó¬ 
sito las siguientes rellexiones, que son de una verdad indispulable. Por su 
lectura se juzgavá si las iasertamos abora con oportuuidad: 

«Ei Protestantismo ha adquirido un nuevo santo, todo cnleramente segun 
« su corazon y segun su naturateza: no es este solamente san Âchilli deExeter- 
cíBall, sino san AchilUde Westminster-Hall, consagrado y canonizado por 
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Aliora bien : el Protestantismo no ha enteramente pTotestaíío ; 
]aReforma no ha enteramente reformado. Âlgunos elementos cris- 
tianos han hallado indulgência, ó mas bien, sehan juzgado deber 
ser conservados como elementos de vida para el Protestantismo 
mismo; tales como la santa JEscritura, la fe en Jesucristo, el bau- 
lismo, algunos puntos de la moral evangélica, etc- Por ellos el 
Protestantismo, separado en todo lo demás, ha continuado en te- 
nerse unido al Cristianismo, es decir, á la verdad, á la vida, cu¬ 
idas aclamacloiicâ univcrsales de tina muttitad que sc lanzaba como una ír- 
rupeton en cl sanltiarío de ta í«-juslicía, p.ira dar testimonio de su simpatia 
<1 al jurado y al jnez, que la lian muy bien merecido, Sí, cl Prolestantisroo, que 
(105 esencialrnente una religion de no-casiidaã y dc incontinência , que ba te- 
a nido sa orígen cn las brutaSes propensioncsdel mas inmundo de !os rcyes dc 
« Itií^lalerra, y cn que, en sus últimos dias, acaba de coronar sus impuras tra- 
«diciones por el triunfo público dc Acliilli, el Protestantismo, digo, ba rcci- 
« bifJo sn último selto cn este modo do proceder. Acbilli cra demasiado perver- 
icsopara la Igtesía católica. Fue condenado por los iribunales católicos ú cansa 
rtdc su brutal incontinência; juzgado por la Inquisicion indigno de ejercer nin- 
rtguna tuncion ccicsiíistica. Sc le problbió el celebrar misa, cl oir confestones, 
« cí predicar y enseãar, como si su presencia sola manciliasc e! puro aíre dcl 
«cielo. Blas este mismo hombre ha recibido por los aplausos cnlusiaslas de 
«un minicroso tribunal dc josLicia, representante dc una vasta porcion de la 
«clase media en íngíaterra, la sancion de la aprobacion pública. Condenando 
ffá la exccracion la cruel injusticiade esta Inquisicion (que sin embargo habia 
<í castigado muy poco y muy tiirdc), fos Protestantes indignados han elevado al 
ir rango dc confesor dc su fc y de sus coslumbrcs un bombre qac ha sido pre- 
« sentado para consagrarse sinceramefitc á la prActica de sus principios. — En 
'tefeclo, fuerza cs convenir que íiay un fondo de verdad cn su manera dc mi- 
« rar cl negocio. Achillí cs rcnlmente el verdadero confesor y inArtir de una re- 
« ligion que ba abolido et sacramento dc la Confesion y el celibato de los sa- 
« cerdotes, porque cn su alma y conciencia, y con todas sus fnerzas, niega y ha 
«negado sientipreque ni la gracia Tnisma de Díos lenga cl poder de preservar 
«la castidaden los liouibres; de unareligion, que se ha hceho, yes realmente 
«una religiondeinstintos ráaterialcs;deuna religion que, por su propia esen- 
« ria da una libre accion íí los apetitos dei hombre, proclamando la ímposibi- 
(ilidad de la continência, y que no tiene mas garantia contra peores y mas in- 
«fames abonainaciones que el pudor natural al carácter de la mujer. — El pú- 
« blico protestante que aplaudió A Acbilli no Ic cree casto pbv cierto; pero este 
« público mira al libertinaje, cspecialmEntc cn un hombre no casado, como un 
«nuiy levedefecto, por el cual, aim cuando sea llcvado A los mas abominables 
«excesos, es en verdad demasiado duro y demasiado injusto el castigar á na- 
« die, EI público protestante inglês se miicstra y se ha mostrado siempre celoso 
«dei derecho teológico que líenen los célibes de infringir por lo menos dos de 
« los diez mandamieotos de Dios... Y está persuadido que to que no puede ab- 
« solutamente negarse ser la ley dc Díos, es una ley de una imposibilidad ei- 



ya iategridad solamente el Catolicismo haraanlcnido \ Dc allí 
ha tomado la sávia que le ha hecho vivír de la vida dei tronco, 
que le ha privado de corromperse y de disolverse enteramenle-. 
Todo lo que tiene, pues, de convicciones y de caracteres hono- 
rabies, viene de esí-o, y por esto se soslicne. Todo cuaüto haV de 
crisliano en el Protestantismo cs im resto dei Catolicismo, y se¬ 
ríamos tanto mas culpables en deseonocer en êl este elemento ho¬ 
norifico, moral, religioso, cristiano, en cuanlo tenemos im inle- 
rés en reiviudicarlo. T ;,cómo no ven eslas convicciones niismas, 
que ellas son extranjeras en el Protestantismo, que son nuesh-as, 
y que de nuestro lado, dcl lado de la Iglesia, es donde se ha obra¬ 
do )a verdadera Reforma, y se ha conservado el verdadero Cris¬ 
tianismo? ^Cómo no ven que una Reforma, salida dei alma de 
Liitero y de la de un Enrique Ylll, está ya corrompida en su pro- 
pia fuente, y que todas las ínnovaciones por las cuales se ha cons- ' 
íituido fueray en oposicion con la Iglcsia, consideradas artícu¬ 
lo por artículo, no son sino reiajaciones, médios de facilitar, con- 
nivcncias para las perversas propensiones de rebeldia, de orgullo 
y de concupiscência que el Cristianismo tiene precisamente por 
objeto el reprimir; que una doctrina que hace profesion de no 
humíllarse, de no mortiíicarse, de no contenerse, de no creer en 
eí grande milagro de la caridad infinita de Dios, y de burlar cl 
supremo deseo que nuestro inuy amado Salvador dirigia á su Pa¬ 
dre al instituir este grande milagro : jQud smn uno como nosotros! 
es maniíiestamente una doctrina antíévangélica y anticristiana; 

«travagante, y que todos los cétities que pretendeu observaria son perversos, 
« hipócritas y necesariaraente impuros. 

« Así, pues, los dos conmrtidos 6 apóslaias—s^ presenlan a! mundo—el ono, 
<( de una vida &Ío tacha y de costambies irreprcnsibles, condenado en medio de 
« las execraciones de una inultitud de celosos protestantes, qiie sc llanian á si 
<( mismos evangélicos, porque tiene ceto por la ley dc Dios y horror á la impu- 
tíveza; el otro, elevado al pinácaín rle la santidad y dc! martírio protestantes, 
« porque representa, segun la opitiioii protestante, cl derecho de cada homhre, 
«de hacer lo que quicre, y la necesidad impuesta, segun cila, ã la naturalcza 
« humana, de infringiria ley de Dios y la disciplina de la Iglesia católica, w 

' Así, con las santas Escrituras, el Catolicismo ha guardado la tvadicion y 
la autoridad para explicarias; con el santo Baulismo ha guardado la peniten¬ 
cia que hace recobrar su gracia; con Ja fe en Jesucrísto y la moral evangélica 
ha guardado cl dogma de la presencia real, que vívíüca esta fe, y que inQama 
cl corazoii para Ia práctica de esta morai... etc. El Catolicismo cs tambien cl 
Cristianismo completo, cl Cristianismo integral. 
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que la preocupacioti eslácuando menos para una Iglesia que pro- 
fesala virginidad , la penitencia, la contesion, la comunion, Ja 
unidad, la perpetuidad, la universaüdad, la apostoliciclad, todos 
los niedÍQs y lodos los caractéres de la verdad y de la sanlidad que 
Jesiicristo vino á esíablecer sobre la tierra? i Cómo no sientcn es¬ 
tas convicciones, al siiuple aspecto general de una y de otra doc- 
li iua, que hay para su alma un grande peligro en contenlarse con 
la menos cristiaoa, en hacerse cómplices de la hosíilidad y dei 
odio que esta doctrina profesa contra la Iglesta? ^Cómo no cora- 
prenden desde enlonces que liay para ellas un grande deber so¬ 
bre que ilusírarse, y an generoso partido que tomar? 

Mas aqui se levanta ante nosotros nna objecion, y exige que 
la discutamos. 

Si así cs, SC nos dirá, si el Catolicismo posce la integridad dei 
Cristianismo, y si la Iglesia guarda las promesas de Jcsacristo, 
las sociedades católicas debcrian presentar un estado de morali' 
dad indisputablemente superior al de las naciones protestantes. 
^De dónde nace, pues, que no aparece ser así, y que aun pare¬ 
ce hasta ser lo contrario? ^,dc dónde vicnc que las sociedades pro¬ 
testantes son generalmeule mas religiosas, y que se ven en ellas 
luenos impiedades y escândalos, menos trastornos yrevoluciones 
que enlas naciones católicas? Mifad la Inglaterra, mirad laFran- 
cía, y decidid. 

La objecfon es interesantc, pero no embarazosa. Caando se 
tiene de su parte la vcrdad, raas bíen deben buscarsc que evitar- 
se las diíicuUades, porque estas deben redundar en su triunfo. 

Digàmoslo, pues, con confianza: lasolucion.de esta dificuttad, 
léjos de poder ser contraria á la verdad católica, vuélvese toda 
^n honor suyo. . 

Y aunqne nos veamos oblígados á constrenirla en el corto es- 
pacio que nos queda, todavia esperamos , con lodo, decir lo sufi¬ 
ciente para convencer á todo leclor atento de la verdad de nnes- 
iro modo de pensar. 

La respuesta es complexa, y fuerza es deducirla separadamente. 

Ante lodo, las sociedades católicas, y particularmente laFran- 
cia, que inüuye sobre ellas, de mas de un.srglo á esta parte, se 
hallan eu un estado de guerra con la Iglesia. La Francia cien 
aüos hace que cs volteriana, y de treinta anos acá hegelíana. Y 
^.quc hay de extrano en que sea impía y sacrílega? Si cila fuese 
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sensata y arreglada, siendo anticatólica, el Catolicismo quedaria 
convencido cuando menos de inuülidad; pero ella es loca y des¬ 
carnada á proporcion que es anticatólica: sus desordenes, pues, 
prueban la verdad dei Catolicismo, y le vindican de la objecion, 
la cual se destruye así por sí mísraa. La Francia cs impía, no por¬ 
que sea cálólica, sino porque no cs católica: su impiedad, pues, 
léjos de probar nada contra el Catolicismo, da testiinonio á su 
favor, 

En segundo lugar: si la Francia no es católica, pues ^.qué será? 
Ya lo hemos dicho : ella es, ella ha sido sucesivamente vollcria- 
na y hegeliana. T í,de donde procedeu el volterianismo y el he- 
gelianismo? Harto lo hemos demostrado : dei Protestantismo. La 
Francia, hajo el nombre de católica, es, pues, por el hecho pro- 
íestaute: al Protestantismo, pues, á su influencia directa ó indi¬ 
recta deben atribuírse los desordenes de lasociedad francesa: ei 
es, y no el Catolicismo, á quieu sc ha de acusar de esta desgracia. 

Fuerza es observar tamblen, que el Protestantismo, como á tal, 
obra mucho mas en Francia qne en las naciones enteramenle pro¬ 
testantes; porque está allí sierapre en lucha con el Catolicismo. 
En las naciones protestantes, el elemento dei Protestantismo que 
se desplega es el elemento crisíiano; en Ias naciones católicas, 
al contrario, es el elemento protestante ; y como, segun ya diji- 
mos, este elemento cristiano en el Protestantismo no es sino un 
]‘esloy una emauacion dei Catolicismo, síguese de abí que al Ca¬ 
tolicismo ha de rcmonlarse lo que hay dc religioso en las nacio¬ 
nes protestantes, y al Protestantismo Io que hay de iinpío en las 
naciones católicas. 

Pero estas respuestas no hacen mas que deslindar la objecion ; 
esta resiste todavia, y nos es preciso resolveria por razones mas 
directas y mas profundas. 

Cuando se compara la accion religiosa dei Cristianismo protes¬ 
tante á la dei Cristianismo católico, lo priraero que salta á la vista 
es lo siguiente, à saber: que la primera de estas acciones obliene 
un asentimiento mas general, pero produce tambien resultados 
íüfinitamente mas débiles que la segunda. Todo el mundo es re¬ 
ligioso, y nadie es santo en las sociedades protestantes. En las 
sociedades católicas hay impíos, grandes impíos, pero hay asi- 
mismo Santos, y grandes Santos. 

La razon de esta diferencia es muy fácil de explicar. 
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El Protestantisino sc avienc con todas Ias inelínacíones de de- 
bilidad ó de licencia que hay en el corazon dei hombre, inclina- 
ciones que cl Catolicismo hace proFesion de combatir absoluta- 
mente por las creencias mas precisas y por las prescripciones y 
práclicas mas severas> Ias cuales irrita, por consiguiente, y exal¬ 
ta, cuando no Ias doma. El Protestantismo se acomoda á eslas 
propensiones; y si bien las reprneba de una manera general, no 
las somctc á nínguna disciplina represiva ó preventiva, y ni auii 
las sujeta á discusion \T de consiguiente, no las subleva, ni las 
excita por la prohibicion ni por la lucha. De este modo disminii- 
ye la decidida violência que tienen, pero debilitaotro tanto elre- 
sorte de la virtud, y empobrece Ia naturaleza moral dei almahu* 
mana. De ahí en los pueblos protestantes menos desordenes mora’ 
les ruidosos, menos impiedad declarada; pero porlainisma razoa 
menos virtudes eminentes, menos piedad profunda, menos prodi- 
gios dccaridad y de heroísmo ; tan solo uba mediania fria, uni- 
orme, calmada y pobre de moralidad, ó mas bien de ausência de 
moralidad, ó mejor aun, de ausência de estrépito de inmoralidad; 
ni alto ni bajo, ni cielo ni infierno : la tierra; y el hombre iden- 
tificándose mas y mas con ella. 

El Catolicismo, al contrario, acosa y persigne todos los vicios, 
y hace im llamamiento incesante á todas las virtudes. Las prue- 
bas á que somete el corazon dei hombre fuerzan á que este se 
pronuncie en pro ó en contra de él, y jamás á medias; y se Ic hon- 

^ El Protestantismo es para las costumbres lo mismo que para Ia incredu- 
lidad, ta lolerancia misma (ó mejor diríamos tndifereacia), ^Be quiere un 
ejempto que Io nmestreá la evidencia? Ved abí uno de sus mas honrados, de 
sus mas puros y de sus coas piadososdoetores, et malogrado Sr. Vinct, ct cual, 
cscribiendo un tratado sobre las condiciones de la vocacion àl santo ministé¬ 
rio, dice así: «^PUeden lasdudas anular la vocacion?... Nosolros contesta- 
(trémos 1.® que poeas vocaciones legítimas habria si la duda las anulase; 2.® 
«que el csludto, la vida, el ejercícío dei mlnistcrio suscílan nuevas dudas.— 
«Mas, se nos objetará, icómo puede dudar un hombre enviado al socorro de 
« los que dndan?—No, absotulamente; pero aqui no se trata de un ministro 
« escéptico ó incrédulo, sino de un hombre que no está seguro de todo, y que 
«alguna vez deberá confesarto.»—Esto por to que toca à la fe; vearaos abora 
por toque toca á las costumbres. — «^Cieríaamctinacíonas pueden anular la 
«vocacion?,.. Las inclinacioncs deque queremos hablar son como las dudas dei 
«atma, y ladiflculUd se resuetve por los mismos princípios.» (Tratado dei 
mímsíerio pastoral» pág. 107 y 108), Estas palabras no tienen necesidad de co¬ 
mentário. Por los pastores, jnzgad dei rebano. 
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ra (letestándole, cuando no se le honra siguicndole. De él, como 
de su Autor divino, paede decirse: Positus e$t hic in minam etin 
resurrectionem multonm: et in signum cui contradiceíur {Loc. n, 34); 
y lambien: Si non venissem et locutus fuissem- eis, peccatum kon ha- 
BERENT... Si opera non fecissem in eis, quae nemo alius fecit, pecca¬ 
tum ?ÍOIS HABEREKT ! WWÍM ÜUtm ET YIDERUÍNT ET ODERUNT ET ME ET 

Patrem meum. (Joan., xv, 22, 24). 

Hé aqui Ja verdadera razon de la impiedad y de los escândalos 
que estallan cn las naciones católicas'; rogamos at lecíor protes¬ 
tante que lo medite, y por este hríllante y marcado carácler, re- 
conozca á Jesucristo en su Tglcsia. 

Lo que se verificó en Jesucristo, se verificará eternamente en 
la Iglesia católica, la cual no es sino una continuacion de Jesu¬ 
cristo. El Fariscismo judaico cra moral, honrado, doctoral y pre¬ 
dicante; pocos desordenes estrepitosos en la nacion judia, nada 
de impiedad sacrílega; al contrario, un ceio ejemplar dc la ley, 
y un ardor de las santas Escrituras incomparable. Si Jesucristo 
no hubiese venido, si no les huhiese anunciado la verdad, si no 
hubiesc hecho, y sobre todo exigido de ellos obras que ningun 
oiro hubo hecho ni exigido, la nacion judia liabria quedado lo que 
ella parecia scr, ordenada y arreglada mas de lo que nunca ha- 
líia sido. Pero vino la Yerdad misma en medio de los Judios, con 
sus caractéres vivientes y sus rigorosos preceptos; y entonces ved 
ahi que ella los divide, ella los agita, elia los subleva, y que iia- 
cc eslallar, por la prueba a que los somele, el odio de que están 
animados contra ella; cn una palabra, hélos ahi Ímpios y crimi- 
nales hasta el deicidio, y atrayendo sohre sí el memorable casti¬ 
go que los persigue todavia á nuestros propios ojos. Lo que Jesu¬ 
cristo hizo con la nacion judia, su Iglesia contínúa hacíéndolo 
en el mundo; y los desordenes, las revoluciones, los sacrilégios 
particulares ó públicos de que la Francia ha dado al mundo.el 
horrible espectáculo, de sesenta anos acá, no provienen de otra 
cosa que de este odio, de este pecado contra la A^^erdad, queates- 
tigua en el mas alto grado su presencia. La naturalcza humana 
nada tiene que detestar ni que destruir en el Protestantismo, por¬ 
que nada balia en él que la reprima, y al contrario, halla en el 
mismo un instrumento de su odio contra la Iglesia, la cual sola 
recibe este honor. Así es que, como ya lo reconocemos, se en¬ 
trega; en él à menos ruidosos escesos. Si en su orígen èl Proles- 
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tantismo se entrego [á tan terrililes desordenes, fue porque eaia 
de toda la eminência dei Catolicismo; cs porque cra católico in¬ 
fiel y rebelado, lo que son aun los maios católicos, lo peor que 
existe, y ^por qué? porqueellosson la corrupcion delo mas gran¬ 
de y de lo mejor que hay : CormpHo optmi péssima. 

Pero cl Catolicismo, qtfe es, como Jesocristo, una ocasion de 
1'uina para los unos, es por la mismarazon para gran número de 
otros un principio de resurrcccion, de santidad y de salud, que 
prepondera definitivamente sobre el curso general de las cosas. 
Grau ruido se mete con los desordenes moralcs de la sociedad 
francesa, pero no se tienen asaz en caeuta todas estas obras tan 
numerosas y tan admirables que allí el Catolicismo inspira, pro¬ 
paga y baceflorecer para el alivio de todas las misérias, la refor¬ 
ma de todos los vidos, la instruccion de las inteligências, la pu- 
riíicacion de !os corazones, y la santiíicacion de las almas. No se 
cuenía con todos estos focos tan activos, tan abrasados de caridad, 
íic desinterés, de sacrifício, deabnegacion v de santidad que allí 
combaten sin césar los hielos de la indiferencia, ó las manchas dei 
crímen, ó las tinieblas de la ignorância, y que mantieneu en el 
corazon dei pncblo francês un valor de sentido cristiano y de sen¬ 
tido moral, muy superior eu definitiva ai de todos los deiiiás pue- 
blos. 

^,Qué sociedad protestante ha presentado nunca nada compa- 
rable, ni aun de léjos, á la parte de viriud que vemos brillar en 
Francia, aun en los mas aciagos dias? Yed sino las jornadas de 
janio, tan horribles y tan salvajes, y en las cuales no obstante el 
pueblo fue extraviado en el fondo mas bien por falsas ideas que 
por perversos sentimientos: ^,qué combate, qué guerra mas fatri- 
cida y mas inexorable se vió jamás en el seno de un pueblo civi¬ 
lizado? Sin embargo, en lo mas tucrte de esta espantosa lucha un 
lioinbre, que no tenia la menor razon natural para exponerse á 
ella, que podia permanecer cnel abrigo de su morada sin que por 
esto pareciese que faltabaásu deber, que no podia llevaralcom¬ 
bate precaucion alguna de defensa, ningun exilo probable de sal- 
vacion para si, ni de ulilidad para los otros, síéntese agitado en 
su corazon por una inspiracion extrana, al parecer insensata, y 
que podia encerrar y sofocar dentro de sí tanto mas cuando nadie 
en el mundo podia imaginarlo y suponerlo. Es un hombre, y ^.por 
qué no he de decirlo? naturalmente sensible á las impresiones de 



— 412 — 

lemor, al peligro y al dolor, y que por su estado parece que no 
piiede hacer sino gemir y orar, esperando que el fm de la lucha 
abra nna senda á sii caridad consoladora. Pero esta expectacion 
Ic es insoportable; porque este hombre es un sacerdote católico, 
es nu ohispo, es un pastor. Su corazon, ensanchado por la cari- 
dad católica, abraza á todos los combalientes, y los tienc reuni¬ 
dos bajo su pastoral solicitud. Él recibe todos los golpes que se 
dan, arroja sangre por todas las heridas que se bacen, rauere en 
las luil tnucrtcs de los que espiran. Todos estos golpes, que ha- 
cen temblar la íierra, y que llenan de espanto aí mundo en torno 
dcsí, soü menos formidablesparasu alma, que los golpes interio¬ 
res que recibe de rechazo; ellos le líaman, ellos le atraen al sa¬ 
crifício con la misraa fuerza con que hariau retroceder y buir á 
cualquier otro. En fin, yano puede aguantar mas: el espírito que 
c.ondujo su divino Maestro al Calvario, que la Iglesia sola, de 
quien es pontífice, inspira, dando á eonocer con esto que cs la 
verdadera esposa de Jesucristo, este divino espíritu católico le ar¬ 
rebata sobre todas las consideraciones naturaíes y humanas; no 
puede concluir su comida, se levanta: «Menester es que yo vaya 
«á mi pueblo, dice; el buen Pastor da la vida pofsiisovcjas ,» Sale, 
acompanado de sus asesores, los cnales, sacerdotes católicos co¬ 
mo él, DO vacilan en participar de los peligros de su resolucion. 
Esta resolucion halla por el camino los mas intrépidos capi lanes, 
asorabrados dc su arcojo, y estbrzándosc en vano á persuadirle su 
inutUidad. El buen pastor continua, ó mas hien, precipita su mar¬ 
cha, al través de los peligros amenazadores y de loshorribles des- 
trozos de la discórdia y de Ia guerra que se apartan á su presen¬ 
cia : llega al foco mas incandescente, el mas encarnízado de ia lu¬ 
cha; atraviesa la plaza fatal que separa la civílizacion dc la bar- 
haríe, y á ella va dírectamente. Sube sobre la terrible barricada 
con la misraa calma que si subiera las gradas dei altar, altar en 
efecto de su sacrifício... Mil muertes quedan suspendidas y se 
dirigen á su cabeza. Hace oir at fin el grito de su alma pastoral, 
el grilo de amor y de paz. Mas un tiro infalibíe parte, j Cae I la vida 
le abandona cou su sangre; mas no el espirita católico de sn mi- 
sion, que halla aun que replicar al dolor y á la muerte, y que de 
su sangre mísma hace un nuevo inslrumento de salud y de mise¬ 
ricórdia por este voto sublime: / Que mi sangre sea la última der¬ 
ramada! 
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iProteslantes! inuestros antiguos hermanos! [siemprenuestros 
hermanos, aunque nos hayais dejado! \ mostradnos en todo el cur¬ 
so düvucstra tumultuosa historia ua solo acloqocse acerque, aun¬ 
que de léjos, á este acto heróico, que es simplemenle católico; ha- 
cednos ver solamente un gérmen de éi, el menor indicio 1 Nosotros 
os recoüoceiDos de huen grado virtudes humanas y naturales; pe¬ 
ro virtudes sobrenaturales y sobrehumanas, virtudes divinas de 
consagracion y de sacrifício hasta la muerte, cual Jesucristo nos 
ha dado de elias el precepto y el ejemplo, y por las cuales ha di- 
cho que se conocerian quiénesson sus vcrdaderos discípulos, In 
hoc cognosceni omimqim discipuUmi eslis (Joan* xni, 3o), ní aun 
la pretension de ello teneis, y vo culpo solo á vueslra doctrina que 
ha eTílinguido su llama. Yosotros dais de vuestros bienes, y aun 
con medida; pero vuestra persona, todavuestrapersona, adernas 
de lodos vuestros bienes, muy de buena gana, como cl Âpóslol, 
Ego aittemlibenlmme impcmlavi, et sxepermpenãa^ ipscpro ammabu>> 
veslris (II Corinth., xii, 15): jjaraásl —En las Escrituras, que tan 
bien conoceis, hay una cosa que no veís vosotros: es la leccion 
dei sacrifício y dcl absoluto dcsprendimienlo, de que están lle- 
nas- Escuchemos en esta parte uno de vuestros mas puros óiga- 
nos, Vinet: 

«Las máximas dc la Iglesia católica sobre la caridadsonrí?/iar- 
Mbks: «El buen pastor, dice Saa-Cyran, ama á los pobres, y 
«les hace una entera entrega de sus bienes.» {Rmarcables j pro¬ 
digioso es en verdad I \ Cómo sí cl Evangelio no hubiese diclio lo 
mismo antes de San-Cyran, y mucho mas aun! j cómo si no dijera 
en todas las páginas que uno debe darse á sí mismo todo enlerol 
icómo si otra cosa dijera! tcómo si el Cristianismo no faese una 
ensenanza, unaescuela de sacrifício I] «La Iglesia católica ilena 
« de oprobío á los sacerdotes que dejan bienes. ¥ mucbos han lias- 
«ía sosteuido que, a! ejemplo de cíertos obispos de los primeros 
«ticmpos, el sacerdote debe despojarse una vez para todas.» (Este 
es el ejemplo que da lodos los dias el sacerdote). «Es evidente que 
«el pastor célibc es mas libre en esta parte que el pastor casado. 
« Este no debe despojarse de sus bienes, sino servirse de ellos, ad- 
« minislráudolos por sí mismo, scgun los desígnios de Dios, que se 
« los ha dado. Jesucristo decia á su Padre: Yo m k pido que los qui- 
(ítés dei mundoi sino qiie los preseroes dei maí.» {Joaa. xvii, 15). 
{De la Teologia pastoral ó Teoria ãel ministério evangélico^ pág. 176). 
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Asi, pues, el no guüar dei miíníío, ea el sentido dc no danarse, 
no despojarse, guardar para sí sus bienes y adininislrarlos, ved 
ahí, segun el Protestantismo, lo que está permitido al pastor, ^qué 
digo? consagrado, mandado por el Evangelio. Â esto solo se li¬ 
mita, y no ve otra cosa. Tal es la regia protestante, y dejaal Ga- 
tolicisrao estas máximas de caridad mMrcfíto, que aelbuenpas* 
ator ama á los pobres, y hace una entera entrega de sus bienes.» 
Y ué será de esta otra máxima, mas remarcable todama;, «queel 
abuen pastor da su vida por sus ovejas?» 

Monsenor Aíire supo heroicamente conculcar esta máxima pro¬ 
testante , que no es necesario qmlarse ãel mundo, para seguir la máxi¬ 
ma católica: Fl buen pastor da kt mh -por sus ovejas; y en esto nada 
hizo de extraordinário, católicamente hablando, nada que no ha- 
gan cada dia nuesLros misioneros entre los oiros salvajes. Nada 
hay aqui de extraordinário sino las circunstancias. Y su accion 
vino à ser eu cierto uiodo la de todo el pueblo de Paris que se la 
apropió, lionrándolc con transportes de admiracion y de dolor, y 
sacrificáudole sus discórdias. En cuanto àél, cumplió simplemen- 
te con su deber dc pastor católico, su proíesion dc héroe; y todo 
verdadero católico , todo cristiano perfecto lo hubiera becho ían 
bien como él, mediando la gracia dc Dios; porque el crisllam es 
tm héroe eventual, un hèroe en potência. 

Este feliz pensamíento no es raio, debo confesarlo; es de un 
protestante, y dei mismo Vinet, y es paramí unplacer elhacerlc 
este honor, como á la inteligência mas bei la y al alma mas noble 
que haya jainás enganado el error. Y basta saca de él consecuen- 
cias prácticas dei ministério pastoral, quecontradiccn felizmeule 
sus máximas concernienles al sacrificio de tos bienes. «En esta 
«carrera, dice, ei beroismo es de rigor. El derecho que tienen 
«los ministros protestantes de tener una familia, en nada cambia 
«su posicion; lan solo hace mas difícil su desprendimiento. El sa- 
«cerdoío es solo. Gonsagrarse todo no deja de ser su deber de mí- 
«nistro. ^.Por qué este sacrifício debereria serie mas costoso que 
«al medico, dei cualnadie se informa si está casado?» (Pág. 57). 

Los pastores católicos no dícen estas cosas, sino que las hacen, 
y las hacen todos los dias: esta es su vida. Rasta en estas pala- 
bras, que honraná Vinet, no sehalla mas que un sentimiento hu¬ 
mano, nada que brote de las entraüas de la divina earidad; y esta 
consideracion dei médico, cási inexacta, y que no sehabriajamás 
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presentado á la idea de un sacerdote católico, á quieu cs mucho 
mas familiar el sacrifício de su divino Maestro, es para Vínet el 
motivo supremo dei supremo pensamiento de sacrifício. 

1,1 no SC presenta menos exlrano que él haya emitido este pen- 
samiento dc sacrifício personal, despues de baberse mostrado tan 
singularmente reservado con rcspecto al sacrifício-de los bienes? 
^.De dónde puede venir esta contradiccion? Penoso es el decírlo; 
y el mismo Vinet seguramente que no se ba hcebo cargo de ello. 
Procede esta contradiccion, de que el sacrifício de los bienes es 
de una aplicacion diaria y de una prneba inmediata, en tanto qoe 
el heroísmo dei sacrifício personal., como él lo enliende, es even¬ 
tual, y muy eventual. En el primer caso el consejo dei sacrifício 
habrlasido imprudente; en el segundo, no tienc consccuencia. 

EI Catolicismo es mas lógico, porque es mas al)soluto, y mas 
franco cn su desprendi miento. Empieza por inspirar el sacrifício 
de los bienes, de las comodidades y de Ias venLajas de la vida, para 
disponer las almas de sus sacerdotes á dejar ia vida misma cuando 
SC ofrezea ocasión. Aun bace nias: prescrihe la mortificacion y ia 
penitencia corporal, para que el Cristíano sea una víctima proba^ 
da, y comenzada en cierto modo para cl sacrifício. No ha esca¬ 
pado, á Yinct esta última consideracion, y hasta llega á apropiár- 
sela, con grande escândalo dcl Protestantismo, el cual rechaza la 
morlífícacion y la abstinência, asi como ioda disciplina. Mas vea- 
mos aun de qné manera: — a Eo no creo, dice, que, en una con- 
«dicion exteriorraenle mas feliz que el sacerdote católico, sea ni 
(nintenlichõ ni inútil al pastor protestante el tratar con dureza su 
«cuerpo, como san Pablo, é iinponerse, á lo meim de liempo en 
idiempo, acríuí prÈrír-ciOMíquenuestracondicionordínaria no nos 
«impone. De otra parle bueno es romper nuestras habitiides: ^.sa- 
«bemos á lo que podemos ser llamados?» (Pág. Ii3). 

Comparemos esta indecision y esta blandura de lenguaje, que 
es sin embargo cl mas áspero que ei Protestantismo sc ba lieclio 
escuchar á sí mismo, con ci estado constante, con la vida coti¬ 
diana de nuestrossacerdotes, denuestrqsreligiosos, de nuestros 
mísioncros, de nuestras bermanas de la Carídad, de todos aque- 
Ilos que sirveu â los pobres, á los jornaleros, á los enfermos, á 
los ninos, á los viejos, á los dementes, á los presos, á los crimi- 
nales, á todas las misérias humanas que el Catolicismo respira dia 
y noche para poderios incjor tratar, socorrer y santificar. El após- 
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lol católico no es nn héroe eventual y en potência, sino un héroe 
en activídad y en resultados, un héroe continuo, un héroe oscu- 
ro, lo cual es mucho raas heróico, mucho mas necesario para la 
moralizacion dei mundo, en donde el heroisino de la caridad y 
dei sacrifício halla harto en que ejerciiarse, y no tiene que aguar¬ 
dar mucho las ocasiones para liacerlo. El que no halla estas oca¬ 
siones incesaníemente, no las encontrará jamás. El que las aguar¬ 
da tranquilo en su casa, en la molicíe de su vida conyugal, se es¬ 
capará de ellas cuando vendrán á llaraarásu puerta y arrancarle 
de sns alccciones. Yinet io ha diclio niuy puntualinente en otra 
parte: «Es un grave error el creer que la parroquia deba ir de- 
ídanle de la familia, La familia es el primer interés. £1 pastor es 
« ante todo pastor desu família.» (Pág. 191). — Aunhay mas, «el 
«ministério pastoral no es iucompatible cou mrtas indimeioMs^ 
«así como con cmrtas àudas, pues que pocas vocaciones legitimas 
«habriasi estas indinaciones y estasdinh/sdebiesen anularias.» (Pá¬ 
gina 107). 

Mas enloüces el ministério pastoral, y con mayor motivo ia 
disposicion de fos íieles, el espíritu mismo dei Protestantismo, 
esencialmente enemigo de toda disciplina intelectual y moral, que 
ha rechazado todo lo que mortifica en el Catolicismo, es radical- 
nienle incompatible con la doctrina dei Dios cruci^cado, con cl 
Cristianismo, con Ia moral, con la caridad, cou las verdaderas 
condiciones de la civilizacion, qnc son todas desprendi mieulo \ 
sacrificio. 

Esta es la verdad. 

Así, pues, no vacilo en afirmar, sin pretender por esto injuriar 
las virtudes humanas de las sociedades protestantes, que hay raas 
caridad, mas cristianismo, mas moralizacion, mas civilizacion en 
una sola de nueslras Pequmim hermarns de los Pobres, ó de nues- 
ti‘as Ileymanas de Carkkid, que en todos los honrados protestantes 
de la Holanda y de la Inglaterra; y una sociedad como la Fran- 
cia, que produce esas angélicas maravillas de sacrificio; y tan¬ 
tas otras Icgiones apostólicas de la caridad, en número, de las 
mujeres solamente, de sesenta mil, que da cl fruto de tan buenas 
obras, que las alimenta, que las propaga, que hace circular por 
todas partes su vida divina en sus venas y en sus costados; que 
empapa mas y mas cada dia el valor y la disciplina de sus solda¬ 
dos en las fuentes heróicas de la piedad católica, y los hace con 
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esto tan ejemplares ea la paz como formidables en Ja guerra; que 
derrama á lo léjos sobre todas las plagas el ceio intrépido de sus 
misioneros, y se corona incesantemente por sus manos con Ias 
palmas dei martírio; una sociedad tal, una nacion semejauíe no 
ha cesado de ser moral y politicamente la primera nacion dei 
inundo. 

EI pueblo, por último, en el cual se descubren los Tcrdaderos 
instintos de una sociedad; este pueblo, tan fácil en sublevar por 
el soplo de las revoluciones, ha conservado en Francia los senti- 
mientos de dignidad humana, degenerosidad, de honradez, por 
Sos cuales se deja liasta extraviar, y qneestán dei lodo apagados 
en la poblacion de la protestante Inglaterra. Hemos visto ya el fon¬ 
do de esta gazmoncría inglesa que tanto se nos pondera; nos he¬ 
mos encontrado detrás de ese palacio de cristal de la industria, al 
que tan poinposamcnte se nos ha convidado; hemos descubierto 
los piés de ese coloso de la prosperidad britânica que tanto levanta 
su erguida frente; aquelíos piés son de barro; mejor diremos, soa 
de lodo, Leed sino lo que de ellos escribe el Sr, Leon Faudicr; 
leed el informe oficial que sobre lo mismo acaba de liacer el se- 
nor Eugênio Rendu; cousiderad estecuadro, este daguerreotipo 
dei pueblo inglês sacado de los iiiismos hechos; observar] la es- 
tadística de los vicios y dclos crimenes, y distinguid, deslindad, 
si podeis, elsexo, laedad, el parentesco, el pudor, la dignidad, 
lo que haya de social y de humano en estas masas de criaturas 
atestadas brutalraentc, y abandonadas con ignominia á lo que en 
puüío á inmoralidad ni aua nombre liene, y sobre lodo, que no 
se conoce, ni se sospccha á si propio. Seguram-ente, dicc cl sc- 
íior Rendu, que cl se7itmiento dé la dignidad humam no ej:istc, ui au^i 
f'/i gemen, c?i las angostas guardi/las de la mpiTal dei Reino-Unido 


‘ El Sr. EugcníoRendú, en sa informe al ministro, considera la poblacion 
inglesa bajo el triplo aspccto, ó por dccirlo mejor, en los tres escalones de la 
tlegradacíon: Ia miséria, el vicio y cl crímen. 

£n cuanto ã la miséria, ved ahí un fragmenio dei enadro: « En medio de uno 
« de los eallejoues nauseabundos desde donde se oyc cl rápido rodar de los car- 
t<raajcs y cl pisoteo de los caballos, bajií por ocho 6 diez escalones ú unos apo- 
'isentos subterrâneos, en donde, por mis propios ojos me cerliíiqiió dc lo que 
<(signeí Trcinta ó coarenta criaturas, hombres, mujeres, ntnos, adultos, mo- 
Kzns, yacen acostados confusamente en un espacio de cerca dícz piiSs cuadro- 
«dos: los harapos que los cubren de dia son echados de noche sobre cuerdss 
H tendidas encima dei Iccbo de pnja ò de tnadera que sirveú aquclta especic üc 
27 
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y lo mas horroroso es, que el Sr, Leoa Faucher, aua cuando en 
sus capítulos sobre Londres se limita á citar vários relatos, ha he- 
cho tambien por sí mismo las mismas inveslígaciones en Liver- 
pool, Leeds, Manchesler, Birmiagham, y ha encontrado ea las 
ciudades de ias provincias de Inglaterra hechos absolutamente 
análogos, 

«Lo que me ba impresionado mas vivamente quizá que el he- 
líchomaterial cuyo espectáculo teniaála vista, dice el Sr. E,Reii- 
«du, es el sentimiento de profunda indiferencia, ó sirapleniente 
« de sorpresa estúpida con la cual aquellos desgraciados recibian 
«la visita de tres curiosos condiicidosporcuatro agentes de poli- 
ctcia. En Paris, en donde de olraparte no existe en lugar alguno 

<( veDafio, par manera que los cuerpos cubiertos solamente de íQuliles andra- 
«Jos, apareceu cíisi desnudas como un pcloton dc carne humana,»—« En la par- 
«roíiuíadeSanGibexiHaonoversquare) díec de oiro lado el Sr.Leon Faucher, 
-irnuevecícntas veinte y iiucvc famílias, segun cl informe dado por lordSandoa^ 
«no tenian respectivamenlc mas que una caadra: seiscienlas veinte y tres cs- 
«. Uban reducidâs ã una sola cama, £n una de cslas famílias una sota cama reu- 
tf nia un padre y una madre, tos dos de cincuenta atios, un hijo de veinteanos, 

« enfermo dei pccho, una hija de díez y sicte anos, atacada dc una afeccíon es- 
« crofiilosa, y ontcrcer hijo, masjóveo todavia, »—«Sindudaalguna, continúa 
« ei Sr. lí. Rendu, ademàs de los resultados físicos dc scmejaiite hacinamicnio, 
ff euraedio de un aíreque no so pnede respirar, las condiciones morales en Lón- 
«diflsó cTi Livcrpüol son idciiticas: las mismas causas deben prodocirlos mis- 
<i mos efectos; allá , corno aqní, scniojantc estado de cosas debo llevar consigo 
« la promiscuidad. Dc manera que en estas ciudades, el pudor parece ser, co- 
«mo fa riquecn f el privilei/io de las rlases a/íai-.M— Ved ahí, pues, la misé¬ 
ria; pero la miséria nos conduce ai vicio, dei cual vamos á dar tambien una 
corta moestra: 

«Todas lascallesde Lóndres tienen su roomú sus casas públicas fpíi&í/c 
« fiowe), Y no temo c:cagerar aQrmaiido que sc cuenla una por cada diez casas, 
ff Seguu los caarteles los rooms son mas ó menos biillantes, y la pobJacioti se 
«escalona alli desde cl liijo dcl lord, hasta el faquin dcl docks... Por la nociie, 

« si hay valor para cllo, es cuando se ban de visitar estos lugares, para juzgar 
ff de RQ cfccto sobre la moralidad pública: dc las diez de la noche basta las dos 
«de la niaííana, cuando laviv» Uiz de los aposentos ó dependencias penetra 
ff por lap liiucblas deí rededor at través de las espesas vidrieras, cs cuando se 
« ha de contemplar la mulliiud de jòvftncs perdidas y de gcnllcmen, si se traia 
«de ios cuarteles opulentos, y de obreros y de muchachos, si sc recorrer» los 
«cuarteles jwbres, que llarnan incesantemente á la puerta de estas casas pá- 
«hltcas-*No se nccesita ser uu moralista severo para afirmar que una pobla- 
ffcloü habítaalnsenic sumergida en semejante atmósfera se baila fatalmente 

«abandonada à lodos los cxcesos de la mas espantosa dísolucion.En los 

<£ cuarteles de que hablo, estos lupanares ó casas públicas pareceu ser un lugar 
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«esta coinunidadde familias, los mas miserables alquiladores de 
«la calle de los Leoneses (arrabal de San Marcelo) no snfririan 
Huna visita hecha de este modo. fíay entre nuestras clases mas po- 
sbres un instinto que jamás las abandona, y es el de la igualdad. 
«Falseado por una excítacion factícia este sentimíenlo, se convier- 
ete cu una idea revolucionaria; pero contenido en sus justos lími- 
«tes, constiíuye el respeto de la naturaleza bamana, la cual, en 
«la bamillaciou misma dela miséria, guarda el decoro de sndig- 
«nidad,» 

Tal es el crímen dei crímen de Inglaterra, la pérdida dei sen- 
timiento de la dignidad humana; porque si el pobre no lo tienc 
hácia sí mismo, es porque el rico no se lo ha manifestado, es por¬ 
que tampoco este lo lieue; pues es realmente no tenerlo en sí el no 

<1 Dortnal dc recreo. Y es preeiso notar esta circunstancia. Los rooms no se cier- 
«tan, como Jas tabernas en iTancia, á noo hora indicada por Ia regia de Ja po- 
«licia; quedan abiertos al arbítrio de cualquiera,j>ormpeto háda la lUíertad 
«individuaL Menesteres, so pena de abdicar todo juicio, concederá iiucsiro 
« sistema sobre et sistema inglês la supertoridad propia dei bueii sculido moral 
«sobre la estupidez y la degradacion.» 

«Del vicio al crímen fácil es la transicion... Hay en Wbite-Chapel, y cn sus 
« confines, escuelas y maestros de robo y de lalrocinio, La escuda sou ios liocks, 
«en tionde los produtaosdcl mundo cnlcro, hacinados por ün poder colosaI,.ii- 
«rítan su avidez, suministrando á las experjeocías una mina inagolable; sou, 
«tan presto los encubridores dc rubos, los cnales, i cosa apenas creiblei hailan 
«padres que les alquilan sus hijosá tanto por semana; tan presto viejas miijc- 
«res que venden al Sado para forzar á jóvenes é infeliees piliuelos cargados dp 
«deudas á desijuitarse de ellas robando alguna habitacion.—Y oo es bastante 
«que haya estos colégios 6 cátedras dei robo, sino que ha de habertambieii sus 
apensionistas,^\o propio en persoria entro á las tres de la iiiafiana, siem- 
« pre, como se entieode, bajo la proteccion de uu agente de policia (poUcemen) 
«en una estancia , rese)'vada exetusivamente á estos aprendices de robar:; otro 
<1 triunfo de la libertad individual! — Ahora, despues deí relato, vienen los gna- 
«rismos: despues de las. causas, los efeclos: 70,000 captaras, por Icrmitio me- 
« dio, ban lenido lugar cn Lóudrcs anualmcnte, y de este oúiucio, mas dc cin- 
tfcuenta mil hansido por hechos caliQcados de crímenes y de delitos por cl 
<( código penal francês. Resulta un arresto por cada cuarenia habitantes, — Su- 
«bre latütalidad de esta cifra, las mujeres figuran como SO por ciento. En Pa- 
« rís la proporcion no pasa de 14 ó IS por ciento. —Sobre los 200,000 crimeiies 
«ó delitos, de que conocen anualmcnte los tribuna les de jusiicia, uua décima 
« parte tícue niííos por autores, 1)0,000 son cometidos por iodividuos dc menos 
«deveiDte anos.-. En la sota cíadad de Lóndres se capturan anualinente 17,000 
«autores de crfmenes ó de delitos, inferiores á esta edad. Resulta la propor- 
« cion de uno por ciento r en Paris la proporcion no pasa dc mio por 400.» Kos- 
otros nos absteudréoios de anadir ona sola palabra á estas cifras. 

27 " 
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practicarío ni cultivarlo en Jos otros. Este sentiraiento de la dig- 
nidad humana, á pesar, ó mas bien, en razon de la miséria, dela 
pobreza y delaabyeccion, es e! sentimienío cristiano por excelen- 
eia, que nos hace ver, honrar, servir en los pobres la persona inis- 
raa de Jesucristo; de Jesucristo, el objeto principal de cuya mi- 
sion han sido los pobres: Eoangelizare pauperibus misitme, (Luc. 
IV, 18), y cuyo Evangelio puede compendiarse todo en estas dos 
grandes palabras: Beati pauperes! beatimisericordes! No se ha des¬ 
viado 1 aIglesiacatólica desu mision divina, porque ella no ha ce- 
sado de ser por medio de sus apostoles y de sus discípulos la ser¬ 
vidora de los pobres; y preciso es ver con cuán incesanie ardor 
practica lo que con su elocuente voz llamaba Bossuet delantc de 
la corte de Luis XIV la dignülad eminente de los pobres, en quíeues 
reside, dicc, la majestad dei reino de Jesucristo, sobre quicncs 
refleja el resplandor de su corona, como sobre aquellos que eslán 
mas cercanos á ella, que son sus compaüeros de fortuna, los te- 
soreros y los receptores generales de Dios sobre la ti erra. Hé aqui 
el Cristianismo, hé aqui cl puro Evangelio. jQue se juzguc, pues, 
segun esto la Beforma! [ que se acomode á esta medida! j Oh grau 
Dios! í Cómo se atreve á llamarse cristiana y evangélica 1! i Acaso 
no ha descendido al nível de! Paganismo, y mas ahajo aun? Te- 
nia la esclaviíud antigua et menor punto de comparacion con la ig- 
noble amalgama de indignidad, de abyeccion, de embrutecimien- 
íoen que la opulência protestante deja, aglomera, hacinaá los po¬ 
bres , creyendo haber cumplido con el Evangelio y con la natu- 
raleza con solo pagarles el salario? 

Si el divino Autor dei Cristianismo reapareciesc en las nacio- 
nes católicas, ] cuánlas almas caritativas , cuántos operários de mi¬ 
sericórdia, cuántos continuadores de su ternura para con los po¬ 
bres no encontrara, en quienes pudiera reconocer sn divino es- 
píritu, y á quienes podria decir: «lYenid, benditos de ini Pa- 
a dre! porque tuve hambre y me disteis de comer, tu ve sed y me 
«disteis de beber, estuve desnudo y me vestísteis, fui preso y 
«me visitásteis í» Mas, si reapareciese en las calles de Londres, 
en los cuarteles de Saint-Gilles, de Withc-Chapel, de Celh- 
nal-Grecn, Spitalfieds, ióDios! ^qué Yae lan formidable no tu» 
viera que fiacer resonar sobre todas aquellas sociedades biblicas, 
que solo tienen la palabra dei Evangelio en la boca, el furor de 
propagar su letra por mar y por tierra para dar prosélilos á la he- 
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rejia, cuaadoal misiuo tieuipo lo están pisoteando en la persona 
de los pobres, en los cuales está no escrito, sino vivo ? Este diTino 
Rey de los pobres no tendria que cambiar una sola palabra á sus 
antiguasmaldiciones contra los Fariscos, consignadas en el Evan- 
geiio; y de este mismo libro, en el cual se aírincheran los Protes¬ 
tantes, Ias liariasalircontra ellos: «[Ay de vosotros, Escribas \ 
«Fariseos hipócritas, porque recorreis el mar y la tierra para ba¬ 
te cer un prosélito, y cuando Io babeis becho, le volveis digno dei 
«infierno dos veces mas que vosotros! — j Ay de vosotros, Escri- 
«bas y Fariseos hipócritas, que pagais diezmo de la verba buena. 
ay dei eneldo y dei comino, y no haceis el menor caso de la mi- 
«sericordia y de Ia justicía! — \ Ay de vosotros, Escribas y Fari- 
«seos hipócritas, que os pareceis á los sepulcros blanqueados, Íos 
acuales por defuera parecenbellos álos hombres, pero dentro es- 
«tán llenos de Imesos de muertos y de todo género de podreduin- 
«brelft (Saa Mateo, xxiii, 13, 23, 27). 

Esta última imágen pinta muy al vivo ci estado de la Inglater¬ 
ra. Su deslumbradora prosperidad encubre Ioda especie de podre- 
dumbre en becho de miséria, de embrutecimiento y de inmorali- 
dad, en donde yacehimdidosit pueblo, en donde ella lo deja, eii 
donde eiia lo hacina. Y lo mas grave contra ella, y lo que mas la 
acusa, es que ella misma no sienle semejante estado; es que ri¬ 
cos y pobres han tomado ya su partido; y que se necesila todo 
nuestro asorabro y toda nuestra indignacion para qiie ella lo sepa, 
sin comprenderlo todavia. Mas hay aun, y es que ella vive de 
este oprobio, dei cual ha formado en cierlo modo su pedestal, y 
que esta abyeccion de su pueblo ha venido á ser la condicion de 
su seguridad y de su prosperidad. Si el sentimiento de la digni- 
dad humana se dispertase en aquellas masas, en kts cuaks ni auu 
está en gèmen> la fermentacion y la explosion que de cllo resulta- 
rian, harian saltar la Inglaterra como una vasija. Resta á saber, 
como lo dicc muybienelSr. E. Rendu, si imasociedad íieneelde- 
recho de poner, como una de las condiciones desu existcacía, .la 
süstitucion, en el alma de un número cualquiera de sus miembros, 
de las pasiones dei bruto á los seniimientos dei hombre. 

Digo los seniimientos de! hombre, la dignidad humana; por¬ 
que es preciso reconocer que hay otra cspecie de dignidad que 
soslíene y contiene esta nacion, mas que otra alguna, y esta es 
la dignidad de lalcy y dcl ciudadano. La Inglaterra parece grau- 
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íle bajo este aspecto, y por él nos seduce y nos ímpone. El espí¬ 
rita nacional !o es todo en Inglaterra; ocupa el lugar de todo, de 
religion, de naturaleza, de conciencia. El respeto, tan edificante 
á primera YÍsta, que allí se observa por la religion, proviene úní- 
camente de que es una religion nacional, cuya autoridad espiri¬ 
tual se personifica en X^corma, y de ella deriva, y que no tanto es 
Cristianismo como AngUcanimo* Eslesentimienío de identifícacion 
de la religion con la nacionalidad, de Díos con el César, es tan 
profundo en el corazon inglês, que todavia se hallan en el punto 
de no poder comprender, á pesar de todas las leccioncs que se les 
han dado en esta parle, la disiincion enfre lo espiritual y lo tem¬ 
poral , que es el primer elemento de la civilizacion moderna, y co¬ 
mo se puede ser obíspo por otra gracia que por la grada de la reina 
Victoria. Lo que hemos visto, lo que hemos justificado sobre el es¬ 
tado dei pueblo, nos autoriza para decir igualmente que la natu- 
raíeza y la humanídad están cuando menos tan absé^bídas como 
la religion en el culto de la policia y de la ley. En fin ^ tengo acaso 
necesidad de decir que la conciencia universal no tiene leves para 
la Inglaterra, y que nada hay que ella no se crea permitido para 
su interés en hechode violacion dei derecho dc gentes, y de ata¬ 
ques abiertos ó escondidos contra la justicia de Ias nacíones? 

Este espírita nacional de la Inglaterra es una especie de divi- 
nidad, de ídolo, que consagra todas las víctiraas cuya inmolacion 
exige, como Júpiter Capilolino en Eoma, ó.Tuno en Cartago. Tie- 
nc notables rasgos de semejanza con las sociedades antiguas, en 
las que la calidad de ciudadano lo era todo, y en qae bastaba in- 
vocarlo y exclamar: CmsrormnmsMml para estar al abrigo de to¬ 
do insulto ; pero en donde, bajo esta calidad no existian ni el hom- 
hre, ni sus senlimicntos natural es, y de fos que piidiera decirse 
con un grande poeta francês: 

írracias doy â los dioses 
Porqoe do soy romano, 

Pues guardo todavia 
Algo de ser bunaatio. 

Y si asi es dcl hombre, í,qué será dei cristiano? Puede decirse 
que para la Inglaterra cl Evangelio, dei cual hace sin embargo 
comercio, no se ha publicado ann en el mundo. Para elIa no se 
ha dicho todavia: Dad al César lo que es âel César, y á Dios lo que 
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es de Dios. Para ellá no se ha dicho aun : i Bienamnturadoí! los po¬ 
bres I I hiemaenturados tos misericordiosos! ; bkmvenkirados los que 
fíenen hainbre y sed de la justicia! j Ay de aqueüos por quiénes viene 
H escândalo! lay de los ricos! ctc.; no, esto no se ha dicho aun. 

Y hasla liabria peligro en que esto fuese dicho poi‘ otra boca que 
por ía dei Catolicismo; tan poco está hecha la Inglaterra para es- 
cucharlo, tan en sentido contrario se hallaorganizada. Si aun en¬ 
tre nosotros, naciou católica y à mcdias protestantizada, el abuso 
de estas santas máximas dei espírito cristiano emancipado de la 
Iglesia produce tantas agílaciones, à pesar dei contrapeso de la 
ensenanza católica; ^qué seria, pues, de una sociedad en donde 
este contrapeso no existiera? 

Esta es la razon por la cual mieníras la Inglaterra será protes¬ 
tante no estará tranquila sino á condicion de ser siempre mas y 
mas pagana; y que no puede volver á sor cristiana sino á condi¬ 
cion de volverse católica. 

Severo es el lenguaje que liemos usado con respecto á ella, y 
i[Vi& podrá parecer inspirado por un sentimiento de envidiosa ri- 
validad. Y siu embargo, ó Inglaterra, una madre pendienle sobre 
la cuna de su liijo, abismado en un letargo funesto, no aguarda 
con mas impaciência, ni invoca con mas ardientes deseos, ni es¬ 
pia con mayor solicilud las priraeras senales que dc dc dispertar 
el objeto de su ternura, de lo que !aIglesia, de lo que laFrancia 
aguardan é invocan tu vuelta dei sueüo á la verdad, y lu retorno 
á la íe dc tus antepasados. \ Por cuáles virtudes, por qné maravj- 
llas de santidad, por qué dcsarrollo de caridad no volvieras enton- 
ces á florecer de nuevo, recobrar el lustre de tus antiguas costnm- 
bres, y reindamar el de tu prosperidad moderna! i Ah! isin duda 
omíonces, operaria de la ultima hora, pasarias á ser la primeraea 
íasendade lafidelidad, y devol vieras á la Francia las severas íec- 
ciones que esta hermanahoy te dirige! Pueda, aun á este precío, 
consuraarsecuanlo antes esta feliz revolucion, y presto despiegar- 
se este misericordioso desígnio de la Providencia, que Bossuet pre- 
sentiaé indícaba tambien inclinado sobre el féretro de una de tus 
grandes reinas, rechazada por las borrascas al seno de esta Fran¬ 
cia que to la conBó: «j Yed, evistianos, cómo son scüalados los 
wtieinpos,*y cómo son contadas las generacionesl jDios detenni- 
« na hasta cuándodebe durarei adormecimiento, y asimisinocuán- 
<!^do debe dispertar el inundo!» 
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4qiiella cs, cn cfecto, de «namanerageneral y parael mundo 
entero, la solucion dei problema de la civilizacíon y de la suerte 
de las sociedades, que se agita en la hora en que nos bailamos. 

Arrancadas ó fuertemente sacudidas por el Protestantismo dei 
seno de la Iglesia católica, únicaposeedora dc los secretos que 
concilian la autoridad con ía libertad, la justicia con la caridad, 
la pobreza coa la riqueza, las sociedades modernas se hallanó bieu 
desprovistas dc espíritu cristiano, y se van handiendo mas y mas 
en el antiguo Materialismo ; ó bien, embriagadas por este espíritu 
escapado de la Iglosía, y abandonadas, hasta que euteramente se 
disipe, á todas las convulsiones que precedeu la disolucion. 

Y nos vamos acercando al término fatal en donde serãindispcn- 
sablemcnte nccesario que esta siluacion íenga su desenlace. 

ia cuestion, pues, de las relaciones entre las clascs indigentes 
y las clases superiores, que constiíuye lagravedad de esta situa-- 
rion , y que es ta de la civilizacion misma, no puede resolverse. 
sino de dos inaneras: ó por e! sistema católico de la caridad y de 
la justicia, aseguradasla unaporlaotra, y las dos poria feensus 
motivos sobrenatui-ales, mantenídos por la doctrina y vivificados 
por la gracia; ó por el sistema pagano de ia esclavitud antigiia, 
que suprime la naturaleza espiritual, moral y social dei hombre, 
todo aqueilo por lo cual vive y se engrandece, y aspira á vivir v 
engrandeeersemas y mas, parahacer descendera! uivei, si no es 
mas abajo, dei bruto, aquel ser de quien se ha dícho que es ape¬ 
nas inferior al Ángel, y que está llamado á igualarle. 

Esta gran cuestion, repelimos, es la que se agila en cl mundo, 
y sn agitacion es la que causa todas nuestras agitaciones. 

T si la Francia es el país mas sacudido, es porque está mas par- 
ticúlarmente encargado dc resolveria, y porque en su seno es don¬ 
de SC balia mas estrechamente empenada lalucha en los dos extre¬ 
mos, entre el Cristianismo y el Paganismo. Por esto es ellasiempre 
la priraera nacíon, y la que influye sobre todas las demás; sobre 
las nacíones protestantes, y sobre las otrasnacioues católicas: so¬ 
bre las naciones protestantes, reteniéndolas encima la pendiente 
dei Materialismo por donde van descendiendo siempre mas; y so¬ 
bre las otras naciones católicas, reanimándolas cn la verdad ca¬ 
tólica, en la cual qoedarian como adormecidas* La veídad ó el er¬ 
ror reinan separadamente en las demás naciones; y solamente en 
Francia es en donde están realmente en Incha, y por esta razon 
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ile ella es de quien el resto dei mundo aguarda siempre su suerte. 
Esto es lo que da una importância universal á todos lossueesos de 
que es ella el teatro, cualquiera que sea el desórden ó la indigní- 
dad de la Ibrma bajo la cual se producen, Y como si Bios mismo 
quisiese designar la Francia á Ia atencion dei mundo, intcrviene 
ítl parecer mas directamente en estos acontecimientos, y les da 
una proporcion y un valor providenciales. La Francia ha teni^ 
do siempre el privilegio de ser conducidapor la Providencia mas 
visiblcmente que toda otra nacion, pues por ella Ia Providencia 
conducc cl mundo: es el timon que está mas inmedi atara ente en 
la mano,dei Piloto, y cuyo mas ligcro raoviraiento influve sobre 
la marcha cntera dei navio. Para valerrae de una iinágên mas dig¬ 
na de esta verdad, es Ia Francia como aquel monte sagrado, en el 
cual, bajo la oscuridad de las nubes, y al través de las llamas y 
de las detonacioncs dcl rayo, el Eterno hacia oir sus mandatos á 
la tierra, y promulgaba sus amenazas ó sus benefícios: es el Sinal 
de la Providencia. Tal es el destino de este país, el mas atormen¬ 
tado dei mundo. Bicn pudiera estar tranquilo, como inuchos oiros, 
pero bajo condiciones que le serian insoportables, porque heririan 
el sentido moral, cl sentido crisliano, que están siempre en él vi- 
vamentc dispiertos, y que conserva, á sus expensas, para el resto 
dei mundo. Esta es su luncion, su raision tan brillante como do¬ 
lorosa. Â Ia vez lógica por espíritu, é inconsecuente por carácter, 
es el país que apura con mas rapidez el error, y que vuelve mas 
lácilraenle á la verdad. En él el error nunca es otra cosa que una 
iinportacion extranjera: latoraadelacasadesus vecinos, y cuan- 
doestos viven dc aquei veneno, ó van rauriendo por él lentamente, 
él se siente al momento atacado de la dolência, atormentado, fu¬ 
rioso, y por los estragos que en él hace el error, se convíeríe en 
víctima de experiencia paraaquellosmismos que se lo han dado: 
y despucs Tuelve á la verdad, que te es natural, y lo acredita en 
el mundo por el ascendiente que le da la misma experiencia que ha 
becho dei error. Tal es esta grande nacion; y esto es lo que explica 
todas sos revoluciones, iodas sus convulsiones, tan estéril es para 
el reposo que busca, como fecundas para la verdad, fuera de la 
cual no puede hallarlo, y de cuyas vicisitudes participa sobre la 
tierra. Estas revoluciones, si las considerais en su fm ininediato, 
son miserables, tanto es lo que faltan y se desvian de este fin; pero 
si las considerais en un fin superior y universal, se os presenta- 



m — ■ 

]:án como procedimientos de Ia Providencia para laprueba y acri- 
solamiento sucesivodelaverdad. Desdeentonces, los sncesosre- 
J ativamente á esta grandiosa alquimia no tíenen mas valor que e! 
de unos reacliivos, que dejan de ser empleados lan luego como han 
producidosuefecto- Consola la diferencia, que este efecto no pue~ 
de jamás ser absoluto y acabado en este inundo; la elaboracion se 
oontinúa, y la purificacion definitiva de la verdad y el gran pre- 
dpitadõ dei error no han de tencr lugar hasta el íin de los tierapos. 

Mas, lo que distingue en el mas alto grado nuestra época, lo que 
la liace una épocaíncomparable, cs que esta depuracíon, eslase- 
paracion dei bien y dei mal, dei error y de la verdad, se está ope¬ 
rando á nuestra vista con una maravillosa evidencia. La lógica de 
-las consecuencias, que es la eufermedadmortal dei error, nunca 
le fue ían funesta. Todos los errores, todas Ias maias ilusiones que 
por su apariencia, y hasta su mezcla de verdad, habian scducido 
y extraviado el mundo de cien aiios acá, han sido puestas á prue- 
ba, y han vomitado su veneno; y por la libertad inisma que han 
Lenido de prodncirse, han quedado convictas de vergonzosa im¬ 
potência para el bien, y de uninferual poder para el mal, — capaces 
de nada, rj capaces de todo. — En este grande exorcismo obrado por 
la Providencia, se ha visto salir de cada sistema el demonio que 
(íontenia, y á su presencia, ante sus cínicas revelaciones y sus 
odiosos estragos, sc han visto forzados á retroceder los misraos 
que cn Ia víspera íe erigian aliares. jVsí es que e! demonio dei So¬ 
cialismo hasalido dcl Racionalismo, y Prondhou de Voltaire, así 
como este habiasalido de Lutero. 

Esto es lo que nos hemos propuesto demostrar eu esta obra. Ciia- 
tro anos hace que et cielo ha derramado en abundancia verdades y 
Jecciones sobre la tierra; ó mas bien, para hacerlas mas memora- 
bles y mas instruetivas, las ha hecho Dios brillar entre nosotros, 
de la tierra, dei hombre, dei error y dei mal, de la impotência ó 
de la perversidad, en fio, de nosotros mismos. Y lo mas nolable 
aun es, que estas verdades y estas Jecciones, así vomitadas por el 
error y el crímen, son el último resultado de una expericncia de 
muchos síglos. Dios tenia reservada nuesti'a época para ser como 
laorillaenlacual estas olas, partidas dc tan Icjos, subidas á tal al¬ 
tura, henchídas hasta las nubes, dehian venir á estrellarse, y dar- 
nos el espectáculo dc su impotência y desuinmundo ser. Nos ha 
pareoido que era muy inleresanle el tomar acla de estas grandes 
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y curiosas adverlencias > y el j ustificarlas y el recogerlas, antes 
qae estas mismas olas que nos las han traido no vengan á Ilevár- 
selas otra vez; antes que, paraservirme delasvalientesexpresio- 
nes que me otrece la Escritura santa, el peiro m Jmya vueUo á sit 
eómUõf —y la marram lavada revolcarse eti el cieno ^ 
lOjalá podamop haber contribuído algo á prevenir ese retorno 
1'atal y vergonzoso, y á decidir la vnelta completa á la verdad, á 
la gloria y á la vi dal 


CAPITULO Y. 

COSCLUSÍON* 

Heuos sondeado ya la Üaga dei Socialismo. Al través de largas 
vueltas y revuelias hemos reconocido que esta Ilaga partia dei 
principio protestante, él cual, ahorquíllándoseencierlomodo, ó 
cstendiéndosc cn varias puntas, produjo de una parte, bajo la ac- 
cion progresiva dcl libre exámen, cl Nakiralismo, ó sea, el auiquí- 
lamiento completo dei órden sobrenatural, y de su influencia en 
todo, en el órden religioso, filosófico, político y social; y de otra 
parte, el Panteísmo , ó sea la dívinizacion dela uaturalezahumana 
en toda la perversidad do sus apeíitos, por la confusion de lo finito 
y de lo Infinito, resultado inevitable de toda herejía. 

Ei Naturalismo y el Panteísmo, volviéndose á reunir, hancon- 
currido despues de concierto á producir el Socialismo : el Natu¬ 
ralismo quitando á la sociedad sus fundamentos; el Panteísmo des- 
encadenando contra ella las pasiones humanas. 

A este mal, tanto mas alarmante, en cuanto es el resultado de 
]Uuchos síglos de devaslacion moral, y la fucrza de destruccion 
que de tan léjos lo ha conducido no puede ser repelida hácia atrás, 
y para triunfar solo necesíta el concurso natural de las cosas; á 
este mal, repito, hay sin embargo un reraedio; unsolo retnedio. 

Este remedio es el bíen, cuya negacion es el mal, y que feliz¬ 
mente se ha conservado frente á frente él en el mundo, nos ha 

^ (Jarew í-flueríuj «d íifítí» vomiVum; et sm lota in voluiabro Ixiti. (San Pe- 
firojll, íi, 23). 
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acompauado, no nos ha dejado en cierto modo en todos nuestros 
descaiTÍos; como nn amigo fiel, como un guardian dei cielo, ha 
preferido sufrir él misino lodos nnestros furores antes qiie aban- 
donarnosáellos, y se presentaánosotros, hoy, que porei exceso 
mismo de nuestros males le Jicmos conocido, cubíerlo todo de 
naestras calumnias, cargado todo de nuestras, violências, lodo 
desfigurado por nucstras prevenciones, pero alargándonos sus 
hrazos, y pronto á recíbirnos cn clíos, á cslrecharnos cnsu seno, 
y á regeuerarnos en él. 

Este amigo fiel, este bien soberano, este único remedio cs el Ca^ 
lolicismo. 

Kosotros le hemos reconocido, por oposicionmisiiiaalmal que 
hemos descrito, y como siendo su constante antinomia; de tal ma- 
nera, que la couclusion misma que nos lleva á reebazar el mal; 
implica el retorno á este hien, cuya perdida es el mismo mal. 

Llegados á este punto, no obstante, hemos vacilado en recono- 
cer este bien en si mismo, y en íijarnos en cl : nos ba parecido co¬ 
mo siendo, ó comobabiendosido, cuandomenos, el enemigo de 
la lolerancia, de las loces, hasta de las cosíumbrcs; es decir, en 
suma, de la civilizacion , de la cual no queremos ni podemos des¬ 
prendemos, aun cuandosusbienes debiesen comprarse al precio 
de los males que nos amenazan. 

Pero muy presto esta opínion desfavorable al Catolicismo, efecto 
inevitable dei mal que combatia, y que paraacreditarse contra él 
debió desfigararle por la calumnia; esta opínion, repito, queda 
disípada en una rápida revision dei proceso instruído por el Filo- 
sofismo contra la Iglesia; y refiríéndonos á un estúdio mas pro¬ 
fundo sobre esta grande cuestion, y limitándonos á locaria some- 
raraeníe, hemos llegado no obstante á destruir con la raayor fa- 
cilidad los puntos capitales de la acusacion intentada contra la 
Iglesia, y á volverlos víctoriosamente contra su adversário. 

Queda, pues, sentado que el Catolicismo ha sido el autor de 
la sociedad y de la civilizacion en lo pasado, así como es su úni¬ 
ca salud en lo presente: dos verdades íntimamente correlativas 
que no forman mas que una sola y misma verdad, porque la 
naluraleza de tas cosas no cambia. Este pasado, adernas, que 
se le habia atrevida á disputar, y en el cual no se habia temido 
el ir á alacarle, se ha levantado para aplastar con un mentis á 
los acusadores temerários, y publicar los benefícios, lapodero- 
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sa actividad, Ia inspiracion civilizadora y la malernidad fecunda 
de Ia íglesia. IToy dia, en que la harbarie social es el término de 
la eraancipacion dei espíritu humano ; en que un abisrao abierto 
nos descnbrc el camino que allí nos ha conducido; y en qne la 
inisma decepcion aos ha restituído Ia vista, nos pregunlamos ató¬ 
nitos, còmo ha podido Ibrinarse, establecerse y dominar por tan 
largo tiempo esta extrana paradoja: Que el mundo esíaba rcíenl- 
do en las sombras de la barbarie por la Iglesia, y que solo sacu- 
dicüdo sn yugo ha podido salir de ellas. Esta es una de tantas iiu- 
siones latales, cuya fortuna se explica por éslafacilidad prodigiosa 
que ticnc cl espíritu humano para enganarsé ásí mismo en las co¬ 
sas que pertenecen á las determinaciones de la voluntad con res- 
pecto áia fe, y que ciegan con frecueucia á toda una sociedad, á 
todo unsigio, como á los simples indivíduos, y que no cegarianá 
los indivíduos si no cegasen al siglo, Cuanto mas salgamos de esta 
ceguera dcl espíritu humano, de esta eclipse de la verdad en la 
cual entró el último siglo, y cuya duracion ha heclio toda su im¬ 
portância, mas conocerémos lafalsedad de este juicio, mas la ver¬ 
dad de la influencia civilizadora de la Iglesia se nos volverá á apa¬ 
recer en toda su grandeza lógica é histórica, mas nos.verémos lie- 
vados á estf Piedra, enlacnal hemos sido cortados, á esta caverna de 
/a cual fuimos sacados ^ 

Falta empero ahora una última paradoja que disjpar, una última 
verdad importante que decir. 

La Iglesia ha reinado en lo pasado, ha florecido en la edad me¬ 
dia; ella produjo entonces maravillas de creacion intelectual y 
moral que nos hacen aparecer aquella época como su personiíi- 
cacion* La justicia misma que se le debe acaba de atribuiria la glo¬ 
ria de aquella grande época, como de sn mas natural y de su mas 
magnífica obra. 

Si esto es así, ^el retorno á la Iglesia habrá de ser el retorno á 
la edad media? El mundo, puesto de nuevo bajo la misma influen¬ 
cia, echado, por decirlo asi, en el mismo molde, ^no debería to¬ 
mar la misma forma, y reproducir la misma civilizacion? ^ Los tres 
siglos que se lian sucedido despues, ^serán tres siglos de extravios, 
dcloscuales debamos abjurar todos los resultados, todas las ins- 
íituciones, todas las conquistas, y la humanidad tiene que retro- 

* Áttendite ad Petram «nde excisi estis , et ad Cavemam laci de gua prae^ 
ciii Asiis. { Inatas, li , 1 j. 
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gradar irescientos auos?.... Si así es, si Ia salud dei mundo ha de 
comprarse á tal precio, ya está visto: no hay mas que cubrirnos la 
cabeza, y resignamos á perecer, por cuanto estacondicion de nues- 
tra salud es de lodo punto imposible. 

Nada puede darse de mas falso y de mas pérfido que esta ma- 
nera de considerar la accion de la Iglesia y su resultado: contra 
tan funesto error nos levantamos con toda la fuerza de nuestro jui* 
cio y de nueslra conviceion. 

Aun cuando nosotros quisiéramos volver á la edad media, Ia 
Iglesia no lo querría; pues no cn lo pasado nos Jlarua, sino en el 
poTvenir, v no háeia atrás, sino háoia adelante nos tiende la mano 
para levantamos dei abismo; ó por mejor decír, no nos propone 
pasado ni porvenir, sino Io eterno; y como laeternídad es y será 
siempre sobre de nosotros, á elevarnos siempremas y mas es á lo 
que alíende la Iglesia: Et e;]ctolle ülos usque ia aekrmm, como canta 
en uno de sus mas bellos bímnos. 4 Hemos llegado ya á la perfec- 
cioü de la moral evangélica? 4 la hemos superado? Y 4 seria re- 
trogradar el dirigimos hácia ella? Esta es la cuestion; pues el rea¬ 
lizar en nosotros la perfeccion evangélica, eslamision, toda Ia mí- 
sion de la Iglesia. Id, le ha sido dicho por una boca divina, en- 
semd á todas las waciones á guardar todo lo que yo os hs niandado, 
y para esto estaré con ms hasta el jin de los siglos. 

Todos los siglos, así como todas las mciones, han sido dadas por 
herencia á la Iglesia, pues lo que ella está encargada de operar 
en el inundo es de todos los tiempos, así como de todos los lu¬ 
gares, á saber, la juslicia y la santidad, sin las cuales ni siglos 
ni uaciones podrian vivir, y por las cuales vivea siempre mas y 
mas. 

Así vemos que la Iglesia se adapta maravilíosamente á todos los 
tiempos como á todos los lugares para inspirarles la vida: ella los 
toma en sn inlinifa diversidad, con sa temperamento, sus institu- 
ciones Y sus costumbres particulares, y realiza en ellos la perfec¬ 
cion de este temperamento, de estas instituciones y de estas cos¬ 
tumbres: en una república la perfeccion de una república; cn Ia 
monarquia Ia perfeccion de una monarquia. 

Ella obra eu la duracion Io misrao que obra en el espacio: vé- 
mosla florccer igualmeate en todas las latitudes y en todos los Go- 
biernos, en los Estados-Unidos como en Nápoles, enlasMontanas- 
Penascosas como en la corte de Luis XIV: asimismo en la dura- 
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ciou, convieneigualmente á la edadmediaqueá la edadmoderna* 
al siglo décimonono como al siglo duodécimo, 

;,Qué mas notable en esta parte que la manera con la cual se 
verificosu establecimienlo? Jesiicristo, los Apostoles, los prime- 
ros Cristianos tomaron el mundo romano tal como estaba ; ní una 
sola de sus instituciones fue por ellos atacada, ni aun censurada* 
á excepcion de la sola idolatria: á todo lo demás se acoiuodaron, 
y no tenian otra mira que inspirar en todo el Cristianismo. Hasta 
los Cristianos eran los mejores súbditos dei Emperador, los me^ 
jores soldados, los mejores senadores, los mejores esclavos. iPor 
que esto? Porque eran los mejores iiombres siendo cristianos , y 
porque los mejores hombres serán sierapre los mejores ciudada- 
nos, los mas solícitos, los mas servidores, los mas sociables. Una 
carta de san Pablo nos presenla el notable y lierno pasaje de un 
esclavo, huyendo dei castigo desuseíior, y vuelto á enviar àeste 
por cl Apóstol. El derecho dei senor queda ileso: ved tan solo 
como el espíritu cristiauo, cl espíritu de caridad lo purifica y Io 
transfigura: a Yo os !o envio , y os suplico que lo recibais como 
ttá mis entrarias... no ya como mero siervo, sino como quien de 
«sicrvo ba venido á ser como uno de nueslros muy amados her- 
wmanos. Si os liizo alguudaüo, apuntadlo ã mi cueiita... Yo Pa- 
ftblo os lo escribo de mi pufio, yo os lo pagaré...» fEj}ist. á Fi- 
lemon). De este modo hasta el Paganismo era respetado : tan solo 
el espíritu cristiauo, como un llúido divino, venia alravesando sus 
iiislilucionesy transformarias; y aun doscientos anos despues ve¬ 
mos el curioso fenómeno de este edificio pagano enteramente en 
pié, bien qne compuesto de cristianos: «Kosotros lo llcnamos to- 
«do, escribia entonces Tertuliano, vuesLras cindades, vuestras is^ 
« las, vuestros castillos, vuestras aldeas, vuestros consejos, vues- 
<<tras tribus, vuestros ejércitos, el palacio, el senado, la plaza pu- 
«blica: no os dejamos mas que vuestros templos, ÍAjwlogéticoJ. 

Seguramente qne, si las instituciones iiacidas dei Paganismo 
eran conservadas y ejcrcidas por cristianos, ^,coa cuáuta mayor 
razon puede veriíicarse esto con las instituciones dc nuestro si¬ 
glo , que han nacido dei Cristianismo? 

En efcclo el Cristianismo, laTglesia, despues delaiuvasion de 
ios bárbaros, tuvo que crear un nuevo mundo; y entonces fue 
Guando nos engendro, y cuando empezó la grande obra de la ci- 
vilízacioE moderna. Esta obra, á diferencia de la que obra en los 
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indivíduos con mayor rapidez, porque su vida es mas corta, debia 
ser sucesiva y gradual. La Iglesia es para la humanidad cristiana 
como UQ celeste pedagogo, que cambia y diversifica sus métodos, 
segun la edad y ei progreso dei discípulo que debe educar. Su 
doctrinaes inmutable, porque es divina, y necesariameníe aca¬ 
bada; pero el progreso dei discípulo enesta doctrina es sucesivo 
ê indefinido; y por esto los métodos, los procedimtentos emplea- 
dos por el preceptor para hacer adelantarel discípulo, dehen cam- 
hiarse y graduarse segun este progreso. Así vemos á la Iglesia á 
Ja vez inmutable en io que tícne el encargo de ensefiar y de ba- 
cer practicar, y muy variable en el empleo de los instrumentos y 
de los médios de que se sirve á este efecto, y que constituyen su 
relacíon con el mundo. Esta fecundidad de recursos, esta infinita 
diversidad y esta ílexibilídad de médios, es asimismo una de Ias 
cosas mas maravillosas que presentala historia dela Iglesia, con 
su inflexibilidad en el objeto de su ensenanza; encontràndose com¬ 
pletamente en ella aquel doble carácter de Ia divina Sabiduría que 
la inspira: Aítingit à fine mque in finem fortiíer, et disponit omnia sua- 
citer. (La Sabiduría, vm, 1). 

Es ignorar completamente la historia de la Iglesia el inmovili- 
zar sus relaciones con la civilizacíon, por lo que fue en la edad 
Tuedia. La Iglesia ni aos ha dejado en la edad media, ni nos ha 
tomado en ella. Oiros eransus médios deaccion antes, otros han 
.sido despues. La edad media no ha sido sino una de las fases de 
la educacion cristiana dela humanidad. Esta educacion se ha pro- 
seguido despues, y se proseguiráhasta la fin dei mundo, puespor 
respecto á la perfeccion evangélica, el mundo estará siemprepam 
educar, La falta dei Protestantismo, la falia dei Filosofismo, la falta 
(le todas las inteligências cuya capacídad circunscribc el orgullo, 
es creer que la humanidad puede acá en la íierra emanciparse de 
la ensenanza divina, así como semejantes descarríos sou útiles 
en cuanío prueban la uecesidad de esta ensenanza, por los delí¬ 
rios y los crímenes en que muy pronto se precipitan. 

Por mas que hayan causado una considerabie turbacion en la 
marcha dela humanidad y en la obra de la Iglesia, el desarrollo 
de la civilizacíon ha ido prosiguiendo despues, bajo lamisma in- 
lluencia que la habia empezado; y en verdad que eJ siglo décimo- 
séptimo fue de ella nn precioso fruto, y puede darnos la idea de 
lo que hubiera sido esta civilizacíon, si sehubieseigualraentedes- 
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plegado en todos los punlos, y si no hubiesesido retardada y des¬ 
viada como lo foe por el siglo de trastornos y errores que llevó con¬ 
sigo el Protestantismo. 

Hasta el siglo décímoctavo»en que el Protestantismo convertido 
en Filosoíismo consumo esta obra de dcsquiciamientos y de erro- 
]’es, cuyas desastrosas consecuencias estamos nosotros suirieado, 
el siglo décinioctavo nos prcscnta el efecto de esta edncacion pro- 
grcsiva de lahuraanidad por la Iglesia, que constituye laciviíiza- 
cioü. Todos estos grandes principios, en efecto, dejusticia» dehu- 
manidad, de libertad, deigualdad , de tolerância, aplicados alór- 
den civil y político, y que se ha convenido en llainar las conqiiis- 
ias dd89, deben ser referidos al Cristianismo y al Catolicismo, sal¬ 
vo emperosus excesosy sus falsas aplicaciones; «Yo no sé porquê, 
r<decia miiy bien Juan Jacobo, se quíere atribuir al progreso de la 
«Filosofia la bei la moral de nu estros libros. Esta moral, sacada 
«dei Evangelio, era cristiana antes de ser filoséfica.» [Tercera car¬ 
ta de la 3íon{ma)^ Anadamos que ella era católica antes de ser pro- 
lestante, y que ba perdido su virtud, y que hasta se ha vuelto fu¬ 
nesta, pasando á protestante y filosófica. El Filosofismono habe- 
cho de esta moral otro uso, como hemos visto, que volveria contra 
el dogma católico, único que puede alimentaria; ha becho cocer el 
mbrüa m la leche de sumadre; y con esto ha becho peor que si hu- 
biese negado la moral con el dogma, pues no la ha exaltado, sino 
para destruiria mejor ensu principio, y con ella toda civilizacion, 
y hasta para convertirla en instrumento de barbarie. —Eos efectos 
justifican asaz este juicio. 

De alií resulta que nosotros hemos presentado, y estamos pre- 
sentando aun, el exlrano espectáculo de una socíedad, cuyas ins- 
tituciones todas suponen el Cristianismo, el Catolicismo, son su 
fruto mas avanzâdo, y f unci onan contra el Cristianismo y el Cato¬ 
licismo. Protestantes hay que predican la autoridad, Filósofos Ia 
caridad, Âteos la Providenciai y lodos hablanunlenguaje que no 
comprenden; manejan un instrumento que los hiere, hacen mo¬ 
ver una máquina al revés. 

Esta cs, no hay que dudarlo, la causa, la grande causa de nues- 
tra impotência y de nuestra decadência, que, si conlinúa, nos hará 
retrogradar, no de trescientos anos solamente, sino de mil ocho- 
cientos anos. 

El Catolicismo solo puede realzarnos y hacernos adelantar, por- ' 



— 434 - 

que sob él puede imroducír esta armoniaque lallaenlre el jaego 
y el espíritu de oiiestras instiliicioiies. Yolviendo á eati'ar en ellas, 
lòjos de series e\traSo, y inuclio menos hostil, no hará mas que 
eocontrarse otra vez á sí misino, y tomar otra vez su inmoríal ta- 
rea de perfeccionamienío social, tan desgraciadamente turbada, 
profanada y pervertida por uuestras revueltas. 

jOjalálasociedad entera, instruída de su descanio en laescuela 
de sus desgracias, comprenda por fin sus causas, y su único re¬ 
fugio! Este descaiTíü empezó en el siglo décimosexto por elPro- 
lesiaDLismo. Hijo pródigo dei Catolicismo, vino ápedir ásu padre 
su legítima de fe y de Cristianismo, protestando contra ia santa au- 
toridad que .le guardaba su depósito y que le dispensaba sus fru¬ 
tos ; y partió, alejándose de la Iglesia, y á medida que se alejaba, 
gastando, dísipaba su fe en todos íos desvios y todos los cxcesos 
dei libre exúmeri. Su descarrío, tomando cuerpo, vino áser el de 
la sociedad entera, la cual, á ínstigacion suya, ávida de gober- 
narse por sí propia, se emancipo dcl Cristianismo, llevándose con¬ 
sigo todos estos grandes princi pios de justicia, de libertad, deiguai- 
dad, de humanidad, de tolerância, que eran como su legítima, pe¬ 
ro que ella disipó asimismo en todas las orgias de la razon, pros¬ 
tituída á todas las brutales pasiones, á lodos los salvajes instintos. 
Y no obstante, despues de todos estos grandes excesos, los recur¬ 
sos de la sociedad no quedaron todavia enteramcnte agotados. La 
fe habia perecido en los indivíduos, pero sobrevivia aun para la 
sociedad en este fondo comun de creencias gcnerales y de princí¬ 
pios morales, restos dei Cristianismo, y que coraponian como la 
sustancia social. Pero esta reserva, ála que nada mas alimentaba, 
fue audazmente atacada por el Kacioíialismo, y desapareció por 
íin enteraraente. Entonces fuc cuando se vió reducida la sociedad, 
para subsistir, á someterse álos mas impuros sistemas, y descen¬ 
der al Fourierisraoy al Comunismo, envidiando las costumbres fa- 
nerogamas, y aspirando á no tener otra ley que la que gobernaba. 
la ísla de Ciree. Llegada á este último fondo de miséria, abando¬ 
nada â todos los apuros y á todas las malas sugestiones dei ham- 
bre, habiendo enteramente disipado la verdád, y habiendo por esto 
mismo apurado el error, la sociedad, en fm, ha vuelto á entrar en 
si misma, ha sondeado laprofundídad de su abatimienlo, ha abier- 
to los ojos sobre su estado, y volviéndolos despues /iácta k casa de 
sii Paâire, se ha dicho á sí misma: Yo mí íeynwíard, yo voíveré á 
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aqucl que me hizo, al Catolicismo, de donde he salído: jyo iré há- 
ria ?iíí Padre! 

iB.esolQcion ielizj jfeliz retorno! Para ilustraros, para decidí- 
ros, hemos escrito este libro, que dirigimos á nuestros hermanosi 
~á los Protestantes, ante todo, los primeros pródigos, y que por 
la responsabilidad que han asiimído y que contínúan en asumir so¬ 
bre sí, profesando el inismo principio de la rebelion, deben com- 
pvender que hay para ellos una doble obligacíon, personal y so¬ 
cial, de dar tambien los primeros el ejempío dei retorno;— á los 
Católicos que no han perdido la fe, pero que no conforman á elía 
-SUS obras, y que son menos excusables y mas peligrosos porque 
!a desmienten públicamente en un tiempo en que importa mas que 
nuuca que cada cual cumpla consu deber;— á los Católicos que 
Iian dejado extinguir esta fe, y que deben tanto mas proponerse 
la cuestion religiosa, y resolveria, en cuanto es elIa la ciieslion 
social, la cuestion pública de vida y de muerte á la cual todo bom- 
bre honrado ao pnede quedar indilerentení extraão; — á los Ca¬ 
tólicos hostiles á la fc, que, en diversos grados, la han atacado, 
y que, ilustrados por la experiencía de! error, y leniendo que 
reparar los estragos por ellos causados, deben una cucnla mas 
rigorosa de su vida á !a socícdad- Plegue al eielo, en fin, que 
esta societlad, toda enteramente, ])enetrada de la gravedad de ' 
una situaciom ían extrema,, se levante como un solo pródigo, y 
se ponga en marcha hácia el Catolicismo, hácia el Padre co- 
mun* 

No tema, no, su acogida, y no espere hallar en éf las exigcii- 
cias y las pretensianes de olra edad. Se le mostrará lleno de con- 
sideraciones y de ternuras. Ni le acusará, ní aun le dejará que se 
acuse; sino que, cubríendo su miséria coii el manto mísmo de ia 
inocência, la tratará con aquel pudor que conviene al rcconoci- 
niiento, con aquella confianza que es dehida al arrepentido, con 
aqoellalatitud y aquella libertad que son comoel derecho de! amor 
ilustrado por la expertencia. 

j Y nosotros, primogénitos dela familia, que por una gracia es¬ 
pecial no hemos dejado la casa paterna, léjos de nosotros aquel 
humor intolerante y esquivo con que el primogénito de la pará¬ 
bola contristo el gozo dei retorno! Seamos mas bien los primeros 
en allanarla y anticiparla, tendiendo la mano á nuestros herma- 
uos, y dirigiéndoles estas palabras de sublime ternura, que en una 
28 ^ 
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situacioü enteram ente igual la caridad católica inspiro ya hace tiem^ 
poásanÀgustin: 

Tollatur j)anes error is, et simul smus. Agnosce me fratrm: agnosco 
te fratrem, sed eawepto schimcde, excepto errore, excepta dissentione. 
ITaec eorrigatur, et meu^ cí. Amon vis esse meies? Ego, si íe corrigas, 
volo esse tim. Ego, subMo errore de medio, tamquampamk mace- 
riae eoittraãidionis et dimionis, esto frater meus, et ego sim frater 
tms, utambosimus ejiis, qmEominus estetmeus ettmts. (Serm. 358, 
à Carlh, ante collat. cum Donalistis). 
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